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Artículos  de  Carcas  de  Don  jóiseph  Nicolás 
de  Azara ,  q^ue  servirán  de  Prólogo. 

Roma  7  -de  Junio  de  1781. 

¡Jupuesto  que  es  necesario  reimprimir  la  obra  de 
Bowles  ,  por  haber  mucho  tiempo  que  se  concluyó 
la  venta  de  la  primera  edición ,  envió  el  exemplar 
adjunto  para  que  se  execute.  Si  yo  estubiese  en 
Madrid ,  y  viviese  todavia  Bowles^  acaso  trataria 
de  que  se  refundiese  ,  aunque  no  lo  tenga  por 
necesario  ;  pero  ahora  ha  sido  preciso  conten-- 
tarme  con  mudar  la  colocación  de  algunas  có- 
sas  ,  añadir  varias  notas ,  y  retocar  el  estilo^^ 
resucitando  algunos  nombres  científicos  usados 
antiguamente  en  España  ,  los  quales  manifies^ 
tan  que  nuestros  mayores ,  por  la  comunicación 
con  los  Árabes  ,  conocieron  el  uso  de  muchas 
materias  naturales ,  y  las  dieron  nombres  propios^ 
y  diferentes  de  los  Griegos  y  Latinos  ;  á  cu^ 
yas  lenguas  íubieron  precisión  de  recurrir  otras 
naciones  quando  empezaron  á  salir  de  la  barbarie. 

El 


tíjicase  todo  lo  relativo  á  atas  ciencias.  Con  doí 
billetes  me  envió  los  dos  primeros  quadernos  de 
su  traducion  ,  en  los  que  anoté  algunas  cosas  que 
creí  no  hacían  sentido;  y  por  escrito  le  dixe  ,  que 
dexaba  otras,  por  no  saber  yo  la  lengua  Francesa 
tan  bien  como  era  necesario  para  juzgarlas.  Asi 
concluyeron  todas  mis  correcciones.  Pocos  meses 
después  se  imprimió  dicha  traducion  en  París  con 
la  nota  referida :  y  como  en  ella  se  reconoce  poco 
€Í  original ,  es  preciso  advertirlo ,  para  que  tío 
se  equivoquen  algunos  que  pueden  juzgar  ícen- 
la obra  de  Bowles ,  leyendo  aquel  libro  Francés. 
En  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  ,  pa- 
dre de  todos  los  Diarios  ,  se  dio  cuenta  de  esta 
obra  haciendo  de  ella  mucho  elogio.  Yo  no  sé  quien 
hizo  el  extracto ;  pero  creo  no  sería  el  Vizconde 
de  Flavigny  ,  porque  aquel  Caballero  á  lo  menos 
había  leido  el  libro,  y  del  extractador  hay  motivos 
para  dudarlo.  Compara  ,  y  halla  parecidísima  la 
obra  de  Bowles  al  Viage  de  Sicilia  de  M.'  Bry- 
done.  Quien  lea  una  y  otra  obra  juzgará  la  seme- 
janza  que  tiene  la  Descripción  Jísica  de  mucha 

par- 


parte    '.cpíertírional ,  y  pasa   después  o  la  del 
mcdiü   día. 

La  vina  está  bien  ordenada  ,  y  es  útil  para 
los  Joraileros  ¡  debiendo  nosotros  estar  agradeci- 
dos al  modo  y  á  la  Mstancia  con  que  trata  nues- 
tras cosas  el  Sr.  Diüon.  Entiende  bien  las  mate- 
rias de  que  habla,  muy  dijerente  en  esto  del  Tta- 
ductor  francés  ;  pero  no  comprendo  por  que  di. 
vidió  su  obra  en  Cartas ,  pues  su  estilo  ni  su  mo- 
do en  nada  aparece  al  epistolar.  Aun  menos  Ak> 
tiendo  por  que  ce?iiura  el  orden  de  la  obra  de 
Bovúlcs^  quando  éste  no  se  propuso  hacer  un  Guia 
de  Forasteros ;  sino  decir  lo  que  había  observado 
cu  sus  l'iages  por  el  orden  con  que  él  los  hizo  en 


Trillo  tomadas  de  la  obrita  que  publicó  D.  Ca^ 
simiro  Gómez  Ortega :  otras  de  botánica  extrae^ 
todas  de  la  Flora  de  D.  Josepk  Quer :  y  varias 
erudiciones  sobre  las  Bellas  Artes  y  manifacturas 
sacadas  del  Viage  de  España  de  D.  ArUonié 
Fonz.  Las  estampas  ,  muy  bien  grabadas^  que  la 
4tdornan  son  ^  un  retrato  del  Rey  con  el  mant§ 
de  su  Orden  de  Carlos  III.  copia  de  la  que  gra- 
jeó nuestro  insigne  Carmona  por  una  pintura  de 
D.  Antaniú  Velazquez :  la  figura  de  ia  gayuba 
y  de  la  coscoja  :  la  de  un  alcen  raro  que  había 
en  Buen  Retiro :  la  del  oso  hormiguero  del  Gavi- 
nete  de  Historia  natural :  la  Catedral ,  y  el  Arc9 
de  Fernán  González  de  Burgos  ;  y  la  torre  de 
la  Giralda  de  Sevilla  :  y  añade  un  mapa  de 
toda  la  Península  ,  qiu  Uama  nuevo. 

Como  el  fin  que  H  Sr.  DUlon  se  propuso  fue 
•hacer  una  descripción  de  España  que  sirva  de  . 
guia  á  los  Ingleses  que  quieran  viajar  por  nues^ 
tro  Reyno  ,  acomodó  las  materias  al  arden  que 
necesitan  los  víageros  que  entran  en  España  por 
iíauarra ;  y  íMi  esta  mira  descrike  primero  la 

a  par- 


Roma  6  de  Junio  de  178a. 

ufj.caho  de  leer  otro  Viage  de  España  dado 
ai  público  en  Londres  antes  que  el  de  Dillon^ 
con  igual  jnagnijicencia  que  este  ,  por  el  señor 
Henrique  Swinburn&,  Escudero  *  ;  obra  singu- 
lar en  su  especie,  y  que  convendrá  datla  á  cono- 
cer en  el  prólogo  ala  segunda  edición  de  Bowles. 
Parece  que  aquella  Nación  se  ha  empeñado  mo- 
dernamente etí  describir  la  España  con  particu- 
lar interés  ;  y  aunque  el  Sr.  Swinburne  la  haya 
dado  informes  de  que  no  debejiarse,  á  lo  menos 
la  habrá  divertido  con  una  injinidad  de  observa- 
ciones hechas  por   las  venias   y  posadas ,  en  U 


estüo  que  se  requiere  para  ridiculizar  nuestro 
gobierno ,  nuestras  costumbres  y  nuestra  Religión^ 
sin  embargo  que  él  dice  pro/esa  la  misma. 

Es  tan  perspicaz  su  penetración^  que  á  los  dos 
ó  tres  días  de  haber  entrado  en  España  ya  había 
descubierto  qu¿  todos  los  caminos  eran  malos  ,  las 
posadas  peores^  él  pais  parecido  al  infierno^  donde 
reyna  la  estupidez  :  que  ningún  Español  tiene  ni 
ha  tenido  crianza ,  sino  los  que  han  logrado,  la 
dicha  de  desasnarse  con  la  politesse  de  los  In- 
gleses ó  Franceses :  que  los  Catalanes  beben,  á  la 
gargalleta  ,  comen  carne  los  viernes  ,  y  ponen 
sobre  la  mesa  una  imagen  muy  galana  de  la  Vir- 
gen^ y  un  millón  de  cotas  de  este  jaez  :  sin  que 
tampoco  tardase  mucho  en  adquirir  la  instrucción 
necesaria  para  formar  un  estado  menudísimo  de 
nuestro  exército^  con  los  colores  de  sus  uniformes^ 
y  aunque  equivoca  nombres^  número^  colores  y  bon^ 
dad  de  los  Regimientos  ,  no  importa  :  que  estas 
noticias  siempre  son  útiles  ,  quando  no  para  la 
nación  que  las  recibe  ,  para  aquella  de  quien  se 
dan  ,  como  se  ha  visto  mas  de  una  vez. 
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A  propósito  de  la  descripción  física  y  moral 
de  España  inserta  un  diario  de  la  expedición  de 
Argel ,  tan  prolixo  y  exacto  ,  que  es  imposible  no 
se  le  regalase  el  patrón  de  alguno  de  los  trans- 
portes  que  sirvieron  en  ella.  Y  para  tener  ocasión 
de  divertir  á  sus  compatriotas  en  los  cafés  con  dl^ 
gunos  milagros  y  supersticiones  rancias  ,  se  toma 
el  trabajo  de  formar  una  nueva  Historia  de  Ca* 
taluña. 

Viajando  por  lo  demás  de  España  jamas  omi- 
te ninguna  de  las  importantísimas  observaciones 
que  se  deben  hacer  sobre  mesoneros  y  mesoneras  , 
sus  traxes  ¿re.  J^o  se  le  olvidan  las  guitarras  y 
el  fandango ;  ni  el  citar  continuamente  á  Don 
Quixote  y  Gil  Blas  ,  que  son  las  dos  fuentes  pe^ 
renes  de  su  erudición. 

En  Falencia  creyó  morir  de  inanición  v,  por 
que  halló  aquellos  comestibles  tan  sin  sustancia  , 
que  eran  caput  mortuum ,  sombra ,  nada ,  com- 
parándolos á  los  de  la  Isle  frivole  del  Abate  Co- 
yer.  En  general  toda  España  le  parece  estúpida 
hasta  el  letargo  ,  pobre  ,  puerca  ^  celosa  y  melan^- 


€¿lica.  Por  no  morir  de  hipocondría  tomó  el  par- 
ado de  ir  á  recrearse  en  el  paraiso  de  Gibraltar. 
Donde  quiera  qiie  halla  un  Ingles  le  parece  un 
Ángel ,  y  le  sirve  para  realzar  el  retrato  de  los 
Españoles.  Con  el  mismo  fin  habla  infinito  de  los 
Moros ,  de  su  historia ,  y  de  su  arquitectura ,  es- 
pecialmente en  Cordova  y  Granada  ;  y  se  remon- 
ta en  elogios  de  aquella  nación  sublime ,  para  hu- 
millar .  la  nuestra  :  pues  ya  se  dexa  conocer  que 
partido  sacaremos  en  el  cotexo. 

El  epígrafe  que  pone  á  su  obra  nos  advierte 
que  la  verdad  es  su  ídolo  :  y  asi  nadie  deberá 
dudar  del  caso  que  refiere  haberle  sucedido  en 
Toledo..  Dice  que  se  le  desapareció  su  ayuda  de 
cámara^  y  que  después  de  dos  dias  de  continuas 

diligencias  en  buscarle  ,  halló  que  le  habían  teni- 
do encerrado  todo  aquel  tiempo  para  peynar  la 
peluca  de  una  imagen  de  la  Virgen.  Xo  hay  que 
reir  ,  pues  el  Sr.  Swinburne  asegura  que  solo 
refiere  la  verdad. 

Aunque  su  erudición  singular  pudiera  expla- 
yarse describiendo  las  muchas  antigüedades  Ro- 
ma- 


manas  jue  se  comcrvan  en  esa  peninstda  ^  mer^ 
ced  á  los  siete  siglos  de  la  cuUa  ^  suave  y  hur 
mana  dominación  moruna  ^  apenas  hace  mendan 
de  nada  de  esto  en  su  al/ro :  como  ni  tampoco 
de  nuestras  Academias  .  Bibüotccas  ^  Gabinetes 
de  Antigüedades  y  de  Historia  natural  ^  JardiM 
Botánico^  Bellas  Altes  ^  comercio^  manifacturas^ 
caminos  magníficos  gue  st  kan  hecho  y  conti- 
núan ;  porque  sin  duda  creyó  que  tales  jriokr 
ras  no  podrian  mover  la  curiosuLad  de  sus  com^ 
patriotas ;  mayormente  quando  ya  se  lo  dice  todo 
asegurándoles  que  los  literatos  de  E^aña  no  pa^ 
san  de  media  docena.  T por  que  nadie  se  equi- 
voque pensando  que  el  saber  de  España  es  como 
el  de  otras  tuiciones  ^  expuca  lo  que  entendemos 
por  Literato ,  que  según  rl ^  es  lo  nüsmo  que  un 
genlil  hombre  Ingles  de  la  mxis  común  y  adocena^ 
da  educación  :  añadiendo  que  un  Español  que 
sabe  leer  d  Griego  pasa  por  Jmómeno  extraordi- 
nario. Con  todo  eso  nos  dice  el  5r,  Swmburm 
en  el  proíogo  ^  que  va  á  hacer  una  descripción 
de  España  tan  cometa  ,  ¿nteresaníe ,  exacta  f 


verdadera  que  hará  olvidar  todas  quantasRi^ 
lacionts  se  han  publicado  hasta  ahora  de  ese  pais. 
. .  Por  lo  que  toca  á  su  honradez  ,  gratitud  y 
buen  corazón  ,  no  hay  para  que  le  disputemos  es^ 
tas  buenas  calidades  ,  una  vez  que  confiesa  que 
en  todas  partes  de  España  recibió. mil  agasajos^ 
en  especial  de  los  Señores  de  la  Corte.  Quando 
no  io  confesase  lo  sabría  yo  ,  por  que  lo  vi  estanr 
do  en  Madrid  :  y  después  por  espacio  de  dos 
años  be  visto  la  distinción  y  los  fmor es  ^  Aa* 
debido  á  los  Españoles  que  estamos  aqui ,  disfru^ 
tando  los  mas  dios  de  la  casa  y  mesa  de  núes-, 
tro  Embaxador.  Reconocido  á  todo  esto  como 
hombre  de  bien  ^  de  vuelta  á  su  tierra  ha  hecho, 
9  nuestro  retrato  con  las  facciones  y  colores  referí-^ 
dos  ,  prestándonos  generosamente  lo  que  nos  fal^ 
taba  para  sacar  una  bella  figura.  i 

No  se  puede  negar  que  la  Inglaterra  ha  prors 
ducido  grandes  hombres  en  todas  lineas ;  pero  co^^ 
mo  las  cosas  de  este  mundo  son  siempre  una  meZ" 
cía  de  bueno  y  de  malo  ,  de  grande  y  de  peque- 
ño ,  para  que  no  se.ensobervezca  la  patria  de . 

a  3  Jfew- 


Jíewton  ,  ie  lútke  ,  de  Adhson  y  de  Ceok  ,  hk 

producido  también  al  Sr.  Henrique  Swinbui> 
ne,  Escudero,  autor  del  ultimo  verídico,  exác~ 
to  y  complejo  Viagf  de  España. 

Roma  7  de  Noviembre  de  1782. 

Jlíl  iih-o  de  BowUs^  cuya,  segunda  edición  pare» 
ce  eiiá  ya  para  concluirse ,  ka  logrado  aceptación, 
dentro  y  Juera  de  £ipaña  ;  y  siendo  regular  Aa-» 
ya  muchos  lectores  que  deseen  saber  guien  fut  es* 
te  Viagero  ,  que  rara  vez  habla  de  si  mismo  ,  y 
jamas  de  lo  que  no  sabia  ni  entendia  ,  ni  de  las 
aventuras  que  le  acaecieron  en  caminos  y  posa~ 


ie  haber  hecha  las  estuim  reguíares  ie  (a  jw^ 
ventad  ,  le  dedicaran  sus  padres  a(  de  las  leyes ^ 
que  siguió  con  repugnancia  hasta  ^  determinó 
venirse  á  París  el  año  de  1740  ^ donde ,  üeuado 
de  su  inclinación^  abrazó  los  estudios  de  la  Histé^ 
fia  natural ,  Química  ^  MeiaJurgia  y  Anatomía . 

Visito  después  casi  todas  laf  provincias  de 
f  rancia «  haciendo  observaciones  sobre  sts^  minas^ 
vegetales  ,  y  otras  producciones.  Los  Diarios  de 
•estos  Viages  paran  en  mi  poder  ^  y  con  ellos  se 
puede  formar  un  libro  no  menos  curioso  4pie  A 
de  España. 

HaUdndose  en  París  el  año  lyj^s  hizo  por 
/casualidad  conocimiento  con  D.  Antonio  de  Uüsa^ 
Comendador  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago^ 
que  ahora  es  TeniesfUe  General  de  la  Real  Ár^ 
mada  :  y  habiéndole  propuesto  este  Caballero  fue 
pasase  á  España  ^  acepta  el  parUido  ^  par  M 
medio  le  hizo  el  Ministeria  ^  con  ánimo  de  Mk 
picarle  en  visitar  minas  y  y  establecer  y  dirigit 
un  Gabinete  de  Historia  natural ,  /  tur  Labora-- 
torio  ípúmico. 

£fe- 


gran  númiro  de  pénenos  distinguidas  por  su  al- 
ta nobleza  ^  por  sus  mnisUrios  ,  y  por  su  lite'- 
rotura.  ^ 

Su  residencia  regular  era  en  Madrid ,  ó  en 
Bilbao  V  á  donde  fué  fuatro  veces ,  prejiriends 
aquel  clima  por  su  ayre  templado  y  su  grande 
amenidad.  Quanfio  erupreniia  viage  vendía  stis 
muebles  j  por  no  dexar  cuidados  ^  y  por  que  siem^f 
pre  le  acompañó  d  quantos  hizo  su  muger  Doña 
Ana  Regina  Rustein ,  natural  de  Alemania ,  qiLC 
ahora  vive  en  Madrid  con  pensión  del  Rey  :  d 
la  qual  amaba  infinito  «  como  lo  merece  por  sus 
prendas. 

Últimamente  se  Jixó  en  Madrid  ,  donde  mu^ 
rió  el  dia  25.  de  Agosto  de  1780.  á  los  sesenta. 
y  seis  de  su  edad  poco  más  ó  menos.  Le  sepulta^ 
ron  en  su  parroquia  de  San  Martin  :  y  el  re- 
trato que  tiene  su  viuda  se  colocará  en  el  Ga* 
binete  de  Historia  natural. 


AL 


AL  REY. 


SEÑOR. 


E, 


A  trabajo  que  he  empleado  en  compo- 
ner esta  obra  es  una  prueba  de  que  los 
beneficios  que  he  recibido  de  V.  M.  y  de 
su  Augusto  Hermano  no  han  recaído  en 
un  ingrato,  ni  en  un  inútil  perezoso. 
A  mi  llegada  á  estos  Reynos  me  dio  d 
Ministerio  la  comisión  de  reparar  la  mina 
de  Almádena  que  se  había  inutilizado' 
por  un  incendio ,  y  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  poder  surtir  poco  ni  mucho  azo- 
gue para  las  labores  de  las  minas  de  Amé- 

ri- 


rica.  Con  mi  diligencia  pude  reparar  el 
diño,  y  poner  corriente  aquel  ¡nexliausto 
mineral  de  mercurio ,  sin  el  qual  se  cor- 
t.iba  el  principal  nervio  del  comercio  de 
estos  Reynos  con  los  de  Indias. 

Este  servicio  me  fi.vó  al  de  esta  Co- 
rona desde  entonces ,  y  me  proporcionó 
visitarla  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España ,  y  recoger  una  multitud  de 
observaciones  de  Historia  natural,  con  el 
fin  de  publicarlas  algún  dia  ;  pero  mi 
poca  salud ,  v  otras  varias  dificultades. 


mis  apuntamientos  adquiere  una  forma 
menos  irregular;  se  suple  mi  corta  eir 
periencia  enextoider  discursos  metódica' 
mente ;  reciben  nuevo  orden  mis  ideas, 
se  pulen  ,  se  adornan  lo  mejor  que  se 
puede ;  y  por  fin  se  publican  en  Caste- 
llano ,  para  que  puedan  aprovecharse  de 
ellas  mejor  los  Españoles.  Todo  esto  ,_  y 
aiin  mucho  mas  que  no  refiero,  es  efec- 
to de  una  mera  insinuación  de  la  provi- 
dencia de  V.M.  

Su  genio  Éivorable  á  las  ciencias  y  i 
las  artes  lleva  por  donde  quiera  que  pasa 
el  influxo  que  las  produce  y  alimenta. 
Ñápeles  ,  sin  embargo  de  la  vecindad 
de  Roma,  ignoraba  los  tesoros  de  an- 
tigüedad que  ocultaba  su  propio  terre- 
no :  la  fortuna  de  aquel  reyno  lleva  á 
b  V. 


V.  M.  i  su  trono ;  y  al  instante  se  des- 
cubren las  reliquias  de  la  mas  venerable 
antigüedad,  se  desentierran  ciudades  en- 
teras sepultadas  diez  y  siete  siglos  ha- 
bía ;  y  lo  que  es  mas,  forma  V.  M.  eru- 
ditos y  artistas  que  ilustran  aquellos 
monumentos  para  admiración  de  Eu- 
ropa. 

No  bien  toma  V.  M.  el  gobierno  de 
estos  Reynos ,  quando  todas  las  partes  de 
ellos  reconocen  su  mano  benitica.  Ma- 
drid se  limoia  v  hermosea  ;  se  levantan 


tabléccn  correos  marítimos  para  'todas 
las  partes  de  América  :  se  hacen  nue- 
vos reglamentos  para  adelantar  el  comer- 
cio: se  fomentan  las  artes  con  una  gene- 
rosidad inagotable  ;  y  por  fin  ,  Madrid 
ve  nacer  un  museo  de  Historia- natural 
que  encierra  ya  lo  mas  precioso  y  raro 
de  la  naturaleza ,  y  espera  un  nuevo  Jar- 
din  botánico  con  un  Laboratorio  quími- 
co para  incitar  á  los  Españoles  al  cultivo 
de  estas  ciencias  ,  que  son  las  mas  úti- 
les á  la  humanidad.  Todas  estás  mara- 
billas  quedarán  á  la  posteridad  para  de- 
poner de  la  providencia  y  sabiduría  de 
CARLOS  IIL 

La  obra  que  ofrezco  á  los  pies  de  V.  M. 
por  imperfe(5b  y  tenue  que  sea ,  depon- 
drá también  de  queden  su    reynado. 


*;• 


y  por  su  miinlíícencb  se  ha  executado 
la  primera  Descripción  física  de  España; 
y  acreditará  la  veneración  y  gratitud  del 
autor  á  un  Monarca  tan  digno  de  sei 

ainado. 


SEÑOR. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

Jt^l  ciculo  cte  esta  obra  tomado  literalmente- 
anuncia  lo  que  ella  es  j  porque  yo  no  preten- 
do escritor  la  milésima  parte  de  lo  que  hay 
que  decir  de  la  Historia  natural  y  minas  de 
España ,  sino  un  ensayo  de  estas  cosas  >  para 
que  algún  sabio  Español  mas  instruido  pueda 
formar  con  el  auxilio  de  mi  trabajo  otra  obra 
difflia  de  la  Importancia  y  curiosidad  del  ob* 
jeto.  Lo  único  á  que  puedo  aspirar  e&  á  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  faa  intentado  una 
Descripción  física  de  este  pais'>  pues  yo  no  co< 
nozco  otro  alguno  que  lo  haya  hecho.  La 
mayor  parte  de  mis  Discursos  se  han  trabajado 
con  motiva  de  \2i&  varias  comisiones  que  me 
ha  dado  el  Ministerios  y  como  sé  quanto  ama 
este  la  verdad  y  la  exactitud  y  he  procurado 
esmerarme  en  ambos  puntos. 

Consta  mi  obra  de  hechos  y  raciocinios. 
Los  primeros  serán  siempre  cierros  >  aunque 
ios  segundos  dexen  de  serlo  alguna  vez>.por~ 
:  í  que 


que  colIü  hombre  está  expuesto  á  errar  cní 
discursos,  y  á  sacar  ilaciones  f.\Isas  de  un  hecho 
vcrdidcro :  por  lo  qual  es  dueño  el  lecior 
de  abrazar  ó  desechar  mis  opiniones  ¿n  mie- 
do de  que  padezca  la  verdad  de  los  hechos.  El 
agua  del  Tajo  en  Aranjucz,  por  cxemplo,  será 
siempre  maía  mientras  este  rio  corra  enere 
colinas  de  hicso  y  de  sal ,  y  será  buena  algu- 
nas leguas  ]iias  abaxo  donde  no  hay  semejan- 
tes colinas ,  aun  quando  sea  falso  mi  sistema 
de  que  el  hícso  y  las  sales  se  resuelven  en  tier- 
ra y  en  agua,  como  algunas  experiencias  me  lo 
persuaden.  La  composición  y  descomposición 
de  las  piedras  y  tierras  de  Molina  podrá  no 
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na  desde  el  año  de  1 7  5  3  •  me  pareció  que  esta 

materia  era  resulta  de  algún  volcan ,  y  que 
por  sí  era  infundible  al  fuego  de  dos  ó  tres  ho- 
ras en  un  horno  ordinario  de  fundición ,  pero 
hallé  que  se  derrite  fácilmente  mezclada  con 
qualquicra  otro  metala  exceptuado  el  hierro. 
Después  acá  han  trabajado  en  la  materia  los 
mas  hábiles  Físicos  y  Químicos  de  Europa^ 
sin  haber  podido  sacar  utilidad  alguna  de  la^ 
Platina,  ni  descubrir  mas  de  lo  que  yo  tenía 
descubierto.  Quizá  mi  suposición  de  que  h^ 
habido  volcanes  en  España  será  falsa *>  pero,  sin 
embargo,  mis  experiencias  subsistirán. 

La  Geográfica  física  es  el  conocimiento  de 
las  derras  de  nuestro  globo  desde  la  superficie 
hasa  lo  mas  profondo  que  los  hombr»  W 
penetrado.  La  mina  de  Almadén  dene  cerca 
de  mil  y  quatrodencos  pies  en  su  mayor  pro- 
fiíndidad.  Las  de  Jacob  en  Clauschal,  de  Hartz 
y  de  Harióver  denen  hasta  dos  mil  y  doscien-' 
tos ,  y  es  lo  mas  profundo  que  yo  he  pene- 
trado. En  todas  partes  he  observado  <^ue  el 
terreno  de  la  superficie  es  semejante  en  t<^o 


al  de  l.i  m.iyor  profundidad.  Puede  ser  qued 
estas  obicrvaáoncs  se  continuasen  con  bucB 
método  ,  se  hiciesen  algunos  dcscubrinúencot 
importanrcs.  Por  caccmplo ,  si  se  pudiese  ca- 
var un  pozo  muy  profundo  al  nivel  de  la  mal 
qiuza  nos  desengañaríamos  de  si  existe  algua 
ñic^o  en  el  centro  de  la  tierra  :  y  tal  vez  ha-^ 
liaríamos  la  causa  de  la  permanencia  marabi- 
Uosa  de  las  aguas  tcnnales ,  de  su  color ,  de  su 
gusto,  olor,  y  demás  qualidadcs  permanentes 
por  tanros  siglos.  Lo  mismo  digo  á  se  abtÜJ 
se  otro  pozo  en  la  cima  de  una  montaría  ,  3S 
lado  de  alí;im  manantial  salado.  Es  probable 
que  así  supiésemos  si  esta  hience  venía  del 
mar ,  ó  si  Dios  la  crió  salada;  pues  lo  que  so 


Iríamos  conociendo  U  superíkic  de  este  glo^ 
bo  <juc  habitamos ,  sin  que  costase  ma^ 
que  ia  breve  experiencia  de  un  eslabona^ 
zo ,  ó  de  aplicar  una  gota  de  ácido ,  lo  qual; 
bascaría  para  saber  en  qué  orden  y  clase  se  de- 
bían colocar  aquellas  piedras  y  tierras,  sin  cr^  I 
trar  en  el  conocimiento  íntimo  de  su  materia,  ' 
porque  esto  es  de  la  jurisdicción  de  la  Química^ 

Algunos  miran  este  nuestro  planeta  conig  I 
sm  montón  de  ripio  y  tic  núnas  causadas  p^  1 
alguna  enorme  revolución  universal.  Yo  np  ' 
entro  por  aiiora  á  examinar  tal  sistema ,  que 
xne  parece  tiene  alguna  probabilidad  quando 
-veo  aquellos  paiscs  que  han  padecido  mucho 
^c  resulta  de  los  volcanes,  tcrtcmotos,  scpa*- 
racioncs  y  hundimientos  de  montañas  >  pero 
juzgo  que  en  lo  demás  la  cierra  está  inta¿lai 
-y   del  mismo  modo  -que  estuvo  desde  que 
^existe ,  á  excepción  de  las  Combinaciones  inv- 
perccptábles  que  forman  los  cuerpos  nuevos, 
como  los  metales ,  las  piedras  y  otros  que  la 
naturaleza  vá  formando  cada  dia. ,    , 

£l  examen  pct^undo  de  cstos^puneos  no  es 
c  el 


el  fin  de  mi  obra.  En  ella  me  contento  con 
hablar  ¿c  la  a:paiiencia  de  las  cosas  en  quan-i 
to  nos  son  útiles  para  el  adcbíntamicnto  de 
la  Historia  tiatural ,  y  cultivo  de  las  minas 
y  las  aires.  España  para  estos  objetos  es  un 
terreno  casi  virgen ,  porque  no  tengo  nott-J 
cía  de  sabio  ialgiino  que  se  haya  aplicado  á  su 
descripción,  sin  embargo  de  que  es  el  mas  ri- 
co que  yo  conozco  en  producciones  singula- 
res ;  pues  solo  de  tierras  y  piedras  creo  iquc 
conricnc  rodas  tas  especies  que  se  hallan  es- 
parcidas por  lo  rcstancc  del  mundo. 

En  Sierra-nevada,  Sierra -morena,  y  en  las 
cercanías  de  la  mina  de  Guadalcanalse  ven  pe- 
ñascos que  parecen  de  pedernal  por  su  naru- 
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Qjgcanito  g^  ó  cát^eaio  dé;  ios  •  montea  Cár-f 

pétanos  por  el  queySe.Y<?  «AJ(3UadaccatiU;yel; 
l^rwJ.  En^tóítl^k.h^^  r^ijo;  La^^erca- 

oías.dfit  ^^rid.e^  U^ti^sxWcípdtset^  jcrpüB^ 
(Jí^mdrdispaesixis  por  capas.  ^  Las  peñas  á¿ 
Cabo-de-gata  se  componen  de  arcilla  ^  f  repc^^ 
y  {d*ri  ijlpo^,tc;Hcpdft§  4M:  aJ^Q  v  :pet<>  oi^^ 
áci  Jiói  haeeiiBipfc^oi),  if n .  cjjjisi  ^Tíuaabim ,  Jiaj^j 
en  {iaxtes  de  jáerrl-mofena  cantidad  d^)ní0í>&, 
arcilloío^ ;.q4e no hiervcQ  p^ñ  jqsJicido$ ^ni^ 
dan)lujan!bre  con  fil  esla^X!^^  4-4rk^  no  se  jcal-r 

déanalJücgip.  I4S.  ri^efidas)cQlíjria|5  j^c  A^c^^^ 
(az  son  de  piedra  arenisca  roxa ,  cuyas  arenas 

se  desatan  y  convierten  en  rierra  gredosa.  Otras 
semejante  que  ha^  entre íMurcia y.MÚlase 

(i)    I>esde^al¥>r9¿e|i.4^de]^ptf,  efitead/eréaic|s .por  estif  expre- 
sión/^ c«!^  «quelVí  t^UJvttcipn  cc^  ou&.están  extendi¿^|S|^jlju^ 
materias  unas  sobrc^^ín^  i  pipca  0^  ^  inéóos» cómp.^^  npjas^ 
«leui^Ubro.    ..      .   .    .'.-;■;■.  ..,;...•,  .i  •  .•• '.-^  •  i;:  r/^  í 

,•  (9)  En  esu  t^bia  se  repe^ifán  muy  frecuentemente  las  voces, 
detcpmptmer^  d§f€§mpaski.9n  &c.  usadas  entre  los  Químicos :  y 
no  se  debc^n  comaiw.M  M  s^tido  oI?»yío  y  común  die  lá  lengua.; 


chas  partes  de  B5|^lta,  y  en  especial  en  Casá- 
lU  la  vieja ,  hay  colinas  de  piedras  de  eal  todaa 
agujereadas  por  folados, '  ó  lnse¿tosdc  mar. 

En  casi  todas  las  montañas  de  España  hay 
gran  cantidad  de  guijo,  piedras  c^ocsi  son  ud 
poco  gruesas  llamamos ¿w/iin'Qj  3  y  á  pc<júeña<j 
chinas ,  ó  ;2«í;*".  - 

En  algiius  partes ,  como  en  Jaén ,  el  guÍJ 
jo  está  suelto  ¿  en  otras  muchas  forma  ídmere- 
drilla  ó  brecha  j  que  cjuíere  decir  estar  unido  J 
conglutinado  como  el  turrón ,  6  la  argamasa^ 
y  así  se  encuentra  particularmente  en  las  ori- 
llas del  mar  acia  Cabo-dc-gata.  Allí  también 


9 
9¿  haSa.  gran  canúáaá  ¿c  chmas  y  guijos  suei-^ 

txx^  de  dos  y  tres  colores,  que  los  Anctquorioff 
Maman  nieplo*  > '  de  que  podrían  hacerse  Imv 
moK»  camafeos  y  sellos.  A  la  orilla  del  agua 
se  ven  madias  peñas  de  arena'  negra  y  ferrar 
ginosjk'<}ac^  descomponen  y  resuelven  «en 
puKi  arena  >  y  de  elk  se  hace  comercio  pdb»' 
la  polvos  de  cartas*  Escás  peñas  y  aréname 
SDgieiefi  h  idea  de  cpie  puede  haber  pktina^ 
en  peña^  y  de  que  se  va  resolviendo  en  U» 
polvos  que  conocemos.  *  Lo  derto  íes  que 
no  me  admirark  masveruna  piedra  de  i^ek 
na,  que  lina  de  esta  arena  herrumbrosa  de 
Obo-dr-jGaca.  Quahdo  se  haUangu^  sueleo» 
en  las  montañas ,  'ó  en  lo  interior  aeks  tierras^ 
es  para  mi  prueba  evidente  de  que  aquello  ha 
estado'  cubieriD  de  tas  aguas. 

Acia  Reinosa  hay  algunas  montañas  vi* 
ssreñas  que  se  rajan  obliquamence,  sin  dar 
fuego  ai  eslabón  ,  ni  hervir  con  los  ácidos  >  y; 

con  • ) 


.' ;     Y 


i  (i) ,  Joan'  d*  Arfe  ei»  nt  JnXMdo  de  íms  piednM  ftttíof»», 

(i)    *Teairl&fiMsobicest»  seaaotaiáeaid  cap.  del» 
platittt. 


ws  de  piedra  caliza,  co 

7»"  ffc  «Ida  Xo  .a 
«"we  se  Jiace  la  meia 

no  es  otea  cesa  que  pied 

<» '^bas*.  con  „^ 
.    Conviniendo  h¿a: 

'^¡S'^^dc  tierra 
^'  'f^'P>^  por  lo , 

o^íTcilb^y  por  lo        ' 


ella  ]sus  limpia  y.xlespoiada  de  los  <oaos  cucp» 
pCB^-tle  aqi¿íadelaoixentoidcrémos  asi  estas 
dos  expresión^  r:  según  las  «guales  se  ezpliai. 
aG[üel  proverbio  antiguo  Español  que  dice: 
S)ojide  ha^, hiesa  j  cd.m  ha^  mneraly.i^esnéá^ 
entenderse  en  mi  sentir  de  la-  sola  piedra  caRza^ 
la  qual  >  coino  todos  saben ,  hierve  con  quál^ 
quier  ácido  >  se  calcina  perfeóbmente»  atraÜe 
la . humedad  Ji  y  auinentacon  ella  de  pesoj  En 
Vaíenciai  donde  iiike  ^muchas  experiencia^ 
íobre  esto  >  bailé  que.  en  túnguna  pic^acaüza 
hay  el  menor  yesómo  d^  iñineral;  yivrineta» 
\ts  /nineiBÍbajdos  '  ieiL  penis  de  cal!  da  las  i^ 
tieneií  unjpaco  de  arena  y  de.  greda  i^BlB^xstis 
|M»ías>  dentechasc^sc  componen  ks  tierras  de 
aquel > iBLey no. ■  ..v  --•'  i  ;  i*  ■  i 
c.:^  Srse.'¿xámijQaseii  tHenlos  vanos.iáerreno;^  de 
£5|HDa¿^:».-halliu:sH9wata:as  Jnuo{)a;  -mas  cspí>>' 
cics  de  piedras  que  las  referidas.  También  d^ 
feria  ¿bsenrancrfoioáo  y  kánucion  en/que 

jjX^yyÍVnftr^%0fpf  sedice.^  los  met^m.qiie  se  Balín.  |^ 
la  tierra  'ti6  pturós  y  s>n6  meicla^os  y  disueirós '( ixgkmosio  asi ) 
'éfSn,  otias  ttatarfaí^  El  aznffe  9  e^  arsénico  son  los  deis  ingr^* 
dientes  qué  por  lo  regular  fninerali%an  los  metales. 
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están  y  pues  se  ve  &eqücntemcnte  en  la  dma  » 
y  aun  mas  ea  el  medio  y  al  pie  de  las  mqt^b^ 
ñas  y  colinas  y  «n  ^  ceccanms  ?  infinita  yíí» 
tiedad  de  piedras  y  tierras  tiaras  y  blandas » 
que  parece  no  dcnen  ccmexcon  con  la  materia 
de  hs  peñas  que  componen  las  mismas  mon^ 
tañas.  Podrían  hacerse  observaciones  sobré 
el  modo  y  átios  donde  se  hallan  las  piedras 
£nas  ,  la  arena ,  el  pedeEnal:»  el  quarzo ,  el  es? 
mto  >  la  serpenána ,  los  fiJánáodes>  los  alabas^^ 
tíos,  las  pizarras >  el  hiesoj  d  azabache»  «I 
carbón  de  tierca,  las  ^edasry  también  me- 
recen  examinarse  la&  acrras  arenosas  .profemi 
dasicoino  las  de  los  pmaies  dé  oacj.  do  yalbtt 
dolid)  las  de  cal  y  un  poco  arenosas  dc~lat 
llanos  de  Campos ,  que  son  tan  fértiles  en 
trigo*  y  las  detrás  irosas  del  gcan  lUnoc  de 
-Cartagena  »  que  dan  sesenta  y!  'á'  veces  oeiicó 
-por  uno.  '.  c  •!  > 

Estamos  muy  lejos  de  saber  la  átuacion  dé 
las  substancias  referidas  en  nuestra  propia  Es^ 
paña  ,  y  mucho  mas  de  -si  en  otras  partes  las 
nay.  Por  analogú.  podemos  diicunir  que  sí,  en 

ios 


i5_ 

los  países  vecinos  >  6  que  tienen  la  misma  lad^ 

tud  >  pero  la  consequencia  no  es  áempre  se^ 
gura.  En  Francia ,  Alemania  y  Inglaterra  hay 
colinas  enteras  de  creta  '  }  y  en  España  no  he 
visto  el  menor  indicio  de  ella  >  m  sabemos  si 
la  hay  en  America  ó  Asia.  En  el  Peni  hay 
cantidad  de  esmeraldas  >  y  yo  he  visco  muchas 
en  sus  matrices.  También  he  visto  diferentes 
ágatas  >  pÁcs  y  otros  jaspes  de  aquel  pais  \  pe- 
ro ignoro  la  calidad  de  los  terrenos  y  pie- 
dras en  que  se  hallan  >  en  lo  qual  no  sigue 
siempre  una  misma  regla  la  Naturaleza :  y  lo 
tínico  que  yo  he  observado  es  que  las  matri- 
ces ^  de  las  piedras  preciosas  y  de  los  mine- 

d  ra- 

(i)  Terra  cakaria  ,  pura\  sólida  ,  friahiUf.  Estos  son  los 
caracteres  que  dan  los  Naturalistas  á  la  creta.  Impropiamente 
se  dá  este  nombre  á  muchas  tierras  de  diferentes  colores;  pero 
la  verdadera  es  blanca  y  caliza.  Véase  la  Mineralogía  del  Ba^ 
ron  de  Cronstetd  §.  6.  No  se  debe  confundir  la  creta  con  la 
greda  ,  poique  son  cosas  totalmente  diferentes.  La  greda  es 
una  tierra  arcillosa  ^  crasa ,  purgada  de  arena  visible ,  y  muí 
correosa*  La  hay  de  muchos  colores :  y  regularmente  sirve  pai* 
la  batanar  los  paños. 

(a)  Por  matriz  ,  en  la  Hbtoria  natural ,  se  entiende  aque« 
lia  materia  que  envuelve  ,  y  en  que  se  hallan  los  cuerpos  que 
produce  la  Naturaleza ,  como  metales ,  christales^  &c.  Es  pro- 
piamente la  piedra  ó  tierra  en  que  éstos  se  engendran. 


rales  son  tic  formación  posterior  á  las  cier- 
ras y  peñas  en  que  se  hallan  '-,  pero  no  es  re- 
gla fixa  el  verlas  en  una  materia  para  inferir 
que  las  hay  en  otras  materias  semejantes  , 
pues  donde  menos  se  piensa  suelen  encontrar- 
se. En  España  hay  jacmros  que  nacrn  en  pie- 
dras calizas  ,  y  yo  los  he  visco  en  canceras 
de  hieso. 

En  el  í>io;lo  en  que  estamos  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  para  promover  las  Artes  y  cono- 
cer las  materias  que  en  ellas  se  emplean.  Mu- 
chos Sabios  y  hombres  instruidos  han  hecho 
el  gu'o  del  mundo  para  conocer  su  figura  ,  di- 
latar el  comercio,  y  retSificar  la  Geo^raÍKi,  pa- 
sando para  ello  ricstros  v  trabaios  increíbles  , 


,v.^^ 
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porque  me  sería  preciso  dudar  si  han  sabido' 
que  liubiese:Iisica :>  según  el  olvido  con  que  \íl> 
han'Bracá^íi  y^solb  excepcuo  dcq^sca  freglalos^ 
dos  ilustres  Madnps  que 'en  compañía  de  ios 
Académicos  Frajiceses :  midieron  el  Grado  ba-^ 
xo  la  linca.. £ntre  los  anti^os  escritores  Espa^^ 
noks  dolEs.ccsasr|de  liidkLs;  hayios  dos  Aco^ 
ú& ,, Hernández  ^v,  Monardcs  y  Barba  q[üe 
merecen  ser  distinguidos  entre  la  turba  de  Au- 
tores oi^nel  lu»  inundan./ Si.  1os:í que  les  ^han  ^l^ 
cedido  hubifcscnsegüido  stt  c^ícmplof  hoy  nQ$ 
halláiríamos  con  tales  progresos  en  las  Ciencias 
namcalds  ^  que  tal  vez  nos  pasmarían. 
•  <:  5i  c?onocÍBscmDs:bieri  la  naturaleza  y  el  i&^ 
.i^.'.-'u. .  ,     )  ■[  -  '...i:       dz         :       •  •    pee-  ' 

(i)  *  Las  pinturas  de  las  plantas  que  traxo  de  Indias  Fran- 
cisco Hernández  se  pusieron  en  la  librería  del  Escorial  ,  don- 
de ya  no  se  hallan  ,  y  dicen  los  Monges  que  perecieron  en  el 
incendio  quí;.9Ui  hu^o  el  sigjp  pasado.  Su  descripción  japiif 
negó  á  iníptinlirse.  En  la  Biblioteba^del  Colegio  Imperial  que' 
lite  ^eio^  Jesuítas -^eSladrid  se  hallaba  esta  obra  de  Hernaij^» 
dez ,  que  probablemente  es  el  original,  ó  á  lo  menos  copia 
Corregida  por  el  mísrñó  autor.  Posteriormente  se  ha  sacado  de 
allí  de  orden  del  Ministerio:  ojalá  sea  para  imprimirla.  Un 
Médico  Italiano  llamado  Nardo  Antonio  Rechd,  hallándose  en 
ésta  Corte  por  aquel  tiempo,  hizo  un  buen  extracto  de  esta 
obra  de  Hernández ,  y  le  imprimió  en  Italia.  Acosta  dice^  que 
esta  obrii  costó  á  Phelipe  II  sesenta  mil  ducados.* 


docinio  lo  que  ahora  sólo  se  encuentra  por 
casualidacli  pues  en  viendo  analogía  entre 
dos  terrenos ,  por  distantes  que  estén ,  y  entre 
las  mismas  piedras  y  plantas ,  podríamos  con^ 
cebir  justa  esperanza  de  que  hallaríamos  ma~ 
tenas  semejantes  en  amlxis '  parces.  Doii  An-*. 
cgnio  de  Ullóa  observó  que  la  Nauraleza  á- 
gue  en  la  formación  de  las  minas  de  oro 
dbl  Perú  cierto  orden  fuera  del  qual  no  hay 
que  lisohgearse  de  encontrar  metal.  ' 

£l  aspecto  del  terreno  entre  Madrid  y  Gua- 
darrama es  el  mas  parecido  en  codo  al  de  las 
minias  de  Fréyberg  eñ  Saxonia,  sin  que  yo  co- 
nozca otros  dos  aspectos  que  tanto  se  semejen. 
Esa  conformidad  exterior  entre  dos  países  de 
Eiuropa  tan  apartados  podrá  quizá  verificarse 
algún  dia  en  lo  interiora  se  cavase  en  este  pa-i 
rage  de  España.  La  mina'  de  cinabrio  en  el 
Aunaden  se  forma  en  la  piedra  arenisca  $  en  la 
misma  piedra  se  forma  en  Hungría  i  y  en  pie- 
dra arenisca  se  halla  en  Guanea  vélica;  Y  áquf 
advertiré  al  paso  que  aquel  poco  de  dnabriq 

que 
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que  se  encontró  en  piedra  de  cal  cerca  de 
Alicante  9  de  que  hablaremos  después  >  era 
tui  puro  juego  de  la  Naturaleza :  esto  es ,  que 
el  vapor  mercurial  se  encontró  por  casuali- 
dad con  el  vapor  sulfúreo  ^  y  penetrando  jun- 
tos la  piedra ,  formaron  el  cinabrio. 

No  sería  marabilla  que  se  hallasen  diaman^ 
tes  en  Cabo-de-gata  ^  pues  los  indicios  son  de 
ello.  Yo  hallé  allí  zafiros  blancos  lín  pocQ 
ojéeos ,  cornalinas,  jaspes ,  ágatas  y  granares 
y  en  todo  parece  aquel  el  pais  de  las  piedras 
duras. 

Las  minas  de  diamantes  de  Golconda ,  Vi- 
sapur.  Borneo  y  demás  de  Levanre  están  to^ 
das  a  trescientas  ó  quatrocientas  leguas  de  la 
linea ,  y  a  la  misma  latitud  se  hallan  las  del 
Brasil.  Siendo,  pues,  la  Naturaleza  fiel,  co- 
mo regularmente  lo  jes,  en  sus  producciones  i; 
¿eberan  hallarse  dtamanies  en  la  connnuan 
cion  del  mismo  paralelo  en  el  Perú ,  sobre 
todo  en  los  parages  en  que  la  tierra  y  las  pie- 
dras son  de  k  misma  calidad  que  las  de  GoU 
conda  y  del  Brasil.  A  lo  menos  allí  es  adon- 

de 
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de  yo  los  Ixiscaría. 

El  azogue  es  una  materia  precios;^  y  neccr 
sana  para  diferentes  usó&^  y  >en  especial  pa-íí 
ra  el  cultivo  de  las  minas  de  oro  y  plata  de 
Aniérica>  pues  sin  él  podiamos  renunciar  4 
los  tesoros  que  sacamos  de  aquella  parte  dei 
mundo.  La  mina  de  Almadén  es  cierto  t^ue 
da  hoy  una  cantidad  prodigiosa  de  Cinabrio  > 
pero  nadie  puede  asegurar  que  continué  asi 
tnucho  tiempo,  y  hay  mil  experiencias  .do 
minas  que  de  repente  pasan  de  la  mayor'  n^ 
queza  a  la  mayor  escasez,  de  lo  qual  la  de 
Guancavelica  en  el  Perií  es  una  buena  pme- 
ha : '  w  ,Por  esto  convendría  infinito  que  nps  ascr 
gíirasemos  otra  mina  de  mercurio  én  nuestra» 
Península ,  para  que  si  Saquease  la  de  Alma- 
den  no  nos  viésemos  precisados  a  buscar  el 
azogue  fiíera  de  España*  Yo  no  cpnozcp 
terreno  tan  semejante  al  de  Almadén  como 

(i)  *  La  mina  de  Guancavelica  era  conocida  de  los  Indios 
por  el  cinabrio  ,  pero  no  por  el  azogue.  El  primero  que 
descubrió  el  axogue  de  ella  fue  Enrique  Garces  Portugués 
año  I  $66.  Se  sacaban  caja  año  mas  de  ocho  mil  quintales»  de 
azogue.  Acorta  bitt.  tM.  y  mar.  áe  Ini.  lih*^  cap.i  i. 
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el  de  la  montañuela  que  separa  el  Reyno  de 

Aragón  del  Señorío  de  Molina  por  la  parce 
que   atraviesa  el  camino  de  Madrid  á  Zara- 
goza ,  y  está  ¿c  Madrid  por  levante  á  la 
misma  distancia  que  Almadén  por  ponien- 
te. Uno  y  otro  son  de  los  parages  mas  ele- 
vados   de   la   Península.  Los  peñascos  y  que 
forman  como  una  especie  de  cresta ,  se  es- 
tienden  á  la  vista  por  mas  de  una  legua  ,  ya- 
cen contiguos  unos  á  otros ,  están  pelados ,  y 
salen  fuera   de  tierra  veinte   ó  treinta   pies. 
La  materia  de  que  se  componen  es  arena  de 
grano  muy  fino,  y  en  todo  convienen  perfeóla- 
mente  con  lo  que  se  observa  en  los  del  Alma- 
den  ,  hasta  en  las  manchas  redondas  y  amari- 
llas que  los  cubren.  También  convienen  es- 
tos dos  terrenos  en  ciertas  venas  delgadas  de 
hierro ,  y  en  los  árboles  ,  arbustos  y  plantas 
que  se  ven  en  ambas  partes  >    de  modo  que 
sería  difícil  hallar  igual  semejanza  entre  otros 
dos  terrenos.   Si  después   que    se  cavasen  y 
examinasen  con  la  debida  atención  aquellos 
parages  no  se  hallase  plomo  ni  plata  entre 

Ma- 


Madnd  y  Guadarranu,  ni  dumances  en  d 
Pcní>  ni  cinabrio  en  Aragón  >  podríamos 
acusar  de  inñeles  los  indicios  i  pero  si  se  lufc« 
liase  lo  que  prometen ,  quedanan  pagadas 
nuestras  faenas ,  y  confirmado  el  sistema  de 
los  indicios ,  lo  que  serviría  para  buscar  otras 
muchas  cosas. 

Quando  llego  á  hablar  anaL'ticamente  de 
algunos  metales ,  es  preciso  acordarse  de  lo 
que  dixe  al  principio :  esto  es ,  que  tras  ideas 
y  raciocinios  podrán  ser  falsos  ó  dudosos ,  sin 
que  los  hechos  padezcan  alteración.  Yo  creo» 
por  cxcmplo,  que  el  oro,  la  plata  y  el  morcu- 
rio  no  contienen  tierra  alguna ,  y  que  son  in- 
destructibles ,  por  mas  que  se  puedan ,  por 
decirlo  así ,  disfrazar  con  alguna  operación. 
Otros  creerán  otras  cosas  ,  y  tal  vez  hablarán 
de  tierra  elemental ,  del  ílogisto  y  su  combi- 
nación. Yo  no  me  detengo  ahora  en  estas 
combinaciones  de  principios  en  dichos  meta- 
les ,  no  porque  no  las  pueda  haber ,  sino  por 
que  no  fas  conozco ,  ignorando ,  como  igno- 
to >  los  primeros  principios  que  los  constitu- 
yen» 
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yen ;  y  así  el  habkr  de  ellas  sem  decir  palabras ' 
can  vacías  de  sencido  como  los  que  precendeal 
explicar  la^  cosas  por  sus  calidades  <iK:ulcas.  Pero 
qüando  ni  linos  ni  ócros  rengamos  razón  >  no, 
por  eso  dexará  de  sacarse  grande  ucilidad  del 
conocimienco  de  las  minas  que  voy  á  descri-. 
bir  i  que  aunque  no  son  codas  las  de  España , 
son  un  numero  suñcience.  £n  el  curso  de  la 
obra  describo  j  ó  á  lo  menos  indico  >  codas 
aquéllas  que  se  presetkan  en  mis  Viágcs ,  pero 
como  de  algunas  no  se  me  ofrecerá  hablar  en- 
cónces^  las  apuñeare  aqui  para  que  no  queden 
olvidadas.   Y  antes  de  dar  nocicia  de  ellas  > 
voy  á  decir  dos  palabras  sobre  algunos  cérr 
minos  del  Arce.  . 

Los  mecales  se  hallan  puros  >  ó  mineraliza- 
dos en  casi  coda  suerce  de  piedras  ,  y  yo  he 
visco  el  oro  en  pizarra  blanda «  y  placa  cápilax 
en  el  marmol :  de  lo  qual  inñero  que  la  ma." 
yor  parre  de  las  especies  de  pefías ,  de  piedras 
y  de  cierras  endurecidas  pueden  encerrar  me* 
tales.  Esco  es  así  >  pero  lo  mas  general  es 
hallarlos  en  el  ^uar:zo  >  el  espato ,  el  hormstein , 

«  y 


y  la  pizarra  >  acompañándolos  muchas  veces 
la  blenda. 

Las  tres  primeras  materias  son  poco  capa- 
ces de  descripción,  porque   para  conocerlas 
es  necesario  verlas  y   manejarlas.  Un  largo 
discurso  no  nos  podrá  dar  á  entenckr  las  dife- 
rencias que  hay  entre  un  jaspe ,  una  ágata  ^ 
una  cornalina ;  y  el  Naturalista ,  6  Lapidario 
las  conocen  al  instante  con  solo  verlas ,  por- 
que están  hechos  á  mirarlas  y  manejarlas.  Hay, 
pues  y  variedad  grande  de  quarzos  y  pero  tres 
son  las  especies  que  generalmente  se  hallan  en 
£spana.  Todos  dan  lumbre  heridos  del  azeró , 
y  ningún  fuego  los  puede  fundir  sin  algún 
intermedio.  La  primera  especie  es  un  quarzo 
que  se  halla  encaxado  en  las  rocas ,  y  que 
parece  criado  con  ellas  >  y  éste  suele  ser  el 
indicio  de  las  falsas  betas.  La  segunda  son 
aquellos  pedazos  de  quarzo  blanco  que  aso^ 
man  fuera  de  tierra,  y  estos  son  por  lo  re- 
gular indicio  de  haber  alguna   mina  vecina 
como  sucede  en  Setiles  y  en  la  mina  de  la 
Platilla  de  Molina  de  Aragón.  La  tercera  es 

de 
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de  aquellos  pedazos  pequeños  de  quarzo  >  que 

aunque  escan  encaxados  en  la  mole  del  pe- 
ñasco f  no  hacen  unión  con  él ,  como  en  las 
buenas  becas  '■>  y  este  quarzo  dene  a  veces  una. 
pulgada  de  ancho  >  ya  veces  tres  ó  qua- 
tro  mas. 

Casi  lo  mismo  acaece  con  el  espato,  cuyas 
variedades  >  así  xomo  ks  del  quarzo  ,.  des^ 
criben  ampliamente  los  Miiieralogísiaís  i  por 
lo  que  no  hablaré  sino  del  que  comuiamenr- 
-te  se  ve  en  España  ,  el  qual  es  de  la  espe- 
cie caliza  que  forma  las  venas,  -blancas  en 
el  marmol ,  y  nunca  da  lumbre  con  el  esW 
bon.  Lo  que  he  dicho  del  quarzo  y  espa- 
to servirá  i  no  obstante  >  poco  para  aquéllos 
que  ;iio>tieneii.':pra^ca.  de  máti^r  €st¿s  ma- 
terias j  porque  kolo  k  avista' y  k  cxperienck 
enseñan  á'  distinguir  un  quarzo  común  ,  de 
-un  quaezo  ünd ,  y  ■  iin.  lespacoroixlinaribiy  Üe 
unv  aspeo  bien,  cristalizado!  '£nri  wtahta^ú 
'  k  pizarca  V  cótnií.  es  cbsa;  muyt  conoácb;  ño 
nos  detendremos  en  dcscribirk. 

Por  lof  tocante  Ú  hoütesltÍH  no 'halló'  cotnp 

e  1  po 
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poderme  explicar  cxáótamcnte ,  pues  los  mis- 
mos Mineralogistas  no  acicnan  a  hacerlo. 
Hernestein  es  voz  Alemana ,  que  traducida  li- 
teralmente >  quiere  decir  piedra  de  cuerno:  y 
lo  que  yo  puedo-  asegurar  de  ella  es  que  los 
mas  hábiles  Mineros  dan  este  nombre  á  todas 
las  piedras  pequeñas  y  matrices  de  minerales  i 
que  no  son  quarzo  ',  ni  espato  y  ni  pizarra  > 
de  qualquiera  color  que  sean )  pero  en.  general 
le  tienen  ceniciento  y  claro ,  y  son  duras. 

Aquella  mina  muerta  y  minera  inanis  que  lla- 
man blenda  >  aunque  comunmente  acompaña 
á  los  minerales  >  no '  contiene  >  según  la  análisis 
ordinaria  y  ningún  metal  y  á  excepción  del 
zinc.  Es  por  lo. regular  negrizcas  y  en  la  de 
España  mate  V  se  ve  relucir  alguna  cosa  que 
promete  meál,  bien  que  nb  lo  es. 

Parece  que  la  dirección  de  las  peñas  y  sus 
divisbnes  ^determinan:  k  de.  las  betas  profun- 
das. Est^s  betas  buzan  (permítaseme:  esta  vob) 
derechas  de  la  supetficie^  al  fondo  >  y  st  i¿ 

tuct^. 

t  .*  Por  i^Míf  ^nteaderémos  lo  aue  tiene  superficie  tspeí» 
j  im  puGmento* 


tuercen  es  porque  encuentran  penas  que  las 
obligan  á  inclinarse.  Las  betas  son  por  lo  re- 
gular cortas ,  y  es  menester  que  la  vena  sea 
muy  rica  ,  y  el  metal  muy  puro  y  limpio  para 
que  trayga  cuenta  cultivar  una  mina  que  pa- 
se de  mil  pies  de  profundidad. 

Esta  dirección  de  las  betas  varía  muchoj 
pues  aunque  por  lo  regular  van  de  aniba  aba- 
xo ,  muchas  veces  declinan  de  la  perpendi- 
cular á  la  obliqua.  En  unas  partes  son  estre- 
chas y  en  otras  anchas  ^  unas  ramificadas  y  al^ 
giínas  pobres  y  y  otras  ricas.  Según  se  hallan, 
me  ha  parecido  en  algunas  que  el  mineral  y 
su  matriz  han  estado  disueltos  y  fluidos  y  y 
que  el  quarzo>  el  espato  y  demás  materias 
han  entrado  en  la  abertura  de  la  pena  como 
en  un  molde :  y  quando  la  caxa  de  la  beta  de 
semejante  mina  se  halla  envuelta  en  greda, 
u  otra  substancia  blanda  y  pizarreña  y  los  Mi- 
neros dicen  que  es  beta  armada.  ?  Los  que 
tienen  mas  codicia  que  inteligenda  de  minas 
se  alegran  quando  ven  las  de  esta  especie  ^  y 
dicen  de  ellas  que  tienen  la  cabeza  de  hierro , 

el 
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el  cuerpo  de  cobre  ,  y  los  pies  de  plata.  Si  esta  cx« 
presión  fuese  verdadera ,  sería  preciso  creer, 
que  los  tres  metales  se  formaron  en  tres  dife- 
rentes tiempos ,  ó  que  el  hierro  se  convierte 
«n  cobre  ,  y  el  cobre  en  plata. 

Quando  el  mineral  puro  penetra  las  peña$> 
y  está  íntimamente  mezclado  con  ellas ,  que 
es  como  se  advierte  la  mayor  parte  de  las  mi- 
nas de  España  ,  se  puede  conjeturar  que  la 
materia  metálica  y  la  peña  han  permanecido 
asi  desde  el  principio  del  mundo ,  6  que  el 
mineral  y  la  piedra  se  hallaron  en  estado  de 
disolución  antes  de  endurecerse ,  6  bien  que 
el  peñasco  ha  mudado ,  produciéndose  en  él 
la  mina  por  un  trabajo  interno  y  largo  de  la 
Naturaleza. 

Una  miiu  hay  en  España  que  se  extiende 
miicho  por  la  superficie  de  la  tierra ,  sin  que 
se  haUe  en  ella  por  lo  regular  piedra  ni.  tierra, 
matriz.'  Exisccíen •  la  Mancha  a  la  bri^  del 
rio  Segurar } '.cerca  del  lugar  de  Genave  >  sien- 
do la  única  mina  que  yo  conozco  en  Espa- 
paña  que  huela  de  lejos >  y  enefedío  perci- 
bí 
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bí  el  olor  á  quarenta  psos  de  distancia.  £s^ 

ta  somera  >   y  se  dilata  como  unos  quarenr 
ta  6  cincuenta  pies  á  lo  ancho.   Abunda  en 
azufre  >  que  es  lo  que  la  da  el  olor.  La  piedra 
de  la  mina  es  casi  tan  dura  como  el  poríidO) 
y   para   ablandarla  y  trabajarla   es  menester 
usar  del  medio  de  quemar  sobre  ella  mucha 
leña ,  como  se  hace  en  la  de  Rameld^erg  de 
Goslar  en  Alemania ,  á  la  qual  ésta  se  pare- 
ce en  todo.  Yo  discurro  que  la  unión  de  la 
¿erra  arcillosa  con  el  azufre  y  los  varios  me-* 
tales  es  causa  de  aquella  gran  dureza  >  y  que 
quiza  la  dureza  misma  motiva  su  intacta  con- 
servación por  tantos  siglos  ,   a  vista  de  to- 
do el  mundo  y  sin  haber  sido  jamas  rota  ,  no 
obstante  que  contiene  un  poco  de  oro  ,  con 
algo  mas  de  plata ,  de  cobre ,  de  plomo ,  de 
zinc  y  de  vitriolo  verde  y  blanco ,  y  de  otras 
materias ,  como  dicha  mina  de  Goslar ,  que 
ha  enriquecido  á  una  ciudad  Imperial. 

No  quiero  detenerme  en  hablar  de  otros 
géneros  de  minas,  porque  son  raras  en  España. 
Componense  de  betas  regulares  j  pero  que  no 

si- 
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siguen ,  encontrándose  de  improviso  unas  p« 
ñas  redondas  de  eres  6  cjiutro  pies  de  gruesa 
Al  lado  de  allá  del  pedruscon  conániu  h 
beta  j  y  para  pasar  es  necesario  que  se  diU: 
te  y  ramifique  ,  volviéndose  á  juntar  dcs: 
pues :  de  que  se  infiere  que  dichas  piedra; 
son  anteriores  á  la  mina.  En  esta  especie  de 
minas  es  menester  mucha  inteligencia ,  prác- 
tica y  perseverancia  para  trabajar  con  uttU^ 
dad  ;  pues  aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre 
ello ,  snve  de  poco  lo  que  se  lee ,  sino  va  unido 
con  la  experiencia  i  y  un  sobrestante  de  minas, 
sin  saber  leer,  encenderá  más  de  su  trabajo, 
que  qmen  haya  escrito  quarenta  libros. 
He  visto  y  he  entrado  en  algunas  vascas  ex- 


tan  angostas  y  delgadas  que  algunas  apéiias 
tienen  una  pulgada  de  ancho ,  según  se  ve 
en  los  Pirineos  de  Aragón  cerca  de  San  Juan 
de  la  Peiía  >  cuya  casta  de  betas  creo  yo  que 
se  han  formado  después  que  los  peñascos  en 
que  existen  ,  como  lo  persuade  un  poco  de 
reflexión. 

Hay  en  varias  partes  de  España  ,  y  sobre 
todo  en  Jaén  y  Linares ,  muchas  de  estas  cue- 
vas ó  excavaciones ,  que  á  primera  vista  na- 
die creerá  hayan  ñdo  anuguamente  minas, 
porque  ningún  vestigio  se  nalla  de  mineral, 
ni  de  escoria  ó  de  escombros  i  pero  si  se  exa- 
minan con  atención  ,  se  ve  claramente  que 
han  sido  minas  en  peñas  sueltas  llenas  de  mi- 
neral en  medio  de  otras  materias  que  se  ha- 
llan sin  conexión  ni  unión  de  unas  con  órras, 
y  que  al  sacarlas  no  dexan  señal  de  lo  que 
conrenian  v  de  suerte  que  no  se  puede  ahora 
ni  aun  conjemrar  qual  era  el  metal  que  de 
allí  se  sacaba.  La  excavación  de  estas  minas 
se  advierte  es  de  tiempos  muy  remotos. 

Creen  algunos ,  sin  saber  por  qué,  que  di- 
f  chas 


chas  cucva-i  sOn  de  Moros  i  pero  yo  tengo 

fuertes  razones  para  creer  que  son  obra  de 
muchos  siglos  antes  de  su  mvasion  en  Espa- 
ña. En  quinto  al  arte  y  modo  de  benefi- 
ciar dicii.is  minas ,  poco  era  menester ,  por  ]a 
facilidad  que  ofrece  para  esco  su  útuacion  , 
pues  las  penas  en  que  se  hallaba  el  mineral  se 
ve  que  seguían  la  dirección  y  divisiones  de 
las  demás  penas  de  la  montaña ,  comprchcn- 
diéndosc  su  dirección  por  el  hueco  que  han 
dcxado  ,  que  era  casi  siempre  horizontal,  so- 


bre todo  á  la  entrada  :   mas  adentro   es 


pe- 


queña la  inclinación,  y  las  entradas  ,  salidas 
y  recodos  tan  anchos  que  llej^an  en  casi  todas 
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to  del  agua  >  que  en  línas  obra  de  un  modo  y 

en  otras  de  otro*  Las  minas  de  acarreo  '  son 
evidentemente  cfcóto  de  la  humedad  que  cor- 
re con  lentitud  ,  y  filtra  y  depone  las  partiL-- 
culas  metálicas  en  el  terreno  dispuesto  á  re^ 
cibirlas  >  al  modo  que  las  aguas  claras  del  rio 
Gallo  deponen  las  partículas  terreas  que  for- 
man las  incrustaciones.  De  esta  especie  son 
señaladamente  las  minas  de  cobre  verde  j 
azul ,   y  las  de  hierro  en  capas. 

En  varias  Provincias  de  España  hay  mí-^ 
ñas  de  cobre  verdes  y  azules  >  como  en  Extrcr 
madura ,  en  Sierra-morena  ,  en  tierra  de  Se-* 
gura  y  en  la  Mancha ,  cerca  de  Alcobendas,  en 
las  Montañas  entre  Santander  y  Rcynosa  ,  en 
Molina  y  otras  muchas  partes-  Todas  estas 
minas  son  como  unas  hermosas  alfombras 
verdes  y  azules  ^  y  contienen  piedras  curiosas; 
pero  no  son  las  minas  mas  abundantes  y  üti^ 
les  >  a  causa  de  su  poca  profundidad. 

( I )  Denominólas  así  porque  la  materia  metálica  se  supoi- 
ne  que  venga  acarreada  de  otra  parte.  £n  Francés  se  llamaá 
de  trantfort  ^  ou  cboftiage. 
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Como  el  hierro  es  el  mas  litil  ele  tcdos  los 

metales  ,  es  también  el  mas  común.  No  hay 
Provmcia  en  España  que  no  tenga  á  lo  me- 
nos  una  mina  en  capas  de  hierro  blando^ 
acarreado  por  las  aguas  del  modo  referido. 
«    Lo  dicho  hasta  aquí  no  es  mas  que  una 
noción  superficial  y  general  de  las  minas  de 
España :  ahora  diré  algo  de  algunas  en  par-^ 
acular  ,  esto  es  ,  según  dexo  indicado ,  de 
las  que  no  hago  particular  mención   en  la 
obta.  Pero  antes  de  pasar  adelante  debo  ad- 
vertir ,  que  sino  hay  en  ejtos  mis  ensayos  exac- 
titud matemática  >  hay  á  lo  menos  toda  la 
que  yo  he  podido  adquirir  con  mis  obsa:- 
vacioncs  y  aplicación.  También  advierto  que 
en  mis  descripciones  no  me  detengo  a  ha- 
blar de  las  ciudades ,  caminos  y  cosas  per- 
tenecientes a  las  Artes ,  porque  mi  instimto 
es  solo  tratar  de  la  Historia-namral  y  y  quien 
quiera  instruirse  en  los  puntos  sobredichos  pue- 
de lograrlo  leyendo  el  Viage  de  España  D.  An- 
tonio Ponz ,  y  otros  libros- 

A  dos  leguas  de  Guadarranu  ^  enfrente  del 

Puc- 
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Pueblo  >  acia  San-Ildefonso ,  hay  un  valle  pro- 

fundo  donde  se  ve  una  vena  de  quarzo  or- 
dinario un  poco  ferruginoso  ,  y  en  ella  ad- 
vertí y  sin  necesidad  de  lente  /bastantes  granos 
de  oro.  Me  pareció  una  beta  regular  y  apre- 
tada >  la  qual  corta  la  montaña  de  un  lado  al 
otro  :  el  quarzo  es  suelto ,  y  no  está  unido 
con  la  peña  de  granito :  es  una  mina  intaófca. 

En  Galicia  hay  granos  de  oro  en  colinas 
arenosas  ,  y  se  marabilla  uno  de  ver  los  pro- 
digiosos trabajos  que  los  Romanos  hicieron 
para  juntar  las  arenas,  lavarlas,  y  sacar  el  oro» 
La  tradición  en  aquel  Reyno  es  de  que  estas 
preciosas  arenas  eran  para  el  bolsillo  de  tres 
Emperatrices  Romanas  ,  Livia,  Agripina  y 
Faustina.  Si  algún  sabio  verificase  esta  tradi- 
ción ilustraría  las  Historias  natural  y  ci- 
vil '. 

Yo  conozco  un  Minero   Alemán  que  á 

sus 

(i)  * Vicena  millia  pondo  ad  hunc  modum  annif  tingulis  Af-^ 
turiam  atque  Gallteciam  et  Lusitaniam  prtestare  quídam  pro^^ 
didifunt  ,  ita  uf  plurimum  Asturta  gignat.  Ñeque  in  alia  par* 
te  ferrarum  tot  smculis  biec  fertilitas.  Plin.  L  33.  c.  4. 
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sus  ratos  perdidos  lavaba  estas  arenas  y  re- 
cogía oro.  En  los  mas  de  los  rios  de  Espa- 
m  se  hallan  pajas  de  oro  mezcladas  con  sus 
arenas ,  y  lo  mismo  sucede  en  los  ángulos  en- 
trantcs  de  casi  todos  los  rios  del  mundo  cer- 
ca ó  al  salir  de  las  montañas ,  porque  la  cor^ 
riente  de  las  aguas  en  el  tiempo  de  las  gran-r 
des  lluvias  arrastra  este  metal  mezclado  con 
el  lodo  y  las  arenas  j  y  lo  depoáta  en  los 
remansos. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  antigüedad  cons^ 
t2L  que  la  mina  de  Guadalcanal  era  tan  rica 
en  plata  como  lo  es  ahora  qualquiera  de 
América  * . 

'  No  conozco  en  España  mina  propia  y 
limpia  de  plata  y  pero  creo  que  se  hallaría 
^i  se  buscase.  La  de  Constantino  tiene  mas 

plo- 

(i)  ^A.estamina  creo  que  venga  el  paso  de  Plín*  lib.  33. 
c.  5.  Mirum^  adhuc  per  Hispaniar  ab  Annihale  inchoatot  puteot 
durare  sua  ab  inventonius  nomina  habentes.  Ex  queis  Bebw 
h  appellatur  hodieque^  qui  CCC  pondo  Annibali  subministravit  in 
dies  f  ad  mille  quingentos  jam  paffur  cavato  monte  ,  per  ,quod 
spatium  Aquitani  stantes  diebur  noBtiburque  egerunt  aquás  iu^ 
cernarum  mensura  y  amnetnque  faciunt.  Argenti  vena  ,  qute  in 
summo  refería  ett  ^  ccudaria  apellatur. 
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plomo   que   plata.  Aproposito  de  minas  de 

plomo  debo  advertir  y  que  se  debía  mirar 
un  poco  mas  a  quien  y  cómo  se  encarga  su 
labor  ^  pues  la  mayor  parte  condene  plata  y  sin 
que  de  ello  se  haga  caso.  Estas  minas  de  plo- 
mo son  comunísimas  por  toda  España  i  pe- 
ro donde  abundan  es  en  Sierra-morena  y 
sus  cercanías,  que  están  quaxadas  de  betas 
vírgenes.  La  de  Linares  es  la  que  hoy  mas  se 
beneficia  y  y  en  ella  tiene  el  Rey  un  Gober- 
nador para  administrarla  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda. 

Hay  infinitas  minas  de  cobre  en  España 
las  quales  nunca  se  han  tocado.  La  de  Rio- 
tinto  en  Andalucía  ^  se  beneficiaba  en  mi 
tiempo  por  unos  Suecos  de  cuenta  de  la 
Compañía  de  comercio  de  aquel  Reyno.  El 
cobre  de  esta  mina  es  muy  difícil  de  purgar, 
porque  esta  mezclado  con  hierro. 

La- 

( I )  Esta  debió  de  ser  muy  apreciada  de  los  Romanos ,  y  lo 
infiero  de  una  Inscripción  que  en  31  de  Julio  de  1763  halla- 
ron los  trabajadores  en  ella  á  sesenta  pies  de  profundidad ,  en 
un  socavón  antiguo^  ya  casi  enroñado  por  los  escombros  y  es- 
corias. Es  una  Dedicación  á  Nerva  grabada  en  una  plancha 

de 


La  mina  de  cobre  de  Na varra  >  cerca  de 
Pamplona  ,  se  beneficia  con  felicidad. 

Años  hace  que  vi  un  pedazo  grande  de 
y  mineral  sacado  de  la  mina  de  escaño  de  Ga- 
licia en  los  estados  de  Monterrey  del  Du- 
que de  Alba.  Me  pareció  rica ,  y  la  vena  de 
la  mismia  calidad  que  la  de  Cornuailles  en 
Inglaterra.  Parece  que  hubo  qiuen  intento 
beneficiarla,  y  se  canso  luego  i  naturalmen- 
te procedería  de  haber  perdido  la  beta  por 
ignorancia  ,  6  falta  de  paciencia  y  pues  las 
minas  de  estaño  semejantes  suelen  ser  muy 
profundas. 

A  dos  ó  tres  leguas  de  Alcaraz  en  la  Man-* 
cha  hay  una  mma  de  calamina  acia  el  medio 

de 

de  cobre  de  la  misma  mina  de  cerca  de  tres  pies  de  largo  y 
do&  de  ancho.  Pónese  aqui  la  Inscripción  pata  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  los  lectores. 
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de  k  montaña.  Quando  yo  la  vi  la  benefi- 
ciaba un  exmíngera  La  beta  tenía  nres  ó 
quacro  pies  de  ancbo^  y  aparecía  en  una 
tiena  dura  y  amarilla  como  si  fuera  ruibar- 
bo :  carece  de  mixtura  de  ^omo.  La  cala- 
mina se  mezcla  y  se  funde  con  d  cobre> 
de  que  resulta  el  azófar  ó  latón :  y  como  todo 
d  pus  está  lleno  de  minas  de  cobre ,  podrían 
sacarse  muchas  udlidades  de  bacer  la  mezcla 
en  di  >  mismo  ^tiou ' 

^  No'  digo  ahora  nada  de  la  mina  de  co* 
balto  del  Valle  de  Gistau  en  Aragón  ^ 
porque  después  hablaré  de  ella  de  proposiio. 
i  A  poda  distancia  de  Santa  Cruz  de  Mudda 
en  la  Mancha ,  al  pie  de  Sierrá-inorena,  hay 
una  mina  de  alcohol ,  6  antimonk)  á  la  mis- 
ma superficie  de  la  dcrra ,  en  im  Uano  un 
poco  desigual  y  ondeado.  £1  antimonio  dia- 
forético que  se  hace  de  esta  mina  es  muy 
blanco  >  y  lo  singular  es'  que  no  contiene  na-> 
da  de  hierro,  como  le  conuene  el  de  Auvergne 
en  Francia:  cuya  circunstancia  constimye  tan- 
to mas  apjreciable  nuestni  mina  ¿  quanto  la  de 

^  Hun- 
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Hungría  ,  que  antiguamente  surtía  i  toda  Eti- 

ropí ,  parece  que  na  decaído.  Por  otra  partcj 
no  conozco  mina  ran  fácil  de  trabajar  ,  ni  tan 
pura  como  la  de  nuestro  alcohol ,  ñique  es* 
té  en  p.iis  tan  agradable  y  abundante  de  panj 
vino,  carnes  y  caza.  Enere  las  muchas  cxpo 
ricncias  que  intente  de  este  alcohol  fué  una 
tomar  un  poco  de  él ,  molerle  y  echarle  a 
agua-fuerte  para  ver  que  efedlo  hacía  con  e; 
ácido  nitroso.  Produxo  im  excesivo  calora 
que  atribuí  al  choque  repentino  de  los  do 
flo'rlstQs  \  y  sospecho  que  si  me  hubiese  ser- 
vido de  agua-fucite  de  mejor  calidad  ,  y  ani- 
mada   por    el  flogisto    superabundante    de 
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La  mina  ¿c  alumbre  de  Alcaniz  en  Ara- 
gón sería  un  manantial  <le  riquezas  si  se  be- 
neficiase como  requería  su  importancia.  Al 
pie  de  varias  colinas  hay  una  derra  negra 

g  1  alu- 


una  capellanía  que  hoy  posee  Don  Manuel  Vicente  de  Lamo» 
y  parece  se  descubrió  por  la  casualidad  de  haber  experimen- 
tado peligrosas  diarrésís  algunos  labradores  ^ue  bebieron  el 
agua  de  que  abundan  sus  pozos.  Pasó  en  persona  el  Médico 
del  pueblo  á  hacer  análisis  de  dichas  aguas  ,  y  halló  contenían 
alcohol ,  que  ,  de  resultas  ,  se  empezó  i  beneficiar  y  á  con- 
ducir  i  Madrid,  Tomó  la  mina  en  arrendamiento  Don  Fran- 
cisco Laguna  ,  sujeto  hacendado  de  Santa  Cruz  de  Mude^ 
la  y  y  llegó  á  extraher  tanta  porción  de  alcohol ,  que  ca* 
da  arroba  de  él  se  vendía  en  esta  corte  á  diez  reales  de  ve- 
llón. Después  entraron  en  el  arriendo  tres  hermanos  Fran- 
ceses j  de  apellido  Blanc ,  los  quaJes  enviaron  de  este  Reyno 
al  de  Francia  tanta  cantidad  del  mineral ,  que  subió  á  mas 
de  cien  reales  el  precio  de  cada  arroba  en  Madrid ,  llegando 
el  caso  de  escasear  el  género  ,  y  de  deberse  traher  -de  fuera, 
con  excesivo  hiero  de  los  negociantes  extrangeros  ,  á  quienes 
hubimos  de  comprar  mucha  parte  del  mismo  alcohol  que  se 
llevaron  de  Bspafia.  Abandonada  por  aquellos  tres  hermano^ 
la  mina,  se  inundó  y  quedó  sin  uso ,  hasta  que  el  afio  próximo 
pasado  de  1774  la  tomó  por  su  cuenta  ,  y  la  desahogó  y  puso 
corriente,  el  impresor  y  librero  D.  Antonio  de  Sancha,  sacán- 
dose hoy  dia  pedazos  de  este  semimetal  de  diez  y  de  ca- 
torce arrobas  de  peso  ;  icu'ya  abundancia  es  muy  conducen- 
te para  las  muchas  fundiciones  de  letra  que  se  hacen  en 
España  desde  que  con  el  fomento  que  logra,  el  Arte  de  la 
Imprenta  tenemos  buenos  grabadores  de  punzones  para  ma- 
trices de  caracteres-. 


cid|a;hasta  aquí ,  cuya  vegetación  y  fnüíHHdi^ 
.cion  se  ocultan  á  la  vista  natural  ,  y  que  los 
¿ot^nicos  pondcan  en  la  clase  que  la  corres^ 
-ponda.      . 

. '.  Si  k  vida  y  la  salud  me  bastan :  para  conw 
pletar  ésta  obra,  .pondré  en  ella  algunas  Diser- 
taciones curiosas  sobre  las  nerras  nitrosas ,  el 
salitre ,  la  ssd-gema  y  las  fuentes  saladas  de 
£spaoa ,  y  sobre  otros  varios:  puntos  de  Quí^ 
ihica :  y  como  en  varias  ocasiones  he  de  hacet 
mención  del  fiogtsto  ,  quiero ,  para  aquellos 
•que  no  estén  familiarizados  con  el  lenguage 
químico  ,  exponer  aquí  lo  que  es  y  yo  én*^ 
tiendo  por.  eá»  tal  flogikto;  Los  antiguos  Al^ 
quimistas  >  que  no  soííaban  otra  cosa  que  la 

£  ledra  filosofal ,  esto  es ,  la  transmutación  de 
»  nietalci,  viendo  que  babú.  én  lá.  nám> 
-raleza;  un  pñncipio  ó  fuerza  que  resucitaba 
los  fetales ;,  le  llamaron  azufre  principio  :  y 
-quando  algunas  emanaciones  6  vapores  les 
lOSendun  los  ojos  o .  las  nances ,  los  llamabaii 
Atüfrfs  ide  los  cuerpos,,  pechero ,  que  empez¿ 
á  ver  claro  en  estas  materias ,  llamó  á  este 

ptin- 
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principio   tierra   hiflamab'.e  >   pero   el    célcbrfii  i 
Scaalil  probó ,  sin  dcxar  lugar  á  dudas ,  quo 
este  azufre  ■  principio ,  esta  tierra  á  principio  inA 
fiamable  ,  y  este  flogisco ,  que  son  la  mismaf 
cosa  baxo  nombres  diferentes ,  exíscen  en  mas 
p  menos  dosis  en  todos  los. cuerpos  que  com*  , 
ponen  nuestrp  globo  ,.  y  son  ua  principia 
invisible    que  anima   una  tierra  >  revivifica  \ 
los  metales  por  su  cornado  comunicándolci  j 
su  aspcílo  metálico,:  su, fundibiÜdad  y  ma^  ; 
leabilidad :  en  suma>  son  el  principio  inflamable 
mas  puro  y  mas  simple  de  la  Naturaleza,  y 
según  la  parte  que  de  el  tienen  los  cuerpos 
son  mas  ó  menos  combustibles  ó  incombus-^ 
tibies.   La  experiencia  diaria  de  los  Artistas 
prueba  que  el  carbón  común  contiene  mas 
flogisro  que  ninguna  orra  substancia  ,  y  que 
Jos  demás  cuerpos  abundan  de  él  á  propor- 
.cion  que  son  negros ,  y  que  los  blancos  son 
los  que  menos  tienen.  El  admirable  Staahl , 
ya  citado,  demuestra  su  existencia  universal 
por  los  efedos  >    pues  hasta  ahoríl  nadie  \t 
lia  visto ,  á  menos  que  la  materia  elcdfica 
::úú  no 
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no  sea  el  flogisco »  y  que  el  rayo  ►  cuya  ct 
trema  velocidad  disuelve  y  hace  desaparece 
ks  Hiérales  ,  no  sea  de  \x  núsnia  naturaleza 
y  que  le  veamos  en  Lis  chispas  de  nuestra 
comunes  experiencias  cléílricas.  Si  esto  íuca 
así,  el  flogisto  sería  ÍViego,  y  nó  el  alimcnu 
del  íiiego,  como  mucnos  Físicos  y  Químí 
eos  piensan.  El  que  quíáere  convencerse  di 
ios  cfedos  del  flogisto  no  tiene  mas  que  co 
ger  un  poco  dc  minio  ó  cal  de  plomo ,  éH 
escaño  ,  ó  escorias  de  cobre ,  ó  de  hierro  ,  ] 
poniéndolas  á  quemar  entre  brasas  que  !c 
dan  el  flogisto  perdido ,  verá  que  se  vuel- 
ven á  convertir  en  metal  como  ío  eran  án- 
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ticn  servido  de  su  Ministro  el  Exc?^  Sr.  Mar- 
ques de  Grimaldi,  vemos  establecer  en  Madrid 
un  Gabinete  de  Historia-natural  tan  rico  <juc 
ya  en  su  nacimiento  puede  competir  con  los 
mas  funosois  de  Europa.El  Jardin  botánico  * , 
de  un  parage  incomodo  se  traslada  con  infinito 
gasto  y  aumento  al  sido  mas  ameno  y  fre- 
qüentado  de  las  gentes  ,  y  en  él  se  establecerá 
im  Elaboratorio  Químico.  Este  es  el  linicó 
medio  para  que  los  Españoles  aprovechen  y 
saquen  fruto  de  su  natural  penetración  y  apli- 
cando sus  conatos  y  perspicacia  á  las  ciencias 
naturales,  que  hasta  ahora  casi  se  puede  decir 
no  han  conocido  por  £dta  de  proporción. 

Algunos  tal  vez  notarán  de  seca-  esta  obra  > 
porque  no  hay  en  ella  aquella  emdicion  que 
les  parecerá  regular  hubiese.  <  Pero  que  ud- 
lidad  resultana  de  que  yo  intentase  probar 
que  Salomón  enviaba  sus  ilotas  á  España  ^ 
y  para  ello  copiase  todos  los  sueños  de  Fine- 
za da, 

(i)  *  Estaba  á  media  legua  de  Madrid  á  la  orilla  del  ca* 
xníno  del  Pardo  ;  y  se  ha  establecido  ya  en  el  Prado  ,  confi- 
nante al  paseo  publico  de  esta  capital  dentro  de  sus  cercas. 
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da ,  ó  trasladase  lo  que  Morales  y  el  pesadí- 
simo Carrillo  Laso  escribieron  de  la  abun- 
dancia de  nuestras  minas  ?  Esta  especie  de 
pomposa  erudición  no  es  de  mi  cosecha  >  y 
si  tal  qual  vez  hago  alguna  corta  digrc- 
^on  apuntando  estas  materias ,  es  por  inter- 
rumpir la  sequedad  de  la  narración ,  ó  por- 
que conduce  para  la  historia  de  la  cosa  que 
trato. 

Por  lo  que  toca  á  la  distribución  de  esta 
obra  no  me  sujeto  a  ningún  orden  ni  méto- 
do^ porque  tratando  materias  tan  inconexas 
entre  si,  no  hay  precisión  de  colocarlas  de 
un  modo  mas  que  de  otro.  La  relación  de 
mis  Viages  por  España  se  dará,  á  trozos  >  in- 
terrumpiéndola con  algunas  disertaciones  que 
harán  mas  varia  la  le¿hira.  Tal  vez  se  no- 
tará que  me  detengo  á  hablar  de  algunas 
minas  de  América  j  pero  lo  hago  expresa* 
mente ,  porque  son  cosas  que  interesan  á  la 
Nación ,  y  porque  conceptuó  son  bastante 
curiosas  para  merecer  aquí  algún  lugar. 

Siendo  yo  estrangero  ,  y  no  pudiendo  cs- 

cri- 
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crlbir  en  Castellano  con  tal  qual  propiedad , 

he  fiado  mis  borradores  á  un  Amigo  >  que  se 
ha  tomado  la  molestia  de  ordenarlos  y  y  de 
allanar  las  dificultades  que  se  oponian  á  que 
mi  obra  saliese  á  luz.  De  proposito  se  ha  re- 
ducido el  lenguage  á  la  mayor  sencillez  ^ 
pues  juzgo  que  asi  conviene  á  las  materias 
de  que  trato  :  y  también  se  ha  buscado  la 
explicación  mas  concisa  ,  por  que  tengo  en 
buen  concepto  la  comprensión  de  mis  lec- 
tores ,  y  juzgo  entenderán  las  cosas  solo  con 
insmuarlas.  Ojala  que  estos  escritos  no  ofrez- 
can mas  dcfcékos  que  los  de  locución  y  pues 
los  de  esta  clase  espero  logren  disculpa  por 
la  importancia  de  las  noticias  y  especies  que 
doy  al  publico  ,  deseoso  de  manifestar  a  es- 
ta Nación  mi  justa  gratitud  á  los  benefi- 
cios que  la  debo. 


VIA  GE 


DE  MADRID  A   ALMADÉN. 


E 


I     ■ ' 


fStando  yo  en  París  cl  año  1752  hice  por  casuar 
lidad  conocimiento  con  Don  Antonio  de  UUóa ,  Cor 
mendador  de  Ocana  en  la  Orden  ;xleSantidg(>i>^fqflC 
ahora  es  Gefe  de  Esquadra  de  iaReid  .Arn)wiSl),(9 
autor  de  dos  obras  K>bire  Amecíca»  jCcn^ráióafc  ijVjBr 
nir  a  España  y  y  iiabíendo  aceptado  el  partido  que.  por 
sa  medio  me  ofreció  ei  Minisfer&ib,  onjxé  tf(|i^(>niiSr 

'01O  año  al  servició  de  escáOorohai.  hlog^iñ  4lMd4fitf 
me  dieron  por  discípulos  y  cof^pañero»,  parji  fí^  y|ar- 
ges  por  la  Poiínsula  á  Don  Joseph  Solano  i  que  hoy 
(en  1773)  ^  Goberftador/4e  S9nj:9Donui^O|.C^^.i 

•Don  Salvador '/de  iÁ^di/a^i,i^'¡pim¡Á  Cíí  California, 

>á  donde  la  Corte  le  envi^,p^%;oh^V;^,  el  ú}timo 
paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol ,  y  á  Don  Pedro 
Saura ,  Abogado  que  murió  en  Madrid^  Los  dos  pri- 

,  meros  servían  ,^  la  Marina  1  y  jií^bían  vifijaido  fuciía 
de  España. 

Tom.  /•  A       /  '         Núes- 

CO  *  Afcott  Teniente  genertl.  , 

C%\   »  Tambieo  c»  thoct  Teniente  géiiünl*     .   .. .  .,  .    ,_    ,  .„  . 


Nuestro  primer  viage  íue  á  Almadén ,  para  donde 
partimos  en  7  de  Julio  del  citad  j  año  do  i752)pero 
¡inics  de  hablar  de  su  tamosa  mina  quiero  decir  algo 
de  hs  anri¿;iias~riquczaá  minerales  dcEíp-iña,  pidien- 
do escii'iLi  de  esta  dígrésiort,  que  "procuraré  sea  breve. 
Muchos  tapafioles  lian  escrito  sobre  ellas,  y  yo  no 
liaré  mas  que  Iñdicat  algunas  de  sus'  noriclas.  "En  el 
primer  libro  de  los  Macabéos  se  celebra  el  oro  que  ios 
■Romanos  sacaban  "de  Espciña.  Varios  lugares  de  Ti- 
to Livio  manifiestan  las  riquezas  increíbles  qiic  sus 
■Gobernadores  llevaban  á  -Roma  de  vuelta  de  estas  Pro« 
vindias.  Catón  ¿bircgó  en  el  tesoro  25  3  libras  de  pla- 
ta en  barras  ti2o©  libras  en  moneda  ,  y  400  libras  en 
oro.  '''  Hcivio  ,  Gobernador  de  sola  Andahtcia,  en- 
tregó 37®  libras  de  plata  acuñada  ,  y  4S>  en  barr», 
•Minucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  So®. libras  de 
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sores  los  Moros  ^  todos  cdnron  sa^  codicia  >  en  Ía9r> 
riquezas  de  España,  y  presintiendo  que  su  domi-' 
nio  no  había  de  ser  largo ,  trataron  á  estas  Pro  viñ- 
etas y  sus  riquezas  xron  la  mayor  ferocidad  *  y  xiesola-^ 
don :  abrieron  de  priisa ,  y  á  fuerza  de  gente ,  los  cer^: 
ros  pata  sacar  la  piara,  y  las  colinas  arenosas  para  bus^' 
car  el  oro :  quemaron  y  arrasaron  los  bosques ,  sin 
que  )amás  sembrasen-  en  ellps-  una  bellota ,  dexando' 
de  beneficiar  muchas  minas  sólo  por  falta  de  carbohí 
para'fundir  los  metales. 

Aun  hoy  se  distinguen  las  minas  que  trabajaron 
los  Motos  ,  de  las  que  cultivaron  los  Romanos.  Ha- 
cíaii  éstos  redondas  las  torres  de  sus  fortalezas  para 
eludir ,  en  quanto  podían >  la  fuerza  del  golpe  de  los 
arietes  5  y  sus  mineros ,  fuese  por  costumbre ,  ó  por 
razón ,  formaban  los  socavones  de  sus  minas  también 
redondos.  Los  Moros^que  tío  conocían  los  ariet^> 
edificaban  quadradas  sus  torres,  y  quadradosios^so>« 
cavones  de  sus  minas.  Todavía  se  ven  los  pozos  redon- 
dos de  los  Romanos  en  Rlotinto  y  otras  partes  >  y  los 
cuadrados  de  los  Moros  en  las  cercanías  de  Uñares., 

Volviendo  ahora  á  mi  vlage  de  Almadén ,  dígor 
que 'partimos  J>ór  Getafe  para  Toledü.  lEl  piáis  müda^ 
alUde  aspedo :  se  vuelve  á  ver  la  piedra  berroqueña^ 
pues  laQudad  está  edlfícadasóbre  un'pcñoh  de  esta 
cspcx^ .;£! ei¿pediaidQiit6íSWicaUes .eSidprpíediras  re4 

.'...1;..      T  ...   u.:.;^ij^;».J.  :■■>:. i  ^^'lu-'-  '"'"'¿^(^L^* 


Üondas  de  arena  que  se  hallan  en  b  cercanía.  El  Tajo 
pii  a  muy  profundo  por  el  pie  dti  cerro  en  que  csrá 
fundada  la  Ciudad ,  y  sus  aguas ,  que  at  paso  poc 
Ar^iíijiicz  eran  malas  por  mezclarle  alU  con  cL  hicso^ 
y  sales  de  sus  colínas ,  M>n  en  Toledo  buenas  ,  y  des- 
lijii  bien  el  xabon.  El  ccrrcna  abunda  en  bancos  prc>- 
fundos  de  guija  no  calizo ,  de  suerte  que  el  río  descu- 
bre algunos  cortados  i  plomo  de  mas  de  cincuenta 

pies  de  altucau  ^'^ 

De 

(ij  •  AnJrcsNivtíero.EmblXíanr  de  Vcneciiá Cirios  V.  en  luCw 
II  31  LÍlcbrc  RRnntlKio,  y  tu  tí  Diirlo  Ae  lu  Viage  de  Eipoña  ,  nns  cU 
«Jgiiii3S  piiiiciilaiiiladet  de  Tuledo  ,  que  merecen  la  curiosidad  dt  leer 
se.  Pin  Tnuciira  CDpiarí  iJgunis.  ,,roi.'ú  dcs¡)u<;>,  éít ,  de  haberse  es- 
..tretliailo  el  rio  entre  Iw  coHnis  íe  ven  vestigios  de  flhrica  iniigua  he- 
„cl)a  para  al£ir  el  >^i  ha»3  la  ciudad.  [U  maniíada  ei  EmpciidDr  qal 
„st  rciiabiezca  csti  obta  para  procurar  que  la  cimlrLd  ii^nga  a^ua  ,  y  qii< 
„e1  jasro  (qite  dicen  pisnrd  de  cim:uenta  mil  duLados)  le  haga  Tole 
ado.  HaD  hsiUd&uH  suseio  que   asegura  lo  s..bid  Hacer;  y  scgjn  oyg< 


'  De  Toledo  fuimos  á  Mora,  donde  se  ven  pizarras: 
y  tierra  roxa  s  y  antes  del  lugar  hay  un  llano  muy; 
bien  cultivado  y  que  termina  en  una  cordillera  de  mon* 
tiñuelas  en  media  luna  >  todas  de  piedra  arenisca.  De 
allí  fuimos  á  Consu^ra  siempre  por  llano  de  tierra 
roxa  y  piedra  arenisca.  Pasando  adelante  por  el  Fuer-* 
to  Lapiche ,  dos  leguas  antes  de  Daymid  y  acaba  la 
tierra  roxa  y  la  piedra  arenisca,  y  comienza  otra  blan- 
quecina y  caliza ,  en  todo  Semejante  á  la  de  que  se 
acaba  de  fabricar  el  puente  nuevo  de  Orleans  sobre  el 
Loire.  Dexado  Daymiel)  pasamos  áMlguelturra  vien» 
do  siempre  la  misma  piedra ,  y  la  tierra  por  allt  es 
endeble  >  pero  mas  allá  tres  leguas  se  ve  una  cordille- 
ra  de  colinas  areniscas  en  círculo  sin  peñas  ni  piedra 
de  cal ,  y  la  tierra  es  roxa  como  en  el  primer  llano. 
Pasado  ésce  se  entra  en  otro  tercer  Uaná  de  tierra  en- 
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deble  con  piedras  blanquecinas  >  rodeado  de  otro  cír^ 
culo  de  cerros  de  piedra  arenisca  roxa  coma  la  tierra. 
Al  paso  advertiré  que  las  tierras  blancas  son  mas  en- 
debles que  lasroxas ,  pues  por  lo  r^ular  no  dan  mas 
de  quatro  por  uno  i  y  las  otras  y  aun  tas  que  se  for*^ 
man  de  peñas  areniscas  j  producen  de  doce  á  quince^ 
y  en  los  llanos  aun  más» 

£1  terreno  del  lugar  de  Carrascal  está  bien  cultí«^ 
vado  $  pero  el  llano  que  hay  después  de  él  está  todo 
kacaltay'pbUado  sola  dle  carrascas  ^ú        dmeléa^i^^ 


ligusfro  ó  alheña,  romero  ,  abrótano  ,  y  retama  de 
flor  blanca-  Luego  se  pasa  Zarzuela ,  y  dcsiie  allí  h«- 
ta  Almadén ,  cuya  historia  voy  á  empezar ,  es  el  país 
diferente  ,  y  compuesto  de  montanas  de  piedra  are- 
nisca o  de  amolar.  Almadén  está  á  quatenia  y  una  le- 
guas de  Madrid  acia  poniente. 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  MINA  DE  CINABRIO. 

DE    ALMADÉN.  í'í 

jljsta  es  la  mina  mas  rica  para  el  Estado  y  !a  mas  íns- 
ttudiva  en  su  labor ,  la  mas  curiosa  para  la  Historií 
natural ,  y  la  mas  antigua  que  se  conoce  en  el  mun- 
do. Teofrasto  que  vivía  500  años  antes  de  Chtisto  ha 
bla  del  cinabrio  de  Espafia  :  v  Vitruvio ,  contcmpa 


rostros  con  el  cinabrio ,  y  siis  pintores  se  ieiVían  de  el. 
Plinio  dice  positivamente  <]ue  esta  mina  se  cerraba  y 
«ellaba  con  la  mas  exquisita  custodia  ^  y  que  lamente 
se  abría  para  sacar  la  camídad:$»fíclente  de  cinabrio 
que  se  iiabíá  de  enviar  á  Koma.  í^^  Es*  constante  que 
labraron  esta  mina  los  Romanos ;  pero  desjpues  acá  es 
tanto  lo  que  en  ellb  se  ha  revuelto  y  que  no  quedan  in- 
dicios de  sus  rcabajos»  Los  JVloros  no  parece  que  la  cub* 
tivaron  y  y  quizá  ^eriá  por  la  preíocupacion  y  que  aun 
subsistía  en  sa  tiempo,  de  x|ue  el  mercurio  era  veneno» 
Los  dos  hermanos  Marcos  y  Chr&cóvalFuggars 
-(rque  en  España  por  corrupción  Uanlaron  £úoares ,  y 
-dieron  nombre  á  una  caUe  de  Madrid  )  tomaron  por 
asiento  esta  mina  >  con  la  obl%adon  de  dar  al  Rey 
cada^año'qnatro  mil  y  ^uinfentos  quintáles'dé;me):cüi» 
rio  >  pero  hienda  jqiiie:;ha'pad¿a£i  cumplid  U  capicula*' 
clon ,  ó  por  otras  -tazones  y  la  a&andoiiaroh  ei  año  de 

1635 ,  el  mismo  en  que  también  abandonaron  la  mina 

I  de 

CO    ^os  pasos  de  Plinio  de  donde  se  sacs  esto  son  los  siguientes»  lib. 

-.    \EuB  N^tr'in  hfsyyemii  fvím  vómica  Uqttoriü ^eri{í argehtum yhu)ii 
^Pfillétur  i  vcnetHtm  rerum  omniunt.  Exest  ae  perrumpit  vosa  permanans 

y    JiOía  nMum.  n^m^ftt  CimnáiáátfM^t,  \  ythna^ene^  &  m  jEthiop\d.  Ssd 

^nítrtrP  ex  keo  ipveh'itur  ad  wts ^nutUrtaliunde  quam  ex  HUpan^á,  Cejeher- 

rtmum  éx  Sísapónehsi  regione  iñDatted ,  üiinidríó  mitUtto  vd^^ñtffts  fb* 

'jfun  Réméuú^  hMltíai^ni  áiVgttnitfrr  cuJlíod/d.  Ñon  Ueet  id  ihi  perficsrtexr 

,  ^Mfí^utque*  Aomam  difertur  vena  stgaata^  ad  dena  milliü  fere  p9ndo  atinuu. 

Rom.e  suiem  l¿yiiuri '9n  veMnU:pVeth  stAütX  Tege  ;  tu  "éoiáh  tXeMrét^ 

4im  LXX.  in  libras.  Sed  adulteratur  mnltis  modis^  undí  prada  séiUMU 


f  tm 


d¿  plata  de  Goadalcarul ,  que  igualmente  tenían  ar- 
rendada. Lo  cierto  es  que  estos  dos  hermanos  con  \ai 
asuntos  de  estas  minas ,  y  con  otros  en  España,  ganaa 
ron  tanto ,  que  dcxaroná  sus  sucesores  incilíos  pan 
vivir  en  h  clase  de  Príncipes ,  tomo  hoy  viven  ea 
Alemani;!. 

La  Ii^lcaa  y  una  gran  parte  del  Lugar ,  que  tiene 
mas  de  trescientas  casas,  están  sobti  el  Gnabrio  ,  y 
sus  lubitantcs  todos  subsisten  óc  ios  proveclios  de  la 
mina.  Esta  se  comprehende  en  un  cetro  de  peñas  de 
arena  que  forman  dos  planos  inclinados ,  y  en  ia  cima 
sale  una  cresta  de  peñas  peladas  en  que  se  ven  algu- 
nas manchas  pequeñas  dt  cinabrio  ,  que  nituralraen- 
tc  servirían  de  indicios  á  los  primeros  descubridores 
de  la  mina.  Por  lo  restante  djl  cerro  se  ven  algunas 
•betÜlas  de  pizarra  con  venas  de  hierro  ,  las  quales  en 


por  d  metetirlo ;  y  h  &lsedad  de  ac|tid  concepto  la 
he  tocado  yo  en  las  míms  de  azo^e  de  Hungría  ^;  don*- 
ide  es  cierto  que  líay  también  mezclaxlxp^  mineral  de 
hierros  y  además  he  vistd  en  la:  auna  de:  azogué  del 
Palatinado  una  grati  cantidad  de  mineral  aherrumbra* 
ido  servir  de  matriz  al  dioabrio.  ' .  t:.  ♦ .  s  .,  .  j 
:::  l^%  cerros  yecinos .  al  de  Ahíiadaí  soní  de  la  ?iníft- 
ma  pena  xjue  él  j  y  sobre .  uno»  y  otros  crecen  hs  pro- 
pias especies  de  plantas  :  de  lo  qual  se  concluye  j  que 
la  mina,  de  cinabrio  no  exhala  los  vapores  venenosos 
que  se  creen  ^  y  que  las  exhalaciones  mercuriales  tam^ 
poco  dañan  á  la  vegetación  ni  á  los  .hófidnries ,  pues 
un  minero  puede  dormir  con  seguridad  sobre  una  beta 
de  cinabrio.  £n  prueba  de  ello  conté  mas  de  quaren-* 
ta  plantas  comunes  que  nacen ,  crecen ,  florecen  y 
granan  dentro  del  recinto  de  los  doce  hornos  y  de  sus 
cañones  en  que  se  cuece  la  mina  para  extraher  el  mer- 
curio. Los  forzados  que  allí  se  envían  no  padecen 
nada  en  ia  minay  ni  hacen  mas  que  acarcear  tierra  en 
los  carretoncillos^  pero ,  muchos  de  ellos  son  tan  bri- 
bones que  se  ñngen  paralíticos  para  mover  á  piedad 
y  estafar  algo  á  los  que  van  á  ver  aquello.  Cada  for- 
zado cuesta  al  Rey  ocho  reales  al  dia :  se  regahn  y 
comen  mejor  que  ningún  labrador :  venden  la  mitad 
de  su  ración ,  y  gozan  de  robustísima  salud.  Por  una 
infundada  compasión  no  se  les  hace  trabajar  mas  qu^ 
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ligeramente  tres  horas  al  día  í  y  no  obstante  esto  ,  di 
mundo  cree  que  su  pena  es  intolerable ,  y  poco  me- 
nos terrible  que  la  muerte.  Los  mismos  Jueces  lo  de- 
ben de  creer  así  de  buena  fe  ,  según  ■  la  especie  de  de" 
linqüentcs  atroces  que  envían  allá;  peco  en  verdad 
que  se  enj^añan,  y  pueden  estar  seguros  de  que  quaU 
quiera  vecino  de  Almadén  trabaja  voluntariamente 
mas  del  doble  para  ganar  menos  de  la  mitad  de  lo  qiH 
cuesta  un  forrado.  í*^ 

Dos  son  las  betas  que  atraviesan  la  colína  i  lo  tai» 
go  ,  y  tienen  de  dos  hasta  catorce  pies  de  ancho.  Ec 
partes  salen  de  aquellas  algunos  ramos  poc  varias  di- 
recciones. La  piedra  aceníscit  saben  todos  que  es  ur 
compuesto  de  granos  de  arena  mas  ó  menos  finos  í 
menudos.  La  piedra  de  estas  betas  es  la  misma  qut 
la  de  loresrante  déla  colina  .  v  sirve  solo  de  matris 


por  unladotólái  ahorapof  ká dos:. Estas  fax&5,que 
los Enmceies  Uatnan /Wfrdsi^/  óefmtei^  y  los  Espa- 
ñoles taxas ,  son  en  Altnaden  de  }nzarta  negra  y  po- 
drida :  y  en  ella  he  visto  algunas  veces  cantidad  de 
cinabrio,  y  gruesas  plritais  lodondas  y  chatas ,  lu' 
qualesjonenlolntenoramatittas  y  azufrosas,  y  rom-', 
piéndolas  á  martillazos  se  ven  dentro  algunas  reíanlas 
de  cinatKÍo.  Las  piritas  se  deshacen  y  resudven  t  y 
de  alU sale'  aquella,  humedad  vlttiólica  que.mancjuh 
lo^lienzoftdp'aniarillo.quandoise  entra  en  ja  mina}  y) 
como  esto  se  quita  con  zumo  de  Umon  ■,  es  claro  qu& 
son  {¿titas  marciales.  Una  de  éstas  hubo  en  el  antiguo 
Gabinete  del  Rey ,  trahida  de  Almadén ,  que  pesaba 
sesenta  libras.  ¥ó  recogí  algunas  tle  tres. 

Ademas  de  las  piritas  se- hallan  en  -la  mina  peda- 
zos de  quatzo  blanco  ramificados  ricamente  de  cina- 
brio ,  y  también  espato  ligero ,  y  á  veces  ciÍstalino« 
lleno  uno  y  otro db'.  lá  oiisma  iflateñar,  yaca  forma 
de  rubíes ,'  ya  ^n  hojasi  Hay  también  pisarras  llena^ 
délo  misma:  y  el  b^nustein  de  los  Mineros  se  ve 
penetrado  del  dnábrio  como  si  fuera  de  puntas  de 
clavos.  Pí«  fin  se  ve  el  azogue  puto  y  natural  en 
las  quebraduras  de  las  .pizarras  y  de  las  piedras  de 
arena. 

Según  las  inem«Ias  que  he  reo^fdd  parece  que 
tfgunos  hetedeci»  do  los  hermuMs  Ftícare»  artendt*' 

-  B  i  ron 


ron  y  labraron  esta  mina  hasta  el  año  de  ií^í|5  que 
el  Rey  tnipczóá  hacerla  adoünlírrar  por  su  cuenta, 
y  entonces  se  fueron  todos  los  Mincroi  Alemanes.  El 
año  sij^uicnte  destinó  S.  M.  quaccota  y  cinco  mil  ár- 
boles para  sostener  ¡as  galerías  de  latnin^jpeio  lo» 
Mineros  nosu(Meron  aprovecharlos,  y  los  emplearon 
sin  arie  ni  utilidad.  El  mismo  año  D.Juan  Alpmo  dt 
Bitftafnante ,  natural  de  las  Montanas  de  Santander, 
estableció  tos  hornos  de  re\'ervero  con  sus  alúdele* 
ó  arcaduces  para  enfriar  el  meral ,  porque  los  Mt* 
manes  no  usaron  mas  que  retortas^  y  de  hecho  se  ven 
aun  por  alli  en  los  escombros  montones  de  tiestos  de 
ellas. 

La  dirección  del  cerro  de  Almadén  es  de  nordes- 
te i  sudueste ,  y  tiene  como  unos  ciento  y  veinte  pies 
de  elevación.  Yo  anduve  toda  su  longitud  en  veinte 


remos  qué  de  observar  Mcii  ésta  depénidc  éñ  mucha 

parte  el  arte  del  Minero.  • - 

La  piedra  de  estos  cerros,  tamo  én  la  superfíciV,! 
como  en  el  centro  7  es  de  la  misma  naturaleza  que  la 
de  Fomalnebleau  ^  y  del  empedrado  'de  París.  Csdci^ 
nandola  y  examinándola  con  luia  lente  al  salir  dd  hor-.' 
no  se  ve  que  está  compuesta  efe  granos  de  arena  do 
la  misma  figura  y  transparencia  qué  ¡os*  de.las  orillase 
del  mar.  Lps.  enormes  pedazos  de  peña  que  formaa^ 
la  composición  interna  de  la  monrañuela  están  cortara 
dos  con  hendeduras  verticales  5  y  aunque  las  peSas^ 
parece  que  están  colocadas  á  plomo  imas  sobré  otras 
s^un.  lo  largo  de  la  coüna ,  es  una  apariencia  engaño^: 
sa  9  porque  están  inclinadas  acia  mediodía. 

Dos  venas  de  estas  peñas  y  mas  ó  menos  preña- 
das de  cinabrio  y  cortan  quasi  verticalmente  la  colina)* 
y  forman  las  que   llamamos  i  betas  ,^  que  >  como  he-, 
mos  dicho  y  tienen  desde .  dos  hasta  catorce  pfes  de 
anchura.  Estas  se  juntan  ^  y  por  hablar  en  términos, 
mineralógicos,  se  besan  acia  la  parte  mas  convexa  de 
la  cpUna >  ensanchándose  hasta  den  pies ,  de  suerte^ 
que  de  tan  feliz  unión  resultó  la  prodigiosa  riqueza 
del  mineral  que  llamaron'   dei  Rosario  ^  d  qual  h» 
dado  muchos  millares  de  quintales  de  azogue ,  y  fué  ^ 
en  mi  tiempo  causa  de  la  txist^  esc^m.  del  incendien  f 
de  lamí 
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Uní  tli>:a  de  pdí3s  aó  calizas ,  de  dos  á  rtes  píes 
de  ancho  corre  de  norte  á  mediodía  atcavesanJo  el  cer- 
ro ,  y  corta  las  dos  betas ,  de  suerte  que  mas  aili 
no  se  ve  scnal  alguna  de  cinabrio.  Escás  tales  faxas 
de  psñas  se  llaman  en  Alemán  elft/ft ,  y  cortan  por 
lo  regular  las  betas  itünerales ,  porque  son  anteriores 
á  lu  formación  de  la  mina  ,  y  como  ésta  las  halla  en- 
durecidas, no  las  puede  penetrar,  y  las  obliga  i  des- 
viarse del  camino  refto.  Desde  este  clu/i  de  Alma- 
dén ,  hasta  el  otro  extremo  de  la  mina  es  de  donde  he 
dicho  que  la  anduve  en  catorce  minutos.  Sí  las  he- 
tas  corriesen  sin  interrupción ,  y  siempre  por  linea 
recia  de  igual  anchura, poco  trabajo  y  menos  arte 
serían  menester  para  beneficiarlas. 

Hablemos  ahora  del  moáo  con  que  se  trabajaba 
esta  mina  áutes  de  mi  llegada  .í  ella.  Lis  Mineros  de 


galerías  con  los  n^smos  defectos*  D¿  aquí  lesoltaba^ 
ademas  de  la  pérdida  del  tiempo  y  del  trabajo  j  una 
exclusión  casi  total  de  la  comunicación  del~ayre  eá 
lo  profundo  >  porque  el  que  entraba  por  iln  socavón 
salía  inmediatamente  por  el  otro  ^  y  en  lo  hondo  se 

« 

Sofocábanlas  gentes»  Lo  mismo  sucedería  si  en  vez 
de  mercurio  fuese  una  cantera  de  mármol  que  se  la^ 
brase  de  aquel  modo»  Fuera  de  esto  ^  tanto  numero 
de  pozos  >  y  aquel  laberinto  de  galerías  llenas  de  un 
monte  de  maderos  despedían  malos  vapores  ^  y  hacían 
de  la  mina  una  bóveda  en  el  ayre  muy  peligrosa  ,  de 
b  qual  se.  desplomaban  todos  los  dias  grandes  pe-* 
dazos. 

Para  remediar  tales  danos  propuse  yo  al  Minis^ 
terio  el  proyedo  siguiente  :  Que  se  hiciese  una 
oueva  abertura  mas  abajo  formando  un  socavón 
general  y  y  profundizando  obliquamente  y  siguiendo 
siempre  1  a  dirección  natural  de  la  beta  ,  y  dexando 
una  escalera,  de  veinte  en  veinte  pies  con  sus  descan- 
sos para  subir  y  baxar  :  Que  luego  se  empezasen  á 
extender  dos  galerías ,  una  á  derecbit  y  otra  á  iz- 
quierda sobre  la  propia  beta^  adelantándolas  al  mí^ 
mó  paso  que  el  socavón  se  fuese  profundizando :  Que 
se  dexase  sobre  la  beta  un  espacio  de  tres  pies  entre 
un  minero  y  otro  y  de  manera  que  lo4  ttíabajos  for- 
masen como  una  gradería^  que  es  lo  que  en  Francés 

lla^ 
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llaman  travaÜM''  nt  iunqmttt ,  trabajar  en  banquc 
ta.  Tor  este  medio  se  podrían  poner  en  tila  i  rraba^ 
jar  desde  veinte  hasta  cien  hombres ,  cada  uno  có- 
niodaiuenrc  sobte  su  banqueta  ,  y  adcmís  se  lograría 
profundizar  quanto  se  quisiese  sin  riesgo ,  porque  sí 
trian  sosteniendo  las  nuevas  excavaciones  con  la  pie- 
dra y  escombros  que  se  sacasen  de  la  mina ,  y  asi  los 
pitares  serían  firmes  como  de  fabrica ,  y  no  estarían 
expuestos  a  los  inconvenientes  que  los  puntales  de  ma- 
dera. La  misma  operación  debería  pra<aícarsc  en  li 
segundi  beta ,  y  así  habría  libertad  para  adelantar 
los  trabajos  arvitrariamente.  Y  á  fin  de  mejorar  ct 
ayre  qaando  se  llegase  á  mayor  profundidad,  se  de- 
bería hacer  unagalería  de  comunicación  de  una  beta 
á  otra ,  y  entonces  el  ayrc  ,  entrando  por  el  un  soca- 
vón ,  baxaria  por  las  galerías  á  buscar  su  salida  por 


^7 
ros,  pues  no  les  falta  otra  cosa  que  la  vadadera  cien- 
cia de  las  minas ,  la  qual  consiste  en  el  conocimien- 
to de  las  betas  y  ditecdon  de  las  peñas «  que  en  d 
arte  del  Minero  viene  i  ser  lo  que  la  expetíencia  en 
el  uso  de  la  xóda. 

Fot  ei  tiempo  de  que  voy  hablando  comenzó  í 
decaer  lamina  de  cinabrio  de  GuancaveHca-,  después 
de  haber  dado  por  mas  de  dos  siglos  una  cantidad 
prodigiosa  de  azogue  á  las  minas  del  Perú.  La  de 
Almadén  curtía  solamente  á  las  de  lAédco  ,  para 
donde  se  sacaban  cada  atío  de  cinco  á  seis  mil  quin- 
tales ;  psro  viendo  el  Ministerio  que  era  necesario  en- 
viar también  al  Peni ,  ordenó  que  se  labrase  mayor 
canüdad  de  azogue :  y  así  de  AJmaden  y  de  Alma- 
denejos  se  empezaron  i  sacar  desde  seis  hasta  diez 
y  ocbo  mil  quintales  por  año ;  pero  la  mayor  parte 
salía  de  la  mina  de  los  Alemanes. 

Los  Fúcares  er<ui  los  mas  hábiles  Mineros  de  su 
^lo,  y  se  observa  hoy  que  sus  galerías  y  cxcava- 
ci<»ies  se  hacían  según  las  m^'orcs  reglas  del  artes 
bien  que  nunca  emprendieron  ningún  trabajo  en  gran- 
de ,  y  quizá  dependió  de  qu:*  miraban  la  mina  como 
arrendadores ,  y  nó  como  dueños  j  esto  es,  que  tira- 
ban á  sacar  por  lo  pronto  y  con  d  menor  gasto  todo 
cl  azogue  que  podían ,  como  que  preveían  que  un 
día  habían  de  abiuidoaar  la  mina..  Con  este  fin  se  ve 

7*901./.  C  que 
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q'\c  ciii,"Tcniiían  muchos  socavones  acia  donde  les 
p.Uui-i.i  (]iic  era  mas  ríco  cl  mineral,  y  luego  los 
:iL\iiKÍonah;in  para  empezar  oíros  de  nuevo:  de  suer- 
te que  lioysc  ven  mas  de  seiscientas  galerías  su- 
yas ,  que  las  llenaban  de  maderas  para  sostenerlas 
a  lo  pronto  ,  sabiendo  muy  bien  que  después  cega- 
t;arian  la  mina ,  pues  se  debían  podrir  y  desplomar 
las  bú\cJas. 

W.iiuas  ahora  los  hornos  que  inventó  D.  Juan 
Altonío  de  Bustamante  ,  tan  excelentes  que  no  ha 
habido  necesidad  de  mudar  nada  en  ellos  hasta 
ahora. 

La  forma  de  estos  hornos  "'^  es  casi  como  la  dé 
los  büciios  Je  cal  ;  pero  la  cliímenca  se  pone  en  la 
pared  anterior  para  que  la  llama  que  sigue  al  humo 
se  esparza  igualmente  por  roda   la    superficie  de  la 
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da  niego  al  homo  por  lo  mas  baxo  con  faginas  de 
terebinto,  lentisco,  xara,  romero  y  otros  arbustos 
de  que  abundan  aquellos  alrededores.  La  parte  su- 
perior del  homo  se  cubre  con  tierra ,  y  se  dexan 
ocho  agujeros  de  medio  pie  de  diámetro,  sobre  los 
quale$  se  ponoi  ocho  ñlas  de  arcaduces  muy  bien 
piados  y  calafateados  unos  con  otros,   que  des- 
cansan sobre  un  terrado  un  poco  indinado,  y  van 
i  dar  á  una  cámara  quadrada  que  hay  al  cabo  de 
-^ofi.  £1  calor  penetra  la  piedra,  y  enciende  el  azo- 
fre ,  con  que  se  dilata  el  mercurio :  y  como  uno  y 
ótco  son  tan  volátiles,  pacten  juntos,  y  pasan  pcx 
iosiarcaduces)  pero  el  azuñre,  siendo  mas  penetran-  . 
te- Y  desleído, se  exhala  en  la  cámara  que  hay  al 
£n  dé  los  arcaduces,  ó  penetra  la  materia  de  que 
se*'Ciomponen,  y  la  greda  con  que  están  calafatea- 
dos }  raiénnas  el  azogoe  ,  por  su  pesades,  se  con- 
densa al'  paso  que -se  en£tía  por  los  caña,  -queda  lír 
quldo  en  el  recodo  que  forman ,  y  si  alguna  parte 
pasa  de  allí ,  se  recoge  en  las  cámaras  donde  rema- 
tan los  arcaduces,  que  tíenen  tatnbien  sos,  chime< 
néaS  para  dar  salida  á  los  vapores  azufrosos.  De  esta 
desctlpdcm  se  sigue,  que  si  los  hornos  de  Almadén 
están  bien  hechos  i  todo  el  azogue  que  contiene  la 
mina  debe  iccc^ecse  { pnque  no  hay  sino  dos  ¡n* 
coaveidettBK  qne  .puedan  tener:, «I  unoet^  que  el 
:,  C  a  fue- 


i;;^_'ii  v.o  s.-a  bascante  aftlv o  para  qccmar  todo  el 
Li/_i,  fiL,  rjriticar  el  mercurio,  y  arrojarle  de  las  pie- 
dtab  (.n  L¡uc  se  halla;  y  el  otro  que  sea  demasia- 
do fiierit;  ,  y  no  dé  tiempo  al  mcial  para  conden- 
sarse ,  y  le  arroje  mezclado  aun  con  el  azufre  pe- 
netrando los  caños-,  ó  por  la  boca  de  ellos.  Para 
a':egurarnie  de  h  los  hornos  padecían  alguno  de  di- 
thos  defectos  prattiqué  el  año  1752  en  presencia 
liel  Gobernador  y  de  otras  muchas  gentes  las  doi 
iij;ii¡cn[cs  experiencias.  Hice  moler  y  reducir  i  har 
lina  ali^iinas  libras  de  piedras  de  las  quemadas  cfl 
el  homo  ,  las  mcrzclé  con  salitre  y  polvos  de  car- 
bón,  y  les  di  foe^o,  ponií^ndo  encima  por  cubier- 
ta para  recibir  lA  vapor  una  vasija  raujada  en  agua- 
Como  d  salitre   y   el  carbón  nKz:clados  arden  cor 
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de  cobre  nuevas,  y  sin  estañar,  en  quatro  diferen- 
tes paragcs  :  una  sobre  las  ocho  pulgadas  de  tierra 
que  cubren  el  horno ;  otra  sobre  los  primeros  ar- 
caduces que  son  los  mas  calientes  i  otra  sobre  el 
tángulo  obtuso  de  los  mismos ,  que  es  donde  el 
mercurio  se  condensa;  y  la  última  sóbrelo  alto  de 
la  chimenea  de  la  cámara  donde  acaban  los  arca- 
duces. Siendo  ,  pues ,  cierta  la  prontitud  con  que  el 
azogue  se  une  ¿  todos  los  metales,  sino  es  al  hierro, 
si  se  exlialase  por  algunos  de  los  parages  donde  es- 
tán las  calderas ,  se  hubieran  visto  Infaliblemente 
las  seríales  en  el  cobre ,  pues  las  dexé  en  los  para- 
ges sobredichos  por  espacio  de  doce  horas  >  y  al 
cabo  no  se  vio  el  aienot  vestigio  de  mercutío. 
-  .Doce  son  los  hornos  que  hay  en  el  recinto  de 
Almadén ,  y  les  dan  los  nombres  de  los  doce  Após- 
toles. Cada  uno  admite  docientos  quintales  entre  la 
f>iedra  pobre,  y  la  de  buena  mina  »  y  al  cabo  de 
tres  dias  se  hallan  unos  quarenta  quintales  de  azo- 
gue en  las  tinas.  Tres  dias  tarda  después  el  horno 
en  enfriarse  y  componerse ,  y  así  hay  quatro  de  los 
doce  siempre  llenos  y  encendidos ,  si  se  exceptúa 
durante  los  grandes  calores  del  verano  en.  que  es 
precisa  alguna  suspensión. 

Consideradas  las  circunstancias  y  ventajas  de  es- 
tos hornos  no  se  puede  menos  de  admirar  su  ín- 
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vención  como  un  prodigio  ,  de  que  resulta  sumo  ho- 
nor al  autor  y  á  España.  Los  cstrangcros  se  han 
aprovecliado  de  ella ,  y  en  las  minas  de  Hungría  sé 
que  hoy  se  labra  el  azogue  medíante  hornos  he- 
chos por  diseños  de  estos  de  Almadén  con  mucho 
ahorro  d;  obreros,  que  ánres  tenían  que  emplear  en 
el  método  antiguo  de  las  retotras.  Es  preciso  decir 
en  alabanza  de  los  que  cuidan  de  la  mina  de  At- 
madcn ,  que  no  se  puede  usar  mas  cortesanía  de  la 
que  Lisin  con  el  forastero  que  va  i  vei  aquellas 
obras.  D;  nada  se  le  hace  misterio  >  se  le  dexa  exami- 
nar todo  con  comodidad,  y  sacar  planes  de  los  hor- 
nos ,  y  ver  el  modo  con  que  se  empaqueta  el  azogue 
en  los  baldeses.  Esta  cortesanía  de  los  Gobernado- 
res y  habitantes  de  Almadén  es  natural  y  sin  afec- 
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cinco  ó  seis  mil  quintales  de  azogue  que  de  csti 
mina  se  envían  todos  los  años  á  México.  SI  mi  re- 
lación no  es  la  mas  exá£la  ,  será  á  lo  menos  la  que 
mas  se  acerque  á  la  cxá£ltrud,  que  es  lo  que  basta 
en  estas  materias.  Muchas  de  las  minas  de  Nueva- 
España  se  benefician  por  fundición;  pero  donde  es- 
casea la  letíat  ó  e\  mineral  es  pobre^  su  labor  se 
hace  por  amalgame  con  el  azogue.  £s  prec^  con^ 
fesar  que  los  Españoles  han  sido  los  invetitores  de 
esta  especie  de  betiefício ,  descubierto  por  el  aña 
de  i^6<5,y  á  ellos  se  debe  esta  ínvendon>  deque 
otras  naciones  harún  mucho  mido  si  alguna  de  ellas 
la  hubiese  hallado.  Es  verdad  que  antes  de  dicho 
tiempo  se  labraron  las  minas  de  oro  de  Hungrú 
por  amalgAuc  con  meréutlo ;  pero  nada  tiene  que 
ver  aquel  i»&coñ  el  de  los  Españoles;  porque  en 
las  minas  de  oro  de  Hungrüi  el  metal  se  manifíes- 
ta  á  la  vista ,  ó  á  lo  menos  se  dexa  vee  con  la  len- 
te; y-  como  todos  sabcti  qué  el  azogue  se  apo- 
dera y  me2da  con  el -Oro ,  era  fácil  d&cnrrír,que 
aplicando  el  mercurio  al  oro  que  se  Teía,  se  habú 
de  extraer  por  este  medio;  pero  nadie  Imaginó  an- 
tes que  los  Españoles  el  mezclar  el  azogue  con  una' 
piedra  que  contiene  plata  invisible  disuelta  con  azu- 
fre y  y  rejalgar  ó  arsénico »  y  mezcladz  muchas  ve- 
ces coa  cobre,  plomo  y  hierro.  Los'Esf^fioles ,  pues* 


discurrieron  el  ingenioso  método  de  moler  una  naa^ 
teria  mineral  pobre  ,  reducirla  á  polvo  impalpa- 
ble ,  formar  con  ella  una  masa  de  unos  veinte  y  cin- 
co quintales  ,  y  mezclarla  después  con  sal  ó  ca- 
parrosa \'erde ,  y  con  cal  6  con  ceniza  ,  todo  reduci- 
do cambien  á  polvo  fino.  Sin  embargo  de  que  es- 
tas materias  son  por  naturaleza  opiisstas,  se  manten- 
drían en  una  eterna  inercia  si  faltase  un  disolven- 
te que  las  pusiese  en  acción ;  por  lo  que  se  mo)an 
con  suficiente  agua  ,  ecKando  ademas  treinta  libras 
de  mercurio  en  porciones  distintas ,  y  no  todo  de 
una  vez ,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  y  menear- 
lo bien  muchas  i'eces  por  espacio  de  doí  meses. 
El  alkali  fixo  de  bs  cenizas  y  de  la  cal  disuelro 
por  esrc  medio  trabaja  en  los  ácidos  de  la  sal  y 
la  caparrosa,  y  esta  acción  intestina  causa  una  cfer- 
Vfsrpnria    vlf>t<'nr3    v  ralor  mn    niip   p1    aTiifrc  v  fl 
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Europa  no  íJatía  para  pagar  los  gastos.  Lo  que  no 
puedo  asegurar  con  certeza  es  el  azogue  que  pier- 
den en  esta  operación ,  porque  varían  las  relaciones 
de  todos  los  Mineros  en  este  punto.  Lo  nías  pro- 
bable es  que  se  pierden  tantas  onzas  de  azogue 
como  onzas  de  plata  se  sacan  ,*  y  puesto  ea  Mé- 
xico el  azogue  cuesta  ca^  tanto  una  Ubra  de  ü 
como  una  (mza  de  plata.  ^'^ 

£n  qnanto  á  las  minas  que  en  México  se  be« 
nefícian  por  fundición  hablaré  solo  de  la  que  lla- 
man la  Voladora.  Una  mulata  halló  algunas  piedras 
sueltas  muy  ricas  de  plata  virgen  ( ó  >  como  lla- 
man en  el  Peni ,  de  metal  macb*caih )  en  el  terri- 
torio de  Francisco  Forundarena  :  el  qual  con  estt 
indicio  buscó  la  mina »  y  la  hailó  por  fin  en  una 
beta  de  tres  pies  de  ancho  en  la  superñcie  de  las 
peñas )  en  espato  de  color  pardo,  que  corría  de  no- 
rueste' á.  sudeste ,  siguiendo  la  dirección  delaraon- 
taiía ,  y  acia  la  mitad  de  ella.  Al  mismo  dempo  se 
descubrieron  cinco  faxas  anchas  del  nüsmo  espato, 
que  se  dir^ían  y  unían  con  la  beta  principal ,  la 
qual  buzaba  entre  dos  caxas  de  pizarra  azulada. 
Todas  cinco )  y  la  principal  se  empezaron  á  labrar 
al  mismo  tiempo  ,  y  d  mineral  se  llevó  á  fundir  á 

Totit.L  D  la 

(ti    *  PoaterlonaeiiM  bt  GtciKud«  mucba  «I  Kcy  *  Im  HÍD«n>i  li 
confiM  .de  tioguei  buudo  n  predo. 
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la  fundición  de  las  Minas  Reales  de  Boca  de  Icones. 
El  mas  rico  daba  cinquenra  y  dos  libras  de  plata  i 
por  quintal ,  el  mediano  vcime  y  cinco ,  y  el  mas 
pebre  de  las  hx.3s  ocho.  El  Sr.  Bailio  Fr.  D.  Julián 
de  Ariiaga  ,  Ministro  de  Indias  y  Marina,  me  man- 
¿ó  hacer  un  cxrraüo  de  todos  los  papeles  que  ha- 
bían venido  sobre  esta  mina ,  y  dispuso  se  me  ciw 
ireg<iscn  diversas  muestras  de  ella  para  examinarlas. 
La  riqueza  de  la  mina  se  dexa  ya  ver  por  lo  que 
llevo  dicho  i  pero  se  convence  aun  más  por  la  dc- 
claiacion  del  Cura  del  lugar  que  allí  se  fundó  en  d 
curso  del  prlincí;  ano  con  Iglesia  ,  Saceidotes  ,  Al- 
caldes, y  mas  de  tres  mil  habitadores.  Dice,  pues, 
el  dicho  Cura  en  su  decl.irac¡i>n  original  que  en- 
vió el  Virrey  :   »He  recibido  cinqucnta  mU  pesos 

íinlií-    ha      nrruíiiríiín     la     mim     mri    pl    "Ninm    de    mi 
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candóla  con  íntel^aKÍa.  Feto  antes  de  exponer  n^ 
didámjn  creo  necesario  destruir  la  preocupación  en 
que  están  muchas  gentes  pensando  ^que  la  escru¿lura 
y  compjslcion  del  Nuevo  mundo  es  diferente  de  la 
d^l  antiguo  i  y  que  las  montañas  de  España  son  disr 
tintas  de  las  de  otros  países.  Para  conocer  que  esto 
no  es  así ,  basta  reSexíonar  que  todas  las  montañas 
y  cerros  del  Universo  se  componen  de  piedra  are- 
nisca, de  granito, de  piedra  rlsqueña^'^,  de  piedra 
caliza ,  de  pizarra ,  ó  de  hieso  ''^  3  i  veces  de  una 
sola  de  estas  materias ,  y  i  veces  mezcladas  unas 
con  otras.  Reflexi6nese,pues,  y  se  verá  que  en  Es- 
paña, como  en  lo  restante  de  Europa,  y  en  Amé- 
rica ,  no  hay  variedad  esencial  en  las  materias ,  ni 
en  la  forma  de  su  colocación,  según  mis  Ideas.  La 
singular  montaña  de  Monserrare ,  por  exemplo ,  y 
todas  las  pirámides  que  se  elevan  de  su  gran 
mole  >  se  componen  de  piedras  calizas  redondas  ce- 
nicientas ,  roxas ,  amarillas ,  pardas  y  de  color  ds 
carne ,  unidas  y  conglutinadas  entre  sí  con  un  be- 
tún natural ,  y  son  de  la  misma  calidad  y  especie 
que  lá  brecha  .ó  almendrilla  de  Egipto  y  de  Le- 
vante. Casi  todos  los  monees  Carpetanos  son  del 
D  i  mis- 

(i)  En  todo  el  cuno  de  eiti  obra  entenderemos  por  piríra  rh^ueHs, 
«  roía,  li  piedn  que  llene  por  baia  y  maceri*  pfiacipil  h  ircUli. 

(m)  Slevipre  ^n.e  en  can  obn  *t  htlle  uuda  U  paUbn  hl*¡«  debe 
•MCBdene  pvretuvoz    Ufí*¿r»-k¡et»  rntutú,  jni  tlktaocatíá». 
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mismo  f;raníto,  ó  piedra  berroqueña  que  hay  en 
Drcíana ,  donde  sc  ven  millares  de  casas  de  pobres 
p.iisjnus  tabricadas  con  la  misma  especie  de  piedra 
que  c!  magnífico  Escorial.  £1  granito  roxo  de  Mc- 
riJa  es  de  la  misma  especie  qiie  el  de  León  de 
Francia ,  y  ambos  se  diferencian  solamente  del  de 
la  Tebaida  de  Egipto  en  ser  menos  duros.  Hay  en 
España  inñnidad  de  cerros  de  piedra  arenisca  de  la 
misma  especie  que  la  de  Francia  y  de  Hanóver.  Las 
Colinas  y  montañas  de  Valencia  son  de  la  propia 
piedra  caliza  que  la  de  los  empinados  Alpes  detras 
de  Ginebn.  Las  montañas  de  Guipúzcoa  ,  de  donde 
se  saeo  el  mármol  para  edilicar  la  iglesia  de  S.  Ig- 
nacio de  Azpeycia  ,  son  de  la  misma  especie  de  pie- 
dra que  las  de  Sarrincolin  ,  que  diu  los  marmoles  de 
Antin  con    que  está    adornada  hi    galena  de   Ver- 
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dico,ó  manchado  como  piel  dcTíg^C^quchay  en 
cl  monte  Atlas  de  África.  Por  algunas  muestras  vi 
que  la  piedra  de  que  se  compone  el  prodigioso  pico 
siempre  elado  cb  Chimborazo ,  cerca  de  Quito ,  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  de  que  se  compone 
h  montana  de  Cabo-de-gata,  que  es  la  ónicapeña 
risqueña  de  esta  especie  y  naturaleza  que  conozco 
en  España.  En  fin  sería  nunca  acabat  cl  querer  re- 
ferir todas  las  conformidades  que  hay  entre  hs 
tierras  y  piedras  de  E^)ana ,  y  las  de  otros  países. 
Basta  lo  dicho ,  y  el  observar  que  esta  semejanza 
y  conformidad  se  extiende  á  las  piedras  que  se  en-: 
cuentran  doaác  hay  betas  metálicas. 

Quatco  son^ipues,  Jos  géneros  de  estas  piedras 
(como  ya  dixe  en  la  Iiuroduccioná  este.  Viage)  que 
acompañan  á  los  nnnendes ,  el  quarzo  >  espato ,  hor- 
nestein  y  pizarra  blanda  ^  que  muchas  veces  se  jun- 
tan con  la  ^cda.  £1  conocimiento  de  estas  cinco 
materias  es  la  basa  de  la  ciencia  de  las  betas  me- 
tálicas >  y  sin  ella  es  imposible  trabajar  con  r^la 
ninguna  imna.  Cada  una  de  dichas  cinco  cosas  de 
.por  si  y  ó  complicada  con  las  otras,  hace  un  papel 
muy  importante  en  la  dirección  de  una  beta,  pues 
á  su  sola  vista  sospecha  el  Minero  desde  la  super- 
ficie de  la  tierra  qu£  allí  puede  haber  alguna  mina, 
skviéndolp  oosaa  de  none  gaa  Hgair  um  ^P9  ya 

des- 


Jl-scu barra  ,  ¿n  que  haya  orro  recurso  para  bus- 
car  ijna  vena  perdida. 

En  el  antiguo  Gabinete  del  Rey  había  mas  de 
dosijLntos  quinralcs  de  minas  de  oro  y  plata  tra- 
hídns  de  diferentes  partes  de  México  y  del  Peni 
Yo  las  examiné,  y  en  todas  hallé  las  referidas  qua- 
tro  especies  de  piedras  con    la  greda. 

La  mina  de  oro  de  Mezqutial  en  México  está 
en  el  mismo  quarzo  que  la  del  propio  metal ,  que 
años  lia  hizo  labiat  laReyna  Madre  de  S.  M.  Dona 
Isabel  Farn^-sio  en  la  montaña  de  Talaveta. 

La  mina  de  piara  negrizca  que  vi  días  pasados 
en  la  Secretaría  de  Indias ,  que  vs  el  metal  negrillo 
de  Potosí  ,  e^tá  foimaJa  cxá^iamentc  en  la  misma 
piedra  que  la  mina  de   pliira   de  Freiberg  en  Saxonía. 

La  mina  de  plata   roxa  ,  llamada  rosicler    en   el 
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vi  años  hace  un  pedazo  de  mina  trahida  de  Sibc^ 

ría  que  era  verde ,  y  en  todo  semejante  á  las  refe^ 
ridas ,  difiriendo  solo  en  que  no  era  caldnable. 

La  mina  de  cinabrio  de  Almadén  se  halla  en  lá 
misma  piedra  arenisca  9  y  contiene  el  mismo  quarzo» 
espato  y  hornestein  que  los  pedazos  de  la  mina  de 
Guancavelíca  que  me  hizo  entregar  erdiñinto  Señor 
Don  Joscph  de  Carvajal* 

Los  pedruscos  mas  pobres  y  que  de  la  porción  de 
ellos  trahidos  de  la  mina  Voladora'  me  entregó  d  Se«* 
ñor  Don  Julián  deArriaga,  se  componen  .dd  mismo 
espato  ceniciento  que  vi  en  los  escombros  déla  mina 
de  Guadalcanal. 

Es  verdad  que  el  oro  y  la  piara ,  el  cobre  y  d 
plomo  se  hallan  ailgunas  veces  como  embutidos  en 
peñas  de  arena»  de  granito ^  de  peñas  calizas ^ pizarra 
dura  y  y  piedra  risqueña  >  pera  esto  se  ve  tan  raras 
yeces  que  no  debe  traherse  á  conseqüencia  i  y  quan* 
do  suceda  >  no  se  da  regla  íixa  para  seguir  f  la  beta» 
porque  eh  realidad  no  la  hay*  En  esto$  casos  se  cava 
la  mina  como  se  puede  >  y  coma  quien  saca,  piedrais 
de  una  cantera»  Así  se  hace  en  la  gran  mina  de  hier- 
To  de  Somorrostra  en  Vizcaya  ^  y  en  la  ñimosa  de 
Goslar  en  Alemania.  . 

Supuesta  vpues  ^  la  analogía  de  las.  piedras  y  be«^ 
tas  que  hay  en  las  minas  de  las  quatro.partes  del 
-:..  fDun* 
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mundo ,  veamos  que  medio  se  puede  tomar  para  ha- 
llar la  beta  perdida  de  la  mina  Voladora. 

Figurémonos  una  montaña  formada  de  un  soI¿ 
banco  de  pena,  como^  por  exemplo,  la  de  Guadarrama 
que  es  una  gran  masa  de  granito ,  ó  piedra  berra- 
quena.  Si  paseándose  un  inteligente  de  minas  viese 
alguna  pequeña  vena  de  quarzo ,  de  espato  ó  de  pl^ 
zarra  blanda  encaxada  en  la  peña  con  algún  poco 
de  greda  »  siguiendo  una  dirección  regulsu: ,  al  ins- 
tante sospecharía  que  allí  había  alguna  mina  7  aun 
quando  dicha  vena  no  fuese  mas  que  de  un  deda 
de  ancho  9  y  que  no  se  descubriese  un  átomo  de 
mineral  en  la  piedra.  Cavaría  al  instante ,  y  si  ha^ 
liase  que  la  vena  buzaba  en  la  montaña  siguiendo 
su  primera  dirección  «  bastaua  para  concebir  mu- 
cha esperanza  <le  hallar  el  mineral  ^  y  seguiría  con 
constancia  la  vena »  tal  vez  mas  de  den  pies  antes 
de  dar  con  ¿L  En  ñn ,  supongamos  ya  descubierta 
la  vena  metálica :  entonces  se  vería  que  la  pequeña 
faxa  de  piedra  que  en  la  superficie  sirvió  de  in^ 
dlcio ,  se  convierte  en  lo  profundo  en  matriz  de  un 
mineral ,  y  que  le  sigue  fielmente  >  pero  también 
se  verá  muchas  veces  que  el  mineral  desaparece  ^  y, 
queda  la  piedra  matriz.  Si  la  vena  sobrecUchat  que 
suponemos  preiíada  de  mineral ,  fuese  de  un  pie  de 
ancho  y  y  tropezase  con  alguna  porción  de  praa  mas 

da- 
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dura  que  la  de  la  supetfícío  quizá  sucedería  uno 
de  estos  quat  o  accidentes. 

I.'    La  btta  podrá  buzar  perpendícularmente  dc-J 
bnte  de  la  p.ña  dura ,  ó  volver  arras  i  ó  si  la  du- 
reza es  m.nor  qaz  la  fuerza  de   la  beta   en  unas 
parres  ,  y  en  otras  nó ,  se  penerrará  haciendo  en- 
tradas y  salidas ,  ó  recodas,  una  ó  muchas  veces, 
según    la  alternativa  de  dureza    ó  blandura  de  U 
piedra ,  formando  los  mismos  ángulos  entrantes  y 
Salientes  que  se  ven  hacer  á  los  ríos  al  salir  de  las 
monrañas.  Estos  son  hechos  notorios,  y  que  día- 
liamente  se  ven  en  las  minas ,  los  qualcs ,  en  mi  cor- 
to entender ,  evidencian  que  las  peñas  y  las  venas 
«eulícas  se   han   hallado  en   un    estado    de  diso- 
lución   ó  blandura  grande ,  y   que  la  coagulación 
anticipada  ó  simultanea  de  una  de  las  materias  fue 
causa  de  h  uniforme  igualdad  que   se  advierte  en 
el  curso  de  algunas  betas  dentro  de  las  peñas ,  y- 
de  las  irregularidades  que  se  ven  en  otras.  2.°  La 
beta  podrá  desviarse  á  ia  derecha  ó  á  la  Izquierda 
de  la  dirección  que  lleva.  3."  La  beta  podrá  divi- 
dirse en  muclios  ramos,  ó  deshacerse  en  una  infi- 
nidad de  hebras,  por  cuyo  medio  penetrará  la  peña. 
4.''  La  beta  (y  esto  sucede  muchas    veces)  podrá 
entrar  en  el  peñasco ,  y  irse  apretando  de  manera 
¡que  después  de    haber  enirado  ,  tal  ^ez    mas  de 
íff»./,  E  "cin- 
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trcinra  pies ,  Sé  halle  el  metal  estrnxa'do  y  limpio, 
como  si  Iiubiese  pasado  por  una  hilera  de  aquellas 
de  que  s;  sirven  los  Tiradores  de  oro. 

En  todos  estos  casos  puede  suceder  que  una  beta 
muy  rica  se  halle  de  repente  cortada  y  perdídaj 
pero  si  el  Minero  es  hábil ,  no  se  desanima  por  es-; 
tos  accidentes:  nada  le  causa  marabÜIa :  su  cxpc^ 
tiencia  le  alienta  ,  y  mirando  con  constancia  el  indi- 
cio Je  la  primera  beta  pobre ,  le  sigue  en  lo  profun- 
do ,  como  le  siguió  en  la  superficie ,  con  seguridad 
de  que  le  conducirá  al  mineral  de  abaxo.  Esto  se 
entiende  de  un  Minero  que  esté  hecho  i  ver  se- 
mcjüntcs  accidentes ,  y  que  posea  la  penetración  ne- 
cesaria, con  toda  la  constancia  de  los  Mineros  Ale- 
manes ,  á  los  quales  he  visto  yo  en  muchas  partes 
quatro  y  seis  anoss" 


ée  norte  á  mec!ío(íra,y  así  está  seguro  de  que  cor-' 
rara  la  beta,  que  como  hemos  dicho  corre  de  orien- 
tb  á  poniente.  Su  primer  socavón  continuado  has-- 
ta  esta  galena  le  renovará  el  ayre  ,  y  las  aguas  cor-! 
rerán  naturalmente  por  el  valle. 

El  Virrey  de  México  hizo  visitar  esta  mina  per-J 
dida  por  los  peritos  del  país  :  y  de  su  informe  ,  que 
me  comunicó  el  Ministerio  >  se  inñere  que  hay 
cinco  ramales  ó  betas  minerales ,  que  van  á  jun- 
tarse con  lino  mas  rico  ,  á  manera  de  cinco  arroyos 
que  se  unen  para  formar  un  río.  Este  (llamémosle 
asi)  tronco  de  mineral  buza  ,  y  se  entra  por  la  mon- 
taña este-oeste ,  penetrando  la  peña  mas  ó  menos 
dura  segnn  la  cncuenrra.  Se  compone  de  espato 
encerrado  entre  dos  ftxas  de  pizarra,  y  va  por  en 
medio  de  la  montaña  ,  al  píe  de  la  qual  se  halla  el 
Valle  que  hemos  referido ,  bordeado  de  colinas  ba- 
xas  Terrosas  y  áridas.  De  esta  relación  se  infiere 
que  la  beta  de  la  Voladora  es  la  mas  regular  y 
ttiejor  situada  que  puede  darse  j  pero  también  es  fá- 
cil de  perder  si  se  beneficia  sin  inteligencia  :  y  según 
dicen  los  peritos  ,  se  ha  rrabajado  allí  como  quien 
saca  piedra  de  una  cantera.  Un  práftico  Minero  de 
México  podrá  con  lo  que  he  dicho  adquirir  algunas 
luces  sobre  esta  mina  para  desenterrar  la  beta  per- 
dida i  pero  á  este  ñn  lo  mas  scgmo  y  i  mi  entco^ 
£%  dcr, 
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der ,  sería  enviar  á  Nuéva-Espaná  dos  ó  tres  Muid^ 

ros  "Alemanes  de  los  mas  hábiles  :  que  eUos  sabrán 

lu^ar  la   beta  al  instante  i  y  ^ensefíaríaQ  á  los  jád^: 

pais  el  modo  de  no  volver  á  perderla.  :  ^ : 
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MIÑA  DE  CINABRIO  DE  ALICANTE, 

•  •  •  •  m  ■        •  » 

•  «!-...  t, y 

dos  leguas  de  la  Ciudad  dé  Alicante!  hfty.un* 
montana  llamada  Alcioray ,  compuesta  de  piednts  csh» 
lizas  y  escatpada ,  excepto  por  ja  parte  que  se  alar^ 
gá  un  pocd  aciaí  el  vaUe^  Cavando  en^estf  último 
sitio  se  descubrió  una  beía  de  azogue  mineniiiaaH 
do  con  el  azufre  y  un  poco  de  tiejra  caliza  baxo 
forma  y  color  de  cin^brioi  pero  como  vi  que  esta 
t)eta  se  desapareda  á  cien  pies  de  profundidad,  hice 
suspender  la  excavación. 

£n  una  hendedura  de  la  peña  se  haUaron  trece 
onzas  de  arena  pesada  i  de  hermoso  color  roxo.  Hice 
el  ensaye  de  una  onza ,  y  halle  que  contenía  á  ca- 
zón de  mas  de  once  onzas  de  azogue  por  libra.  La 
dureza  y  ñgura  angular  ó  esquinada  de  esta  arena  se 
parece  en  todo  a  la  arena  marina.  Machacándola  se 
avivaba  el  color ;  inani^]tando  que  cada  grano  esta*^ 
ba  penetrado  del  vapor  mercurial  y  del  de  azufre, 
al  modo  que  el  hierro  penetra  la  arena  hermosa  de 
Cabo-de-gata |.^u«  sirve  pata  polvos  de  cartas. 


En  la  superficie  de  esta  mííma  montaña ,  y  ne 
lejos  de  un  banco  de  hieso  encarnado ,  hallé  diferen- 
tes cuerpos  marinos  petrificados ,  como  tcUinas,  y  pe- 
dazos de  madrcporas  mineralizadas  con  hierro ,  y  otras 
diferentes  petrificaciones  :  y  á  unos  quince  pies  de 
profundidad  hallé  también  pedazos  de  ámbar  mine- 
ral encaxados  en  la  misma  peña  ,  de  la  propia  espe- 
cie de  aquel  sobre  que  imprimió  una  disertación  el 
difunto  D.  Joseph  Suñol ,  Médico  del  Rey.  De  este 
ámbar  hay  en  Asturias  cerca  de  Oviedo  ;  peto  no 
es  tan  hermoso  como  la  muestra  que  me  manifestó 
dicho  Médico.  También  hallé  en  el  mismo  peiíasco 
un  morrillo  mas  grueso  que  un  puño ,  que  contenía 
una  concha  petrificada ,  un  pedazo  de  ámbar  opa-: 
co,que  parecía  colofonia  f'^,  y  una  vena  de  ciña-* 
brio  como  un  hilo  ,  que  pasaba  por  cnmedio  de  los 
dos.  Considerando  la  naturaleza  de  estas  materias, 
esto  es ,  del  hieso  ,  de  las  petrificaciones ,  y  del  cí-^ 
nabrio ,  á  mí  mi:  parece  que  éste  último  es  el  de 
pDSteiior  creación. 


^i)    Cahftnie  se  llami  aqnetla.'pez  é  rcslni  prepáiidt  que  sirve  pu* 
<ro(ii  las  G«rilai  de  loa  iicoi  de  violia. 
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DE  LA  Mm^í  DE  MERCURJO  VIRGEH 


VE  SjOÍ-FSLIPB  BN  f^ALENClA. 

^1  pie  de  una  montaña  escarpada  que  hay  cef' 
ca  de  la  Ciudad  deSan-Fclípc  hice  cavar,  y  á  la 
profundidad  de  22  pies  se  halló  una  tierra  dura^ 
blanca  y  caliza ,  en  que  se  veían  muchas  gotas  de 
azogue  fiuidoj  y  Uvada  esta  tierra  en  una  fuente  ve- 
cina ,  dexó  limpias  zj  übras  de  mercurio  virgen ,  que 
en\ié  i  Madrid  para  el  antiguo  Real  Gabinete.  Con- 
viene advertir  que  poco  mas  arriba  de  donde  $ehaU6 
este  mercurio  hay  petrificaciones  y  hieso. 
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Dúsaguas.  Bi  San  Felipe  hemos  visto  el  üzogue  vir- 
gen en  tierra  blanca  caliza  acompañado  de  petri- 
ficaciones i  y  en  Valencia  Ic  vemos  en  la  greda 
sin  ellas.     ,    . 

DEL    CINABRIO    NATURAL. 

Por  mas  hermoso  cox<>  que  tei^  el  cinabib  na- 
tural ,  «lémpre  se.  halla  mezclado  con  tierra  arcillo- 
sa» ó  caliza,  ó  con  arena}  y  ocas  materias  suelen 
estar  emponzoñadas  coit  xugo  arsénica!.  £1  mismo 
mercuilQ  virgen  *  aunque  parezca  muy  puto  ,  pue^ 
de  estar  jmpr^nado  de  a%un  vapn  dañoso ;  y  ptx 
esco  cometen  un  grave  error  aquellos  Médicos  qne. 
recetan  el  cinabrio  natural  j  con  preferencia  al  ai', 
tifictal  Q  fadicio  :  errot  que  mas  de  ima  vez  ha 
producido  y  producirá  ekdcos  mUy  funestos»  por. 
Ui.  qual  juzgo  que  el  cinabrio,  natural  debe  sU 
«d^tcEtado  de  las  boticas.. 


ML 
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DEL  SALITRE  Y  TOLVCRA  IN  GENEBAE 

Y  EN  PARTICUXJUt  DEL  SALITRE  DE  ESPAfij£^U 

ill  aíío  1754  tuve  ócden  del  Ministro  pant  vt^^ 
algunas  fibrícas  de  sa'Iirc  y  pólvora  :  y  habiérKÍola 
executado ,  hice  varias  observaciones  y  descubrlmlca'* 
tos  que  apunté ,  y  ahora  voy  á  ordenar  y  publicar. 

£1  hie>o  es  una  piedra  blanda ,  ó  una  tierra  co- 
man en  cdüt  todas  las  Provincias  de  España.  Si  se 
destila  est>;  liieso  con  qua!quiera  materia  grasa, 
como  azeyte,  manteca,  ú  otra  semejante,  se  saca 
un  espíricu  volátil  y  sulfucco,  de  un  olor  hedion- 
do y  penetrante ,  como  el  que  despiden  algunas 
aguas    minerales.    En  suma  ,  escá    demostrado  que 
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puede  l»Uaise  sal  dcGlai^  ^*^  y  que  no  es  ota 
cosa  que  el  mismo  ácido  vitriólico  que  arroja  el 
flaco  ó  débil  ácido  marino  para  unirse  i  la  basa  de 
la  sal  común.  Por  esta  razón  se  ven  algunas  veces 
JionsctmUu  blancas  en  la  supcrñcic  de  las  piedras 
y  tierras  »  lo  qual  proviene  7  unas  veces  de  ver- 
dadera sal  marina  *  y  otras  de  su  basa  soUmence. 
£sca  basa  de  la  sal  marina  es  precisamente  el  fM- 
trum  de  los  antiguos  i  esto  es ,  la  sal  de  la  sosa  de 
Aiicante  ,  que  sirve  para  hacer  los  cristales  ea 
Sau  Ildefonso:  cuyo  descubrimiento,  según  Plinio, 
se  debió  á  la  casuaUdad  de  hsésxx  quemado  unos 
Marineros  Fenicios  algunas  plantas  matinas  sobre  la; 
arena  y  que  se  vitrificó,  v 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  las  tierras  <lon- 
dc  se  recoge  el  salitre  en  Espaiía  por  lo  regular 
hay  tres  ácidos  diferentes  :  y  el  que  tenga  prádica 
de  analizar  esos  tierras  salitrosas  de  España  habrá 
adelantado  mucho  para  conocer  la  esencia  de  rodas 
las  aguas  minerales  del  Reyno :  pues  ya  se  sabe  la 
figura  del  tártaro  viiríolado ,  y  que  es  una  sal  com- 
puesta del  mismo  ácido  -,  que  ha  arrojado  el  'ácido 
nitroso  como  mas  débil ,  y  apoderádose  de  la  basa 
alkalina  del  «Uitre.  Después  veremos  que  el  hierco 
7W.  /.  -        F  no 

y  »  dlKiDiue  pocé  de  ta  de  £/««. 


«       M 
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no  solamente  se  Une  al  mismo  acido  vitríólíco  para 
formar  la  caparrosa  i  sino  que  sus  partículas  se  pue- 
den suiilizar  y  dividir  de  manera  que  00  entur- 
bien nada  la  transparencia  del  agua. 

Todos  los  Profesores  de  Química  que  yo  he  oído 
hablar  en  Francia  y  en  Alemania  sentaban  por  prin- 
cipio fixo  que  hay  tres  ácidos  minerales  conocidos 
en  la  Njruralcza  :  que  el  ácido  universal  es  el  vi- 
tríólíco que  acompafía  á  los  minerales  ^  de  donde 
saccn  los  otros  dos:  que  el  nitroso  es  el  segunda 
en  a¿l¡vidad,.y  acompaña  á  !os  vcgcules  :  y  que 
,el  marino ,  mas  débil  que  todos  ,  es  el  mas  honio- 
geníTo  paca  ios  pescados»  Ko  incluían  entre  estos 
el  ácido  animal  ,  que  unido  con  e!  flogisto  forma 
el  fósforo.  Decían  ademas  mis  Maestros,  que  elal- 
kali  fixo  del  salitre  no  exístia  simple  y  puro  en  la 


45 
for  luego  qae  vi  como  se'  hace  el  "salitre  ¿n  diferen- 
tes parages  de  España ,  y  ahora  tengo  evidencia  de 
que  U  basa  del  nbro  ex^e  formada  en  la  tierra  y 
en  las  planeas ,  ctmio  »i  la  sosa  de  Aticantt.  Que 
vengan  los  dichos  Fro&sores  á  España,  y  tocarán 
con  la  mano  esta  verdad ,  y  se  desengañarán  del  er- 
ror ,  viendo  salitre'  formadó'cbn  su  basai  áDcalIna  en 
todas  las  iabricdS  de  las  dos  Castillas  ^  de  Aragón, 
de'  Navarra ,  de  Vállela ,  de  Murcia ,  de  Andalu^ 
cía&í:.  Verán, digo,  que  en  tudas  estas  fíbrjcás  se 
hace  el  salitre  nn  ayuda  de  mateila  vegehir,  y'  qué 
«n  algunas  no  acostumbran  poner -más  c(tíe  iinpuñá-* 
do  de  ceniza  de  esparto  pan  colar  ó  filtrarla  le- 
xía  de  sus  tierras :  y  aunque  por  lo  regular  hay 
hieso  en  lascereánías  de  fes  fábricas', suele  eh  ví- 
rias '  hacerse  «xcétetvte  "siSktc ,  sólo  con  ikcívli  laS 
lexías  de  sus  ttetras^-en  que  no  se  halla  ni  unáto^ 
mo  de  dicho  hieso.  Por  consiguiente  en  España  se 
puede  *encc ,  y  se  tiene,  pólvora  que  lleva  cons^ 
su  basa  de  alkall  ñxo  sin  auxilio  de  v^etal^ ,  y 
sin  la  conveojon  visiUe  tíl  sensible  del  ^ido  vl- 
triólíco  del  hieso. 

Notando,  pues,  que  el  alkali  fíxo  se  halla  for- 

mado^'yf'pei&£lo  en-las'  iSéri^salütrosás  de'£^aña, 

eifténdí  «lis'  ttfléxiintí^ úr'xxás  íHé  yi^péacáió- 

ries  ^vc^áV'ir  -despíiw'de vSífaj '¿perieiícías 

Fi  y 
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y  mcdíracíonfis,  hallé  que  sem^antes  ^kalís  fixos, 
miiclio-^  :izijytcs  y  sales  neutras ,  son  cfeftos  de  las 
combinaciones  difetcnccs  de  la  tierra  ,  del  agua  y 
del  ayre  ,  con  las  materias  que  el  últinx)  lleva  dí- 
siiclras  en  sí>y  que  estos  r res  elementos ,  subiendo, 
bax:mJQ  y  deteniéndose ,  se  combinan  ,  y  formaa 
nuevos  cuerpos  en,  los  órganos  de  la  vegetación. 

I.  Los  Físicos  convienen  en  que  el  fuego,  d 
agua  ,  Lt  tierra  y  el  ayre ,  según  sus  combinacio- 
res,  constituyen  todas  las  substancias ,  ó  cuerpos  de 
Eucstro  i^lobo:  pues  ¿por  que  se  ha  de  negar  este 
poder  de  combbar  á  los  órganos  vivientes  de  las 
plantas ,  quando  vemos  que  muchas  veces  tienen  la 
íacukad  de  mnJar  y  transformar  ías  producciones 
de  los  re  y  nos  de  ia  Naturaleza:  Notamos  en  pruc- 
ba  de  ello  .que    iiay   pLintas  cruciformes  ,  que  ana- 
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Infinidad  üe  Cuerpos,  entra  en  dichas  plantas,  y 
se  combina  en  los  tubos  de  la  vegetación ,  para 
formar  aquellas  substancias  que  hallamos  en  las 
plantas  qiiando    las  analizamos. 

3.°  Vo  he  visto  en  Sevilla  muchas  sandías  que 
pesaban  cada  una  desde  vcime  hasta  treinta  y  qus- 
iro  libras:  tanto  se  había  hinchado  la  substancia 
fibrosa  y  tubulosa  de  aquellas  frutas  con  el  agua 
que  tomaron  del  ayre  y  de  una  raizilla  de  dos  ó 
tres  onzas.  Parece ,  pues ,  que  hay  plantas  que  sa- 
can la  mayor  parte  de  sus  alimentos  y  frutos  del 
ayre,  del  agua,  y  de  un  poco  de  tierra,  combi- 
nados entre  sí  por  el  trabajo  imperceptible  de  los 
tubos  de  la  vegetación ,  y  vasos  aéreos  ,  que  con- 
vierten dichas  materias  en  los  produítos  y  calida- 
des que    vemos  y  gustamos. 

4."  Hay  infinidad  de  plantas  que  crecen  ,  fruc- 
tifican y  dan  produdos  muy  singulares ,  teniendo 
siempre  sus  raices  en    el  agua  sola. 

5."  Los  Botánicos  saben  que  las  plantas  aqüár 
licas  ,  que  nacen  en  el  fondo  terreo  del  agua,  tie- 
nen ,  á  corta  diferencia ,  las  mismas  propiedades  en 
los  climas  ciados  del  norte  ,  que  en  los  calurosos 
del  mediodía,  y  que  la  acrimonia  y  causticidad ,  la 
insipidez  y  la  frescura  de  ellas  son  mas  invariables.    ■ 

6,"    Se  ven  mentas  ,   alba  lucas  y  otras  plantas 

olo- 
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olorosas,  cuyas  raíces  crecen  en  el  agua  pura  y  en 
ul   a\  r¿  ,    que  contienen   y  dan   el    mUmo    espíritu 
rcclor  y  lus  mismos  azcytes  que  las  que  se  crian  en 
la  tierra. 

7. '  Hs  muy  común  el  ver  sobte  las  chimeneas  de 
los  curiosos  garrafas  con  agua  pura  ,  y  en  ellas  cebo- 
llas de  ñores  olorosas  que  vegetan,  crecen  y  florecen, 

8.'  Las  expcriendas  que  liizo  Van-Hclmont  en 
c¡  sauce  o  mimbrera,  facilicándolc  crecer  en  el  agua 
y  un  poco  de  tierra  dessubstanciada,  prueban  lo  que 
el  agua  y  c\  aytc  contribuyen  i  la  vegetación ,  y 
que  el  trabajo  y  labor  interno  de  las  plantas  ayuda 
poderosamente  a  aquélla. 

9. '  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  hs  Cien- 
cus  de  Paris  se  refiere  ,  quí  un  cci^bce  Quíinico  de- 
mosiró  la  ex]srcni.'tj  de 
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por  cxemplo  i  cerca  de  ValladoÜd  y  Tortosa ,  quí 
están ,  por  decirlo  así ,  empapados  de  pez ,  y  nacen  y 
vegetan  en  la  poca  tierra  y  mucha  arena  de  su  ter- 
ritorio ,  en  las  quales  sería  bien  difícil  probar  que 
existe  la  millonésima  parte  de  la  misma  pez  que  con 
tanta  abundancia  producen  aquellos  pinos  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  efedo  de  otra  cosa  que 
del  ayre  combinado  en  los  tubos  de  la  vegetación. 

12."  Los  vasos  y  condados  del  axenp  de  lacos- 
l(a  de  Granada  convietten  en  amargo  el  mismo  xugo 
de  las  cañas  de  azúcar  que  nacen  á  su  lado. 

13.°  £1  terreno  deijardin  Botánico  de  Madrid 
en  la  florida  es  de  una  misma  especie  y  naturaleza 
para  todas  Jas  plantas  que  en  él  se  crían;  y  sin  em- 
bargo vemos  que  algunas  produceti  alimentos  muy 
sanos ,  al  lado  de  otras  que  crian  venenos :  y  una 
que  contiene  unasal  fíxai  estará  vecina  de  otra  lle- 
la  de  alkalí  volátil, 

14."  Muchos  valles,  llanos  y  montañas  de  Espa- 
ña ,  y  muchas  huertas  y  jardines  están  llenos  de 
plantas  aromáücas  >  y  hasta  ahora  no  se  que  nadie 
haya  excrahido.por  análisis  ninguna  agua  aromáti- 
ca f  ni  ningún  azey  te  volátil  de  tletra  alguna  inculta 
ni  cultivada. 

,  1$*"    £s  cierto  que  la  variación  de  clima  j  de  ter- 
reno y  de  cultivo  puede  váilap'la'fi»na^>dcla$)itan- 
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ta^ ,  y  mnJat  la  lierroosura  de  $m  liojas ,  y  aim  U 
bondad  de  sus  fruíos  ;  pero  nunca  podra  alterar 
su  esencia  y  naturaleza.  Se  sabe ,  en  comprobación 
de  ello,  que  no  hay  mas  que  un  tulipán  indígena  de 
Europa,  ( yo  le  haílé  en  flor  cerca  de  Almadén )  y  que 
ésrc  es  pequeño,  amarillo  y  feo  ,  y  únicamente  apa- 
rece al  principio  de  la  Primavera.  Los  Jardineros 
pueden  inventar  cultivos,  y  probar  todos  los  climas 
del  raundü  ;  criarán  tulipanes  mayores  y  de  mas  her- 
mosos colores  i  pero  todos  serán  Inodorot  (  sin  olor ,  ) 
y  el  pequeño  tulipán  de  España  dará  por  análisis 
los  mismos  produílos  que  los  mas  bellos  de  Orienre: 
cuya  hermosa  variedad  de  colores,  (sea  diclw  aquí 
al  paso)  así  como  los  de  Jos  renúnculos  y  demás 
Mores ,  provienen  del  rio^isro  que  liay  en  los  órga- 
nos de  la  vegetación  ,  y  nó  del  hierro  ,  como  muchos 
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17.'  Háganse  quantás  wÉiIíás  se  gaíctin.  de  las 
plantas  que  nacen  en  abiitltlancia  sobre  las  minas 
de  hierro ,  cayas  raices  mochas  v&x.%  penetran  en 
la  misma. mliB ,  ó  de  tas  qoe  nacen  en  tierras  fer- 
ruginosas y  superficiales  í  y  estoy  seguro  de  que 
nunc»  se  «acara' de  sus  -lEÚces  ,  ramos  ,  cenizas, 
-extraíaos  y  azeytes  mais  hierro  del  que  se  hallará 
en  las  mismas  especies  de  plantas  que  nacen  en  tler- 
■fas  que  no  crácienen  la  menor  apariencia  de  aü 
metaL    ■  -  • 

18."  Por  mucha  eficacia  <juc  tengan  el  cultivo 
y  el  estiércol  para  absorver,  remover  y  abrir  la  tierra 
con  un  movimiento  imperceptible ,  y  enriquecer  el 
agua  que  sube  por  los  vasos  de  las  plantas  para  com- 
binarse con  lo  que  toman  del  agua,  y  formar  nuc* 
vos  cuerpos  en  los  tubos  ,  ensatichar  sus  tallos,  y 
dar  á  sus  frutas  aquel  gusto  que  observamos  toman 
'del  terreno ,  y  que  la  planta  pierde  trasplantada  i 
-oteo  sudo ,  no  por  eso  dexan  de  tener  los  v^eta- 
les  varias  substancias ,  puro  efedo  de  la  vegetación, 
esro  es ,  del  ayrc  y  las  materias  que  dispuestas^  ca 
él  se  introducen  en  los  vasos  y  canales  de  la  planta, 
y  que  en  vano  los  bascará  la  Química  en  la  tl¿ria 
donde  se  crian. 

19.°   Hay  muchas  plantas  que  spn  cqjolientes  en 
ptimavctay  cst»,  y  assringentu  eB<oeo5o  c  in* 


vicrno.  E¡  mucílago  C'5  se  altera  en  los  vasos  de  ellaí, 
y  en  su  lugar  se  engendra  el  acido  vitriólíco  por  la 
comhtiíaLÍon  de  la  tierra  ,  d  agua  y  el  ayrc  (  así  co- 
mo el  alkali  y  las  hojas  toman  por  eí  flogisio  aqud 
color  roxizo,  ó  tirante  á  roxo. 

Considerando  todas  Jas  cosas  que  acabo  de  ex- 
poner coinprehendo  por  qué  hay  en  España  tan  pro- 
diglusa  caniidad  de  alkalí  fixo  natural  formado  en 
las  tierras  nísirosas,  y  voy  creyendo  que  los  anti- 
guos Alquimistas  tenían  ra7on  qiiando  decían  «  ea 
tono  de  adeptos  ^-^ ,  que  había  tierras  que  tenían  la 
propiedad  de  Imanes  para  acrahcr  ciertas  substan- 
cias del  ayrc. 

Es  cierto  ,  pues  ,  que  las  plantas  tienen  vaso! 
propios  para  atraher  los  elementos  ,  y  fabricar  el 
alkali  fixo  nariiral ,  y  que  en  las  mismas  plantas  hay 
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Quiza  será  verdad  que  la  sosa  y  la  salicota  vie« 
nen  mejor  quando  se  alimentan  de  agua  salada  i  pe« 
xo  también  es  cierto  que  la  basa  «Ikalina  de  la  sal 
común  se  halla  i^rmada  en  dichas  dos  (dantas ,  y  en 
otras  muchas  ,  como  en  la  barrilla  que  se  siembra  en 
varios  parages  de  España ,  donde  se  hace  no  menos 
buen  X2|boQ  que  el  afamado  que  se  fabrica  <;n  Ali^ 
cante  con  sosa  y  salicota. 

£n  quanto  a  las  sales  neutras  hay  ,  á  lo  menos , 
cinco  materias  en  donde  se  hallan :  es  á  saber ,  i^  en 
las  tierras  j  2^  en  las  plantas ,  3^  en  las  aguas  salí' 
ñas  y  x^  en  las  aguas  minerales  ,  5""  en  las  artiñdales» 

Veamos  ahora  como  se  hace  generalmente  en  Fran* 
da  y  en  España  el  salitre.  No  hablaré  de  Inglaterra  ^ 
ni  de  Holanda,  porque  en  ellas  no  se  fabrica  salíti;e ,  y 
el  que  gastan  para  sus  pólvoras  y  demás  usos  le  traben 
de  las  Indias  Orientales  ,  en  cuyas  tierras  se  encuentra 
naturalmente  formado  con  su  basa  como  en  Españai 
donde  yo  he  visto  hacer  filtre  con  lexíás  de  tier* 
ras  nitrosas  recogidas  en  parages  donde  prc^blemente 
nunca  ha  nacido  un  árbol ,  ni  aún  una  hierba. 

En  París  tiene  el  Rey  Christianísimo  diez  y  siete 
fábricas  de  salitre ,  y  quanto  se  labra  en  ellas  y  en 
la  demás  del  Rey  no  se  fabrica ,  según  ordenanza  , 
del  modo  que  voy  a  exponen  La  vasura  y  escombros 
de  las  casas  viejas  se  llevan  á  las  fábricas  y  se  mué- 

G%         ,  Icn 
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Jen  a  golpe:.  El  polvo  que  resulta  se  pone  en  toneles , 
y  cchanJo  agua  encima  ,  vá  colándose  por  la  materia, 
hasta  que  íale  poi  un  agujero  que  lüs  toneles  tienen  en 
el  fonJo  t:ipacto  solamente  con  paja ,  para  que  dexe 
paso  libre  tínicamente  á  lo  líquido  ,  y  se  llera  consigo 
todas  hs  partes  salinas  de  la  materia.  Esta  agua  im- 
pregnada de  sales  se  llama  lexía  ,  la  qual ,  «  se  hiciese 
hervir  asi  como  se  halla  apenas  ha  salido  de  los  tone- 
les ,  ya  daría  salitre  i  pero  sería  un  salitre  crudo, 
graso  ,  terreo  y  sin  fuerza.  Para  evitar  tal  inconve- 
niente ,  y  pcrficionar  este  salitre  ,  conipran  tas  diez  y 
siete  fabricas  toda  la  ceniza  que  resulta  de  quanta 
kña  se  quema  en  París ;  v  mezclando  una  parre  de 
su  Icxia  con  otra  de  las  vasnras  ,  hacen  hervir  el 
todo.  Al  paso  que  el  agua  se  evapora  con  el  her- 
vor ,  la  sal  común  ,  que  se  crisraliza  caliente  y  presto. 
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En  España ,  donde  tin  terdo  de  hs  tierras  in- 
cultas ,  y  el  polvo  de  los  ciminos  de  las  Provincias 
Diientales  .y.,  meridionales,  contienen  el  salitre  natu- 
ral, he  visco  que  le  fabrican  del  oíodo  siguiente. 
Aran  dos-ó  ties  veces  en  mvletno  y  pcimavera  los 
campos  que  están  cerca  de  los  lugares »  y  en  el  mea 
de  agosto  lecogen  la  serra  labrada  y  y  de  eU«  for-t 
man  montones  de.  veinte  y  cinco  ó  treinta'  pies  de 
alto.  Quando  han  de  hacer  salkre ,  cogen  de  esta 
tierra  ,  y  llenan  de  ella  una  hUera  de  va&E^s  de  tierra 
de  figura  cónica*. que  están  agujeceadu  por  el  fon- 
do y  y  antes  de  poneír  la  tierra  tienen,  la  pctcaucíon 
de  colocar  un  poco  de  esparto  eo  dicho  agujero , 
paca  que  quede  Ubre  d  paso  á  sola  d  i^iia ,  cx-t 
tendiendo  eadma.  del  espacto  tut  puñado  de  ceniza 
de  dos  ó,trefr;ded(is  de  aleo.  Puesta  aá  la  tierra  en: 
las  vasijas ,  echan  sobre  ella  agua  ^  la  qual  disuelve 
y  lleva  consigo  todas  las  partes  salmas ,  pasando  por 
^ncre  ia  ceniza  y  el  esparto,  que  aq^L  no  hacénmas 
función  que  de  filtro  ó  coladera  t  <y  hay  íáixicas 
donde  no  usan  de  tales  cenizas.  Las  lexías  que  sa- 
len de  tal  operaciwi  se  ponen  en  un-  caldero  y  se 
hacen  hervir ,  én  algunas  parres  solas ,  y  en  otras 
con  un  poco  de  ««parto.  La  sal  común,  que,  ce;! 
mo  heme»  dicho,  se  pteciplta  y  cristaliza  en  ca- 
liente ,  se  biota  at  fixida  de  la  ealdeta  en  cantidad 

■  ■■'■  '■■■■-■■  ■■  --^-----ag.^ 
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CONTINUA  EL  VIAGE  DESDE  ALMADÉN 

POR  LA  FAMOSA  |4INA  D£  GUADALCANAL  .  Sl^ VILLA  *  CAüIZ , 

RONDA  ,  CARTAGENA  I  AUCANTÉ  ,  .VALENCIA  ,   TERUEL  , 

ALBARRACIN  ,  HASTA  MOLINA  DE:  ARAOON. 

Partí  de  Almadén  para  la  Puebla  ^e  Alcocer  en 
Extremadura  y  y  observe  q^e  ,e(i  el^camino  todas  las 
SDpntañas  son  de  .piedra  arenisca  o  amoladera.  ^A  una 
l^ua  del  lugar ,  icia  poniente  i  hay  un  hermoso 
llano  atravesado  de  bancos  de  piedra  de  cal  y  pl* 
zarra  9  que  siguen  la  müsma  dirección  que.  tienen 
eitU  moQtwst .  veciníL  En  este  Jlarto  hay  itoa  ijodna 
de  plomo  que  nunca  ha  sido  trabajada. 

Después  de  caminar  una  hora  se  halla  la  mofH 
taña  llamada  Lares ,  donde  existen  las  ruinas  de  una 
mezquíta.Q&fitalc». de  Moros  $  .y  .allí  M  por  la 
primera  ikc%  .d  yordadero.  esmesil.  de  España »  qup 
solo  conocía  hasta  entonces  por  las  muestras  que 
hay  en  los  Galñnetes  de  París»  I^  montaña  en  que 
3e  halla  es  de  piedra  arenisca  .mclcbKla  de  qoarza: 
la  mina  es  ncferiaca  9  y  ise  parece  á  las  brufiidcras 
que  se  hacen  de  la  hematites.  ^'^  Su  dureza  es  tal 

que 

(1}  Ktststitis  es  ant  piedra  mineral  de  hierro  de  color  roio  ,  tirante 
4  negro  aplomado  :  es  muy  dura,  y  de  ella  hacen  sus  broñMeras  los  pla- 
teros y  doradores.  &1  hierro  4|ae  se  saca  de  esta  piedra  es  agrio  y  qvt» 
kttdlJa»  1  ao  se  puede  tnÜ^  úu>  aezcÜMtole  ana  por^fea.  4e  atio 
kierro  mta  éoékü  y  blando. 


qué  dá  lumbre  herida  del  eslabón  t  y  se  Compone 
de  hierro  létiüaxio.  Los  Motos  trabajaron  esta  mi- 
t)a  d$  esmcfít;  ya  creo  que  iqas  por  sacar  cl  oro 
que  probablemente  contiene,  que  por.  otra  cosa:  y 
como  en  ningún  Ubro  impreso  Árabe  se  halla  el 
método  que  usaron  para  ello ,  imagino  que  se  po- 
dría hacer  el  c^isayo  «guíente.  Primero  ablandar  el 
mineral  por  el  fuego  y  el  agua «  y  después  exponerle 
al  ayre  abierto  por  seis  ó  mas  meses ,  para  que  cl 
jk)gisto  se  manlñeste  y  separe ,  dexando  la  materia 
desembarazada  9  ña  de  extraher  de.  ella  por  fundir 
cion  cl  metal :  y  si  e«a  eXpaiencáa  j  que  se  puede 
hacer  con  pequdía  porción ,  salkse  bien ,  .se  debe* 
ría  pasar  á  trabajarle  en  gran  cantidad.  £n  España 
he  hallado  dos  jespocks  de  esnierUi  la  una  ¡se  en«- 
cuentra  en  piedra  ferruginosa!  yJa^otra  en  arena 
cargada  de  hierro. 

Entre  Alcocer  y  Orellana  hay  una  mina  de  hier- 
ro en  piedra  arenisca ,  y  en  ella  vi  d  mas  hetmosD 
y  ñno  ocre  toxo  <*^  del-mutxlo.   Se  atraviesa  uta 
áspera  montaña  para  llegar  á  KabalvUlar  »  donde 
H  2  .      Jiay 

Cl)  Hir  nucliu  etpecles  de  acrf,  <í  de  mucho*  talorei.  la  nttanlt- 
zt  ei  tierra  cr»a  y  pesida,  que  (lene  tibor ,  y  «un  Olpr  qfe.M  ivlva 
COD  «1  fuego.  Loi  ocrea  aoa  upa  tierra  da  hierro  ^oe  bl  perdido  au  fio* 
|iHo.  Sobre  kMtUTU  de  qatK  (UvcA lot íbtarH  M puedt  ver  Va^e 
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hay  pÍL'Jras  sañgutna'sjy  uña  especie  de  (Terra'agra, 
que  rcliicf  refregándola  entre  las  manos.  Es  una  blen- 
da ,  ú  mineral  muerto  de  hieno  reftadarío ,  de  que 
nada  "-c  puede  sacar. 

De  allí  se  vá  á  Logrosan  ,  que  está  al  píe  de  una 
cordillera  de  montañas  que  corre  de  levante  á  po- 
nii.  nre  ,  y  se  llama  la  sierra  de  Guadalupe.  A  la  salida 
de  Jiciio  Ingacse  vé  una  beta  de  piedra  fosfórica,  que 
;itra\Ii.sa  el  camino  real  obliquametite  de  norte  á 
sur.  I  sta  piedra  es  blanquecina ,  sin  sabor ,  y  si  se 
machaca  un  poco,  y  pone  sobre  las  asquas ,  arde, 
y  despide  una  llama  azulada  sin  olor  alguno.  El  flo- 
í;isro  del  carbón  es  quien  manifiesta  esta  llama.  En 
la  m-jniaña  que  está  a!  norte  de  este  lugar  hay  una 

niiiiii  de  plata  en  piedra  blanquizca  con  w/fa  blan- 


Híana  casi  en  seco ,  para  ver  una  mina  de  plomo  que- 
está  á  dos  leguas  de  allí  acia  mediodía',  ca  mino  de 
Zalamea.  Hállase  esta  mina  en  una  pequdía' eitÚrien- 
da  llamada  Vadija ,  ó  Valle  de  las  minas.  La  beta, 
que  corre  de  norte  á  sur ,  corta  dlreáamente  lá  pie- 
dra  pizarreña ,  y  está  en  el  quarzo  que  se  descu- 
bre desde  un  arroyo  que  hay  á  200  pasos  dd  pH- 
Buer  socavón  4  .en  el  qiial  no  sigue  la  beta  como  ar* 
liba  dixe ,  sbó  de  oriente  á  poniente.  Esta  tal  beta 
se  perdió ,  porque  los  Mineros  atravesaron  el  arroyo 
dlt^Lcndose  de  norte  á  sur,  y  debían  haberla  traba^ 
jado  poc  la  dirección  de  la  pizarra  blanda  del  mis- 
mo arroyo ,  como  la  busqué  j  y  la  halle'. 

A  dos  leguas  de  esta  mina  ,  yendo  siempre  á 
mediodía  ácia  Zalamea  ,  hay  una  mlna.dtr.^ta* 
«in  plomo  en  el  es[KLtó.  Esta  mina  se  i}dlaf  eti  un 
^señasco  de  granito  cortado  contra  su  dirección  na* 
tural.  La  beta  se  compone  de  espato ,  de  quarzo^ 
ide  pirita  ^'^  blanca  y  amarilla  /  y  de^  tma  materia 
negra ,  reluciente  >  desmenuzable  y  pirÍtosa«^-Xcido 
este  país ,  y  muchas  leguas  en  contomo ,  está  üéaa 

-de. 

.  '  (t)  ,Lis  finlrgt  «on  minnilf*  qne  se  P'Kceo  i  Ut  mfMtjytrdtietfs 
it  los  mciiln  por  el  color,  pesidez  y  brillo.  Compdnenie  de  lubitln- 
cíu  nietdUcas  mincraliziilis  por  el  izurre  6  el  arsénico  ,  á  por  emnni- 
bot,  y  de  uní  [ierra  nú  metálici.  Soo  múcb»  lus  especies,  y  Tndchos 
mi  nombrvt.  'Uní  át  ni  VlüédnlM  n  W  mthtfSé  i  qite  sAdñroi  A*- 
aataat  fittrmfwt^  Vedte  U'  FáltglojU  il«  HencIM. 


de  moles  enormes  de  gnnito  fuera  de  tierra  ,  como 
los  peñascos  de  Fontain;;tiicai].  El  terreno  es  fériil 
de  trigo ,    y  está  poblado  de  encinas. 

Las  dos  min.<s  que ,  como  lie  dicho ,  están  ve* 
ciñas ,  pueden  servir  al  baieliclo  una  de  otra,  por- 
que la  de  plomo  es  a  propósiro  para  copelar  '^'^  ó 
añnar  la  de  plata  píriro.va.  En  ésta  *  (|ue  se  halla 
hoy  abandonada  i  se  ven  los  restos  de  una  copela 
y  de  un  horno  de  reverbero.  Su  abandono  provino 
de  que  se  inundó  de  agua  i  pero  sería  fácil  dcS' 
aguarla  por  su  situación  favorable  ,  pues  se  haQa 
en  una  eminencia  llamada  Chantre ;  asi  como  la  de 
plomo  en  otra  que  domina  mas  de  300  pies  á  un 
arroyo  que  está  seco,  por  lo  regular,  en  el  verano. 

Después  de  Zalamea  pasamos  á  una  gran  llanura 
<1c  rnirí"   IcPiias  liam^d^i  Vinobs  de  Zalamea.    F.l  rrr- 


doce  nada  t  (lespues  un  pedazo  de  arenal  también 
esic'ril ,  y  luego  orra  faxa  de  tierra  blanca  infruc- 
tífera :  al  cabo  de  la  qual  se  entra  en  la  tercera 
parte  de  la  llanura  compuesta  de  tierra  roxa  toda 
cultivada ,  y  de  un  pedazo  de  tierra  arenosa  que 
se  extiende  hasta  el  lugar  de  Berlanga.  Desde  aquí 
en  quatro  horas  llegamos  á  Guadalcanal  por  un  lla- 
no y  algunas  colinas  que  hay  hasta  el  pie  de  Slerüa- 
Morena  T  de  la  quaí-  se  andan  dos  leguas  antes  de 
entrar  en  dicha  Villa  ,  que  tendrá  de  setecientos  á 
ochocientos  vecinos.  Hay  en  sus  cercanías  abundan- 
cia de  'zumaque,  cuya  hierba  se  corta  en  el  mes  de 
Agosto  ,  y  su  talb ,  hojas  y  flores  se  muelen ,  y  Ue-^ 
van  avcndcr  á  Sevilla  para  curtir  cueros. 

Las  cimas  de  las  montanas  de  Sierra-Morena  que 
hay  al  rededor  de  Guadalcanal  son  todas  redondas 
como  bóltó',  Junras  linas  con  otras,  y  casi  Se  !a 
misma  altura:  en  lo  qual  se' diferencian  de  las  restan- 
tes de  España ,  que ,  por  lo  regular ,  son  puntiagu- 
das ,  especialmente  las  de  los  Pifencos ,  donde  se  I&- 
Vantan  píeos" sobit'-pKoi ',  puáitido  cStai;  CWírpárar- 
se  ál  miar  agitado  de  una  borrará  r  y  las  de  Guadal-' 
canal  á  la  uniformidad  délas  olas  en  tiempo  bonan- 
cible y  sereno. 

Las  piedras  de  estas, ^pntanas.sofi  ,müy  duras» 
y  se^ecen  en  d  cóIor  ala»  piedras  qite'  ilaman  de 

Tuc-^ 
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Turquía  :  ^'^  su  fígura  ts  cómo  la  de  lá  pizarra  cohh 

puesta  de  hojas  :  descansan  ó  sientan  perpendicular^ 
mente  ^  y  corren  de  oriente  á  poniente.  Escupen  el 
acey  te  y  el  agua  ^  y  por  eso  no  son  apropósito  paca 
aaiolar. 

La  mina  está  á  una  legua  de  la  Villa  en  d  tct^ 
reno  mas  baxo  de  aquellos  arrededores  cercado  de 
cerros.  En  la  beta  del  pozo  nombrado  Cancanilla  ^  íque 
está  á  doce  pa^s  de  otro  Uarpado  Pozo-rico  ,  se.  ven 
tres  betas  que  descienden  y  van  á  dar  á  éste  lUtimoir 
La  lina  viene  de  levante  y  y  la  otra  de  poniente  >  y  se 
juntan  con  la  tercera  i  que  es  la  buena  >  cortáíndo  la 
dirección  de  las  pizarras  de  norte  á  sur  para  fi^rmac 
el  tronco  de  la  vena.  Estas  betas  son  pequeñas  9  pue$ 
no  tienen  mas  de  tres  pulgadas  de  ancho  >  pero  van 
acompañadas  de  cierta  dirección  regular  de  tierra  en 
forma  de  beta  de  dos  pies  de  anchura  cot)  pied)reci« 
lias  de  quarzo  >  todo  lo  t]ual  es  estraño » y  ao  hay;  a 
que  compararlo  en  el  pais.  La  gran  beta  corte  de 
norte  á  sur ,  según  se  descubre  por  mas  de  doKicüN 
tos.  pasos. cu  l9,sype?j(icie.,  Ha,y;  dos  arroya^, -qi^ 
regularsiente  no  corren  en  el  estío ,  por  ser  país 
muy  seco  y   las  quales  tienen   su  curso  del   este 

al 

Q)  Cóstttrcieaf  tn  Frtncts  gruís  d€  Tarquíe^ts  piedra  irenlipa»  6 
amoladera,  de  gnno  muy  ñhó'  y  coior  pardo.  Estando  blanda  y  emuta, 
muerde  bien  en -ti  azeroi  pera  uat^da  coo  axf  yte  se  endorece  ;  p«esa 
al  fuego  se  emblanquece  ;  y  si  es  mucho  el  calor  te  medio  vitrifica. 


^  besri,  al  pte  de  dos  cerros  cotítrapneSros  á  cosa- 
de  300  pasos  de  distancia  uno  de  otro.  Estas  dos  artcw 
yadas  parece  son  los  límites  de  la  mina,  porque  se 
observa  que  ni  los  antiguos  ni  los  modernos  han  ca- 
vado ¡amas  al  sur  ni  al  norte  de  los  dos  cerros  refe- 
ridos ,  no  obstante  que  han  hecho  quince  pozos  al 
este  y  oeste  del  Pozo-rico ,  llamado  así  porque  de  él 
se  extrahía  el  mineral ,  baxando  i  buscarle  pac  el 
pozo  vecino  dicho  Campanilla,  En  este  hice  yo  ex- 
cayar  cerca  de  cincuenta  pies  por  orden  del  Minis- 
terio ,  para  ver  si  las  galerías  estaban  hundidas  como 
se  aseguraba ;  y  á  dicha  distancia  hallamos  el  agua, 
y  vimos  que  la  madera  de  la  escalera  estaba  toda  po- 
drida ,  bien  que  las  galerías  se  roanreníafi  sólidas  y 
firmes.  Por  los  escombros  se  infiere  que  esta  mina 
se  componía  de  quarzo  ,  espato  blando  de  color  de 
ratón  ,  p;zarra  aherrumbrada  ,  hor,nestcÍn  ,  piritas, 
algo  de  plomo ,  y  mucha  plata.  En  el  Pozo  rico 
abundan  taiuo  las  aguas  de  materia  vitriólica,  que 
las  maderas  esta'n  llenas  de  hermosos  cristales  de  vi- 
triolo marcial ,  ó  verde  :  y  al  lado  ád  pozo  de  San 
Antonio  hay  una  mina ,  ó  banco  de  vitriolo  nativo 
en  la  piedra. 

El  Señor  Don  Joscph  de  Carvajal ,  Ministro  de 
■  Estado,  que  deseaba  informarse  de  lo  que  era  esta 
imiia ,  me  mandó  exámjrarla ,   y  me  hizo  entregar 
Tom.  I.  I  va- 
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der ,  es  una  vena  trast<»madá  :  esto  es  y  que  es  mas 
rica  en  la  superficie  que  en  lo  profundo^  pues  á  la 
visu  tiene ;sei&  pies  de  extensión,  y  se  compone  df 
e^ato  y  quarzo^  Corre  de  norte  á  sur  en  el  primer 
pozo ,  que  es  el  antiguo  >  pero  en  los  modernos  se 
nota  que  muda  deL  este  al  oeste  i  siguiendo  la  direc- 
ción, de  la  nK>cKaivu 

De  Guadalcanal  en  dos  horas  i  acia  Levante  t  se 

va  á  Alanis  %  donde  hay  la  mina  que  se  llama  como 
cl  lugar  I  no  obstante  estar  apartada  de  él  media  le- 
gua á  sudueste.  La  beta  se  descubre  en  medio  de  un 
campo  f  y  tiene  dos  pies  de  ancho  >  saliendo  otro 
tanto  fuera  de  tierra.  Tiene  su  dirección  de  sur  á 
norte ,  ccMtando  la  pizarra  dura  que  corre  opuesta  á 
cita  y  y  la  piedra d&cal  ouiy  dura  de  que  todo  ^quel 
ipais  está  Heno  >.  y  es  de  color  aplomado  >  y  tan  recia 
que  necesita  mas  de  treinta  horas  de  calcinación.  Ijos 
antiguos  siguieron  esu  beta  por  una  g¡alería  de  sur 
á  norte ;  y  los  modernos  labraron  un  ramo  ^lo  de 
tÜZy  que  se  desvía  acia  poniente.  To  soy  de  dida- 
Eien  que  estas  betas  i  que  se  presentan  con  tanta  apa- 
riencia ,  son  por  lo  regular  engañosas  y  por  mas  que 
tengan  al  principio  piritas  en  el  quarzo  ^  porque  mas 
abaxo  suelen  parar  en  píbmo.. 

Desde  este  parage  fuimos  a  Ousalla  por  la  mls^ 
sna  especie  de  montañas  que  Uevo  ¿escritas  i  yá  la 
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entrada  de  esta  villa  vi  por  la  primera  vez  la  pita, 
especie  de  aloes  grande ,  que  sirve  en  toda  Andalu- 
cía para  bardas  de  las  huertas  y  viñas.  I-a  antigua 
mina  de  Cazalla  está  á  media  legua  del  pueblo  en  un 
parage  llamado  Puerto-blanco.  La  beta  no  se  dcscii- 
bre  fuera  de  tierra  i  pero  á  pocos  pies  de  la  superfi- 
cie se  halla  una  vena  de  tierra  eirraiía,  esto  es  ,  di- 
ferente de  toda  la  donas  de  aqtiet  sillo.  £o  la  mina 
hay  plata  virgen  en  el  espato  >  plata  élada  ,  piritas  de 
cobre  en  el  quatzo ,  y  un  poco  de  hierro. 

A  dos  leguas  y  media  de  Cazatia  hay  una  mon- 
taña bastante  alta  ,  llamada  Fucnte-de-la-Reyna  ,  y, 
en  ella  una  mina  nombrada  de  Constantina,  á  causa 
del  lugar  del  propio  nombre  >  que  dista  de  allí  dos 
leguas.  Esta  mina  en  k)  antiguo  se  labró  con  intelí' 
gencia ,  según  se  vé  por  el  rastro  de  sus  pozos  y  ga** 
Icrías,  En  mi  tiempo  la  benefició  un  vecino  de  Cons- 
tantina  ,  que  hizo  para  ella  dos  pozos  y  dos  galerías 
en  lo  mas  alto  de  la  montaña.  La  beta  corre  de 
norte  á  sur »  y  atraviesa  la  dirección  de  las  pizarras. 
Tiene  ,  coma  dicen  los  Mineros,  el  sombrero  de  hier- 
ro ,  con  piritas  y  blenda  de  plomo  y  de  plata  en  el 
c^ato.  Mas  abaxo  contiene  mina  de  í^ata  elada  ,  y 
mina  de  plomo  enquadros  pequeños^  ú  modo  de 
«nrexado  ó  zclosía ,  mezclados  también  con  plata.  DI*, 
cbo  Minero  la  abandonó ,  qiüzi  por  falia  de  caudal 
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ód6  iKkdlgcñcíxipbtqúc'im  áie  parece  <jue  íaem- 
prQ»^eca  de'  seguirse,  por  ser  la  inlna  buena,  tendc 
ÍKi$tinte<^léñar  a  la  maiio^  y  agua  eii  un  airifoyo  id 
í&efúsct¿^ttíbAtíñM¡:Bk- toétis ¡los  iürededo^d' se  ve 
•cantidad  ¿MMlttá  de  escorias  bien  despojadas  de  ram- 
eal :  poc  io  que  debe  óe  prestnnitte ,  segiúi  todas  las 
apariendass  sean  ')pcod(i¿l(>  dé' algún  vólcani'    -        ' 

mina  dcrcobcdxnrttl'  pacage  liimiaídtf 'Cáñada»de-Io^ 
conejos.  Segm  los  Indicios  estü  mina  debe  ser  ricái. 
La  becaí'co^e  de  -norte  á- star  cíítíú  i^narró'^iiltoso} 
pero  por-'luflí  -pocé '  ^  tte  ¿spbto  íjuc  ^  advertí  mczdactó 
con  ét  y'sospfeícho'qqe  mssis  áhaütó  mudará'  dé  natura^ 
tcza  >  y  se 'Convertirá  en  ñiina  de  plata. 

Ante$  de  dexar  á  Caialla  faí  á  ^ér  una  mina  de 
Vftrióld  q'tte  Káj^  ícosa  dé  nícdlá  legua  del  lügai^  eh^Iá* 
penáis  '¿t'itíi  céírb  iíamádó  los  Castañares ,  por  fc¿ 
castaños  de  que-  abuAda.  La  píedVa'  es  piritosa  y  feri 
íuginosa,  y  en  ¿lia  se  ven  profunda^üorecencias  ó 
lÁáUchas'de  úfíAiñ\6'^étáósó;^y  )^^  hatiria 

blanca,  qtsé^^'Üé  vlidofó'He^tio  tiet  i^  úc  sfa 
crtótálizaclon; 

':  Partimos  de  Caizalla  acia  poniente  ,  atravesando 
Aha  Mofftaiia  ét  doce  ^leguá^  déi  largó  llena  de  xarás 
dcquatíp'cspedesydetércbííiro,  y  demás  arbustb^ 
(ie  qite  hice  mención  en  las  otras  mononas  >  y  llega¿' 

mes 
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mos  á  una  pequeña  aldea  llamada  el  Rcal-de-Monas- 
tcrio.  A  media  legua  de  ella  descubrí  una  mina  de 
plomo  de  dibuxar ,  que  es  una  especie  de  moübdena 
í'J ,  no  de  la  verdadera  ,  porque  ésta  no  se  halla  sino 
pn  bancales  de  piedra  arenisca  mezclada  alguna  vez 
con  granito.  El  terreno  es  guijoso  ,  y  produce  bue- 
nas encinas  en  un  bosque  de  una  legua  en  quadro- 
Xanibien  abunda  de  alcornoques,  cuyo  árbol  pro- 
duce el  corcho ,  que  es  su  corteza.  De  quatto  en 
quatro  aíáos  se  le  despoja  deella,dexandole  el  epi- 
dermio,  porque  si  se  le  quítase,  se  secaría  d  árbol; 
y  luego  suda  un  humor  liquido  que  se  espesa  con  el 
sol  y  el  ayre ,  y  al  cabo  de  quatro  ó  cinco  años  for- 
ma el  nuevo  corcho.  Al  extremo  del  bosque  corre- 


(0    1^0  "é  que  nombre  dar  i 
creo  que  nu  le  (iepe 
na  mol^hiLí/m  nigrica  fufrili 
como  plomo  recita  cortado,  quEbndiin,  ihíímm, 
jubón.    Eli  el  comercio  se  Ilimi  urnncesidainentt 
porque  en  la  proviitcin  de  Cumberllnü  hiy  una  ir 
i)uc   se    hocen   iquclloi  palillos   dcnoDiiiiiilos   cói 
que  se  csctibe  y  dibuja.  Dexi  snbrc    el  pspel   u 
un  relucíCDCe  apcrlido  6  til'coio.  Los' Ingleses  so 
lu  mina   (  ú,r  [Mr  mejor  decir,  encienden  un   i&t 
fonemo    de     su    induiiria)   que   tienen   prohibiit 
ci  cxtraher  de   gu  piis  Ib  molibdcna  que  no  csií 
¿e  lipiz.  No  hay  qiip  coífanrtir  eiti  matíri»    cor 
llamamos  en  EspaBs  lápiz,   porque  son 

negra,  blanda,  queliradiíra,  que  s 
:  csiliico  ,  y  xlatLJiiiumtnaéo 
10  loa  pitius  auirurcu,  &c. 


la  tmpeílUs 

dibuxar.  Titnc  tabot  a 

pone   al  lyre  abíuto  ci 


un 

miccríaen  si|estn  lengua,  porque 

lírminns  de  llúioría-Naiuial  le  11a. 

na  substancia  negrizca  ,  rtldcienie^ 

initve  al  taño  como 

[j'íH  A  ¡Bglcrtrrtf 

de  molíbclcna  con 

méate   Iifittt  con 

huella  negrizca  de 

son  lan  icloso)   de  esta 

bien  sus   inieictei ',  y  et 

biito    ba»n   graves   pcnsí 

iii  convenida   en  torma 

con  lo.  que  comiiniiiciite 

muy   difer^iitts.  Etie   es 

1,  que  sirve  también  pjia 

lE;^e.:dcsc(UttV 
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un  artoyuelOf^ásadó  d (juaf dcofarecc  dgul)0,y 
sparecc  un  terreno  arenoso  con  algunas  peñas  de  la 
misma  especie. 

Del  Real-de-Monasterio  en  tres  hcras  llegamos 
al  lugar  de  Callero ,  y  á  un  guarro  de  legua  de  d 
hay  un  cerro  casi  tcdondo  y  aislado ,  coronado  de 
una  vena  de  piedra  de  cal  que  corre  de  norte  á  sor, 
y  en  ella  se  halla  piedra-iman  blanca  y  aplomada  ó 
gri^  El  ser  de  uno  ó  de  orto  color  depende  de  que 
el  hierro  de  que  se  compone  esté  mas  ó  menos 
desparramado  en  granos  pequeños.  Si  lo  está  mu- 
cho ,  el  imán  es  blanco  í  y  si  lo  esri  poco,  aban, 
dame  ,  con»pa£io  y  de  modo  que  el  ayre  hava  des- 
cubierto sus  panículas,  es  roxo  por  fuera,  y  gris 
pur  dentro.  Allí  mismo  hny  una  mina  de  hierro 
qne  carece  de  la  vírrud  magne'tica.  Todo  este  país 
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quarro  píes  st  halla  piedra  hematites  negra  >  buena 
para  bruñir.  Hay  tambieti  mucha  piedra  pequeña 
blanda  y  blanca ,  que  es  la  verdadera  castina  C'J ,  ó 
piedra  de  cal  de  aquella  que  sirve  de  indicio  j  pues 
aunque  las  hematites  se  hallen  tan  esparcidas  que 
no  se  vean  ,  como  haya  por  allí  de  estas  castinas,  se 
puede  asegurar  que  hay  también  de  las  otras :  y  asi- 
mismo he  observado  que  las  hematites  se  forman 
muchas  veces  en  las  castinas.  Entre  las  piedras  ne- 
gras de  este  parage  no  vi  hematites  alguna  roxa; 
siendo  singular  que  á  media  legua  de  allí  en  el 
mismo  bosque  se  hallen  muchas  heoucites  roxas, 
y  ninguna  negra. 

Después  de  las  excursiones  referidas  volvimos  á 
Cazaila,  y  de  alli  parrimos  por  unas  monrañas  com- 
puestas de  guijo  y  granito.  Vcnse  grandes  rollos 
de  éste  puestos  unos  sobre  otros  enteramente  fuera' 
de  tierra ,  en  los  quales  ,  comparándolos  con  los  de- 
mas  de  las  cercanías  ,  se  nota  que  las  aguas  y  los 
vientos  se  íian  llevado  el  guijo  mas  suelro  ,  dexando 
el  granito  sólido  í  y  que  las  peñas  de  éste  que  se  ven 
fuera  de  tierra  estuvieron  en  orro  tiempo  cubiertas 
de  ella,  como  hoy  lo  están  las  mas  profundas,  que 
Tom,  L  K  ■  po- 

(i)  L:i  cnitaa  es  una  piedrí  cilcarii  t  de  cil ,  de  on  |r¡a  <i  pardo 
blioqvizco.  $lrve  en  los  bornot  en  que  te  funde  U  mint  de  bierro 
inn  ibsotver  el  Icido  lalfiireo  que  míneniiit  et  bitíro,  y  le  hac« 
igrio  y  quebradiza. 
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pudran  por  la  misma  causa  descubtúsc  atgun  día. 

DuspLies  de  nueve  horas  de  viage  llegamos  á 
OmUlana,  Villa  situada  á  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir. Tres  leguas  antes  de  este  pueblo  acaban  las 
montañas  de  Ssictta- Morena  en  el  paso  estrecho  de 
Mont-f^il  ,  desde  donde  se  descubren  las  hermosas 
llanuras  de  Andalucía.  En  este  último  trozo  de  sier- 
ra hay  gran  cantidad  de  escorias  antiguas  i  y  vien- 
do que  eran  muy  sólidas  y  pesadas ,  cogí  como  ana 
libra  de  ellas  para  ensayarlas  i  pero  hallé  que  nada 
contenían. 

Luego  quí  se  baxa  de  Montegil  y  que  se  pasa 
el  Guadalquivir  por  Caniíilana ,  muda  el  país  ente- 
ramente d¿  Semblante ;  porque  ya  no  se  ven  rere- 
binros,  lentiscos,  x.iras  ni  demás  arbustos  mcncio- 
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ta  Sevilla ,  que  es  una  tierra  pobre  sín  piedras,' don- 
de crece  inmensidad  de  palmitos  y  de  que  se  hacen 
escobas  pata  toda  España.  Entre  ellos  se  crian  dos 
especies  de  espárragos  campestres ,  tinos  verdes ,  y 
otros  blancos,  que  parece  no  tíenen  corteza  ,  y  an- 
tes de  echar  las  hojas  arrojan  una  multitud  de  flo- 
res blancas  como  la  nieve.  En  este  mismo  llano  se 
ven  muchos  olivos ,  que  por  tronco  no  tienen  ab- 
solutamente mas  que  la  corteza :  lo  qual  proviene 
del  mal  método  con  que  en  aquel  país  plantati  es- 
tos árboles  pues  para  ello  no  hacen  mas  que  co- 
ger una  estaca  de  olivo  del  grueso  de  un  brazo ,  la. 
hienden  poi  abaxo  en  quatro  partes  como  cosa  de 
un  palmo  >  ponen  una  piedra  entre  las  quatro  rajas, 
y  la  meten  dos  pies  debaxo  de  tierra ,  haciendo  al 
rededor  una  torca ,  para  que  se  detenga  el  agua 
quando  llueve.  Por  aquellas  hendiduras  ,  y  por  el 
corre  de  lo  alto  de  la  estaca  ,  la  humedad  ,  las 
aguas  y  el  calor  pudren  toda  la  madera  interior  del 
átbol. 

La  ciudad  de  Sevilla  está  empadrada  de  guijarros 
ftahidos  de  lejos ,  porque ,  como  ya  he  dicho  ,  no 
hay  piedras  en  sus  contornos.  Por  esta  razón  las 
murallas  de  tiempo  de  los  Romanos  son  de  tierra, 
ó  de  argamasa  ,  tan  bien  hecha ,  que  hoy  está  casi 
convertida  en  pledtíu  En  el  Alcázar,  antiguo  Pala- 
Ki  cío 
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cío  de  los  Reyes ,  hay  unos  baños  que  el  Rev 
D.  PfJro  hizo  para  Dona  María  de  Padilla  en  un 
paraste  hondo  y  cercado  :  y  no  obsrante  su  simar 
cion  i;in  sombría  ,  hay  naranjos  de  aquel  riempo 
i]uo  roJ:i\  ia  danfrnro.  Elvicnroque  viene  de  África 
y  EjI-  lu  se  llama  en  España  solano,  yes  muy  in- 
cúmoJo  en  Sevilla  y  en  roda  Andalucía.  Trastorna 
ia  cabeza ,  y  enciende  la  sangre  de  modo ,  que  míen- 
iras  rcyna,se  ven  excesos  de  todas  especies ,  y  son 
precisas  algunas  precauciones  para  evitar  los  efec- 
tos que  principalmente  se  advierten  en  los  mozos 
y  mugcrcs. 

DcS^\Ílla  á  Cádiz  por  Xerez  hay  dos  Jornadas 
y  nK'dia,  todo  terreno  llano,  Cidiz  está  sitnadai,n 
una  península  fobre  las  mismas  penas  en  que  rom- 
pe el   mar.  Estas   penis  son  de  una  mezcla  de  dife- 
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los  pasageros  tralicn  ¿c  América ,  y  qué  por  lo  re^ 

guiar  van  después  á  ser\  ir  de  adorno  en  los  mas  fa- 
mosos Gabinetes  de  Europa.  Allí  se  ven  también  co-» 
sas   las   mas  raras  c  ínstruéHvas  de  la  Historfa-Na-^ 
turál  qne  producen  México  j  el  Perú,  y  aun  las  In- 
dias Orientales.  Las  ruinas  del  Templo  de  Hércules 
y  de  las  casas  del  antiguo  Cádiz ,   que  se  divisan 
hoy  debaxo  d^  las  aguas  en  tiempo  sereno '  y  msH 
reas  baxas  >  son  una  prueba  de  lo  que  el  mar  se 
adelanta  acia  la  tierra   en  aquel  paragc,  al  modo 
que  en  la  costa  de  Cartagena  notamos  se  retira  j  poc 
el  terreno  que  va  dexando  descubierto.  £n  la  huer** 
ta  de  los  Capuchinos  de  Cádiz   hay  el  ünicó  árbol 
de  drago  que  he  visto  en  Espaiía.  Este  árbol  des- 
tila  un  xugo  encarnado  >  que  es  la  sangre  de  drago 
que  venden  los  drogueros.  El  viento  solano  es  aquí 
tan  perjudicial  como  en  Sevilla»  Quando  sopla  diez 
ó  doce  dias  seguidos  causa  los  mismos  desórdenes : 
introduce  grande    acrimonia   en    la  sangre  •  sobre 
todo  en  la  de  las  mugéres ,  poniendo  en  tal  tensión 
sus  ñbras ,  que  algunas    llegan  á  padecer  el  furor 
uterino ,  y  no  cesan  los    símptomas  hasta  que  los 
vientos  contrarios  disipan   sus  malignas  influencias. 
Este  viento  y  sus  efedos  se  parecen  en  todoá  lo 
que  se  experimenta  en  Italia  con  el  scirocco. 
Partimos  de  Cádiz  para  el  Puerta.  de.Saota-Ma^ 

ríaj 
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113 ,  y  de  allí ,  por  un  llano  de  tres  Icfruas  lleno  de 
palmitos  y  espárragos  blancos,  llegamos  i  Xcrcz, 
dtsdij  donde  hay  seis  leguas  hasta  Medína-Sidonia. 
Después  so  encucnna  Arcos  ,  y  de  aquí  en  diez 
horas  llcg;imos  al  lugarejo  de  Algodonales.  Todo 
este  país  está  lleno  de  piedra  y  cierra  blanca  de 
cal.  El  lugar  está  al  píe  de  una  alta  montaña  que 
tiene  al  nordeste  :  su  piedra  es  también  de  cal ,  y 
esta  agujereada  toda  del  este  al  oeste.  Dicen  los 
del  país  i]ue  los  Romanos  fundaron  el  lugar  y  pe- 
n:iraron  la  montaña  para  labrar  una  mina  que  en 
él  liabía :  lo  íjual  paede  ser  cierto.  A  la  salida  del 
pueblo  por  el  suduestc  hiy  un  peñascal  de  hieso 
pardo.  Tüdos  los  cerros  al  sur  son  de  piedra  are- 
nisca; como  los  del  norr-j   de  piedra  de  cal. 

A    seis  leguas    de  Algodonales   esta  Ronda  en 
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confites ,  al  modo  que  en  la  mina  de  Eefort  en  Fran- 
cia. Estas  minas  están  en  valles  formados  de  varias 
montañas  de  peñas  de  cal ,  que  descansan  á  mane- 
ra de  hojas  ó  capas  obliquamcnte  á  tres  ó  quatro 
pies  de  la  superficie  ,  siempre  internándose  en  la 
tierra.  Descubrense  por  una  faxa  de  piedra  blanda 
y  blanca  que  sigue  la  dirección  de  la  mina,  y  es  la 
verdadera  castina;  y  á  la  profundidad  de  unos  ochenta 
pies  todas  estas  betas  obliquas  se  inclinan  perpendí- 
cularmente  al  centro  de  la  tierra.  En  aquel  mismo 
Mtio  vi  un  cerro  cuya  cima  se  levanta  mas  de  se- 
senta pies,  adviniéndose  en  ella  la  materia  toda  re- 
vuelta y  confusa,  mientras  en  la  felda  y  al  píe  s¿ 
ofrece  todo  en  orden  ,  y  en  capas  regulares  y  ho- 
rizontales. 

La  indicada  fábrica  de  hojadelata  está  colocada 
en  un  sitio  que  parece  un  embudo,  para  poder  apro- 
vechar las  aguas  de  un  arroyuelo.  De  aquí  paiií- 
mos  acia  el  sudeste  para  ver  la  célebre  mina  de  mo- 
libdena  ó  plomo  de  dibujar,  que  está  á  quatro  le- 
guas de  disrancia  cerca  yá  del  mediterráneo.  Esta 
es  una  mina  formal  ,  porque  no  está  á  pelotones 
en  la  piedra  arenisca  ,  como  la  otra  de  que  habla-r 
mos  arriba  ;  y  sin  embargo ,  los  Españoles  la  tie- 
nen enteramente  descuidada ,  y  solo  años  atrás  la 
trabajó  un  poco  un  Cónsul  extrangero  ,  á  quien  el 
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Rey  pcrmliió  extrahéc  doscientos  y  cincuenta  quin- 
tales cad;i  año,  y  seguramente  extrahia  quatro  ve- 
ces nías. 

Habiendo  caminado  dos  horas  por  enttc  estas 
montanas  blancas  y  calcatias ,  entramos  en  otra  cor- 
dillera llamada  Sierra  vcrmcja  ,  que  corre  al  poníenie 
acia  Mabita  desde  su  principio  llamado  Ocsia  de  ga- 
llo. Hay  cti  esta  sierra  una  singularidad  muy  rara ,  y 
es  ,  que  c\ rendiéndose  sus  cordilleras  paralelas  ,  y  tan 
juntas  que  sus  basas  se  toean ,  la  una  es  roxa  y  la 
otra  blanca.  La  primera  ,  auuque  un  poco  mas  alta, 
no  conserva  permanente  la  nieve;  y  la  otta  está  casi 
siempre  cubierta  de  ^Ua ,  de  suerte  que  en  el  ve- 
rano surte  á  toJos  los  países  circunvecinos  para 
cniVúir  las  bebidas.  La  blanca  pruduce  solo  alcor- 
noq:ies  y  encinas;  y  la  roxá  no   tiene  ninguno  de 
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tos  busqué  en  este  parage,  porque  no  los  hay  ea 
el  valle  grande  intermedio  ,  y  solo  se  vén  algunos 
en  los  laterales  y  pequeños  ,  que  los  han  formado  los 
arroyos  que  por  cUos  corren  ;  pues  se  nota  que  el 
prim:r  peñasco  que  encuentran  determina  el  primer 
ángulo  á  derecha  ó  i  izquierda  ,  y  corre  con  aquella 
íÜrecdon  hasta  que  tropieza  con  otra  dureza  que  Ic 
inclina  á  la  parte  opuesta. 

Cercano  á  este  sitio  está  el  último  lugar  del  Rey-* 
no  de  Granada  por  la  parte  de  Cartagena :  y  á  una 
legua  de  él  hay  una  alta  montaña  ,  cuya  cima 
hasta  la  mitad  es  de  grandes  masas  de  marmol 
blanco  con  betas  roxas  >  y  al  pie  por  la  parte  del 
este  se  vé  otra  especie  en  brecha  ó  almendrilla.  To- 
do este  país  se  compone  de  montañas  calcarlas;  pero 
á  distancia  de  cinco  leguas  al  norte  se  halla  mucho 
pedernal  de  color  encendido  sobre  lo  alto  de  una 
fnontaña  caliza. 

En  el  camino  de  Lorca  se  pasa  un  barranco ,  don- 
de se  descubre  una  especie  de  pizarra  unida  con  es^ 
paro  ,  y  grandes  pedazos  de  piedra  de  cal  mezclada 
con  quaizo  ,  cuyo  barranco  está  en  el  gran  llano  de 
Lorca ,  que  en  parages  tiene  hasta  cinco  ieguas  de 
anclio  ,  y  muda  de  madre  freqüentemente ,  según  se 
vé  por  las  raices  del  laurel  rosa  {nírium, )  ó  adelfa, 
que  se  descubren  debaxo  de  donde  ha  corrido  el 
L  agua. 
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agii;).  En  las  Inmcdladoncs  dcLorca  Hay  dos  tnTnas 
amiguas  de  plomo  y  de  cobre:  y  en  la  ¡.ierra  s!- 
m:ida  acia  la  parte  del  mar  cerca  de  Cartagena  está 
el  lugar  de  Almazarrón  ,  célebre  por  la  cantidad  in- 
mensa que  se  saca  en  el  de  aquella  tierra  fina ,  roxa 
y  sin  arcn.t ,  que  en  unas  partes  conserva  el  nombre 
del  pueblo  almazarrón  y  y  en  otras  la  llaman  almagre. 
hÍT\c  en  la  fábrica  de  San  Ildefonso,  en  vez  de  /ri- 
fo// * " ,  para  dar  el  último  pulimento  á  los  crista* 
Ks  ,  como  otros  lo  hacen  con  el  residuo  ferrugi- 
noso de  la  destilación  del  aceyre  de  vitriolo ,  llamar 
do  íulcútiir '•'\  El  famoso  tabaco  de  Sevilla  se  adoba 
lambicn  con  c;ra  tierra  de  almazarrón  mezclándola 
después  de  humedecida  ,  con  el  polvo  de  la  hierba 
para  darle  color  ,  fixar  su  volatilidad  ,  y  comuni- 
car- 


8^ 

rarle  aquella  suavidad  que  tiene  al  tzGto  y  al  olfato : 

lo  qual ,  junto  con  la  excelencia  de  la  hierba  de  la 
Habana ,  hace  el  tabaco  de  España  inimitable ,  por*-? 
que  no  hay  de  esta  especie  de  tierca  tan  fina  ea 
ninguna  otra  parce  de  Europa. 
-  Otra  cosa  puede  también  dar  fama  á  Almazarrón 
y  es  aquella  piedra  blanca  que  se  llama  alumbre  de 
pluma  j  6  pseudo  asbesto.  ^^^  Es  una  materia  dura» 
•desmenuzable  y  de  gran  blancura ,  sin  sabor  ^  y  que 
-en  medio  de  no  haberse  hasta  ahora  sacado  util^ 
dad  alguna  de  ella  para  las  artes ,  ocupa ,  por  su  sin« 
gularidad ,  lugar  distinguido  en  los  Gabinetes  de  His- 
toria Natural.  Cerca  de  Almazarrón  hay  vestigios 
de  una  mina ,  que  ^  según  dicen  ^  fue  muy  rica  de 
plata  en  lo  antiguo. 

De  Almazarrón  nos  encaminamos  á  Cartagena 
{)or  Totana  ^  y  atravesamos  aquel  gran  llano ,  que 
tiene  seis  leguas  de  largo.  La  tierra  es  roxiza  como 
la  de  las  montañas  vecinas ,  y  tan  fértil  de  trigo  que 
los  años  que  llueve  da  de  sesenta  hasta  ciento  por 
¡  Li  uno 

(i)  Estas  dos  tniceriis  9  lonqae  se  dtfnfondeii  6n  la  denominación  , 
«e  distinguen  esencialmente.  El  álumhre  de  pluma  es  una  materia  salina, 
de  sabor  de  verdadero  alumbre,  que  se  disuelve  en  el  agua  y  se  crista- 
liza en  forma  de  barbas  de  pluma.  Se  halla  asi  cristalizado  naturalmente 
tn  las^  cavernas  por  donde  pasan  aguas  minerales  aluminosas»  y  de  esto 
íes  de  lo  qne  aquí  se  traca.  El  Mbsetto  ónÁáñiQ^u  oxtMit  isatorit  cuyas 
propiedades  ensefiaa  los  Minenlogistis. 


uno.  Es  verdad  que  sucede  pocas  veces  el  llover,- 
y  que  el  pais  es  extremamente  seco ;  pero  los  la- 
bradores tienen  el  recurso  en  la  cosecha  de  la  sosa 
y  de  la  barrilla  ^'^ ,  que  necesitan  de  muy  poca  agua, 
y  siembran  gran  cantidad  de  ellas ,  cuyas  cenizas 
salen ,  por  la  mayor  parte ,  para  los  países  cstran- 
^eros. 

Por  los  restos  del  antiguo  aqüeduño  se  infiere 
claramente  que  el  mar  se  ha  retirado  mucho  en  Car- 
tagena. La  montaña  que  hay  al  oeste  de  la  ciu- 
dad es  de  marmol;  la  del  este  es  también  de  mar-i 
mol  í  pero  mezclado  con  pizarra  ,  y  se  halla  en  ella 
cristal  de  roca.  No  iexos  de  la  ciudad  hay  otra  mon- 
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taña  de  híeso.  De  las  piedras  del  fondo  del  puerto 
sacan  los  buzos  y  pescadores  los  folados ,  espjcle  de 
marisco,  v]ue  pocos  años  hace  no  se  conocía  aún  en 
aqncl  país ,  porque  nadie  creía  qne  pudiera  haber 
animales  en  el  cenrro  de  las  peñas  sin  agujeros  vi- 
sibles por  donde»  pudieran  entrar.  Hoy  ya  los  co-i 
nocen  y  buscan  las  gentes  como  un  bocado  regala- 
do ,  y  los  hay  por  todas  las  cosras  del  Mediterráneo. 

A  tres  leguas  acia  levante  de  Cartagena  hay  una 
alta  montana ,  y  en  ella  se  ve  la  caverna  llama« 
da  Cueva  de  San  Juan ,  que  muchos  piensan  fue- 
se antiguamente  alguna  mina.  Yo  la  creo  cueva 
natural  formada  con  todas  sus  tortuosidades  en 
las  peñas  de  cal  ferruginosas  sembradas  en  mu- 
chas partes  de  cristales  de  roca  blancos,  roxos  y 
azules.  Muchos  pedazos  de  estas  peñas  parecen  es- 
corias ,  y  se  equivocaría  uno  si  no  viera  que  la 
piedra  es  de  aquella  naturaleza.  Dentro  de  esta  ca- 
verna nacen  muchos  palmitos ,  planta  que  se  halla 
sólo  en  los  parages  meridionales  de  Europa  ,  y  de 
la  qual  comí  por  la  primera  vez  las  raices  en  este 
parage.  Una  legua  mas  acá  ,  volviendo  á  Cartage- 
na ,  hay  una  AMe'a  ll:imada  Alumbre,  por  una  mina 
de  esta  materia  que  había  antiguamente  allí  en 
una  cantera  de  marmol ,  que  se  exciende  desde  la 
cima  de  la  montaña  hasta  la  mhad  de  ella. 

Parí 


rarcimos  de  Cartagena  cortando  su  gran  llanura 
para  entrar  en  una  montaña  caliza  de  tres  leguas  de 
irítvesiri,  Jondc  hay  otra  cueva  muy  profunda ,  que 
niinbicn  dicen  fué  antiguamente  mina.  De  allí  por 
la  rica  linerta  de  Murcia  y  sus  grandes  morerales» 
pur  Üriliiicla  y  Elche  ,  llcgamo»  i  Alicante.  Al 
pasú  pur  Orihuela  vimos  una  sima  en  un  peñasco  de 
cal ,  cuya  profundidad  no  se  puede  averiguar. 

£1  castillo  de  Alicante  está  fabricado  sobre  una 
pena  de  cal  de  mas  de  mil  pies  de  altura ,  á  cuyo  pie 
se  rompj  el  mar,  y  en  la  cima  hay  conchas  medio 
pctriticadas.  La  sosa  ó  parvum  kali  vulgare  ■,  y 
otras  hierbas  de  aquellos  llanos ,  crecen  en  este  em- 
pinado cerro ,  porv]uc  las  aves  y  el  viento  transpor- 
tan allí  las  semillas.  A  la  parte  oriental  hay  peder- 
nal loxo  ondeado  ,  y  pedazos  de  ágata  enclavados 
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llaman  moneda  de  las  bruxas  \  y  algunas  lenticu- 
lares no  mayores  que  la  cabeza  de  un  alfiler.  Hay 
también   dos  árboles  gruesos  de  moUe  ,  ó  pimienta 
real ,  cuyo  fruto  es  como  granos  dé  pimienta  en  ra- 
cimos.  La  huerta  de  Alicante  tiene  una  legua  de 
ancho,  y  dos  de  largo,  y  contiene   muchas  viíías 
que  se  riegan  algunas  veces ,  y  que ,  no  obstante, 
producen  aquel  vino  celebrado  de  todo  el   mundo. 
Hay  también  muchísimas  moreras,  almendros,  oli- 
vos ,  y  abundancia  de  algarrobos ,  cuyo  fruto  está 
en  vaynas  como  Jas  habas  ó  guisantes.  En  qualquíe-- 
ra  tierra ,  sea  de  llano  ó  de  montaña ,  vienen  bien 
estos  árboles ,  con  tal  que  sea  caliente  :  y  el  agua  les 
hace  poca  falta.  Las  vaynas  de  la  algarroba  tienen 
de  largo  cinco  ó  seis  pulgadas :  son  dulces ,  y  los  po- 
bres las  comen  i  pero  su   uso  principal  es  para  ali- 
mento de  las  caballerías. 

La  ciudad  de  Alicante  forma  una  media  luna  á 
la  orilla  del  mar ,  donde  observé  varias  singularida-"" 
des.  La  parte  mas  cercana  se  compone  de  bancos  de 
piedras  calizas  mezcladas  de  arena  ñna ,  en  que  se' 
hallan  encaxadas  ostras  de  triple  gozne  ó  char- 
nela ,  bucinos ,  molas  ,  rcHinas  ,  y  ursinos  ,  todo 
medio  petrificado ,  porque  las  conchas  conservan  aún 
algo  de  su  barniz ,  y  las  de  las  ostras  sus  rayas  ü 
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escamas ,  por  donde  se  ve  que  se  van  petrlficanddu 
En  la  orilla  del  mar  hay  arena  de  la  misma  especie 
que  la  de  las  penas  vecinas  i  lavada  dp  la  tierra. cali^ 
za  que  ha  disuelto  y  Uevádose  el  agua*   Hay  sola 
pilla  marina  formada  porlasñbras  de  las  nuces. del. 
alga.  Delante  de   esto  hay. un  espacio   en  que  se 
ven  bastantes  ^  chinas^  £1  último  trozo  res  de  areaB|> 
fina,  sin  piedras  pi  i(:oiachas  5  y  allí  se:  advienen  la»^ 
ruinas  de  casas  1  y  de  un  fuerte ,  que  se  dice  de  MoH 
ros  >  pero  que  por  los  restos  del  ladrillo  1  mármc^' 
vidrio  y.  ptcos  vestigios  se  saca  que  fuc^do  Roma*; 
nos :  inficién4osetambien  de  su  .skuadpn  1  que  d  mw: 
no  se  ha  retirado  por  aquella  parte.  £n  el  arroyo^ 
vecino  hay  cantidad  de  piedras  de  figura  irregular» 
lo  qual  prueba  que  son  del  terreno  1  y  ^ue  no  la$. 
cratíe.el  arroyo ^ porque  á  ser  esto^  tendr/an ,  pocdf 
más  ó  menos  9  figura  redonda*   El  quarto  ttozo  de 
terreno  de  esta  playa  es  un  cerro  pequeño   p^do 
á  una  montana  de  piedras  de  cal  y  qu?  tiene  lí  dm 
4e  tierra  caliza  y  aren^  ^ues^i  y  debaxo  :faay  cap» 
ó  bancales  de  piedras  redondeadas ,  ó,  cascajo ,  con 
conchas  medio  petrificadas  :  pues  aunque  á  la  parte 
exterior  conservan  su  barniz  duro ,  tienen  la  interloc 
llena  de  piedras  arenosas  i  fM^iemente  encaxadas  e» 
tie  )as  piedras  redondeadas  y  que  descansan  sobre  una 

can 
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C2Lpz  de  marga  CO  amaiina,roxa  y  parda,  la  qual 
éivc  de  cubierta  á  una  basa  de  hierro  roxo,  blan- 
co ,  castaño ,  rosado  ,  negro ,  pardo  y  amarillo  j  que 
es  el  cimiento  de  todo  el  cerro.  £1  quinto  pedazo  de 
terreno  es  un  peñasco  de  cal  y  con  conchas  med  io 
petrificadas  entre  arena  fina,  pero  sin  piedras  re* 
dondeadas.  £n  el  sexto  espacio  hay  quarzo ,  peder* 
nal  j  Y  piedras  redondeadas  al  píe  de  la  peña  escar* 
pada  eñ  que  está  el  castillo  de  Alicante.  £n  el  sépci- 
1110  >  ];>asada  la  ciudad,  hay  piedras  de  cal ,  quarzo, 
pedernal  redondeado ,  y  arena  de  la  misma  especie 
que  la  de  los  campos  vecinos.  £n  el  odavo  no  vi  mas 
que  aiféna.  £1  nono  contiene  io  mismo  que  el  sép- 
timo :  y  en  el  décimo  no  hay  otra  cosa  que  piedras 
redondeadas ,  de  la  misma  naturaleza  y  forma  que  las 
de  las  colinas  y  campos  inmediatos  s  y  se  ve  que  el 
mar  no  se  ha  icúndo  por  aquella  parce. 

Doblando  la  primera  punta  de  tierra  se  entra  en 
|!na  gran .  bahía  donde  está  d  puerto  de  San  Pablo, 
y  un  antiguo  castillo  de  los  Duques  de  Arcos.  Los 
navios- ingleses,  Holandeses  y  de  otras  naciones  se 
acogen  á  esta  rada  quando  vienen  a  cargar  sal  de  la 
Mata ,  que  es  una  gran  laguna  á  la  orilla  del  mar, 
*    Tom.T.    '  M  pe- 

(iD  Uto  de  esta  voz  clentífícji  para  evitar  equivocaciones.  Por  mat' 
ga  enuendo  una  tierra  caliza  mezclada  con  arcilla  ,  cuyas  variedades 
fton  úiuchi0,  s^n  ic  puede  ver  en  los  Mincraloflstas. 
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pero  sin  comunicación  visible  con  él.  £1  agua  se  ex^ 
hala  con  el  calor  del  sol ,  y  la  sal  se  cristaliza  :  lué-r 
go  se  hacen  enormes  montones  de  ella  con  que  se 
cargan  muchos  navios  s  y  como  éstos  vienen  por  lo 
regular  con  lastre  de  piedra ,  la  arrojan  en  esta  cada, 
y  de  aquí  viene  toda  la  que  se  ve  en.  aquel  páragey 
porque  en  él  naturalmente  no  hay  mas  que  arena 
y  alga*  ^ 

Observé  con  atención  los  movimientos  del  «sts 
en  diferentes  sitios  de  esta  playa  j  y  sobre  todo  en 
las  dos  bahíiis ,  y  me  pareció  evidente  que  el  mat 
no  arroja  nada  de  su  fondo  que  sea  mas  pesado  que 
sus  aguas.  Nunca  se  ha  visto  un  ostión  ^0.  vito  ^t-^ 
rebatado  por  las  olas ;  y  las  conchas  que  éstas  'cnH 
hen  a  la  orilla  todas  son  de  aquéllas  en  que  el  riü-s 
risco  está  ya  muerto.  Dudo  aún  que  el  mar  pueda 
forzar  a  un  ostión  vivo  á  mudar  de  sitio  ^  y  lo  ln(kS> 
ro  de  que  las  ostras  se  hallan  á  báinladaS)  ó  eH  ^tro- 
pas en  un  parage  solamente  >  los  iucinó»  en  <dtttí¡  &c» 
Si  el  movimiento  del  agua  moviese  estos  cuerpos  en 
el  fondo  del  mar ,  las  dos  grandes  fómUias  «de  con-» 
chas  univalvas  y  bivalvas  se  hallaríaa  conñjndw 

(i)  Tomo  el  nombre  de  mthn  en  este  lugar  en  \t  8lgnificHJ<j¡h^mM 
general:  esto  es,  para  comprehender  coda  especie  de  pescado  rpvet^d« 
de  conchas  :  y  para  el  nombre  específíco  de  las  oscrts ,  que  comemof 
comunmente,  usaré  del  de  M/f«i,  á  fin  de  no  confundir  el  cdaero  coi 
la  especie. 
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-das  y  revueltas  5  y  no  es  así ,  porque  los  pescadores 
Jas  encuentran  separadas  y  como  en  rebaños  á  par- 
iré: de  suerte  ^ue  parece  que  viven,  en  una  especie 
de  sociedad  9  sin  que  las  mayores  olas  las  incomoden, 
ni.  aun  quando  en  una  gran  tempestad  se  estrellan 
.contra la prüla.t  porque  entonces  su  movimiento  es 
casi  uniforme*  No  sucede  así  quando  el  viento  va 
calmando  >  pues  las  olas ,  adelgazándose ,  se  extienden 
como  imas  capas  delgadas /se  detienen  un  poco  al 
vñnde  su  carrera»  y  vuelven  á  la  mar ^  pero  como 
-en  el  camino  tropiezan  con  la  que  se  las  sigue  y  chd^ 
can  entre  sív  y  la  mas  fuerte  rompe  á  la  otra ,  la 
absorve »  y  se  levanta  para  caer  perpendicularmente 
sobre  la  arena  1  y  si  encuentra  con  piedras  11  otros 
-^cuerpos  pesados » los  hace  mudar  de  sirio  y  avanzaif. 
\.£sto  se  entiende  donde  no  hay  mas  que  dos  ó  tres 
-  pies  de  profundidad ;  porque  donde  es  mayor  ,  dicha 
caida  de  olas  es  nada  1  ó  cero  y  porque  su  movimien- 
:to  es  uniforme  >  y  el  agua  intermedia  impide  el  cho- 
>que  s6br¿  los  cuerpos  duros. 

A  la.  orilla  de  este  puerto  de  San  Pablo  se  ven 
<  ruinas  de  un  ediñcio  Romano  j  y  pocos  años  hace 
que  se  descubrieron  un  horno  de  ladrilla^  y  algunas 
monedas  det  Emperador  Augusto  ^  todo  á  tbo  de  fu* 
sil  del  mar,  lo  qual  confirma  lo  poco  qoe  éste  se  ha 
podujb  retirar  por  aquella  parte. 

Ma  Vol^ 


u^- 
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Voh  icniJo  á  Alicante  se  descubre  una  cordUle 
ra  de  montañas  calizas  que  vtcnc  de  Marcia ,  <] 
fonnando  un  semicírculo  í  dos  leguas  de  la  ciudad 
va  á  quatro  de  allí  a  juntarse  con  el  mar  ,  y  dcxa 
entremedias  una  gran  Uaniura.  La  parte  occidental 
de  ésia  es  ondeada  y  llena  de  piedras ,  de  hicso, 
y  de  tierra  caliza  blanca,  en  cuya  superficie  se  ven 
grandes  conchas  mas  petrificadas  que  las  que  he- 
mos di^Jij  hay  á  la  orilla  del  mar.  Entre  ellas  se 
distinguen  las  dos  especies  de  ursinos  grandes  y 
pequjnos ;  y  aunque  los  primeros  son  de  la  m^ 
nitud  de  una  naranja  ,  los  hay  aun  mayores  en  lo 
interior  de  las  tierras  de  Valencia ,  de  otra  especie 
diitinta  ,  y  d¡  pecríñcaclon  ran  perfeíla  que  reci- 
ben putimenio  como  el  mármol.  Son  además  dife- 
rentes d¿  quanros  yo  he  visto  en  los  Gabinetes  de 


violencia  de  las  aguas  del  Diluvio  arrancó  del  fonda 
íúd  mar  estos  cuerpos  desconocidos  ,  para  dexaili>s 
depositados  en  las  tierras.  £n  este  misnío  parage  de 
tjue  hablamos  hay  una  inmensa  cantidad  de  piedras 
kotkidares. 

z'     A  dos  leguas,  sudueste  de  la  ciudad,  hay  una 
'inontaña  caliza  alta  y  aislada  ,  y  at  pie  de  ella  poc 
el  oriente   se  ven   unos  cristales  pequeños  roxos , 
amarillos  y  blancos ,  con  dos  puntas  como  de  dia- 
mantes tan  regulares  y  pcrfeítas  como  las  pudiera 
.'cortar  un  lapidario.  Los  roxos  y  amarillos  son  já- 
;  cintos.  En  esta  misma  parte  de  la  montaña  hay  un 
.  manantial  que  se  Uama  Fuente  caliente ,  que  riega 
las  haciendas  de  la  casa  del  celebre  Don  Jorge  Juan 
-natural  de  Novelda  cerca  de  allí.    En  el  llano  de 
Alicante  nacen  ocho  ó  diez  plantas  de  que  se  hace 
la  sosa*^'^  para  vidrio  y  xabon  i  pero  de  las   que 
principalmente  se  fabrican  son  de  la  sosa  y  de  la 
,  barrilla.  Hay  ujia  especie  de  escarabajo  que  depo- 
sita su  simiente,  ó  gusano^  en  la  raiz  de'la  barriitaj 
y  como  las  zorras  gustan  mucho  de  este  bocado , 
son  capaces ,  por  sacarle  de  dentro  de  la  raiz ,  de 
:  arruinar  en  una  noche  un  campo  entero  de  Ijartillaí 
■     ■'     ■'■  ■     ■■'-'■■■-'     ■  -  -■-;    ■  y 

jf.^Ct^  Ifo  teaemoi  UjOspiT^.di*cíneuÍr  b  toti;coino[|ij^tl>t)  rie-^ius  ce. 
[  «IXK,  6  del  «Ikali  ñxo  que  se  sie»  de  ella.  .  tos  Franceses  lunbiío 
r  'Viniín  i  ttM  y  4  úiro  itade  coa  nii  mismo  vonbloÉ 
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y  los  pobres  paisanos  se  ven  muchas  veces  obliga- 
dos a  velar  noches  enteras  con  la  escopcta.cn  to 
mano  para  ahuyentarlas.. .  í      J...:-    . -■ . 

A  dos  leguas  de  Alicahrc  en  lo  interior  de  las 
tierras  hay  una  caverna  natural  casi  llena  de  ala- 
bastro blanco  formado  por  las  gotas  de  agua  que  se 
filtran  entre  las,,  piedras  y  tierras  calizas^  foitnando 
blancas  y  licrtnosaS  estaladitas.  ■  ■     ■■ 

Saliendo  de  Alicante  por  el  nordeste  se  váá  unas 
montañas  calizas ,  y  colínas  de  Meso  que  están  al 
pie  de  ellas.  En  seis  horas  se  llega  al  tugar  deiln, 
en  cuyas  cercanías  hay  gran  cantidad  de  almendros 
hortenses  inxertados  en  los  silvestres ,  y  sus  almen- 
dras ,  por  eso  y  por  el  clima  ,  son  las  mas  estima- 
das de  Espaiía,  Tienen  el  hollejo  liso  ,  y  se  conser- 
van ocho  ó  diez  años ,  quando  las  ordinarias  se  en- 
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demal  de  que  s6  hacen  piedras' de  escopera^  Desde 
el  úitLooo  lugar ,  tomando  al  sudueste  y  fuimos  á  Vi-- 
llena ,  y  en  el  tamíno  vimos  muchas  betas  gruesas 
de  alabastro  ,  enclavadas  en  penas  blancas  de  cal. 
Uay^^tambicn  una  mina  .de  ocre  en  las  Hibmas  pe« 
iias5  y 'CS  fteqoente  én  ellas  taítibicrt  el  hierro*  Cer- 
ca de  Villena  hay  una  laguna  de  dos  leguas  de  cír-¿ 
cuito ,  de  donde  se  saca  la  $ai  para  el  consumo  de 
los. lugares  circunvecinos  ryáqbatro  leguas  de  allí 
se.,  ve  lin  derró  aislado  y  todode^^i  gttm  y  cubierta 
solamente  de  una  capa  de  hieso  dé  diferentes  coló* 
res.  Pasada  Villena  se  encuentra  un  hermoso  llano 
lidien  cultivado  hasta  Caudete  y  ^  Fuente-la^higuerá  ^ 
queiestá  al  pS8  de  uña  alta  jnomáüa  caliza  y  y  des^ 
de  allí  se  baka  siempre  hasta  San  Felipe  en  Valen« 
da.    Subí  á  esta  montana  escarpada  en  dos  horas 
j)ara  reconocerla»  pero  no  vi  mas  que  unas  betas 
dr^mafatria-espatosai^  y  un  matorral-  de  tlafspi  ó  czi^ 
nspiqüe  espinoso.' 'Dos  kérxtíossk  fiíehtes  saletí  deJá 
coliha  de  la  Higuera  >  que  forman  el  arroyuelo  lia* 
flsadd  Ráa)ihia\y  y  por'lo^  lados  de  él  se  ven  dos 
faa^.éé  dertir-tma  <lilBm:a  y  <kra  roxa,  y  por  los 
'  tíbazos  (nas.pr€fiindo^  que  vátn"^  ¿avándo  fas  aguas^ 
^déárphrolquev  las^  dos  tierras  salen  y  entran ,  apa* 
fecen ;  y >  desaparecen  alternativamente; 
z'J..Sigakuám::pv>  qpaabjhamsp.je^  actcyo'  $e  Bega 
no  á 
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i  Mogenrc  >  y  tres'  mas  alta  esta  Montess-  Va  mon  J 
taña  de  enfrente  se  adelanta  hasra  una  punta  quí' 
termina  en  una  peña  aira  ,  sobre  la  quaí  está  di 
Convento  de  la  Orden  de  Caballería  de  aquel  nom-i 
bre,  El  23  de  Marzo  de  174S  un  furioso  terremoro" 
trastornó  y  abrió  el  peñasco  sobre  que  esrá  funda-t 
do  ,  destruyendo  el  edificio  hasta  los  cimientos,  ün' 
hombre  quiso  salvarse  por  la  quebradura  de  la  pe- 
na )  pero  á  tan  mal  tiempo,  que  cerrándose,  le  cogió-' 
en  medio,  y  le  aplastó  de  suerte,  que  habiéndole  sa-- 
cado  después ,  apenas  se  podían  distinguir  vestigios 
del  cráneo  y  demás  huesos  de  su  cuerpo.  Como  los 
terremotos  son  freqüsntcs  en  el  Reyno  de  Valencia»' 
dan  motivo  á  varias  especulaciones.  Yo  en  vez  de 
proponer  ninguna  de  éstas,  advertiré  los  hechos  si- 
guientes.   Por  lo  regular  precede  al  terremoto  un 
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j<n  la  costa*  Los  terremotos  son  tan  sensibles  y  fre- 
.<}üentes  en  lo  alto  de  las  montañas  como  en  lo  lla- 
no ,  pues  Sevilla  está  sujeta  á  ellos  hallándose  si- 
-tuada  sobre  una  llanura  tan  igual  y  baxa  como  Ho- 
Janda.  En  la  cordillera  opuesta  á  Montesa  hay  un 
peñasco  alto  y  escarpado ,  y  en  su  cima  un  casti- 
llo viejo  de  tiempo  de  Moros ,  que  nunca  ha  sido 
trastornado  por  terremotos.  Yo  creo  que  consiste  en 
rque  este  peñón  elevado,  y  escarpado  casi  perpen- 
•dlcularmente  ^  es  una  mole  unida ,  cuya  raiz  pe* 
«erra  ó  buza  en  la  tierra  j  y  el  de  Montesa  dcs- 
:cansa  sobre  vadas  capas  de  piedras  dispuestas  ho- 
xizontalmeóte.  ' 

Pasando  dé  Mogente  á  San  Felipe  se  va  allanando 
el  terreno:  y  desde  una  legua  antes  de  la  ciudad 
«está  todo  cultivado  y  plantado  de  moreras  ,  de  mo- 
do que  parece  un  jardin.  La  tierra,  que  es  caliza, 
cenicienta  y  profunda ,  dá  tres  cosechas  al  año ,  no 
-canto  por  su  propia  bondad  ,  quanto  por  el  be- 
nneficio  de  la  cultura ,  que  es  excelente.  A  seis  ó 
^ocho  pies  de  profundidad  se  halla  "el  agua  en  qualr- 
tqulera  pattc  ,  y  la  sjapcrficie  se  riiega'^quando  se 
quiere  con- el  agua  del  rió.  A  media  legua  de  ki 
ÓHdad  acia  levsmte  se  siembra  una  gran  cantidad  de 
jarroz  del  modo  siguiente.  Lábrase  un  campo  por  el 
invierno )  $ea)b(9ndole  de  habas,  que  vienen á  ño 
.  .2W.  /•  N  re- 
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reccr  por  marzo.  Entonces  se  vuelve  á  arar  la  tierra 
p:iri  o^'ij  la  hierva  la  estercole  y  caliente.  Cúbrese 
kici^o  Jj  agua  hasta  que  penetre  el  terreno  como 
coí:i  d:  i].iatro  deJos ,  y  en  este  estada  se  ara  ter- 
cera ve/  c!  campo.  Labrado  así ,  y  cubierto  de  agua, 
sj  s: j  u'.ira  el  arroz ,  qae  en  quince  días  crece  cosa 
de  cinjü  pulgadas.  Entonces  s¿  arranca,  y  se  ha- 
cen üj  ti  haces  de  un  pie  de  grueso ,'  que  se  pasan 
a  un  cuiipo  vecino  bien  preparado  y  cubierto  de 
otro';  quairo  dedos  de  agua.  Luego  varios  hombres 
puestos  en  fila  toman  cada  uno  su  haz ,  y  cedien- 
do de  líl  quatro  ó  cínco  matas  con  una  mano ,  las 
plantan  en  la  tierra  mojada  y  hecha  lodo,  dexando 
entre  uní  y  otra  plantación  un  pie  de  distancia. 
Estas  quatro  ó  cinco  matas  producen  de  cincuenta 
á  ciento  y  veinte  espit^as ,  y  se  cierran  de  modo 
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nester  lavarle  muchas  veces  para  quitársela ,  y  nun- 
ca se  consigue  del  todo.  £1  nuestro  de  Valencia  no 
tiene  este  defe¿lo :  y  aunque  es  un  poco  am  arlUo  y 
y  podría  fácilmente  blanquearse  lavándole  con  agua- 
cal j  no  es  necesario  ni  conveniente  hacerlo  y  por^- 
que  se  echaría  a  perder» 

La  cordillera  septentrional  del  valle  acaba  en 
Montesa  ^  y  por  n:ias  de  una  legua  corren  varias 
colinas  de  tierra  hasta  una  montaña  escarpada  de 
piedras  de  cal ,  que  están  sobre  basa  de  hieso  mez-> 
^adas  con  arena  ^  y  tanto  en  la  superficie  9  como 
en  el  centro  de  ellas ,  h^y  cristales ,  cuyas  caras  se 
advierten  cortadas  en  figuras  regulares  ^  y  algunos 
son  tan  menudos  que  es  menester  lente  paradlstin*^ 
guirlos.  Al  pie  de  esta  montaña  se  ven  conchas  pe* 
trincadas  >  y  en  la  cima  hay  una  capa  de  pedernal* 
La  razón  humana  se  pierde  considerando  el  tiempo, 
que  ha  sido  menester  para  formarse  esta  y  otras 
montañas  que  hemos  descrito.  A  una  legua  de  aquí 
sobre  colinas  de  hieso  sale  una  como  cresta  perpen* 
dicular  de  peña  de  cal  algo  arenosa  5  y  en  medio 
del  hieso  de  estas  cplinas.  ya  una  peña  caliza  ver- 
dadera ,  blanquecina  9  sembrada  de  cristalillos  roxos^ 
blancos  y  negros  j  que  dan  lumbre  heridos  del  es- 
labon^  y  que,  verisiniilmoojte  se  eng^en4ra;on  al  mis- 

•  •  • 

mo  tiempo  que;  la  peña.  £1,  vq:  ametista^ ,  qu^izo^ 

Na  y. 
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y  crísrjlcí  es  común  í  pero  hallar  crisHics  i 
en  pI^dr^L  caliza  no  dexa  tic  aümirariuc  quanto  raof 
lo  consiiicco. 

Ei  Valle  de-  San  Felipe  se  ensancha  por  lo  que' 
d  tío  Ivj  ido  lamiendo  de  las  montañas  de  los  la- 
dos. A  tr>,s  leguas  ,  nordeste  de  esta  ciudad,  hay 
una  niontafia  muy  alta  toda  de  marmol  ,  sin  raja 
alguna  ,  de  ires  especies  ,  blanco  pálido ,  roxo  >  y 
amarillo,  y  todas  tres  reciben  miiy  buen  pulimento. 
IX;  aquí  partimos  para  Valencia. 

La  llanura  del  territorio  de  esta  ciudad  se  con»* 
pone  de  dos  capas  de  greda  ,  cnmedlo  de  las  qua- 
Ics  hay  tierra  arenosa  y  arena  pura :  y  el  agua  se 
halh  infaliblemente  si  se  quita  la  primera  capa , 
que  tiene  de  quince  á  veinte  pies.  Como  la  greda 
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tlafes  se  Introducen  en  el  5  pero  nunca  se  aumenta 
su  cantidad  ,  porque  como  su  superficie  es  tan  ex- 
tensa ,  la  evaporación  disipa  porción  igual  á  la  que 
entra ,  y  así  se  mantiene  siempre  en  la  misma  pro- 
fundidad, que  es  de  dos  á  tres  píes.  Hay  multi- 
tud infinita  de  aves  aquáticas  ,  que  van  á  buscar  allí 
sn  alimento ,  y  se  pesca  un  número  inmenso  de  an- 
guilas de  una  á  dos  pulgadas  de  diámetro ,  que  sir- 
ven para  el  regalo  de  Valencia.  Ni  los  excrementos 
de  tantas  aves ,  ni  la  baba  y  podredumbre  de  mu- 
chas anguilas  muertas  dan  la  menor  señal  de  alkall 
volátil  5  como  tampoco  la  dan  las  aguas  del  mar  ana- 
lizadas ,  sin  embargo  de  tantos  pescados  como  en 
ellas  mueren.  Parece  que  todo  se  exhala  ó  convierte 
en  agua  ó  en  tierra.  El  fondo  de  la  Albufera  es , 
b&mo  hemos  dicho »  una  capa  de  arcilla  pura  j  y  sí 
por  algún  accidente  faltase  el  agua  y  se  descubriese 
d  suelo  j  se  vería  una  capa  ó  lecho  de  dicha  ar- 
cilla sin  mezcla  de  arena  ,  ni  de  piedras ,  ni  de  hiesa, 
semejante  en  todo  á  la  tierra  de  batan  C»)  de  Ingla:- 

ter- 

Cf)  Sirve  pira  limpiar  y  cüiipar  cí  flceyee  con  que  por  necesidad  se 
preparan  las  lanas  para  trabajarlas.  Algunos,  creyendo  que  la  finura  y 
suavidad  de  los  texidos  de  Inglaterra  provenía  solo  de  la  naturaleza  de 
su»  lanas,  las^  han  adquirido  por  contrabando,  pero  se  ban  hallado  en- 

^pfiados.  porque  les  faltó  esta  tuun  para  prtpacarlas.  Los  Ingleses  ban 
puesto  las  mismas   penas  para  inipedir  la  extracción   de  su  tierra  de 

'-ibscaMr^'qiiepara  1»  de  sné  lank»:  Teniendoki  posocvos  «nJiariá»  ^ar« 
MJ  de  E#paAa,  ¿por  qué  no  sacamos  mejor  partido  de  ella? 
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tciTj,  qnc  con  tantos  zelos  conscrv.in  en  aquel  Rcyn» 
para  sib  manufacluTJS  de  lana.  En  iuma  ,  aquí  te- 
nemos como  cosa  singular  una  arcilla  formada  en  ua 
llano  por  los  despojos  de  animales ;  y  en  las  inon- 
tañas  se  halla,  bien  que  menos  pura  ,  producida  por 
la  piuicfaceíon  de  vegetales. 

A  dos  liguas  al  oeste  de  Valencia  en  un  paragc 
llamado  Ninetola  hay  una  canteta  de  hermoso  ala- 
bastro blanco  ,  que  se  puede  ver  como  es  traba- 
jado en  las  estatuas  y  baxos  relieves  de  la  casa  del 
Marques  Je  Dosaguas. 

De  Valencia  á  Morviedro  hay  cinco  leguas.  Mor- 
viedro  ,  que  viene  de  murum  vetus  ,  es  la  famosa 
y  antigua  Sagunto ,  que  esta  al  píe  de  una  nion- 
laña  de  marmol  negrizco  con  venas  blancas ,  colo- 
cado en  capas,  y  atravesado  de  much:is  bcras  falsas 
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lo  bastante  para  poder  formar  idea  de  él  í'\ 

Las  plantas  que  crecen  en  este  cerro  de  Mor- 
vicdro  son  malvavisco  ,  espárragos ,  opuntia  ó  hi- 
guera de  Indias  ,  alcaparro ,  byoscyamo  ó  vekño , 
cbenopodium  fxtidum ,  parietaria  >  tlaspi  6  carraspi- 
que  ,  algarrobo  y  tomillo.  De  Morvicdro  al  mar 
hay  una  legua  toda  de  llanura ,  y  en  ella  se  ha- 
llan diariamente  >  cavando ,  ruinas  de  edificios  ro- 
manos, que  prueban  que  el  mar  se  ha  retirado  muy 
poco  por  aquella  parte. 

En  quatro  horas  y  medía  se  va  de  Morviedro 
á  la  Cartuxa  ,  siguiendo  al  sudeste  la  dirección  de 
una  cordillera  de  cerros  compuestos  de  mármoles 
roxos  ,  peiías  de  cal ,  y  areniscas.  Los  barrancos  que 
se  hallan  por  el  camino  están  llenos  de  galetas  >  esto 
es  y  de  montones  de  piedras  de  diferentes  tamaños» 
figuras  y  substancias  y  que  se  han  roto  y  despren- 
dido de  las  peñas  grandes  de  las  montañas  por  la 
violencia  de  las  aguas  ,  los  vientos  ó  los  hiebs» 
Estas  roturas  y  separaciones  son  mas  comunes  en 
las  brechas  ó  almendrillas  >  según  las  chinas  ó  pie-^ 
drezuelas  que  las  forman  están  mas  ó  meno^  fuer- 
temente conglutinadas  ó  argamasadas  con  el  betún 

y 

(i)  Vcase  su  descripción  y  fígurt  en  el  InstruAívoy  curíoio  Flag^  de 
EipMña  de  Antonio  Ponz ,  y  en  las  obras  de  Don  Manuel  Marti ,  Deaa 
áe  Alicante  ,  y  del  Padre  Miniaaa. 
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y  gilujn  naturaL  La  Iglesia  de  esta  Carnixa  está 
eJiÜLaJa  de  la  misma  piedra  almendrilla  ^^0  con 
venós  de  espato  blanco  :  y  aquí  quisiera  yo  que 
ks  Naturalistas  me  dixcran  ,  si  este  espato  se  formó 
anrcs  ó  dispucs  de  haberse  conglutinado  las  piedras 
con  el  bctLin. 

La  sicnat-ion  de  esta  Cartuxa  es  un  verdadero 
paraíso  ,  porque  no  se  puede  dar  cosa  mas  amena. 
Enfrente  se  ve  el  mac  y  la  ciudad  de  Valencia  con 
sus  hermosas  huertas,  cuya  vista  produce  efe¿to  nu- 
rablUoso.  Cerca  del  Monasterio  hay  dos  minas  de 
cobre ;  la  una  se  halla  en  hojas  de  pizarra  llena  de 
miea  bbnca  y  roxa. 

Dos  lcgu.is  mas  allá  de  la  Cartuxa  se  entra  co 
el  llano  de  Liria  ,  qiu  tendrá  unas  doce  leguas  en 
tjuadro.    Al  principio  la  tierra  es   roxiza  como  la 
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cavar  mas  de  trescientos  píes*  Produce  muy  bueri 
vino ,  y  es  especial  el  de  la  hacienda  de  los  Car- 
tuxos.  Yo  creo  que  su  excelencia  proviene  en  mu- 
cha parte  de  las  galeras  ó  piedras  de  que  hemos 
hablado ,  pues  éstas  de  noche  mantienen  el  calor 
que  les  ha  comunicado  el  sol ,  y  de  dia  impiden 
que  Sus  rayos  desequen  demasiado  la  tierra. 

En  Domeño  ,  que  está  á  pocas  leguas  de  Liria, 
hay  una  moncaióa  de  Meso  roxo ,  azulado  y  blanco : 
y  en  la  junta  de  los  rios  Chelva  y  Guadalaviar ,  en 
d  lugar  de  Calles ,  hay  un  valle  que  le  forman  unas 
montanas  de  tierra  blanquizca ,  amariUa  >  roxa  y  mo** 
rada ,  que  es  caliza  y  arenisca ,  como  que  está  com- 
puesta de  las  galeras  calizas  y  piedras  de  amolar  de 
aquellos  cerros.  De  Chelva  en  dos  horas  pasamos  á 
Tuéjar ,  y  por  el  camino  vimos  algunas   montañas 
de  hieso  negro  y  de  otros  colores ,  dispuesto  en  ho- 
jas como  la  pizarra ,  |)ero  no  horizontales  ,  sino  per- 
psndicularesr  Al  norte  de  Tuéjar  hay  un  arroyo, 
cuyas  aguas  han  cavado  las  peñas  y  tierras  calizas 
de  los  lados  mas  de  seiscientos  píes ,  y  se  observa 
que  las  *  capas  de  tierra  de  una  parte  corresponden  a 
las  de  la  otra.  Siguiendo  este  arroyo  como  legua  y 
media  se  ve  un  bancal  de  piritas  sulfúreas  mezcla- 
das con  un  nial  azabache ,  ó  madera  podrida  negra 
bituminosa ,  que  los  del  país  creen  ser  una  mina  de 

Tomrí.  O  car^ 
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carbón  de  piedra  :  y  lo  mismo  en  mayor  abundan- 
cu  se  Iiulía  tn  otro  paragc  allí  cerca  en  la  misma 
itiairc  del  arroyo.  Acia  cl  naclmienro  de  éste  hay 
galeras  d»:  qtiarzo  que  van  rodando  liasia  cl  Guada- 
laviar ,  y  si  este  rio  continuase  en  llevarlas  adelan- 
te, se  verían  en  Valencia.  De  Tü^jar  en  dos  horas 
y  media  se  va  áTituagas  atravesando  una  sierra  de 
cal ,  arena  ,  pino* » enebro  y  romero.  A  una  legua  de 
csre  últinij  lugar  sobre  el  camino  real  me  mostra- 
ron una  mina  de  carbón  de  piedra,  que  yo  juzgué 
luego  que  era  de  la  misma  naturaleza  que  las  prece- 
dentes; pero  como  quisieron  que  ia  examinase  ,  hice 
caviir ,  y  hallé  que  el  terreno  se  compone  de  capas 
alternativas  de  piedra  arenisca,  de  madera  bitumino- 
sa ,  d:  piritas,  d;  arena  mezclada  con  tierra,  y  en 
lo  mas  hondo  de  bouiUe  ^'í  correosa  como  greda. 
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fundídad.  Este  río  sirve  de  confín  á  Valencia  y  Ara- 
gón ,    y  se  entra  en   este  Re  y  no  por  la  cuesta  de 
Frizos  ,  viendo  varias  montañas  de  hieso  roxo ,  ne- 
gro y  blanco  mezcladas  con  otras  calizas ;  y  luego 
se  pasa  por  una  serranía  de  cerros  redondos  y  sim- 
ples ;   esto  «s ,  que  no  se  sobreponen  linos  encima 
de  otros.  Luego  se  halla  el  lugar  de  Arcos  edifi- 
cado sobre  una  colina  de  hieso ,  al  pie  de  la  qua 
está  la  fuente  salada ,  cuya  agua  se  saca  con  una 
noria  á  fin  de  conservarla  en  estanques  por  el  in- 
vierno ,  para    despnés    en   el  verano   echarla  •  en 
charcas ,  hacerla  evaporar  al  sol ,   y  labrar  la  sal. 
£1  manantial  tendrá  como  tinas  cinco  pulgadas  de 
agua ,  y  quandó  la  rueda  de  la  noria  la  levanta  ,  for- 
ma  la  que  se  vierte   hermosas   estalaílites  de  sal. 
No  fes  marabílla  que  el  ácido  salino  corroa  el  hierro 
de  la  máquina ,  ni  que  penetre  la  madera  de  ella 
hasta  hacerla  incorruptible,  y  resistente  al  fuego; 
pero  sí  lo  es  9  que  no  suceda  lo  mismo  con  los  navios 
que  están  siempre  en  ei  agua  salada    del  mar.  En 
la  colina  de  hieso  que  está  sobre  esta  fuente  se  ven 
mnch^sfiorecencias  9-^  >  siendo  singular  que  el  ma* 
nantial  se  advierta  mas  abundante  y  copioso  en  el 

O  2  ve- 

*  (f)  Florfcencid  es  aquel  como  polvo ,  ó  harina  ,  ó  moho  ,  qiic  se 
forma  en  la  superficie  de  los  cuerpos  que  se  desconpooen  ó  pudren* 
K^un  sucede  en  las  frotas  quando  están  lo  que  decimos  florecidas. 


verano  que  en  el  Invlcwo :  lo  qual  proviene  de  que 
en  el  e:>iio  se  ticga  el  valle,  que  está  mas  elevado 
que  la  salina,  y  las  aguas  se  filrran  y  mezclan  >sin 
que  lo  dulce  de  las  unas  llaga  disitunuir  en  nada  lo 
salado  de  las  otras,  quizá  porque  en  el  centro  hay 
j-eñasco  ó  mina  en  que  se  engendra  la  sal  5  pero 
esto  ny  pude  examinarlo  fundamentalmente. 

Penetrando  en  Aragón  se  vea  bosques  enteros 
de  cedro  hispánico  ^i  ó  alerce,  y  algiVnos  tan gruc- 
soj  que  tii-nen  qiiatro  pies  de  diámetro  y  muy  só~ 
ILiüs  y  de  oloc  semejante  al  de  la  sabina ,  como 
los  que  hay  donde  nace  el  tajo.  Costeando  el  cío 
de  Arcos  se  ve  un  peñasco  de  mas  de  sesenta  pies, 
que  las  aguas  lian  hecho  caer  de  arriba  ca\ando 
por  dcbaxo  el  cimiento.  En  hora  y  media  llega- 
mos a    le  mas  dto  de  esta  sierra ,  que  se  llama  el 


5JUC  Iz  tieria  no  puede  embeber  i  rompe  el  terreno 
por  donde  menos  resistencia  halla,  y  serpentea  for 
f  sta  razón ,  llevándosa^  muchia,  tierra  desleída  ,  de 
cuyo  modo  se  forma  el  hueco,  ó.  madre  dpi  barranco* 
Aquellas    montañas    de   tierra    continúan  hasra 
Teruel.  Una  legua,  antes  de  la  ciudad  sebaxa  áim 
hermoso  valle  cultivado ,  y  regado  por  el  Guada- 
la  viar  j  que  corre  mansamente  por  el  llano  que  él 
mismo  ha  formado.  Desde  allí  ocho  leguas  en  re- 
dondo  se  ven  les  estiagos  que  las  aguas  han  he- 
cho y  hacen  cada  dia  ca  aquellos  cerros,  que  como 
s¡on  de  tierra  sola ,  los  deshacen  visiblcmeüte ,  y  pa«, 
taran  en  f9rmar  de  toda  aquella  serranía  una  vasta 
llanura.  Las  cimas  de  la  mayor  parte  de  estos  cerros 
teman  una  capa    de  piedra   almendrillas  pero  las 
aguas  corroyendo  j^  y  llevándose  las  tierríis  sobre  que 
posaba  ,  la  hai^  hecho  ir  cayendo  á  pedazos,  como 
hoy  se  ve  al  pie  de  los  mismos  cerros :  y  esta  des* 
truccion  se  continúa  ahora  >  y  se  continuará  hasta 
que  tóíio  se  reduzca  á  llano.    ,    . 

En  todo  este  terreno  de  Aragón  no  hay  ya  ro* 
mero ,  ni  las  otras  plantas  que  hemos  visto  propias 
de  Valencia  >  pero  se  ve  mucha  retama.,  enebro ,  pino^ 
salvia  y  espliego.  Los  alrededores  de  X^nel  pó.  de-, 
xan  de  ser  amenos  >  pero  á  los  ojos ,  del  Natufalistfi) 
solo  presentan  obj?eto&  de  desoladoo^.  por  la  referir, 

'da 
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de  caer  hechos  pedazos.  Esta  es  la  coní^qücncla 
rural  dd  moáo  con  que  se  han  resquebrajado ,  y  con- 
rinuaran  en  resquebrajarse  hasta  que  cavgan  ,  s;  di- 
saeLvan  ,  y  reduzcan  ;Í  tierras  cilitivabl.-í. 

Cerca  d.- estos  dos  peñascos  hay  otro,  cuya  basa 
y  cima  csrjn  sentadas  horizontal m:nr2  y  con  soli- 
dez ,  y  el  medióse  halla  tod^  raíadj  obliquamente, 
de  su;:rte  que  los  pediBDs  amenazan  deslizarse  y  caer 
abaxo.  Alnarradh  cs  uno  de  los  parages  mas  eleva- 
dos de  España.  Allí  me  desengañé  de  ana  preocu- 
pación en  que  estabs  ,  pues  creía  que  el  hieso  icAo 
se  hallaba  al  pie  de  las  montañas  í  y  en  la  cumbre 
de  lina  muy  elevada  y  caliza  vi  que  le  había  roxo, 
encontrándose  al  rededor  hasta  ocho  especies  de  con- 
chas petrificadas. 

Saliendo  de  Albarracin  por  el  Este  se  hallan  mon- 
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npf  gruesos  como  de  uva,  que  los  Franceses  üsl^ 
man  mina  tnamelonée^  con  espato  pesado  enere  la 
referida  piedra  arenisca*  Todas  estas  montanas  es* 
tan  cubiertas  de  romero  j  cantueso ,  xara  »  enebro 
y  grandes  árboles  sólidos  de  sUerce.  Hay  por  allí 
mucha  cantidad .  de  cohpenas  ^  que  los  paisanos 
transportan  de  noche  en  caballerías  para  ponerlas 
en  aquellos  sitios  donde  mas  abundan  las  juntas 
aromáticas. 

De  Albarracln  en  un  dia  fuimos  á  Molina  de 
Aragón  »  cruzando  las  sierras  que  dividen  este 
Reyno  del  de  Castilla ,  en  las  quales  hay  dos  ml^ 
ñas  de  hierro  :  la  lina  está  en  la  parte  caliza  de 
la  montaña ,  y  da  un  hierro  tan  blando  que  se 
jpuede  trabajar  en  frió ,  y  por  eso  se  saca  de  ella 
mucha  vena  para  todas  las  herrerías  de  los  alre- 
dedores. Báxase  á  esta  mina  por  una  rampa  muy 
bien  dispuesta,  y  se  ven  por  todas  partes  infini- 
tos cristales  de  roca  desde  el  tamaño  de  una  len« 
teja ,  hasta  el  de  una  pulgada»  La  segunda  mina  de 
esta  montaña  cstí  i  una  legua  de  la  primera  5  y 
aunque  es  muy  curiosa  para  la  Historia-Natura!, 
es  inútil  para  las  Artes,  porque  da  un  hierro  muy 
agrio.  Está  en  peña  dequarzo,  y  es  mas  abun'-< 
dante  que  la  primera. 
Tom.  I.  P  Cer- 


Cerca  de  estas  minas  de  hierro  hay  otras  dos 
de  cobre  entre  peñascos  de  quarzo  descubiertos  so- 
bre la  rierra  ,  del  grano  mas  blanco  y  fino  que  co- 
nozco en  España.  Es ,  sin  duda  ,  la  basa  del  verda- 
dero betún  tsé  CO  con  que  los  Chinos  hacen  la  por- 
celana. Conrigua  á  estas  peñas  de  quarzo  hay  tam- 
bién otra  mina  de  mal  hierro  que  degrada  y 
convierce  en  piedra   roxa  ,  y  en  azafrán  de  Mar-» 

te 

(i)    Entre  hf  inucliH  diligencia}  que  han  p»flicat1o[of  Europios  pin 
liniíar  la  porLcUní  d«  loa  Chinos  y  Jiponn,  y  ileKubñr  tn  míicerlo, 

fui  Ona  h  tic  cncargir  i  Vtriüs  Hiiioaero*  enviisen  insirucciotiM  dd 
nodo  con  que  In  bactiri  aquellas  peines,  y  ver  si  podían  sacarles  su 
scccíxa.  El  P.  Enirecolleí,  Jesuiu,  fui  el  que  mejor  dcsempeñil  eaui 
comisiones,  enviando,  habri  poco  mas  de  40  años  ,  las  noiicias  que 
pudo  adquirir,  y  la»  muestras  de  las  maieiias  que  los  Chinos  emplean. 
E^[>s  son  dos ,  el  hcixin  tté  y  el  kaolín.  Mr.  de  Rcamur  hizo  vanís  ini- 
K'ii  químicas  con  ellas,  y  llegó  il  descubrir  su  naturaleza.  Vdanse  su5 
italiiiii<i  en  1)1  Memorias  de    la  Acailcmia    de  If:  rinnrinc    d"  P^r^i     Ia 


te  (O  f  por  b  que  las  gentes  del  país  creen  que  sei 
una  mina  de  dnahrioi  pero  pueden  salir  de  su  equi- 
vocación á  poca  costa  f  pues  haciendo  sobre  la  pie* 
dea  una  raya  con  una  aguja  de  liierro  ^  véráfi  que 
se  obscurece  el  color ;  y  si  fuese  cinabrio  se  avi- 
varía mas  su  encarnado.  Esta  £ícil  experiencia 
ahorra  la  de  ensayar  mediante  el  ñieeo. 
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O)  Los  Químicos  dtn  el  nombre  át^au^aB  i  nochu  preptracione^ 
que  tienen  color  amarillo  y  azafranado;  y  en  particular  Ilamín  azafrán 
át  MnH  al  otio  del  bterro,  que  tiene  eaie  color  aun. ó  inénoe -eobido» 
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DE    LAS    CERCANÍAS   DE    MOLINA 
DE  ARAGÓN,    Y    SU   MINA    DE    COBRE    AZÜt, 

VERDE  Y  ASIARILLO  ,  LLAMADA   LA  PLATILLA. 

Alolina  es  la  capital  del  Señorío  de  su  nombre, 
y  esti  á  treinta  y  una  leguas  de  Madrid  á  la  de- 
recha del  camino  real  que  conduce  á  Zaragoza,  La 
serranía  en  que  se  halla  situada  es  una  cordillera 
de  montañas ,  donde  reyna  el  frió  los  nueve  meses 
del  año.  Divide  las  aguas  de  los  ríos ,  porque  el 
Gallo  corre  acia  el  Tajo  ,  mientras  por  el  otro  lado 
van  las  aguas  al  Ebro.  El  nacimiento  del  Tajo  está 
á   pocas  leguas  de  allí ,  y  es  un  parage  de  los  mas 
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tléacks  en  capas  >  conglutinadas  con  piedra  arenisca 

y  quarzo.  A  un  quarto  de  legua  del  lugar ,  cerca 
de-  la  baxada  acia  Madrid ,  hay  uña  colína  roda  de 
mármol  roxizo ,  amarillo  y  blanco ,  que  tiene  el  gira^ 
DO  como  cl  azúcar ,  ó  como  el  mármol  de  Carrara. 
Lo  que  queda  quando  se  descomplone  esta  piedra, 
parece  verdadera  arena  >  pues  no  le  hacen  mella  ios 
ácidos  >  siendo  así  que  hierve  con  ellos  qualquiera 
porción  miénrras  se  conserva  mármol.  El  grano  de 
!a  piedra  es  muy  finos  pero  entre  él  hay  otros  gra- 
nos mucho  mas  finos  que  nadan,  por  decirlo  asi^ 

• 

en  el  ayre  ?  de  suerte  que  si  aquella  colina  se  des«! 
compusiese  totalmente ,  se  llevarían  ai  instante  toda 
su  arena  los  vientos  ^  y  no  quedaría  vestigio  de; 
ella  en  el  parage. 

-A  media  legua  de  Molina  está  una  colina  á  la 
orilla  meridional  del  rio  ,  en  cuya  cima  hay  pe^ 
iiasco$  de  mármol  en  trozos ,  que  descansan  sobre 
bancales  de  hieso  en  capas  róxas  y  blancas :  y  de^ 
baxo ,  al  plano  del  rio ,  se  ven  grandes  bancos  de 
piedra  arenisca  roxa  toda  ella  sembrada  de  quar2os 
redondeados  roxos  y  blancos,  ramificados,  y  seme- 
jantes al  verdadero  llbldar  oriental  f  O  .  Toda  la  ín- 
clinücion  de  la  colina  está  cultivada  $  y  se  ve  da^. 

ra- 

<i}  lA  nn  námol  del  qnal  hay  una  ftxt  en  t\  ^Ifir  de  Sin  Frai*- 
cisco  de  Regis  en  la  Iglesia  de  Jos  Padres  del  lalvAdor  de  Biladrid 
ixÜéAo  de  Roma. 


ii8 
ramcnrc  que  la  tierra  roxíza  que  se  labra  es  e!  hieso 
deb^cncrado  en  túrta  de  cal.  Removiendo  esta  tierra 
se  Wdiiin  machas  columnas  de  cristales  de  seis  ca^ 
ras  iguales ,  y  las  dos  puntas  perfeíiamente  chatas 
como  las  cüin^taldas  del  Perú.  Las  hay  de  una  pul- 
gada de  largo  ,  son  calizas ,  se  disuelven  en  los  áci- 
dos ,  y  cliUpéan  puesras  al  fuego.  Yo  cKo  que  es- 
tos cristales  se  han  formado  después  de  la  conver- 
sión del  iiicso  en  tierra  de  cal.  La  piedra  arenisca 
se  descompone  también ,  y  su  arena  muda  entera- 
racnic  ác  naturaleza ,  volviéndose  una  verdadera  tier- 
ra arcillosa,  grasa  y  roxíza,  tan  fina  que  puede  em-* 
picarse  en  pintar  de  miniatura.  En  Molina  se  sirven 
de  ella  para  desengrasar  los  panos  ordinarios  de  sus 
fábricas. 

ivcrsíon  y  transmutación  de  mar- 


Ko  ot>stante  la  gran  cantidad  de  arena  qnt  allí  sa 
advierte  j  producida  del  mármol  que  se  descompon 
ne  9  es  cosa  muy  singular  que  dicha  arena  no  sea  ya 
de  la  misma  naturaleza  que  el  mármol  de  donde 
sale$  pues  pooiendola  en  los  ácidos  no  se  disudvcí 
y  si  se  toma  un  pedá;^  de  mármol  de  Ib  Intéíioi 
de  la  colina,  donde  no  haya  empezado á  obrársela 
descomposición  ,  hierve  y  se  deshace  como  qual-** 
quiera  otra  piedra  de  caL  He  aquí  el  origen  déla 
arena  que  se  halla  mezclada:  con  las  tierras  cul-^ 
flvables  que  proceden  de  piedras  descompuestas* 

Al  lado  del  cerro  de  la  Platilla  hay  otro  com^ 
puesto  de  peñas  areniscas  en  capas  inclinadas  y  que 
descansan  sobre  un  kcho  de  quárzos  redondeado^ 
conglutinados  tenazmente  entre  sí ,  de  la  misma  na- 
turaleza >  color  y  tamaño  que  los  que  hay  en  la 
cima  de  la  colina  de  Molina»  Este  lecho  sigue  la 
fliisina  inclinación  que  dt  át  la  pena  ai^enisca^  y 
sé  ven  también  en  ¿1  muchos  qnárzos  enclavados^ 
que  son  de  los  que  se  han  desprendida  de  la  mole 
glande  de  ellos  por  la  destrucción  de  la  cdln^.  D¿ 
10  qual  se  Infiere  que  aqitéUos  <ifiarzdí  soti  deotí- 
gen  anterior  á  los  lechos  de  peña  arenisca  >'  y  que 
esta  fué.  arena  sueka  antes  de  ser  peña  :  y  es  tan 
evidente  que  las  tierras  no  son  otra  coiá  ijúepltí- 
dráí  déscdmimüstas,  queden 'esta^'^íséfiá^^é  tíiáéniél 

se 


i 


(120 

se  ven  quiebras  y  Sberturás  perpendíciilaresy  oW 
quasy  y  horizontales  ,  llenas  en  su  concavidad  de 
tierra  y  arena ,  produ¿tos  visibles  de  la  misma  píe* 
dra  destruidas  y  precisamente  en  estas  quiebras, 
sean  pequeñas  ó  grandes,  es  donde  pctietran  y. x 
insin^n  las  raices  de<  todos  los  árboles  y  acbíMoi 
que  hay  en  las  montañas.  Se  nota  que  la  tietili 
de  estas  quiebras  es  del  mismo  color  que  la  de 
los  «campos  vecinos ;  y  si  se  rompe  una  peña  coq  bai;« 
renos  y  pólvora ,  se  advierte  en  el  centro  la  mimí 
tierra  y  arena ,  y  aun  muchiu  veces  se  descubren  p&i 
dazos  de  piedras  medio  podridas» si  puede  decirse 
así ,  que  no  Ia$  falta  mas  que  (lempo  para  reduciciB^ 
su  primitivo  ser  de  tierra  y  ¡urena. ;  . . 

Siguiendo  el  rio  de  Molina  hasta  un  liigar  Ua^ 
mado  Prados  redondas  se  halla  un  barranco  profun- 
do I  labrado  por  el  agua ,  que  corre  entre  dos  peSas? 
eos  cortados  perpendicularitaente  de  mas  de  cienco'y 
cincuenta  pies  de  elevación  >  y  si  se  m&ra  coo  cui« 
dado  la  quebrada ,  se  conoce  que  no  es  otra  cosa  que 
la  destrucción  accidental  de  las  peñas,  pues  en  unas 
partes  se  rompen  a  cap^s ,  y  ^n  otras  á  trozos  ircer 
guiares,  ..       • 

Un  poco  mas  abaxo  hay  una  colina  pequeña  ctf^ 
ca  de  un  molino ,  y  así  ella ,  como  otras  varias  que 
ÍQtofSüi  unacoidiU^ca.baxa,  se  componen  de  pepáis 

de 


de  cal  muy  .pcndíeyítci^qttc  tienen  cajas  horizonra*. 
les  y  oblíqua$  de  todos  catnañoa^  desde  seis  pi^^ 
hasea  el  grueso  de  nú  naype.  En  las  hojas,  entre 
mas  rajas,  sc.v^  muchas  dcntrií^  ^^^:y  yo  pw. 
sumo  que:  las  manchas  n^ras  de  árboles  que  tíe^ 
oen  son  señales  de  la  primer»  y  antigua  destruc^ 
clon  í  y  las  rajas^  pequeñas  ,  de  la  ultima ,  la  quai  \ 

se  va  aumentando  (^da  dia ,  y  se  aumentará  hasta 
^ue  todjt  la  pepa  sp  derr^imb^  y  reducá  i  tierra  y} 
arena* 

Detrás  del  mollao  referido  hay  un  cerrillo  de 
peña  de  cal  lleno  de  las  petriñcs^iones  siguientes  ; 
UrebrÁtuUs  ^^^  redondas  con  ¿strias  o  ^canales  igua«» 

les  :  terebrdtulas  redolidas  con  latrías  prf^undas  y. 
desiguales :  las  mismas  de  figura  perica  ¿  otras  trian- 
gulares y  cóncavas :  coraron  de  Vuey  grande  y  pc^ 
quena ,  cumas ,  almejas  ó  telinas ,  ostras  chicas  is« 
»iadas ,  ostras  pisqueñas  Usas ,  ostras  pequeñas  esr 

Q  «^ 

.(j)  Den4rUas  se  lUman  las  piedras  nue  llenen  impresas  imágenes  di| 
^ipimales  ó  vegetales.  Si  es  esto  últímo,  se  suelen  tambrcn  Ilaniar  p^* 
aras  herbnrízadMS ;  y  si  lo  primero  »  ZQonforfitAS.  Las  que  se  traben  ,d|¿. 
Idocka  son  las  mas  liermosas;  y  en  Florencia  .las  hay  can  gr^o^es  qoo 
baceu  de  ellas  quadros  que  representan  .paists ,  palaciof  ^c* 

¡x)  En  Espafía  se  llaman  palomitas  las  terebrátuías  ^  por  la  figura  át 
palomas  que  muy  impropí^mencc  fin^e  la  imaginación  que  tienen  estas 

conchas* 

-'I         * 


cUas  de  ellas  se  hallan  también  suelí 
cima  de  tierra ,  y  esparcidas  por  la  c 
proviene  de  haberse  separado  ó  des] 
Colina  qoe  las  contenía.  Si  se  muelen 
y  se  analiza  su  polvo ,  se  halla  ser  1 
ra   que  produxo  la  colina ,  pero  su 
deada  las  quitó  la  proporción  de  rompe 
mac  las  capas  que  después  se  ven  en 
les  conserva  mas  tiempo  su  figura. 

La  mayor  parte  de  conchas  fósiles 
lampadas  y  petrificadas  en  la  tierra  del 


(O  *  Las  petrificaciones  de  Molina,  que  aquí  se 
mente ,  dieron  motivo  al  Padre  Fr.  Joseplí  Torrubia  ,  i 
emprender  un  tomo  en  folio.  Verdad  es  que  en  41  d 
que  del  asunto.  Sin  embargo  merece  leerse  por  los  he 
dades  que  refiere  de  la  Historia  natural  de  Espaiía,  y 
parces  del  mundo  por  donde  había  viajado.  Impugnó 
aparato  que  pedia  la  erudición  del  Teatro  Crítico. 

(s)    Seleniíe  es  una  cristalización  que  se  disuelve  c 
chispea  DUí»«'«  «^  *■* 


i^^áff'^  sea  ^rena  toxgkycomo  en  las  de  cérea  deMont^ 
finarcre  en  París  ^  donde  se  ve  claramente  que  esta 
.arena  fue  peña  que  se  descompuso;, ó  sea  en  peña 
.arcx^i^a  JpJanc^i ,  conKi  en  Ja  ^cs^té  jous  Jouarei  p 
jcaazutrefgrrugiiipsoygred^  ,  como  Ja^tcUpas  piri- 
tosas de  Normandía*  Las  Qri^as  CO  azuladas  de  Bor- 
.gona-se  haUan  en  peñas  del  mismo  color  ry  los 
^ippldfi?  ó  c§tpaipa§j<te  .l?AdíftBcbas^^i;^5u^^^^  4e 
.AlicaQíe ,.:  d^,  Gl^oip^na r  ^ idcj  Rf a}  Jai;din ^ .Potf 
^nico.de  Paria,  son  de  materia.  cajíza.l>lanquizca  c6- 
«j;do  U  tierra  en  que  se  hallan^  .Las  piedras  lenticu- 
fiares  ó  nufnu^fias;dft;Bí^yj:3inajSqi\;  arenisca 
.color  deja  acgna  del  p»is  >  yja^viik!  Qerona,  son 
roxas  comp  la  peña  íiteijisca  4^  4^í^,  ,     , 

Tres  son  las  causas  que  pí:9duccn.  Iqs  yajaSr  y 
.h^ndidur^  de  las  peñas  y  que  las  destruyen:  una, 
J9  humedad  originaria  de  la  .meterla  que  entra  ^n 
la  composición  de  cada  átomo ,  y  trabaja  interior- 
,  mente :  x)tra ,  la  humedad  que  unió  estos  aromos  y 
y  se  halla  dispersa  por  rodos  los  poros  de  la  pe- 
ña:  y  Ja  tercer^  ^  Ja.  humedad  espesa  d^,  la^  íU|iyJ[^ 
y  las  nieblaSfr        .    :    .        . ,  .  -    .   .   r  - 

Las  peñas  ^quando  ¡?e  destruyen  yconviertfn  ^n 
.aerj3is,xultivableSrSolo  por  J(alta  de  la  segunda  hy- 

^.  (O  Soíi^am^i^^  í^pncJiu.pc^riajyjJj  que  se  epjtjupoaatt^pp^^amjpjnte* 
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carnosas  5  belcmnitas  con  tubos  vermiculares  ,  y  en^ 
trochas  ó  junturas*  ^'^ 

Todas  estas  conchas  petrificadas  son  de  la  mis-? 
ma  tierra  de  cal  de  la  colina ,  á  excepción  de  las 
bclemnitas ,  que  son  selenitosas  y  corneas  C*\  Mu- 
chas de  ellas  se  hallan  también  sueltas  y  solas  en- 
cima de  tierra ,  y  esparcidas  por  la  colina,  lo  quál 
proviene  de  luberse  separado  ó  desprendido  de  la 
Colina  que  las  contcma.  Si  sé  muelen  estas  conchas^ 
y  se  analiza  su  polvo ,  se  halla  ser  la  misma  tier^ 
ra  que  produxo  la  colina  >  pero  su  forma  redon- 
deada las  quitó  la  proporción  de  romperse,  para  for<* 
mar  las  capas  que  después  se  ven  en  la  colina  ,  y 
les  conserva  mas  tiempo  su  figura. 

La  mayor  parte  de  conchas  fósiles  se  hallan  es- 
tampadas y  petrificadas  en  la  tierra  del  lugar  donde 

es- 

<0  *  I*»  petrificaciones  de  Molina,  que  aquí  se  anuncian  breves 
mente ,  dieron  motivo  al  Padre  Fr.  Joseph  Torrubia ,  Franciscano  ,  para 
emprender  un  tomo  en  folio.  Verdad  es  que  en  41  de  todo  trata  mu 
que  del  asunto.  Sin  embargo  merece  leerse  por  los  hechos  y  singulari- 
dades que  refiere  de  la  Historia  natural  de  España,  y  de  otras  niuchu 
partes  del  mundo  por  donde  había  viajado.  Impugnó  á  Feyjoo  con  mas 
aparato  que  pedia  la  erudición  del  Teatro  Crítico. 

(s)    SeUnite  es  una  cristalización  que  se  disuelve  con  los  ácidos  ,  y 
chispea  puesta  al  fuego;  pero  aun  no  se  sabe  con  precisión  su  natura- 
leza. Llamo  selenitosas  i  las  conchas  que  se  han  convertido  en  esta  mt* 
tcria  ;  V  corneas  ,  porque  su  cristalización  es  de  hojas  6  láminas   como 
las  de  que  «e  compone  el  cuerno. 
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tfna  del  molifX)  ^  i  excepción !  de  las  univalvas  ^  y 
allí  se  observa  mejor  la  destrucción  succesiva  y  gra- 
duada de  las  peñas».  Encuémranse  muchos  pedazos 
^n  rajas  llenos  de  conchas  amontonadas  :  y  rom- 
.piendo  estos  pedazos  ^  se  vé  que  las  conchas,  de  las 
terebrátulas  se  dividen  y  separan  en  dos ,  y  que  la 
tierra  ocupa  la  cavidad  interna  que  ocupaba  el  ani- 
mal ,  vaciándose  allí  una  piedra  como  en  un  molde. 
-Para  esto  fué  menester  que  la  tierra  se  hallase  en 
polvo  extremamente  fino  y  pues  de  otro  modo  no  po- 
.día  introducirse  dentro  de  las  conchas  enteramente 
cerradas  por  la  boca  y  por  la  charnela >  y  con  todo 
eso  y  ha  sido  tal  el  trabajo  de  la  materia  desde  que 
seintroduxo  allí ,  que  rompiendo  varias  de  estas  pe^. 
^  trifícadoQcs ,  hallé  ya  algunas  granadas  y  relucien- 
tes, y  que  daban  señales  de   una  futura    cristaU-' 
^  zacíon.  Otras  encontré  lisas  y  de  verdadero  már-^ 
f  mol  granoso ,  xooco  y  ramificado.  £1  sedimento  ó  de-^ 
pósito  de  una  simple  tierra  fina  parece  que  debía 
^  producir  piedra  también  lisa  y  fína  >  pero  se  ve  que 
el  trabajo  y  movimiento  interno  produce  el  gra^o 
•  y  el  color  y  según  se  advierte  dentro  de  una  concha 
(Cerrada  y  encaxada  en  una  peña  dura. 

Algunas  de  las  terebrátulas  las  hallé  intadas  sin 
i  alteración  alguna ,  conservando  su  barniz  y  su  ná- 
i/cac.:  y  guardo  üná  muy  cudosa^quejnatiiíiifista*  la 
'  1^'j  na- 
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naturaleza  de  todas  las  terebrátulas  triangulares  de 
pico  de  páxaro  rayadas*  Tiene  abierto  un  lado  don* 
de  falta  la  tapa  >  y  se  ve  dentro  una  excrecencia  d( 
materia  de  perla  ^  que  ocupa  buena  parte  de  sn  ca- 
vidad. Rompí  muchas  de  las  tales  conchas  i  y  halle 
que  la  especie  de  tres  lolTas  á  caxas  contiene  tres 
animales  >  y  seis  piezas ,  tres  suelos ,  y  tres  tapas  jun- 
tas con  una  charnela  ó  gozne  común. 

Se  hallan  también  pedazos  de  penas  hendidas  lle- 
nas de  petrificaciones^  que  no  se  puede  distinguii 
en  la  mayor  parte  de  qué  especie  de  conchas  sean, 
porque  éstas  no  conservan  bien  su  fígura  >  si  xio  es« 
tan  encaxadas  en  la  pane  mas  sólida  de  lapeiia. 

Por  una  casualidad  acerté  i  romper  en  dos  pe- 
dazos la  piedra  de  un  bucardio  grueso ,  y  hahíai 
dentro  cinco  petrificaciones  con  sus  cavidades  cof- 
respondientes ,  y  cinco  x:onchas  naturales  que  pare- 
cían corazbn  de  buey.  Tomé  una.  y  la  québiti 
y  vi  que  dentro  «ñ  su  cavidad  había  una  piedce- 
cilla  graneada ,  no  obstante  que  las  hojas  de  la  con- 
cha estaban  muy  bien  cerradas  y  ajustadas. 

La  mayor  parte  de  las  ostras  pequeñas  cooso- 
van  sus.  conchas  naturales  y  su  nácar ,  y  estaodo 
cerradas ,  tienen , sin  embargo,  el  hueco  que  ocu- 
paba el  marisco  lleno  de  la  materia  caliza  de, la 
pefia;  Yo  sospecho  que  esta  tierra  fina  y  nrn\Ha 


"7 
cerró  las  dos  hojas  de  la  concha  al  tiempo  que  se 

fué  enxugando  y  secando ,  porque  hallé  algunas  tc- 
rebrátulas  cerradas  exactamente ,  cuya  piedra  inte- 
rior me  pareció  á  la  -visra  natural,  y  aun  más  con 
la  lente ,  un  compuesto  de  polva  de  las  mismas  con- 
chas ,  y  en  algunas  se  ven  otras  conchas  mas  pe- 
queñas. También  se  hallan  pedazos  gruesos  de  pe- 
ñas,  que  parecen  compuestos  de  fragmentos  de  con- 
chas de  terebrátulas  y  ostras ,  belemnitas  &c.  amasa- 
das y  conglutinadas  5  y  algunas  están  enteras  en  va- 
rias partes^ 

Hay  y  pues  ,  peñas  de  mármol  y  y  piedras  de  cal 
formadas  de  conchas, de  fragmentos,  y  de  polvo 
de  ellas,  que  sirve  paira  unirlas,  las  quales  se  re-^ 
suelven  en  tierras  calizas  fértiles^  sin  conservar  el 
menor  vestigio  de  haber  sida  conchas.  De  aquí  se 
infiere  que  fué  necesario»  hubiese  conchas  disueltas 
en  polvo  calizo  para  llenar  las  que  están  enteras  y 
llenas  de  aquella  materia  5  y  como  entre  ellas  se  ve 
mezclada  arena,  y  algunas  petrificaciones  granosas, 
cristalinas  ,  y  coloreadas  ó  teñidas  de  roxo  ,  las  qua- 
les reciben  un  pulimento  admirable  en  virtud  del 
hierro  que  contienen  ,  es  también  necesario  que  el 
hierro  y  la  arena  se  hayan  introducido  en  las  con- 
chas con  el  polvo  de  ellas  mismas  disuelto  por  el 
agua  del  mar  5  ó  bien  <)ue  aquel  hierro^  y  aquella 

are- 
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idb  colinas  y  lianc 
la  arena ,  del  pedernal ,  de  la  creí 
cornalina  es  produdó  del  rcyno  a 
traaa  tcansfocmacion!  y  que  c(m\ 
giosai 

A   media  legua  de  Molina  aci 
tstá    la  ouAa  de  ia  Platilla  hay 
unos  i^o  pies  de  profundidad  y  ^ 
de  ancho »  formado  en  una   montai 
arena  roxa  ,  que  descansan  eo  banco 
dondeadóSi  conglutinados  c<mi  arena, 
pendiculares  que  cUviden  unas  y  jóí 
examinándolas  con  cuidado ,  se  ve  q 
laS)  en  las  de  quarzos ,  se  han  hech 
posición  del  gluten  ó  betún  que  la 
liaMan  algunos  de  ellos  sueltos  rodar 
la  arena  ^  que  antes  los  tema  pegado: 
de   este  barranco  corre  un  arroyo. 


algunas  piedras  de  las  que  caen  de  arriba ;  y  si  se 
examinan  los  ribazos  de  los  costados ,  se  nota  que 
los  bancos  de  piedra  arenisca  del  uno  corresponden 
exádamente  á  los  del  otro;  y  que  de  las  hendidu- 
ras hay  varías  que  principian  y  tienen  ya  medio 
pie  de  profundidad ,  y  dos  ó  tres  líneas  de  ancho^ 
y  algunas  que  penetran  mas  adentro.  Las  hay  que 
atraviesan  las  peñas  hasta  un  tercio  má^  ó  menos  de 
su  grueso  *  y  otras  que  le  dividen  en  trozos  :  y  á 
estas  últimas  las  llamaré  separaciones ,  sean  pequeñas 
ó  grandes  ,  y  sigan  qualquicra  dirección.  Todas  ellas 
son  efe¿to  puro  y  simple  de  la  descomposición  de 
las  peñas  ,  según  la  mayor  ó  menor  adhesión  y  resis- 
tencia de  la  pa^ta  ó  visco  que  las  unía.  £n  medio  de 
estas  rajas  se  ve  arena  y  tierra  gredosa ,  que  provie- 
nen de  la  descomposición  de  la  arena ,  y  en  muchos 
agujeros  de  las  peñas  hay  también  tierra  de  la  mis- 
ma que  hay  en  lo  hondo  del  barranco  ,  donde  nacen 
las  mismas  plantas  que  en  las  lomas  vecinas ,  como 
el  pblomis  ,  el  cantueso,  el  tomillo,  el  enebro,  la 
Jacobea  ó  hierva  de  Santiago ,  y  muchos  pinos , 
particularmente  en  las  hendiduras  mayores. 

Advierto  que,  aunque  uso  de  las  voces  raja  y 
hendidura  ,  no  explican  con  propiedad  lo  que  quie- 
to decir  ;  porque  rajarse  ó  hendlrse  se  dice  ,  poc 
exemplo,  de  los  ladrillos  y  loza  mal  enjuta  que  se 
tm.  /,  j^  abre 


abre  con  eC  a¿or  detiiorno ,  de  la  madera  vepde  qué 
se  encoge ,  y  de  las  aberturas  que  se  hacen  en  las 
tierras  gredosas  con  el  calor  del  sol.  Todas  estas  ra« 
jas  y  hendiduras  provienen  de  ía  evaporación  del 
agua  i  y  endogimiento  de  la  materias  pero  las  sepa* 
racionen  y  divisiones  de  las  peiías  no  son  rajas  ni  hetH 
diduras  en  este  sentido ,  porque  proceden  de  la  des- 
composición de  una  porción  de  la  masa  ,  y  de  la  re- 
solución de  su  substancia ,  causada  por  el  trabajo  ó 
movimiento  interior  de  la  piedra,  acelerado  ünica^ 
mente  por  el  frió  y  el  calor ,  y  por  el  agua  llo-^ 
vedízaóde  rio.  Esta  razón  aclara  el  por  qué  sé  ven 
en  este  barranco  separaciones  desde;una  línea  hasta' 
diez  pies  de  anchos  pues  según  los  progresos'qiic' 
hace  la  descomposición ,  y  ¿I  estado  en  que  sé  lía- 
Ua,  es  mayor  6  menor  la  raja.  £1  mismo  barranco 
se  puede  hoy  considerar  como  una  separación  gniM 
áí :  y  quando  tods^  tas  mohtañás  'de  alrededor  sÜ 
hayan  descompuesto ,  quedará  un  gran  llana  de 
tierra  gredosa  y  arenosas  y  si  por  casualidad  que^ 
dase  en  medio  de  esta  llanura  algún  pedazo  grande 
de  peñasco  como  de  doscientos  ó  trescientos  {fe 
de  alto  y  se  oirían  entonces  mil  «discutsos  curioso^ 
para  explicar  aquel  fenómeno ,  y  se  recurriría  para 
ello  á  alguno  de  los  muchos  sistemas  y  teorías  de 
la  tiernu  Para  línos  sería  un  volcan,  y  para  otros 
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.un  terremoto  ,  un  derrumbamíetito  de  montañas,  ej 
retiro  del  mar  ,  el  diluvio  universal ,  y  que'  se  yo 
qué  otras  cosas  más.  Nadie  daría  tal  vez  en  que  la 
tierra  de  aquel  llano  fué  peña  y  montaña ,  n¡  que  un 
peñasco  descompuesto  por  su  movimiento  y  división 
interna  ,  pueda  no  ocupar  la  centésima  parte  def  eS' 
pació  y  volumen  que  ocupaba  antes  de  la  resolución 
de  sus  partes ,  y  que  aquel  pico ,  que  suponemos  que- 
dó en  medio  ,  se  conservó  entero  ,  únicamente  por- 
que era  mas  duro  y  consistente. 

No  se  puede  decir  propiamente  que  las  separa- 
ciones horizontales  de  las  peñas  forman  capas ,  ni  de- 
terminar la  dirección  que  pueden  tomar  ,  ni  la  ma- 
teria de  que  son  por  el  color  de  la  piedra  ó  tierra 
de  que  se  componen ;  porque  este  es  un  puro  ac- 
,  cidcntc  que  no  tiene  relación  con  la  substancia.  Hay 
colinas  rajadas  perpendicularm:nte  hasta  mas  de  dos- 
cientos pies,  en  que  la  masa  está  dividida  en  capas 
de  piedras  y  de  tierra  de  diferentes  colores ,  como 
blanco,  pardo,  roxo  y  amarillo,  y  que  desde  la  cima 
hasta  el  pie  son  de  piedra  ó  tierra  calizas. 

En  las  cercanías  de  Molina  hay  mas  de  cincuenta 
canteras  de  hieso  :  algunas  están  en  la  cima  de  las 
montañas ,  y  otras  en  el  pie.  Las  hay  á  mas  de  se- 
senta pies  de  profundidad,  que  tienen  mas  de  treinta 
capas ,  desde  dos  Imeas  hasta  dos  pies  de  grueso ,  que 
R  2  pa- 


tn  la  calcinación. 

cUan,«clada  con  tierra  caliza,, 
se  hallan  exrendidas  sobre  el  hfe! 
capas,  pero  no  es  así.  Esrán  j,  ,„ 

^Ihesoes  en  aquel  sirio  mas  nuevo 

Por  iasexperrencias  que  hice  con  e. 

'M"csonunhiesoi„,perfea„.  L, 

í-e  gran  parre  es  indisoluble,  por  le 

«greda:Io  segundo,  porque  el  híl 

'"'n„„gra„odearena,ylas  '  ,^ 

l«-lar;ene„:lorerce;o!;™^ 

«-0  de  esras  cargas  algun^;:^ 

^'adosque  acaban  de  nacer,  p^r^ 

-mprendolos.seveenelce^rdf 
Ra .  que  aun  n„  ..  i.   _  _  "  w 


A  un  quarto  de  legua  de  Molina  hay  una  fuen^ 
te  que  hiede  como  huevo  podrido  ,  porque  sus 
aguas  están,  impr^nadas  de  azufre  y  aíkall  >  s^un 
dicen  los  que  las  han  examinado.  Son  de  la  misma 
naturaleza  que  las  que  hay  cerca  de  Gibraltar,  y  las 
de  Coterets  en  Francia ,  y  todas  son  buenas  para  las 
enfermedades  del  cutis.  Los  alrededores  áá  jpueUo 
son  de  tierras  muy  apropósito  para  hacer  salitre  fki 
la  basa  alkalina  de  las  plantas  $  y  algunas  contienen 
una  sal  muy  propia  para  hacer  buen  salitre  por  mc^ 
dio  de  la  simple  ebulición  y  cristalización ,  sin  nini- 
guna  necesidad  deaiiadir  otras  materias. 

£1  rio  Gallo  y  que  pasa  por  Molina »  abunda  de 
truchas  asalmonadas  de  media  libra  hasta  quatro  de 
peso  9  y  á  un  quarto  de  legua  del  pueblo  hay  en  el 
mismo  rio  una  tierra  blanca  tan  fina  y  desleída  por 
el  agua ,  que  incrusta  de  materia  caliza  las  tierras 
y  plantas  que  toca ;  y  sin  embargo  j  el  agua  es  clara 
y  limpia* 
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DE  LA  MINA  DE  COBRE  LLAMADA 


DE    LA    FL/ítlLLA. 
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artiet)4o  d^^MoUna  se  pasa  por  un  bosque  de  pi« 
üosycnyo  t^ceno  está  cubierto  de  uva  ursina  ^  ó  ga« 
.y uva  ^  (  que  en  decocción  es  tan  eficaz  para  los  ma« 
^  les  de  la  orina)  y  de  gamones  de  la  especie  mayor, 
.  cuyas  hojas  comen  mny  bien  los  cerdos.  En  dos  ho« 
ras  al  norueste  se  llega  á  un  cerro  llamado  la  Platilla 
desde  tiempo  inmemorial  9  el  qual  divide  las  aguas  en- 
ere el  Tajo  y  el  Ebro.  En  la  cima  de  esta  montaiu 
se  ven  penas  blanquecinas  ^  no  calizas  ^  matizadas  de 
.  manchas  azules  y  verdes.  Tendrá  media  legua  de  tra- 
vesía de  un  valle  á  otro  ,  y  la  baxada  por  una  y  otra 
, parte  es  muy  pendiente.  Reconociéndola  y  se  v¿  que 
en  tiempos  remotos  fué  una  masa  de  peña  vitriñca«> 
ble  9  que  se  ha  ido  descomponiendo  en  piedras  pe*' 
quenas ,  en  guijo ,  en  arena  y  en  tierra ,  las  quales, 
con  la  destrucción  de  las  hojas  y  raices  de  las  plan^ 
tas  j  forman  la  corteza  de  tierra  que  hoy  cubre  las 
peñas  del  cerro. 

En  la  mina  hay  pedazos  de  quarzo  blanco ,  que 
salen  fuera  de  tierra  de  treinta  á  cincuenta  pies  9  lle^ 

nos 


nós  de  rajas  por  todas  partes  y  direcciones  5  y  en  la ' 
cima  forman  úná  como  cresta ,  y  sé  van  degradando 
y  destruyendo  en  arena  fina  y  tierra.  Si  se^  compara 
con  reflexión  la  descomposición  de  este  qvrarzo  con 
los  fenómenos  de  su  transformación  debaxo  de  tierrai 
se  descubre  claro  que  allí  se  forman  nuevos  cuerpos^ 
pues  en  las  galerías  de  la  mina  no  se  ven  rajas  per- 
pendiculares ni  horizontales  seguidas  j  sino  una  mul« 
titud  de  ellas  que  parten  las  peñas  sin  orden  ni  con- 
cierto >  y  cada  pedazo  de  piedra  está  después  subdí- 
vidido  en  otras  mil  rajas,  y  algunas  tan  pequeñas, 
que  son  casi  imperceptiWes.  En  los  espacios  ó  in- 
tersticios de  estas  hendiduras  es  precisamente  don- 
de se  forma  el  mineral  del  cobre ,  que  es  azul  i  ver^ 
de -y  amarillo  ,  mezclado  con  tierra  blanca   caliza/ 
La  raja  mayor  que  allí  vi  es  de  tres  pulgadas  ,  y 
las  hay  tan  delgadas  como  un  pabello.  Algunas  no 
tienen  mas  que  una  superficie  cubierta  de  una*  lá-^ 
mina  azul  ó  verde  muy  delgada*    En  varias    hay' 
como  una  piel ,    parte  verde ,  y  parte  azul ,  con 
todos    los  grados  y  matices  desde    el  azul  celestfc^ 
hasta  el  lapis  lázulí ,  y  desde  el  verdegay  hasta  el* 
verde  mas  subido.  En  algunas  partes  la  abertura  de* 
la  piedra  está  totalmente  llena ,  y  forma  una  pían- 
cha  igual  á  la  anchura  de  la  raja j  pero  tenga  lo* 

■  4 

q^c   tuviere*  de  grueso  y  siempre  -$t  ve  que  estát 

com- 
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compuesta  de  laminas  paralelas ,  ddgadas  como  uni 
cascara  de  huevo,  y  colocadas  tinas  sobre  otras  suc^ 
cesivamente  por  el  aguarlo  qual  hace  indubitable 
que  es  una  mina  de  acarreo  y  formada  por  la  des« 
composición  de  las  peñas  vecinas  i  la  recomposi*^ 
clon  y  la  humedad. 

Las  láminas  ó  planchas  del  metal  se  componen 
de  varias  hojas ,  que  yo  llamo  primitivas,  y  algú-< 
ñas  de  éstas  se  hallan  todas  sembradas  de  unos  gcz^ 
nitos  lisos  redondos  y  huecos ,  que  solo  se  distin« 
guen  con  la  lentes  y  á  mi  entender, son  ampollas 
que  hizo  el  ayre  en  el  instante  de  salir,  quando 
se  descompuso  la  peña  y  se  formó  la  baba  del  me* 
vú.  Estas  ampollas  Imprimen  su  figura  en  las  Mr 
minas  que  se  han  colocado  encima ,  y  forman  aq|ue« 
Uos  hermosos  granos  ó  pezones  azules ,  de  cuyas 
\>ndas,  variadas  en  las  láminas  concéntricas  i  re« 
sulu  la  hermosura  de  los  colores  de  la  piedra  quan^ 
do  se  la  da  pulimento ,  de  modo  que  no  hay  pic-r 
dra  oriental  que  la  exceda  en  la  belleza  del  ca« 
Iqz  i  ni  tendría  igual  para  hacer  caxas  ,  buxerias  y 
joyas  t  si  correspondiera  su  dureza  á  lo  raro  de  ius 
matices. 

Una  plancha  de  una  línea  de  grueso ,  que  ezá« 
miné,  se  componía  de  veinte  y  tres  láminas  ó  ho^ 
¿as.  La  (ierra  4e  cal  Iblanca  se  forme  con  ia  baba 

dd 
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del  cobcc  en  el  momento  de  li  descomposición  ,  y 
la  águe  siempre  cubriendo  la  mina,  raneo  en  lo  ver- 
de ,  corno  en  lo  azul  y  amarillo  :  y  quando  esta 
tierra  blanca  abunda ,  entonces  la  min;t  verde  es 
aiuy  palidd. 

Rompiendo  un  pedazo  de  la  mina ,  se  ven  en 
el  centro  rajas  Uen.is  de  !a  materia  verde  ó  de  la 
azul:  y  si  iiay  algún  hueco  ,  se  ven  en  él  pequc- 
ííos  cristales  azules  como  fragmentos  de  zafiros,  otro« 
verdes  como  de  esmeraldas ,  y  verdaderos  cristales 
de  roca  azules  6  verdes.  Sin  embargo  ,  no^  son  ni 
^aáros  ni  esmeraldas  ,  porque  estas  dos  piedras  se 
tUsuelven  con ,  los  ácidos ,  así  como  las  partes  -co- 
loreantes verdes  ó  azules  del  cristal  de  roca  j  y 
las  de  esta  mina  no  se  disuelven, 
_  Quebré  uno  de  estos  ctistaics  que  se  halló  en- 
fCer rado  en  el  hueco  de  un  peñasco  sólido  por  de- 
fuera t  Y  era  verde  como  una  esmeralda  en  el  cen- 
tro ,  sin  tener  la  menor  raja  aparente  en  lo  exte- 
rior i  y  poniéndole  en  un  ácido,  se  disolvió  en  él 
toda  la  materia  verJe ,  quedando  el  cristal  sano  y 
«eto  con  solo  un  hueco  en  el  ccntto.  Es  precisoj 
pata  explicar  la  formación  de  este  criaial ,  suponer 
que  el  cobre  y  la  tierra  de  cal  se  formasen  de  la 
descomposición  de  la  misma  p.-ña  por  algún  tra- 
bajo interno  «   y  que  la  parte  caliza  iniuetalizó  lA 

Tom.I.  S  '  '  '  co- 
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cobre  y  y  cubrió  sus  átomos  por  todas  partes^  sin 
comunicación  de  ningunos  ácidos  ^  n£  de  ati^i  fixo^ 
ni  volátil  f  ni  de  azufre  >  ni  de  arsénico  >  pues 
calcinada  la  materia»  no>  da  Jiiuno:»  puesta  á  her- 
vir ,  no  despide  olor  ni  gusto  vitrióUco  ^  y  ex- 
puesta al  ayre  por  muchos  años  ^  no  se  descom- 
pone f  ni  adquiere  gusto  y  ni  muda  color. 

Quando  iiaUo  esta  tierra  de  cal  encerrada  en  al- 
gún hueco  6  raja  de  peíia  sólida  ^  y  que  una  por- 
ción de  ella  está  mezclada  con  el  mineral  >  mien- 
tras la  otra  la  sirve  de  lecho  y  y  que  por  los  al- 
rededores no  hay  semejante  tierra  y  concluyo  ^le 
la  dicha  tierra  de  cal  se  ha  formado  por  la  desK 
con^xisidon  de  la  pena  en  que  está:  y  digo  ió 
mismo  quando  se  hallan  quarzos»  mezclados  y  uni- 
dos con  la  pe&a>  pues  rompiéndobs^  se  ve^ia  pie- 
dra á  medio  descomponer  y  con  algo  de'  greda  en 
el  centro» 

Hállanse  también  en  las  excavaciones  de  esta 
mina  varias  estaladites  (*^,  las  quales^  si  bien  se 
consideran  |i  demuestran  el  origen  y  formación  dia- 
ria del  cobre  >  y  la  descomposición  de  la  pena»  Sé 

ve, 

(O  *  Estaía&ittt,  *á  istédágmittr  f.  que  es  question*  át  nombre.  B| 
primero  se  di  i  las  concrecciones  que  se  forman  en  las>  bobedis  ó  pf 
redes  de  tas  cavernas  6  grutas  ;  y  ef  segundo  á  las  del  suelo/ó'deñ* 
tro  4e  U  fierra..  8i  están  tauecat  por  4€Utro,  se  llamvi  m/H§lmf  póofm 
0e  parecen  i  los  buesos. 
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ve  ,  digo  ,  con  evidencia  que  el  mineral  empieza 
por  estar  disnelto  y  fluido ,  ó  á  lo  menos  en  es- 
tado de  miícibgo,  porque  las  ondas  demuestrrin  que 
corría  ó  fluía  muy  lentamente  í  pero  quando  el  agua 
de  las  lluvias  penetra  por  las  hendiduras ,  y  encuen- 
tra con  aquella  especie  de  baba  metálica  ánres  que 
se  hava  enxugado  y  tenga  bastante  consistencia 
Se  la  lleva  y  acarrea  consigo  ,  hasta  que  llega  á  al- 
guna raja  ó  cavidad  ,  y  allí  gota  á  gota  la  depo- 
sita y  forma  la  estala¿lite ,  unas  veces  como  un  caííu- 
to  hueco  por  el  ayre  que  se  encierra  alguna  en  ampo- 
Ha  i  y  otras  sólido ,  que  es  lo  mas  ordinario ,  por 
la  viscosidad  de  la  materia. 

La  análisis  me  mau¡t'4:scó  que  las  estaladites  que 
tienen  el  verde  mas  perfefto  contienen  seis  ocliavas 
de  cobre  puro ,  y  dos  partes  de  tierra  de  cal  por 
onza.  Son  duras ,  lisas  ^  sin  gusto  ni  olor ,  y  no  se 
descomponen  puestas  al  ayre  ,  ni  en  el  agua  hir- 
viendo. 

Las  piedras  verdes  ,  azules  ó  amarillas  de  esta 
mina»  son,  al  contrario  de  las  cstaladíres ,  disolubles 
en  qualquier  ácido  por  floxo  que  sea.  Y  advierto 
que  no  llamo  cristal  de  roca  á  estas  piedras  azules 
ó  verdes,  porque  no  lo  son  ,  aunque  lo  parecen, 
como  se  colige  de  estas  experiencias ;  ni  tampoco 
digo  que  la  verde  sea  malaquita  ,  porque  no  está  aiín 
S  2  de- 
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decidido  si  ésta  es  una  piedrat  vorde  vitrificáble. 

£n  las  jimturas  6  rajas  que  forma  la  descompon 
sicion  de  las  peñas  hay  mucha  greda  cenicieíata  y 
asaarilta ,  cspecialmeme  donde  se  halla  mas  mineral. 
Estas  gredas  parece  que  preceden  á  la  fotmadoé 
de  la  tierra  de  cal  blanca  y  amarilla,  cuya  caf>« 
tidad  es^  siempre  igual  á  la  cantidad  del  cobre  y  de 
suerte  y,  que  si  ésta  es.  muy  abundante  ^  aquella 
sierra  lo  e»  también ,  y  si  no  hay  mas  que  un 
punto  de  cobre ,  tampoco  hay  mas  que  otro  punto 
de  tierra  de  calr 

*  La  circunstancia  de  ki  tierra  asiarilla  me  CMt^ 
gañó  al  principio ,  porque  creí  que  su  mezch  coa 
el  azul  formaba  la  mina  verde  ,  acordándome  de 
que  los  pintores  y  tintoreros  hacen  ei  color  vcí- 
de  mezdanda  el  azul  con  el  amarillo  ;^  de  que  la 
causa  física  del  verdor  de  las  hojas  de.  los  ácbeks 
pcocede  de  la  mezcla  de  dichos:  dos  coloces  i  y  poK 
fin  j  de  que  hay  muchas  plantas  ,  como  el  añil  ó  íof* 
digo  /cuyo  xugo  se  destruye  con  la  fomentación^ 
y  el  color  a2$ul  queda  en  la  fécula»  Digo  queme 
equivoqué  en  este  juicio,  porque  la  mina  amlno 
se  mezcla  con  la  verde  ^  y  son  de  inuy  dbtinia  na* 
luraleza  y  pues  habiendo  hecho  varias  experiencias^ 
hallé  que  el  azul  de  esta  mina  contiene  un  fioco 
de  arsénico^  de  plata  y  de  cobre^  y  el  fts)áaúx> 

de 
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de  su  fundición  es  una  especie  de  metal  de  campar 
oas :  que  la  ntina  A'erde  no  contiene  el  juaior  átomo 
de  arsénico  ;  y  que  el  cobre  se  mineraliza  con  la 
tierra  blanca  sobredicha  ,  sin  que  tampoco  tenga  la 
mas  mínima  parte  de  liicrro. 

£&ca  mina  de  la  Placilia ,  sieruio  una  mina  de 
acarreo ,  no  puede  tener  mucha  profundidad  ;  y  así 
está  en  capas.  Si  los  Mineros  quieren  cavar  acia 
abaxo ,  se  hallarán  engañados  ;  pues  aunque  hallen 
algunas  betas  delgadas  que  bucen  ,  y  que  tal  vez 
serán  ricas  denao  de  doí.  mil  años,  hoy  en  dia  no 
se  halla  mecal  bastante ,  sino  de  tres  pies  áquarea;;; 
.t3,1o  más ,  de  profundidad. 

Los  Romanos  trabajaron  una  mina  en  un  ceEr« 
que  no  dista  mas  de  oiedía  legíia  de  la  Platilla  ;  y 
como  sabemos  que  ellos  se  gitiaban  por  las  seña* 
les  exteriores  para  buícar  y  bcnefií^iar  ias  minas,  se 
infiere  que  no  vieron,  los  colores  verde  y  azul  de 
la  Platilla  i  porque  no  la  hubieran  dexado  ínta¿la 
así  por  el  cobre  ,  de  que  hacían  tanto  uso ,  como 
por  los.dos,  colores  que  en  lal  giadp  se  estimaban  pn 
Roma,  y  que  siendo  inalterables  al  aytey  al  agua, 
eran  dos  colores  muy  apreciables  para  sus  pintores, 
pe  aquí  infiero ,  que  estos  indicios  verde  y  azul 
Jaan  aparecido  después  de  aquel  tiempo  ,  formán.- 
,4*íse  poí  1(1.  dtfscQmpoiicioft  de  isa  peñas  í  y  lo  qq? 
3u¡j  ha 
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ha  quedado  sin  descomponerse  de  ellas  es  lo  que 

hoy -se  ve  por  alH  de  piedras  sueltas  9  de  arena,  de 
guijo  I  y  de  tierra  que  cubre  la  montana ,  habiendo- 
.se  llevado  las  aguaiíl'y -  los  vientos  ib  testante.  SI 
las  peñas  no  se  descompusieran  diariamente  para 
suplir  la  tierra ,  arena ,  &€.  que  las  iaguas  y  los  vien- 
tos arrebatan  ^  todas  las  montañas  estarían  pela- 
das y  como  lo-  rstán  realmente  iáquellas  que  son  muy 
•escarpadas,  y  que  íe  desfcomponen  lentamente  5  á 
excepción  de  aquellos  paráges  xk>nde  lá  humedad 
constante  produce  moho  ó  musgo ,  cuyas  raices  po- 
dridas forman  una  capa  de  tierra  Vegetal.  ' 

Los  hombres  labran  y  remueven  la  tierra ,  ha- 
<en  canales  y  pozos  ^  edifican  casas ,  construyen  ca« 
minos ,  hacen  cuevas f crian-animales  domésticos:  y 
"de  estas  y  otras  muchas  cosas  nace  tina  infinidad 
de  combinaciones  y  cuerpos  nuevos,  que  dependen 
absolutamente  de  aquellas  circunstancias ,  y  sin  las 
quales  tío  nacerían^  ni  nacen  en  las  tierras  vii^enes 
de  las  montañas  -deshabitadas  ,  ni  en  los  llanos  no 
freqOencados  de  animales  <lomésticos.  Por  cxemplo» 
en  las  tierras  labiadas, ^en  los  huertos  y  campos  de 
Molina  nacen  las  plantas  dgulentes  :  plumbago ,  scro'^ 
péularia  menor  /«Scorzüneía'  viperina  ,  bérberos» 
dos  pblómis  con  hojas  de  salvia ,  otro  pbhfmis  de 
flor  ttnftriUa  y  pok^sa-v  reciño  q  avellana-  purgante^ 


que  llaman  comunmente  medicinario  de  Espa- 
ña, lepidio  ,  beÜotropium  y  bjosciamus  ó  veleúo, 
hierva  mota  ,  j-í/c/íi/m  offieinale  .,  karmala  ^  che* 
mpodium  fcetiduin  ,  agrimonia  ,  trébol  fétido^ 
xara  con  Jiojas  de  romero  ,  espanta-lobos,  fo/üfea, 
jacobea  blanca  ,  de  cuyas  raices  batidas  con  un 
poco  de  aceyte  se  hace  la  liga  para  cazar  páxaros, 
glaucium  con  ñor  azul  ó  amarilla  &c.  Si  en  la  mas 
alta  y  deshabitada  montaiía  de  España  se  hace  una 
choza »  y  se  labra  un  huerto ,  se  vera'n  dentro  de 
poco  titmpo  en  él  algiínas  de  las  plantas  referidas, 
cuyas  simientes  llegarán  allí  por  alguna  casualidad» 
.Algunos  creen  que  las  minas  solo  se  hallan  ea 
montañas  estériles  >  pero  es  un  error  >  y  la  Platilla 
sola  prueba  lo  contrario  >  pues  no  obstante  hallarse 
el  metal  tan  somera  y  superficial ,  está  la  tierra 
cubierta  de  plantas-  En  Almadén  hemos  visto  que 
sucede  lo  mismo ,  y  que  en  el  propio  cercado  don- 
de están  los  hornos  nacen  mas  de  quarenta  espe- 
cies de  plantas  entre  los  vapores  sulfúreos ,  del  mis- 
pia  modo  que  nacen  en  otros  parages  donde  no 
hay  mina  alguru.  Sobre  ésta  de  la  Platilla,  sin  em- 
bargo de  ser  sus  venas  arsenicales ,  y  de  no  tener 
la  tierra  mas  que  un  pie  de  profundidad  ,.  nacen 
los  árboles  y  hiervas  siguientes  ;  encina  ,  roble  j 
csfM!(a.„bl^Cí)^._?ncbi:fti,-  xara  ,.i95ai.,selyátícp.. 
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^iiq)inela  >  s$acbts ,  gamón  ,\  cdconilla  , « ^¿Ánfpanu^ 
Iiíí\  jacobea  blanca  ^  gíadioluf  i  giauoiumt^'iiek^am^ 
tbenrnm  y  arcbts^  arnitbogAlum^^inús^^i  i'^p^ga* 
A»  ,^  5r  o&as  de  oteas-  «einta  especies  -  do  laftqne  na* 
cen  entre  ios  trigos  j  en  los:  pcado^  y  camino^  Lo 
baifi^  'de  teí  t(«rra  está  itktttbiell  >ctib¡MtO'de  la  nd&r 
na  hibriKclIla.  4is(!lo¿  denas  dd  pa»,  con  que  maftr 
riencp tanto' ganado ícomo^iwccia  y  poce  ^ca^la tíeoa 
de  Motirá.  .  M  /ji .  .  '.',.!   .  •  .-  ,  i, .    , , 

r  Las  tninas  iítSamawMiría^  en*  Francia  esuúi 
pobladas  de  t^ídy^^&^^  .^\xyt^ 
tucloSy  cerezos,  y  «otros ^átbolf»  ímales left' ¿Igii^ 
fias  partes.  £n  otras  drece  hierva'  para  pa$ioSt^yal« 
gúnas  se  labran  para  trigo.  Todas  estas  cosa^  cre^ 
cen  en- un  suelo  de  un  pie  ó  dos  de  tícn:a(Mi.iiiak^ 
^que  es  jaqtfe  ciibce  las  pcáas  mas 'atsenidles^^-yi 
5nlfuttite'd&  las  «ünás  de  placa,cobféyptoociox|iie 
hay  en  Europa ,  y  muchas  de  sos  betas  se*  deseo* 
bren  encima  de  tiernu 

<  *  La  mina  dé  C/dKí^ito/  en  Hara-Handv«c  está 
en  pledrj^  arenisca.  La  Bi^^r/4  y'fti QamUnaffi^ 
cdhdenén  plata^y-püomov  cobre ,  azufre  y  airsárdíot 
y  nd  obstante ,  hay  muchos  prados  sobre  eUaa :  y 
sobíe  ságuhas  betas  que  se  extienden  ada  d^4i:^ 
fÁ  iwa  irei  pactr  «ovodencas^aGas^^  7  ^dcMóry 
"-''\  •     se- 


ítfKttta  caballos  í  sin  que  todos  estos  anímales  tengan 
en  el  invierno  otro  pasto  que  la  hierva  de  aquellas 
mismas  praderías  ,  la  qual  es  tan  abundante  ,  que 
se  siega  por  junio  y  por  septiembre.  Las  plantas 
que  producen  sus  prados  son  infinitas  ;  pero  solo 
contaré  las  principales  :  valeriana ,  galUum  ,  co- 
l^onilla  ,  chrisanthemum  ,  viola  tricolor  ,  leucan- 
themum  ,  historia  ,  bonus  Henrtcus  ,  hipericorr, 
agrimonia  ,  íustüago  &c. 

;  Yo  vi  cubierta  de  cebada  la  mina  de  Freyberg 
en  Saxonia  en  el  mes  de  junio  ■,  y  no  dexaba  de  sec 
un  espectáculo  curiosa  para  un  forastero  ver  una 
multitud  de  hombres  segar  las  mieses  sobre  las  cabe- 
zas de  mas  de  mil  Mineros  ocupados  debaxo  de  aque- 
lla misma  tierra  en  cavar  y  hacer  saltar  con  pólvo- 
ra pedazos  de  peñas  llenas  de  arsénico  y  de  azufre. 

Es  verdad ,  no  obstante ,  que  hay  minas  en  al- 
gunas montañas  peladas  y  estériles ;  pero  esto  no 
proviene  de  los  vapores  minerales  ,  sino  de  otras 
causas  muy  diferentes ,  y  principalmente  de  que  la 
humedad  ,  calor  y  frió  tienen  mas  poder  en  unas 
peñas  que  en  otras  para  descomponerlas  y  conver- 
tirlas en  tierra.  En  este  caso  se  halla  la  gran  mon- 
taña de  Ramcisberg,  á  cuyo  pie  está  la  ciudad  Im- 
perial de  Goslar  ,  y  sus  habitantes  hace  mas  de  no- 
vecientos años  que  viven  dd  produdo  de  la  mtnft 
Tom.I.  T  de 


i4¿ 
de  aquella  montana:  pelada;  Yo  trepé  Hasta  su  ctmai 

y  halle  millones  de  tajas  des4e  el  grueso  de  un  ca-» 

bello  hasta  medio  pie  de  ancho.  En  algunos  para* 

ges  los  peñascos  se :  empiea^n  á  deshacer  5  pues  se 

ven  ya  piedras  sueltas  que  se  van  descomponien^ 

da  en  tierra  que  cria  musco ,  uñ  poco  de  hierva 

y  algunas  plantas.  En  una  palabra,  no  ha  liega;* 

do  todavía   el  tiempo  de  la  desconí^x)sÍcion  de  la 

montaña  de  Ramelsberg ,  el  qual  >  según  mi  opi* 

nion  ,  llegará»' y  la  montaña  será  algún  dia    tan 

verde  y  tan  cubierta  de  hierva  como  la  de  Claus^ 

tbal  lo  está  el  dia  de  hqy. 


DEL  SITIO  DONDE  NACE  EL  TAJO. 

PArticndo  de. Molina  de  Aragón  acia  ponlend  se 
pasa  por  montañas  de  peñas  calizas ,  Que  en  el  espa- 
cio de  dos  leguas  están  llenas  de  las  mismas  petrifi^ 
cadones  que  hemos  descripto,  y  á  esta  distanda  c^ 
san  enteramente.  A  la  tercera  legua  hay  una  fimtc 
de  s^ua  sal9da,  de  la  qual  se  suiste  Molina.  Bástsf 
lu^o  por  un  bosque  de  pinos » que  por  lo  baxo  tie^ 
nen  mucho  box  y  espino :  y  subiendo  siémpte  .pot 
iQflntiañas^  se  Uega  al  ii^ar  de  Peralejos  á  lá  i»fitt| 
fkl  Tajo. :  Esra  .iA.4b  pcknetoMle  oftubt«;  tena  alU 
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quince  pasos  de  ancho  y  un  pie  de  profundidad.  Ei» 
el  lugar  vuelven  á  parecer  las  petrificaciones  referi- 
das ;  y  el  rio  pasa  por  una  garganta  que  el  mismo  st 
ha  labrado  entre  dos  montañas  de  márnwl  cortadas 
pcrpendictilarmente ,  de  cerca  de  quacroclentos  pies 
de  elevación.  Cada  una  es  una  pieza  sólida  de  pie- 
dra sin  ninguna  raja  perpendicular  nt  horizontal^ 
sino  es  alguna  quiebra  que  se  ve  causada  por  los 
enormes  pedazos  que  se  desprenden  de  lo  alto  hasta 
el  rio.  Por  el  lado  de  mediodía  los  pedazos  que  caen 
de  la  peña  se  descomponen  en  tierra  perfeda  ;  y 
como  se  filtra  bastante  agua  por  ella,  es  muy  fértil 
de  hierva,  y  produce  muchas  plantas,  entre  las 
quales  vi  el  rabmtius  catharticus  ,  cornfzoh  ,  ser- 
val {sorbus),  cbamtecerasus ,  cbristopboriarta  ,  eu- 
paiorium  ,  pimpinela,  y  pinguicotay  que  suda  un 
poco  de  agua.  El  peñón  opuesro  á  éste  está  desnu- 
do, sin  sombra,  ni  humedad,  ni  tierra,  n¡  musgoi 
ni  plantas.  Es  un  enorme  peñasco  de  cal  puesto  so- 
bre piedra  blanca  no  caliza  ,  del  qual  mucha  parte 
se  va  deshaciendo  en  guijo  i  y  esta  piedra  descansa 
sobre  otra  capa  de  mármol  mezclado  de  hteso  blao^ 
co  con  venas  de  roxo,  y  figuras  ó  manchas  prismá- 
ticas y  estrelladas. 

A  tres  quattos  de  legua  saliendo  de  Peralejos 

<jcla  el  mediodía  hay  el  mas  alto  cerro  de  aquetlos 

tiii  Ti  pa- 
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parages ,  llamada  Sierra  blanca,  cuya  sierra  está  als« 
lada ,  y  la  cima  coronada  de  rocas  de  cal.  £1  cuer« 
po  de  ella  es  de  [ñedra  blanca  no  caliza  y  descom« 
puesta  mucha   parte  de  ella   como  •  la  precedente. 
Tiene  algunas  betas  de  azabache  imperfedo  de  un 
dedo  <le  grueso ,  de  piritas  blandas  granosas  del  mismo 
color  y  sabor  que  las   que  se  hallan  en  las  gre^ 
(áas  ileParis.  Estas  betas  de  madera  betuminosa  son 
de  un  dedo  hasta  un  pie  de  grueso.  Una  que  eidn 
mine    particularmente  tenía    la  dirección  un   poco 
inclinada  y  y  había   en  ella  pedazos  de  azabache 
como  una  cabeza  y  y  otros  menores ;  pero  en  todos 
se  contem'an  piritas  vitriólicas  sembradas  en  la  m¡s« 
ma  substancia  y  en  los  intersticios  del  mismo  azaba-t 
che.  Vese  alh  claramente  que  éste  es  madera  9  por4 
que  se  hallan  pedazos  de  ella  con  su  corteza  y  niH 
áos ,  fibras  ,  y  porciones  que  mantienen  su  tiatxt^ 
^eza  lignea  poco  alterada  9  mezclados  con  los  que 
ya  compoden  el  verdadero  y  duro  azabache.  Lo 
-que  allí  se  advierte  aun  mas  marabiUbso  son  algw 
üM  veDas  de  mina  de  plomo  que  siguen  las  dire« 
diones  redas  ú  ondeadas  de  tas  rajas  df  Ign  manioau 
Hay  otras  venas  de  pbmo  que  atraviesan  por  itt-i 
to  las  fibras  de  ella :  otras  que  las  atraviesan .  Jmh 
iriicontaimemef  yalgiuios  pedazos  pequeños  dAlme* 
jtal  qnc  están  «ncaxados  en.la^^báiaoiCttdeJaiAiii 
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ma  madera.  En  una  palabra  ,  se  ven  allí  en  pe- 
queño ,  y  como  en  miniatura  los  quatro  órdenes 
principales  de  minas  que  se  conocen :  es  á  saberj 
beta  arreglada  perpendicular  ,  beta  que  atraviesa» 
mina  en  capas ,  y  mina  en  trozos.  Estas  venas  de 
plomo  son  mas  singulares ,  si  se  considera  el  modo 
con  que  se  ha  introducido  el  metal  en  la  madera» 
porque  no  se  puede  decir  que  estando  líquido  y, 
fluido  penetró  por  los  poros  ó  intersticios  de  cllai 
pues  se  hallan  pedazos  de  madera  en  que  a'  lo  ex- 
terior no  se  descubre  el  menor  vestigio  de  plomo; 
y  rompiéndolos,  se  halla  en  el  centro  porción  de 
este  mineral  ,  el  qual  se  ve  que  no  pudo  introdu- 
cirse dentro  sino  quando  la  sabía  del  árbol  forma- 
ba la  madera.  Los  'paisanos  de  los  lugares  circun- 
vecinos queman  este  azabache  de  que  íiablamos ,  y 
del  plomo  que  cuela  de  él  hacen  munición  para  ti- 
xar  á  las  liebres ,  perdices  y  demás  caza  de  que 
abunda  el  país. 

El  nacimiento  del  Tajo  está  i  una  legua  del  cer- 
ro que  hemos  dcscripto  en  un  pais  el  mas  elevado  de 
España ,  pues  las  aguas  de  este  rio  van  á  perderse  en 
el  Océano  ,  y  las  de  Guadalaviar ,  que  nace  allí  muy 
cerca ,  corren  al  Mediterráneo.  A  k-gua  y  medía  es-- 
<ián4as  que  llaman  Vegas  de  Tajo,  y  son  un  peque- 


to  valle  formado  por  el  río ,  el  qual  sale  de  Una  có«  * 
piosa  fuente  llamada  la  fuente  de  la  Abrega.  Este 
a|:royuelo,  que  allí  no  merece  otro  nombre  i  ser* 
pcntéa  tanto,  pofTt^qupl  Sitio  9  que  en  media,  legua  es 
preciso  atra:Vesarle  qu^tfp  yecc$  ,  y  cría:exceletites 
truchsis.  Muchos  creon  que  el  Tajo  tiene  su  nad-> 
imientQ  ep  Fu^nte-García;i  que  está  cinco  l^uas  mas 
^it^^s  ffi9  yi^.pue^o.  asegurar  loi.contrado.  £ueo^ 
fenCsu^cí^  esua  tenoe  qjaoatitialtLi^^^  forma  mi 
charquilla  de  tres  paso^  4e  ancho  $  cuya  agua  ^  eq 
saliendo  á  quatro  pasos ,  se  (úesde  toda ,  y  se  siíme 
4;n  el  valle  vecijDiQ>jdQ  suerte  que  ni  una  sola  gota 
4c  est?i  f«<!l»f  llflg»  al  T^jo,.:  / 
.  A  m^il»  li^Hft  de  FuemehGaicía  hay  un  ma« 
/Hg^l  d«.i^{t  .ssáadá yac. donde  se . surten Albar^ 
racín  y  d^>y  ocho  Jugares  de  su  lurtsdiccioa 
Todp  el  p9Js  de$de,  aquí  ajt  verdadero:  nadiiiien» 
ilei  Tajo  e^,  un  ilü^o^  leyípnM^  y  digo  ondeado^ 
cubierto  de  hierva  y  de  zarzas »  que  con  sus  mot* 
jas  mantienen  gr^n  ctntidad.de  mulos.  Tambiea 
^t^  potrada  de^  c^TQSk  Hispánicos  x>  alenres^qw 
son.  4^biaU^,  aíüQ^  j¡  jffiífisga  ^vh»  quale&  iqriati  bah 
y«^  cpmo  e|  enebro  dc.  la  especie  mayor..  Si  los 
.del  país  4exáiraQ  ccecerla  fakcva',  y  la  supieran  so- 
Sfliásu,  tiempo  y  para  servirse  de  ella  ea  el  invierno» 


Í5^^ 

podrían  criar  muchas  yeguas  y  vacas  ,  pues  el  rerreíJ 
no  produciría  entonces  las  mismas  plantas  qnc  proda-" 
cen  las  cercanías  del  nacimicnro  del  Ebro.  La  grosn-' 
Jaría  espinosa  es  común  en  estos  dos  terrenos  ftícsj' 
donde  la  nieve  se  manti.-ne  hasta  el  mes  de  junio.  " 
Todo  este  país ,  que  llaman  la  Sierra  ,  es  una' 
cordillera  de  montarías  llena  de  mil  singularidades. 
D¿sde  Cuenca  ,  donde  se  cncucnrran  grandes  cuernas* 
de  Aman  '^'^ ,  hasta  Peralejos ,  se  hallan  de  quando  cri 
quando  diferenres  petrificaciones ,  una;  veces  en  las 
peñis,  y  otras  en  la  tierra.  Si  el  mar  las  depositó 
allí ,  como  no  se  puede  dudar  ,  es  bien  difícil  de 
explicar  como  ha  sido  esto  en  el  psragc  mas  ele-- 
vado  de  España. 


DEI^OSITO    DE    HUESOS   HUMANOS,j 
y     DE     ANIMALES    DOMESTICÓOS'   '^" 

EN  COtiCVD  DE  AHACON.  -  ,;,'  f     "    \ 

Auna  legua  de  Terucr  hay  un  lügiir  'tfarnádo 
Concud  ,  edificado  sobre  una  colína  de  peña  decá! 
degenerada   ya  en  tierra  dura  ,  pero  que  conserva 


fO    Lm  eaernni  Je  Aman  ton  unís  conehit  (dsiles  retorcidaí  como 
queinos  i!e  ctrnefo.   Mo  <e  cODOcé  tnliDlI  vÍTÍto»  inJlogo  á  um  tu 

pede  de  petilflcacloit;'""  ■     """''  '    '    "  """""■■i "  ■"- 


todavúi  las    rajas  dt  las  separaciones  de  la^Captt 
4c  la  peña^  de  suerte  que  aunque  el  terreno  es  hoy : 
muy  desigual  y  se  ve  que  ha  sido  antes  compuesto, 
d^  peñascos^ que  las  lluvias  han  ido  cavando  y  ctH 
mienc^yinás  ó  menos  y  según  la  dureza  y.rcsisteiHi 
cia  de  ellos.  Saliendo  del  lugar  acia  el  norte  se  su- 
ben y  baxan  tres  colinas  pequeñas;  y  después  so 
llega  i  lina  que  llaman  Cueya-rubla ,  por  una  es^ 
p)xie  de  tierra  rpxa^que  {aSiigluas  déun  hartánco^ 
han  descubierto.  Este  tiene  cerca  de  doscientos  pa?^* 
2^s  de  largo  y  treinta  de  ancho  ^  y  ochenta  de  pro* 
fundidad;  La  cima  de  la  colina  que  bordea  el  bar«: 
raneo  es  de  udíí  peña^  parda.de  cal  ,  mas  ó  ttié^ 
nos  dura  9  en  capas  de  dos  y  tres., pies  de -^griictot^ 
llena  de  conchas  terrestres  y  fluviales,  como  cara- 
colülos,  budnp^  &c.  que  parece  están  sólo^.c^K 
Aados.  Hsíy  también  en  el  centro  de  las'mísmas  pe- 
ñas minches  huesos  de  buey>  y  ^ente^  tle  qiballo 
y  burro,  con  otros  huesecillos  de  animales  meno- 
res  domésticos.  Muchos  de  estos  huesos  se  consei> 
van  comQ.  ios  ^  q<,ie  se  veq  en  les  ^cememcriosi  909% 
se  han  calc2hadc|  ^^^ :  y.^se  ,haUaa,  algMUos  sóU^lp^ 
Y  otros  que  se  deshacen  en  polvo.  Se  hallan  úbin, 

y 

(1)  CMtmr  es  convertir  en  cal  la  matjena  caliza.  Como  no  puedoi 
los  hombres  hacer  esta  operación  s¡n(5  por  medio  del  fuego.»  se  emien«^ 
de  comunmente  asi  quando  se  dice  calcinar ;  pero  U  Naturaleza  cú^ 
na  lia  ftaego  visible «  y  por  medios  que  no  es  ficil  comprcbender  bieo* 
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y  Lfemures  de  hombres  y  mugeces  ,  caya  cavidad' 
esti  llena  de  una  materia  cristalina.  Hay  bastas  de- 
bueyes  mezcladas  con  fémures  y  otros  huesos  de^ 
diversas  articulaciones.  Los  hay  blancos,  amarillosi 
y  negros  ,  rodos  mezclados  y  revueltos ,  de  modo* 
que  en  algunos  sícios  se  ven  siete  y  ocho  -tibias, 
ó  canillas  de  liombre) untas  ,  sin  ningún  orden.  W  ; 
Ordinariamente  se  hiillan  estos  huesos  en  una^ 
capa  de  peña  de  tres  pies  de  grueso  descompuesta 
y  convertida  casi  en  tierra ,  y  con  otra  capa  de 
piedra  dura  encima ,  que  sirve  de  cubierta  a  la  co- 
lina ,  y  tiene  de  quince  3  vtMnte  pies  de  grueso. 
Descansa  la  capa  en  que  están  los  huesos  sobre 
una  gran  masa  de  tierra  roxa  granugienta,  con  al- 
gunas piedras  redondeadas  ,  calizas  y  conglutina- 
das con  arena  roxa  ,  de  modo  que  forman  bre- 
cha ó  almendrilla  dura.  Esta  masa  se  halla  ranv- 
bien  en  el  hondo  dei  barranco ,  y  la  de  las  íoiinas 
circunvecinas  es  de  hieso  blanco.  Al  otro  lado  del 
Tom.  I.  V  mis- 

(.í)'  •  Kl  P.  Tornibi»  en  su  apárela  promete  imtír  de  tM  ccmeB. 
lerío  í  peto  no  hace  inss  que  proiiicterln.  El  P.  Feíjoo,  con  so  a'.-oi- 
tunttr«ds  laiisraocion  ,  psrte  por  medio  de  ha  rfificutcidei .  y  dtciile 
qoealM  le  Aió  un»  S'itn  htulU.  T-in  singular  depósito  d:  íiuejoe  me, 
rcceri»  un  comentario  rilosófico  ;  oeio  yo  me  contenmrí  con  ipuntír 
y  itegurar  lo»  l'cclio!  ,  Helando  «1  Icflor  que  (flostflc  con»  quiorí. 
SI  le  parece,  leí  >■  ilescripcion  de  Chcno  y  Otero ,^  lilis  de  Dilmf- 
cii  por  el  Al>iie  Foriíi ,  donde  hallari  \»  Jiiicoríi  de  oiro  cemente, 
lio  *»n  esKafto  como  ejte.  .'        -^ 
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mismo  barr;tiico  ,  y  áda  el  príocipio  Je  él ,  hay 
una  cueva  ennegrecida  por  el  humo  del  fuego  que 
hacen  los  pastores  ,  donde  se  ven  huesos  en  una 
capa  ¿e  tierra  dura  que  tiene  mas  de  sesenta  píes 
de  alto ,  y  está  cubierta  con  diversas  capas  de  pe- 
ñas que  corresponden  hoja  por  hoja  con  las  del 
ribazo  de  enfrente  ,  de  suerre  que  la  parte  que  ha 
quedado  vacia  por  el  barranco  se  ve  que  era  una  mis- 
ma masa  continuada  y  nnída  con  tas  de  los  ribazos. 

La  cordilLra  de  colinas  que  hay  en  este  pa- 
inge  a  cinco  leguas  de  Albairadn  y  y  á  ocho  del 
nacimiento  del  Tajo  ,  produce  el  anónis  espinoso, 
dos  especies  de  axenjos  ,  dos  de  santolinas ,  abróta- 
no, ¡techas  ó  camueso,  espliego  ó  alhuzema,  ro- 
miilo  ,  salvia  ,  erjyngium  &c  ,  y  en  qvialquiera  par- 
te  que  se  cave ,  se  encuentran   huesos ,  y  conchas 
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dras  se  encuentran  huesos  cuya  substancia  hue- 
sosa ,  para  decirlo  así ,  está  cntcr.  mente  desituida, 
y  no  queda  mas  que  Ja  flauta  dei  mismo  hueso, 
transformada  en  piedra  dura  ,  como  se  ve  en  los 
moldes  ^'^  ó  materia  en  que  se  hallan  vaciadas  las 
concliaí    petrificadas. 

El  hallar  estos  huesos  dentro  de  penas  duras,  y  tan 
diferentes  degradaciones  ó  conversiones  de  ellas  en 
tierras  de  diversas  especies  y  colores  ,  todas  dis- 
puestas por  capas  regulares  con  un  cierto  orden, 
demuestra  que  hay  un  trabajt)  y  movimiento  interno 
de  la  materia  ,  y  una  descomposición  y  recomposi- 
ción de  las  mismas  peñas.  Las  colinas  en  qnc  están 
no  constan  mas  que  dos  lechos  ó  bancos  ,  uno  de 
piedra,  caliza  dividida  en  dif^-rentes  capas  ,  y  otro 
de  la  piedra  roxa  compuesta  de  las  piedrccillas  re- 
ílondeadas  y  argantiasadas  con  la  arena  y  la  tier- 
ra d¿  cal.  En  esta  mareria  no  hay  huesos  algunos» 
ni  conchas  :  todos  se  hallan  en  la  primera.  Los 
colores  diversos  que  allí  se  xiocan  son  putos  ac- 
cidentes. 

£s  tan  digno  de  ^miración  «I  hallar  en  estas 
Va  pe- 

(i)  Uanio  mt'dci  i  lo  que  loj  Fririccte*  IUm«n  n»y«i.T  ;  eiro  ej, 
iquetia  (¡erra  cndurecid"  ,  6  iiieJri  qce  llcni  y  envuelve  li  conchi 
•fliil  t  li  quil  cora»  CiTUvw  tn  un  csitd»  d«  ttlandnri  it  ditntuciiVPi 
.quando  envolvió  lixoncbi,  t^.?^,^,'!'^"/*,^^^.  <l5DtI0  'í  f^l.S^f^ 
como   1»  molde.  ^    ' 
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pefias  conchas  no  petrificadas,  coow  el  encontrar  hs 

¡i-etriiicaiia) ,  ó  sus  inoUes  en  las  cercanías  de  Te- 
ruel. Pero  to  que  mas  que  todo  me  sorprehende 
es  hallar  peñascos  casi  cntcramenrc  compuestos  de 
conchas  tíiiviales  y  rcrresiccs,  mezcladas  y  revuel- 
tas confusamente  con  huesos  pequeños  en  un  banco 
delgado  de  cierra  negrizca,  á  mas  de  cincuenta  pies 
de  profundidad  ,  dcbaxo  de  otros  diferentes  ban- 
cos Je  peñas;  y  no  encontrar  dichos  huesos  lU  mas 
arriba  ni  mas  abaxo. 

Me  contaron  que  se  había  descubierto  en  aquel 
parage  un  esqueleto  entero,  pero  yo  lo  dudo,  por- 
que aunque  se  ven  bastantes  huesos  bien  conser- 
vados y  blancos ,  no  di  con  el  menor  vestigio  de 
correspondencia  de  unos  con  otros  en  todo  aquel 
inmenso  osarlo.  Es  muy  probable  qac  todos  aque- 
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dra  de  cal  ordioaria.  En  fin  y  muchos  fragmentos 

de  huesos  y  conchas  >  rotas  y  enteras ,  mezcladas 
con  el  lodo  fluido  \  se  han  secado ,  y  hoy  conl- 
ponen  ,  la  parte  aia$  considerable  de  la  peiia.  £s 
hecho  cierto ,  y  de  que  me  he  asegurado ,  el  que 
voy  á  contar.  Todas  las  peñas  de  estas  coliniraís  en 
muchas  leguas  al  rededor  están  solamente  á  la  su* 
perfícle  j  y  baxo  su  cubierta  todo  es  tierra  blanda, 
ó  dura  y  hieso  y  piedras  rodadas  argamasadas :  ran- 
zón por  que  las  aguas  tienen  suma  Éicilidad  de  for-** 
mar  tanto  barranco  y  y  tantas  colinitas  chatas  e. 
iguales  como  hay  por  allí. 

Es  verosímil ,  sin  embargo  y  que  aquellas  tkx4 
ras  no  fueron  antiguamente  tan  blandas  como  son 
ahora  >  porque  si  lo  hubieran  sido  y  habrían  las  aguas 
hecho  mayor  estrago  en  ellas.  Actualmente  es.mu-* 
f:ho  lo  que  las  destruyen  ,  habiendo  hombres  en 
di  dia  que  han  visto  y  se  acuerdan  de  los  progre^ 
sos  enormes  de  algunos  barrancos  ^  y  del  principio 
4e  otros  que  hoy  son  pequeños  y  y  algún  dia  se« 
rán  muy  grandes  y  profundos. 


...  ,_  \      .    .  .  v\ 

j  i  . '..    ,v   VIAn 


1 6o 

neo  como  las  rocas.  Las  peñas  pizarreñas  se  compo- 
nen de  arcilla  y  arena  fína  >  y  de  ellas ,  quando  se 
descomponen  y  viene  la  arena  que  se  ve  por  aquellos 
arroyos  y  caminos  ,  ll^evándose  las  aguas  toda  la 
tierra  arcillosa  que  no  se  prende  á  las  raices  ck 
las  hiavas  y  árboles.  También  hay  por  allí  algu- 
na^ peñas  tan  comparas  y  duras  c^pno  el  basalto, 
de  Egipto  9  y  del  mismo  color  y  naturaleza  >  pero^ 
no  obstante  eso  ^  ^e  van  descomponiendo  y  con- 
virtiéndose en  tierras.  En  medio  de  este  pais  vi^ 
trlfícable  se  van  en  varias  parces  de  él  formando 
como  en  manchas  algunas  piedras  de  cal. 

La  dehesa  de  la  Serena  se  halla  inmediata  »  y, 
tiene  nueve  leguas  4e  extensión ,  toda  despoblada 
hasta  el  lugar  de  G>ronada.  Es  un  terreno  casi  llano 
un  poco  ondeado.  9  sin  árboles  ni  arbustos  i  y  su  soe« 
lo.estí  cubierto  de  hiervas  exquisitas  para  d  pistb. 
de  los  ganados  t  como  los  gamones  ó  aspbodelur  ^  y  la 
grama^  £1  terreno  parece  compuesto  de  pizarra  durat 
y  algún  quarzo»  con  piedras  de  arena';sudtas.  Al  fin  de 
esta  dehesa  hay  algunas  peñas>  de  quarzo  blanco ' 
con  manchas  de  un  coxo  baxo  ^  y  se  ven  muchaa 
encinas  >  azebuches*  espárragos  blancos^  y  xamihctK 
los  rotunda  filia  mnor.^  cuyas  raices  parecen  gnn. 
nos  <le  ttígo ,  y  por  la  semejanza  con  las  almona^» 
ñas  extemas  quictcoi  algunos  que  tei^an  virtud  de 
cunrias.  De 
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De  Coronada  se  \'a  en  tres  horas  á  Víllanucva 
■de  la  Serena ,  y  allí  se  entra  en  una  vasta  llanura 
.hasta  el  lugar  de  Don  BeiúEo,  toda  de  arena,  sin 
embargo  de  lo  qual  es  muy  abundante  de  trigo» 
vino  ,  garbanzos,  peras,  hff^s  Scc.  Su  fcriiüdad 
viene  de  que  el  agua  está  somera ,  pues  por  to- 
das partes  se  ven  ¡uncos  i  y  aunque  la  arena  es 
íuelta  y  pura  por  .encima  hasta  dos ,  ó  tres  pies, 
dcbaxo  hay  una  capa  de  otra  arena  mas  dura  y 
-compada  que  sostiene  el  agua  ,  sin  necesidad  de 
■greda,  tierra  dura,  ni  p:ña  que  impida  su  filtra- 
ción ,  como  sucede  en  ortas  partes.  Esta  proximi- 
dad del  agua  hace  el  terreno  tan  feraz  ,  que  da  re- 
gularmente hasta  treinta  por  uno.  Basta  plantar  una 
rama  de  higuera ,  ó  una  estaca  de  olivo  en  tierrí 
fiara  que  prenda  ínfaBblenietKe ,  y  en  poco  tiempo 
dé  fruto.   ' '  . 

A  pesar  de  tanta  feracidad  ,  una  ^an  parte  de 
este  llano  esta  inculta  lusca  Medcllin,  villa  situada 
al  pie  de  una  colina  redonda ,  i  la  orüla  del  Gua- 
di;tra.  Sus  casas  son  todas  pequeñas,  baxas,  y  sólo 
de  un  alto.  En  medio  de  este  lugar  me  mostraron 
una  humilde  casa ,  pero  muy  digna  de  memoria  y 
veneración ,  porque  en  ella  nació  el  grande  Hernán 
Cortes  ,  conquistador  del  loipcrio  Mexicano.  El  iin- 
icl  de  su  puerta  es  de  granito  ó  piedra  berro- 
rom.  /.  X  quo- 
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qjt;r:a  ,  Az  la  misma  cspock  que  la  del  Escorbl:  y 
c::L*n;an  qi e  on  Obispo  de  Badajoz,  viendo  esta 
ca-a   lie  C  üitéj,  exclamó  :  Pequeño  nido  para  tan 

Dl-  \i:ianiicva  se  va  en  quarro  horas  al  lagar 
de  San  Pedro,  atravesando  una  rarrc  de  la  misma 
llanura  arenosa  í  pero  á  excepción  de  lo  que  cul- 
tivólo los  de  Don- Benito,  todo  lo  demás  se  halla 
erial  ,  por  razón  de  que  cl  agía  allí  está  mas  pro- 
furnia;  y  asi  sirve  solamente  para  pastos.  Esta  por- 
ción del  llano  se  llama  Torre-Campos ,  y  se  ex- 
tiende quarro  legaas  qoadradas  hasta  el  lugar  de 
>3r.-Pcdro  ,  que  yace  en  unas  colinas  pobladas  de 
encina'^,  de  la  xava  que  da  el  maná,  de  cantuesoj 
y  ds  espárragos  blancos.  • 

Desde  csre  lugar  á  Mérida  se  va  en  tres  horas, 
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arenisca  y  k  roca  :  y  así  Se  vea  ia  arena  gruesa* 
la  fina  y  el  guijo  descompuestos  en  lo  llano  con 
el  mismo  orden  que  esrán  en  ias  piedras  de  lasco* 
linas  de  donde  baxan  i  porc.-ie  si  en  la  eminencia 
hay  un  quarto  de  legua ,  por  exemplo  ,  de  gra-- 
niio ,  se  ve  etilo  llano  igual  pedazo  de  guijo  gtal 
nugicritóí  si  peña  arenisca ,  arena  gruesa  ;  y  si  roca, 
arena  la  mas  fina :  y  muchas  veces ,  lodas  rres  ma- 
terias mezcladas,  porque  así  «scáa  en  lo. alto  de 
donde  pro^'ienen, 

Mérida  por  su  antigüedad  y  célebres  ruinas  rec- 
rece ser  considerada,  y  un  Aiidquario  tiene  en  el  I» 
bien  en  que  excrcitar  su  curiosidad  ;  pero  com» 
yo  no  llevo  otro  objeto  que  la  Hisroría- Natural) 
hablaré  solamente  de  lo  que  á  ésta  pertenece.  Lo 
que  subsiste  de  Mérida  está  situado  en  una  colín» 
baxa ,  y  ocupa  una  media  legua  de  circuito,  a  la- 
otilia  del  Guadiana.  Sus  luinas  se  extiendan  mu-, 
dio  más,  y  muestran  bien  que  fué  la  prinícra  Co* 
lonia  de    tos  Romanos  en  España. 

Entre  los  rístos  de  las  piedras  que  se  hallaB- 
rotas,  por  el  suelo»  y  en  las  ruinas,  se  ven  pedazos' 
que  varían  por  ios  colores ,  dureza,  mezcla,  y  ma- 
tices. Para  avcríg^iat  su  naturaleza  examine  las  co- 
linas y  llanos  circunvecinos  de  donde  se  conoce 
se  sacaron  dicbas  piedras..,  y  me  p^uo^e  que.  sodi 
X  2  qua- 
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Dcxan.to  áMérIda,pas¿  en  siete  horas á  Tala- 
yera por  una  gran  Ibnura  arenosa  formada  por  el 
Guadidna  ,  que  va  deinoliendo  las  colinas  de  los 
lados  ,  )'  ofrece  un  gran  niínicro  de  islas  en  su 
curso  ,  donde  muchos  ganados  entran  á  pacer  ,  coa 
riesgo  dj  que  quando  cecee  demasiado  el  rio  se  los 
lleve  la  corriente.  Los  mismos  pastores  corren  csíc 
pelifíro  ,  y  yo  vi  pisac  quatro  de  ellos  por  un  ojo 
del  puente  xle  Badajoz  ,  encaramados  en  una  bar- 
raca que  la  creciente  había  arrebatado  de  una 
de  dichas  islas  ,  sin  darles  tiempo  de  poncnse  en 
salvo. 

Observé  por  el  camino  que  las  cimas  de  las 
colinas  que  están  i  un  lado  y  óiro  de  Guadiana 
tienen  las  mismas  piedras  rodadas  que  se  hallan  en 
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tes  la  múma  forma »  y  mudando  de  naturaleza  las 
piedras  y  las  tierras.  Extremadura  es  la  única  pro- 
vincia de  España  donde  no  he  visto  manantial  algu- 
DO  de  agua  salobre ,  ni  mina  de  sal-gema  g  sal-pie- 
dra >  y  por  esto  necesitan  los  habitantes  gastar  la 
^al  que  les  viene  hecha  de  las  aguas  del  Océano 
ó  del  Mediterráneo- 

Fattí  de  Badajoz  para  Sevilla  el  dia  1 2  de  Ene* 
ro ,  pasanda  en  nueve  horas  una  llanura  desleru, 
no  caliza  >  hasta  Santa-Marta ,  donde  ya  se  encuen- 
tran algunai  colinas  de  pizarra  dura,  y  peña  arenis- 
ca fína  >  que  se  extienden  hasta  Zafra.  Allí  muda  el 
pais  de  aspedo ,;  pues  se  empiezan  í  ver  peñas  de 
cal ,  bie;).  que  conserva  todavía  la  naturaleza  del 
precedente  ^  porque  por  bastante  trecha  estas  peñas 
se  rajan 'perpendicularmdnte  t  y  s\x  descomposición 
^  )iace  por  hojas"  coma  las  dé  la  pizarra.  Aquí  c( 
necesaria  que  ya  advierta  para  lo  succesivo  9  q^c 
no  ignora  que  la  verdadera  pizarra  está  siempre  dis? 
puesta  en  capas  horizontales^  pero  que  sin  embargo  de 
esto  continuaré  en  llamar  pizarra  dura  á  toda  roca^ 
cuya  naturaleza  na  conozca  claramente  >,  aunque 
este  rajada  perpendicularmente.. 

Luego  que  principian  las  peñas  y  tierras  cali- 
zas en  las  cercanías  de  Zafra  j  es  fértil  y  bien  cul* 
(i vado  el  terreno  j  y  se  ve  que  la  .natutaieza  ;de  la 
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pcñd  de  c;il  recupera  sus  proprlcvüies  ,  pues  ya  no 
está  henJida  como  hasra  allí  ,  sino  tenJidí  en  ca- 
pas ,  y  fonin  una  piedra  parda  y  azulada  mezcla- 
da con  espato ,  de  cuya  mezcla  resultan  varios  co- 
lores de  marmoles.  De  Zafra  se  va  á  Sama-Marta 
y  por  allí  se  ve  qac  las  colinas  precedentes  se  van 
baxanio  poco  á  poco ,  y  reduciéndose  á  llano  pot 
espacio  de  cinco  leguas  hasta  Zarza- del- Ángel.  Des- 
pués se  pasi  por  Monasterio  i  Fuente-de  Cantos, 
donde  dan  tin  la  piedra  y  tierra  calím ,  subrogán- 
dose en  su  lugar  quarzos  y  rocas.  Allí  empieza 
Skrra-Motena  formada  de  colinas  redondas  y  pe- 
ñascos no  calizos.  Dentro  ya  de  la  Sierra  está 
Santa-Olalla,  qKe  es  el  prímír  lugar  del  Reyno  de 
Sevilla.  Su  territorio  es  de  colinas  y  llanos  ,  con 
tocas  y  piedras  redondeadas  de  granito.  Luego  se 
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ctxlhgittia  piedra  de  dd,  «il  ^nas  dispuestas  encá^ 
pas  j  ni  hiesc. 

Acabada  la  Sierra-MoFena    se  baxa    á  la  gran 
llanura  de  Sevilla  >  compuesta  al  principiode  gu^ 
granicoso  ^  y  de  piedras  de  arena.  Tube  el  gusto 
de  ver ,  estando  i  lo  <le  enero ,  el  gamón  mayor, 
cl  lirio   «lenor  ,   y  la  margarita  ,  todos  en  flor : 
et  espárrago  blanco  estaba  un  poco  mas  arrasado» 
De  Sevilla  á  Antequera  hay  tres  jomadas  ,   y 
él  pais  intermedio  es  fértil  ^  advirtiéndose  cultiva- 
da la  mayor  parte.  Antcqucra  está  sobre  una  co- 
lina distante  una  legua   de  una   montaña  formada 
enteramente  de  una  masa  de  mármol  de  color  de 
carne*    De  la  cima  de    ésta  montaña  hasta  la  sa- 
lida (que   es  necesario  atravesar    á  caballo  y  por 
muy  mal  camino   para  ir  i  Málaga)  ^'^  salen  va- 
rias fuentes  que  forman  un  arroyueío,  que  da  mo- 
vimiento á  varios  molinos  de  la  ciudad  ^    pero  le 
hacen  torcer  su   cursó  dos  colinas  de  oiáiiiol  ne- 
grizco ^  y  liíeso  blanco ,  negro  ^  roxo  y  azul ,  todos 
con  hermosas  betas  blancas.  Cerca  de  la  ciudad  se 
halla  la  vinca  pervmcaxñ  flor  ^  ó  hierva  donceMat 
en  las  orilláis  del  arroyo  y  con  el  xipbion  y  el  bu^ 
plevrum  salicts  folia.  Los  peñascos  están  todos  por 
Tom.  t  Y  allí 

(i)    •  Este  «fio  de  1782^  en  qne  se  íiacc  U  pre«ciite  reimpresión.^  10. 
está  coDstruyeudo  de  Ancequera  á  Málaga  un  camino  sdiiieado  y  sóHd«> 


alii  tubúTios  de  orchilU  ó  lichen  <^'J  liasta  el  lúcso 

ni'biiio. 

En  b.ixando  la  aira  y  escarpada  montaña  de 
Anccjiícra  se  lle^a  cn  ircs  lloras  a  un  arroyo, cu- 
yas or;]l;is  están  cubiertas  de  jazmín,  adelfa  y  dc- 
nia^s  p!;int;is  que  hay  por  la  montaña  de  Antequc- 
i;t.  Aquí  cí  terreno  se  muda  de  calizo  en  quarzo, 
pií^üLa  ariiiisca,  roca,  y  híeso  mezclado  á  trozos 
con  máriiiül.  Las  colinas  son  redondas  ,  pobladas 
de  \iñas,  de  almendros  y  de  cantueso  en  flor  desde 
piini.i¡iüs  de  enero;  y  así  continúa  hasta  Málaga. 
A  dus  letonas  al  oeste  de  esta  Ciudad  se  halla  una 
csp-'^L"  de  caverna,  en  la  qual  el  agua  va  forman- 
do pL'Jazos  enormes  de  alabastro  calizo,  muy  her- 
nioso dcspiics  de  trabajado ,  como  se  puede  \'er  en 
1q    mucho  cine  de  él  se  ha  empleado  ¿n  el  Pala- 
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betas  blanquizcas  >  y  hay  viccs  que  se  halla  cl 
fondo  de  solo  pardo  obscuro ,  con  venas  de  blanco 
pcrfeílo.  Vi  algunos  pedaciros,  no  mas  gruesos  que 
el  dedo ,  que  se  empezaban  á  formar  por  uno  ó 
dos  agujcricos  de  la  parte  superior ,  por  donde  se 
introduce  el  a;ua,  y  va  depositando  la  tierra,  se- 
gún cl  mécoio  común  con  que  se  forman  las  es- 
tala¿lites.  La  caverna  está  inmedíatamenre  baxo  un 
bancal  grande  de  peñas  de  cal  en  un  llano  que 
dista  cien  pasos  del  mar  ,  y  como  quinientos  de 
una  cordillera  de  cerros  ,  todos  también  calizos, 
cuya  descomposición  produce  el  alabastro  sobre- 
dicho. 

A  ana  hora  de  paseo  al  oeste  de  Málaga  hay 
unas  huertits  á  doscientos  pasos  del  mar ,  y  casi  i 
su  nivel,  cercadas  de  pita  ó  acíbar  {aióes),  y  de 
higueras  de  Indias  (^opuntia'),  cuyas  puntas  hacen 
impenetrables  las  bardas.  A  la  sombra  de  estas  dos 
planeas  nacen  dos  especies  de  malvas,  otras  dos  de 
Icchitrezna  (í/Víywíi/üj'),  el  pico  de  ciguefia  menor 
' jreranium),  una  especie  de  marabilla  {caltba  ,veí 
cnlendula),  otra  de  borraNa  {^uglosa"),  cl  gamón 
menor  con  hojas  de  cebolla  (  íixp¿í>rff/wj),  la  parie- 
taria ,  una  especie  de  orégano  {pseudo  di&amtms),  la 
férula  con  olor  de  anis  ,  la  acedera  (  oxalis^  seu  ace- 
tosa)^  mercurial,  cardo  manchado,  espliego  de  ho- 
Y  2  jas 
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jas  cortadas,  hicrva^bucna  ó  menta  {scJarea,  seu  bor- 
nñrnum  satívmn),  amarante  con  hojas  de  romero 
{^e¿h-t>rjií!¡'n) ,  amot-dc-lwrtelano  ó  presera  {apari' 
Hí,;  sanaiDLintla  (^tariopbiílata),  hierva-mora  (í*- 
tarium) ,  Iccliuga,  pan-y-q.tiesÍl!o  {iursa  pastoris)f. 
pülomüla  [fumaria),  ortiga  y  espárrago  blanco.' 
Wucliasdc  esras  plantas  nacen  también  en  la  aren» 
ardiente  de  las  orillas  del  mar ,  como  el  gamón  ,  la 
m:uabilla  ,  el  cardo  manchado,  espárrago  blanco,. 
Iiicrva-biicna ,  y  hícrva-mora  ,  que  las  vi  en  flor  y  ca. 
ftLito  á  primeros  de  eneco.  AsitnUmo  había  allí  canti^j 
dad  de  anwpolas  (gla!u.-ium)  ,  como  las  que  hay  por 
toJu  lo  interior  de  España.  He  referido  (-or  menor  las 
plantas  que  crecen  á  la  sombra  en  esta  parte  meri- 
dional de  España ,  porqiie  son  oficinales  ,  y  de    uso 


En  varios  lugares  de  aquella  costa  acia  Gibral- 
tat  hay  mas  de  doce  ingenios  ó  molinos  de  azo- 
car f  y  en  solo  Motril  hay  quatro  muy  grandes, 
que  habrán  costado,  mas  de  oclio  mil  doblones  cada 
uno.  En  ellos  se  labra  mucho  azúcar  desde  tiempo 
inmemorial ,  y  la  tradición  del  país  es  que  los  Mo- 
ros traxcron  á  España  este  precioso  género.  Du- 
dando yo  si  las  cañafístolas  de  Motril  serían  tan 
gruesas  y  xugosas  como  las  de  Atuérica  ,  lo  pre-^ 
gunté  á  varias  personas  práílícas  de  aquellas  Cow 
lonias ,  que  me  aseguraron  no  había  diferencia  en- 
tre linas  y  otras.  La  tierra  de  esta  costa  es  exce- 
lente y  y  su  clima  meridional  ciOTvida  á  traher  plati-i 
tas  de  Ame'rica  y  de  otros  países  calientes ,  que  se« 
rianicl  regalo -y  la  > delicia  de  Europa;  de  suerte 
que  su  falta  aftual  no  pudo  me'nos  de  afiigirmey' 
habiendo  comido  ananás  i  que  vulgarmente  llaman 
pifias  ,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  fruto- 
de  los  pinos  ,  y  otras  frutas  exóticas  en  Inglaterra' 
y  Holanda  ,  no  obstante  ser  cUmas  fríos  ,  y  viendo- 
que  en  un  terreno  tan  templado  y  fértil  como  An- 
dalucía no  las  haya  ,  mucho  mas  trahiendo  su  ori- 
gen de  las  Colonias  Españolas.  t'J  ' 
'            De 

(i)  Ni  »un  en  lo5  Jardines  Real«  se  hibl)  iognifo  críír  AnínilJ^;, 
histm  que  y*  últimimenie  se  críon  buenos  en  Afinjuez,  por  el  cuidK- 
ilí)  »nie  li«  puesto  en  su  culrivo  D.  Piblo  Bouielou ,  Ayúdenle  de  Jar- 
iiatto-mtyOT.  '. 
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De  Motril  i  Almería  se  van  siempre  costeando 
las  montañas  dd  país,  que  unas  veces  son  de  nur- 
mol  del  píe  á  la  cuna ,  otras  de  peñas  calizas ,  y 
algunas  de  roca.  Casi  toda  la  playa  del  mar  es 
Jlana  y  de  arena ,  liabicndo  muy  poca  costa  bra- 
va ,  sinó  es  cerca  de  Almería.  En  las  ocho  le- 
guas que  hay  desde  esta  ciudad  hasta  Cabo-de* 
Gata  "^'J ,  las  Otilias  del  mar  varían  s^un  el  ter- 
reno del  llano»  pues  donde  este  es  cenagoso  ,  se  vC 
el  lodo  que  enturbia  el  agua  sobre  e!  ((mdo  de 
arena ;  donJe  es  pedregoso  ,  se  notan  piedras  en  las 
grillas ;  y  así  en  lo  demás  :  lo  que  prueba  que  ni 
los  vientos  ni  el  mar  hacen  mudar  de.  lugar  á  nin- 
gún cuerpo   mas  pesado  que  el  agua. 

Acia  la  mitad  de  este  camino  hay  ima  gran  lla- 
nura ,  ires  leguas  apartada  de  el ,  tan  llena  de  gr»- 
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La  ciudad  de  Almería  está  situada  al  principio 
de  un  llano  bastante  estéril ;  pero  pasando  dos  le- 
guas mas  adelante  a'cia  donde  el  Obispo  tiene  su 
casa  de  campo,  se  entra  en  un  valle  de  los  mas  de- 
liciosos que  hay  en  España.  En  la  ciudad  se  hace 
salitre  de  primera  calderada ,  que  se  enr'a  á  Gra- 
nada para  retinar  con  un  segundo  hervor ,  y  nue- 
va ctistjlizacion,  sin  necesidad  de  alkalí  fixojy  la 
tierra  de  donde  se  saca  no  contiene  hieso.  ' 

Paseando  un  dia  á  unos  doscientos  pasos  de  la 
ciudad  vi  que  el  mar  arrc>)ó  sobre  la  playa  medid 
vivos  cinqucma  ó  sesenta  gusanos  de  qiiatroá  cinco 
pulgadas  de  largo ,  y  lína  de  ancho  por  la  barriga, 
Teniendo  el  lomo  casi  circular  ,  y  todo  el  cuerpo 
dividido  en  sortijillas  superficiales.  Cogiendo  uno  de 
ellos  con  la  mano  vi  que  sudaba  con  abundancia 
un  licor  que  me  las  teñía  de  color  de  púrpura, 
así  como  qualquicra  otra  materia  que  tocase.  Cor- 
tele  en  ocho  pedazos  ,  y  por  todos  ocho  cortes  sa- 
lía el  mismo  licor ,  de  suerte  que  de  aquel  gusano 
recogí  uoa  buena  cucharada  de  el.  Este  descubrí-' 
miento  me  hizo  acordar  de  que  hay  tres  animales 
que  contienen  el  licor  de  púrpura,  cuyo  tinte  era 
tan  estimado  de  los  antiguos  Orientales ,  que  com- 
praban á  peso  de  oro  las  telas  teñidas  de  él.  El 
niútice  ordinario  ,  que  es  una  ostra  pequeña  que 


vive  siempre  en  e!  fondo  del  iiur ;  la  púrpura ,  os- 
tra diiiiLniíta,  que  se  vc  muchas  veces  navegar  so- 
bre la  superñde  del  agua  como  un  navio  con 
ayuda  de  una  membrana  que  la  sirve  de  vela:  y 
ia  púrpura  ú  gusano  sin  conchas  que  acabo  de 
describir, 

£n  el  pado  de  una  casa  de  Almería  vi  un  ár- 
bol tan  alto  y  copudo  como  una  grande  encina, 
el  qual  produce  un  fruto  que  desleído  en  el  .agua 
la  tiííe  de  negro,  de  modo  que  se  puede  escribir  con 
ella.  Allí  le  UamM  árbol  de  tinta,  y  yo  creo  que 
es  una  esp:cie  de  acacia  traKída  de  América  por 
algunos  navegantes  que  la  plantarían  allí.  Me  pa- 
rece que  debe  ser  muy  buena  para  manifestar  y 
fixar    los  colores  en   los  tintes. 
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de  altura  ,  sia  mezcla  alguna  de  otras  piedras  ril 
tierras.  Por  la  cima  es  casi  chato  ,  y  se  descubre 
en  diversos  parages  el  mármol ,  sin  que  le  hagan 
impresión  las  aguas,  los  vientos,  nt  demás  agentes 
que  descomponen  las  peñas  mas  duras.  Acia  el  lado 
de  Maca? ! ,  que  es  una  aldea  al  pie  de  Filabres ,  se 
dcscLibre  una  gran  porción  del  Reyno  de  Granada, 
que  es  todo  montañoso ,  y  parece  un  mar  alboro 
tado  por  alguna  gran  rempi.-s:ad.  Por  la  otra  parte 
csrá  la  moncaña  cortada  casi  pcrpenJicuIarmente, 
bíVeciendo  una  especie  de  mirador  ,  espantoso  por 
su  altura,  desde  donde  se  ve  la  ciudad  de  Guadix, 
que  parece  estar  muy  lejos,  quando  á  vuelo  de  pá- 
xaro  no  dista  media  legua.  Baxé  al  valle  para  exa- 
minar mejor  aquella  enorme  muralla  natural ,  y  vi 
que  tendrá  de  airura  mas  de  mil  pies ,  toda  de  un 
trozo  sólido  de  mármol  ,  con  tan  pecas  rajas  ,  y 
tan  pequeñas,  que  la  mayor  no  pasa  de  seis  píes 
de  largo  ,  y  de  una  línea  de  ancho. 

Antes  de  pasar  mas  adelanre  quiero  decir  algo 
de  la  sierra  de  Gador ,  que  esrá  también  cerca  de 
Almena.  Es  otro  alto  y  prodigioso  trozo  de  már- 
mol, de  que  se  hace  la  mejor  cal  que  se  puede  dar: 
y  en  esra  piedra  se  confirma  la  diferencia  prá£lí- 
ca  que  dixe  en  el  Discurso  Preliminar  había  entre 
la  piedra  de  cal ,  y  Ja  piedra  caliza  j  pues  el  mármol 
Tam.  r.  Z  de 
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de  Gador,  que  es  de  la  última  especie,  se  disuelve 
enteramente  con  los  ácidos ,  sin  dexar  el  menor  re- 
siduo de  arcilla  ní  otra  materia  ;  y  la  mayor  par- 
te de  las  otras  piedras  de  cal  de  España  ,  y  en  es- 
pecial las  del  Reyno  de  Valencia ,  están  mezcladas 
con  arcilla  ó  arena  í  y  así  de  éstas  solas  se  debe  en- 
tender el  proverbio  Español  que  aquí  repetiré  :  don- 
de hay  hieso  y  cal  no  hay  mineral ,  como  en  efec- 
to en  ningún  mármol  ó  piedra  caliza  de  Valencia 
le  hay. 

No  obstante  lo  excelente  que  he  dicho  ser  este 
mármol  de  Gadot  para  hacer  cal ,  se  nota  una  gran 
diferencia  entre  las  murallas  y  fábricas  antiguas  del 
lugar  ,  y  las  modernas ,  que  son  de  calidad  muy  in- 
ferior á  las  primeras.  La  razón  consiste  en  que  los 
antiguos  hacían  su  mezcla  con  ia  arena  gruesa  del 
agua  dulce  de  la  Rambla  ;  y  los  modernos  ,  por 
pereza  ,  ó  por  ignorancia  ,  la  hacen  con  arena 
del  mar  ;  y  como  ésta  siempre  conserva  algo  de 
sal ,  arrahe  la.  humedad,  y  se  disuelve,  destruyen- 
do la  unión  que  debía  conservar  con  la  cal;  quanr 
do  la  arena  de  agua  dulce  ,  en  virtud  de  su  se- 
quedad ,  se  conglutina  siempre  mas  con  ella. 

Cabo-de-Gata  es  el  promontorio  mas  meridio- 
nal de  España  ,  como  se  puede  ver  en  qualquier 
mapa..  Tiene  ocho  leguas  de  circuiío,  y  cinco  de 

tra- 
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travesía  ,  compuesto  de  una  enorme  masa  de  roca, 
sin  un  átomo  de  peña  ó  piedra  de  cal.  La  roca 
es  de  una  naturaleza  muy  singular  ,  y  qual  no 
la  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de  España.  ío 
primero  que  atraxo  mi  curiosidad  entrando  en  el 
cabo  fué  un  peñasco  de  mas  de  doscientos  pies  de 
alto  ,  distante  cincuenta  pasos  de  ta  mar  ,  todo 
cristalizado  en  piedras  gruesas  como  el  muslo  de 
quatro  y  seis  hojas  cncaxadas  unas  en  otras  ,  de  co- 
lor ceniciento  ,  y  de  ocho  hasta  catorce  pulgadas, 
de  alto.  Los  dos  extremos  de  las  quillas  de  aque- 
llas piedras  son  chatos ,  el  grano  es  grueso ,  y  re- 
ciben muy  bien  pulimento. 

La  montaña  del  Bujo  es  donde  está  la  boca  de 
la  caverna ,  en  que  dicen  se  hallan  las  piedras  pre- 
ciosas. Yo  entré  en  ella  en  barco  por  su  boca ,  qucí 
tendrá  unos  veinte  pies  de  alto  ,  y  de  quince  í 
diez  y  seis  de  ancho;  pero  no  vi  sino  piedras-ro- 
dadas gruesas  como  dos  puños ,  que  las  olas  han 
redondeado  á  fuerza  de  batir  las  unas  con  las  otras; 
porque  el  mar,  quando  está  alterado  ,  entra  furioso 
en  la  caverna.  Estas  piedras  provienen  de  los  pe- 
dazos que  el  mar  rompe  de  la  peña  de  la  misma 
cueva  ,  como  lo  verifiqué  quebrando  algunas  de 
ellas.  A  la  parre  de  afuera  hay  una  mancha  blanca 
llamada  Vela  blanca  ,  muy  conocida  de  los  Marine* 
•  ..'-■  Z  2  ros, 
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ros  ,  porque  les  sirve  de  señal  para  juzgar  de  su  si- 
tuación. Es  casi  redonda  y  de  unos  quince  píes  de 
diamctrj  ,  tormada  por  un  peñasco  blando  y  no 
calizo  :  de  cuya  materia  iiay  ocros  por  allí  cerca 
i  la  orilla  del  mar. 

Junto  ;í  la  Torre-dc-las-Guardas  hiilé  una  beta 
de  jaspe  con  fondo  blanco  y  venas. roxas-  Mas  allá 
acia  la  Torre  de  Neste  ,  vi  una  peña  baxa »  sobre 
ia  t]Lial  hav  una  capa  de  cornalina  blanca ,  que  casi 
la  cubre.  No  lejos  de  la  Torre  de  San  Joscpb  hay 
una  arena  negra ,  de  que  se  hace  comercio  paca 
polvob  de  cartas,  y  cerca  de  allí  están  las  peíías  de 
donde  sale  i  pues  no  es  otra  cosa  esta  arena  qus  la 
destrucción  de  dichas  peñas ,  causada  por  el  tiempo 
y  por  la  fuerza  de  las  olas  quando  ei  mar  está  al- 
i  de  allí  iiav  otra  arena   mas 
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báxo  de  tierra  la  haya ,  porque  lo  Indican  los  \as-, 
pes  sanguinos  floridos,  ágatas ,  cornalinas  &c,  y  sq 
bebe  refli:xijnar  que  los  Cartagineses  ,  los  Roma- 
nos, los  Godos,  los  Moros,  y  los  mismos  natura- 
les del  país  no  serían  ciegos  ni  tontos,  ni  se  des-í 
cuidarían  en  aptovcd.arse  de  todo  lo  precioso  que 
veían  sobre  la  rierra  que  pisabaa ,  y  aun  de  lo 
que  sin  demasiada  laiiga  podían  sacar  de  debaxo  dq 
ella.  Por  esto  se  debía,  cavar  con  buena  díreccíor^ 
tCn  aquel  sitio;  cosa  q,iie  yo  no  tuve  tiempo  ni  co- 
inodidad  de.liacer.  ... 

■  .  Cabo-de-Gaca  se  llatna  proplamenre  el  parage  cti 
que  he  dicho  .qu«  está  la  Vela  blanca.  El  otro  Jado 
del  promontorio ,  pasados  los  referidos  quatro  cer-r 
ros ,  se  llama  Puerto  de  la  Plata  ,  donde  los  Moros 
suelen  esconderse  para  cautivar  á  los  Christianos, 
Cerca  de  esre  puerto  está  el  Monte- de-las-Guardas, 
que  es  un  peñasco  en  bera  extendido  hasta  el  mar 
donde  se  encuentran  muchas  am_ttistes  ,  las  quales 
se  hallan  con  mas  abundancia  en  una  bera  de  quar- 
zo  de  difícil  acceso ,  porque  está  en  un  precipicio 
á  veinte  pies  de  altura.  Y  aquí  advertiré,  que  todo 
cristal  de  roca,  sea  blanco, ó  de  otro  color,  tiene 
6guradas  sus  seis  caras,  siendo  mas  grueso  por  lo 
baxo  que  por  lo  alto  ;  pero  las*  verdaderas  amatis- 
tes  tienen  la  águra  idéntica  de  una  pirámide  tras- 
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tornada.  Ei  extremo  de  este  monte  está  lleno  de 
pedernal ,  de  que  liay  muciios  pedazos  redondeados 
por  las  olas  que  los  revuelven  y  friegan  unos  con 
otros.  Desde  la  Torte  de  Rodalquílar  empiezan  los 
cerros  á  ser  chatos  en  sus  cimas ;  y  mas  atlá  ya 
no  hay  cosa  particular  que  ver  en  Cabo-de-Gata. 

Entre  los  cerros  de  este  promontorio  hay  varias 
llanuras  y  valles  ,  que  abunddn  de  variedad  de  plan- 
tas? pero  la  mas  común  es  el  lentisco,  y  un  lichen 
tindtoriuí,  que  los  naturales  recogen  y  venden,  como 
d  que  viene  de  Canarias ,  y  preparado  con  la  orina 
humana  podrida ,  sirve  para  los  tintes ,  surtiendo 
el  mismo  efedo  que  la  orcliilla  ordinaria  blanca 
que  se  raspa  de  las  peñas. 


DES- 
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DESCRIPCIÓN    DE   VALENCIA  ,    GANDÍA^ 
y  MINA  DE  SAL-GEMA  DE  LA  MINGRANILLA  t 

ORIGEN  Y  OCULTACIUN  DEL  RIO  GUADIANA. 

Aunque  en  los  víages  precedentes  hemos  referido- 
algunas  partkiiiaridades  del  Reyna de  Valencia,  será 
justo  que  un  país  tan  hermoso  y  rico  nos  de-, 
tenga  un  poco  mas  para,  considerar  su  Historíi- 
NaturaL 

A  orillas  det  Guadalavíar  está  situada  la  ciudad 
de  Valencia  en  medio  de  un  inmenso  bosque  de 
moECtas.  Los  Labradores  para  sembrar  estos  átboles 
se  si^veIí  de  un  artificio  muy  sencillo,  que  con- 
siste en,  restregar  ó  frotar  con  moras  bien  madu- 
ras una  tomiza  de  esparto ,  á  la  qual  se  pegan  los  gra- 
nos de  la  simiente.  Luego  entierran  esta  tomiza  do* 
pulgadas  debaxo  de  tierra  bien  desmenuzada  j  y  así 
nacen  espesos  los  arbolitos,  que  se  transplantan  raas 
claros  á  otío  terreno  j  donde  los  dex$n  crecer  dos 
¿  ;;res  a^os..  Después  ios ,  trasladan  á  las  hereda- 
des y  luego  que  los  plantan  en  ellas  ,  les  cortan  por 
alto  la  guia ,  á  fin  de  que  las  ramas  se  extiendan  ho- 
|izoniaÍmcnte  lo  ^  pas^  que  se  pueda  paca  mayor  co- 
,»o4ifiad¡dc,-(^g(;r,]a-hcgYi  y  sL  falta  al  árbol  al- 
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guna  rama  de  las  que  debe  tener  ,  se  la  írmcrcfl 
con  muclia  facilidad  donde  conviene  ,  cuidando  dsf 
podarle  cada  do^  años  á  fin  de  que  las  hojas  sean  ■ 
siempre  ticcnas.  Los  Valencianos  pretenden  que  Su 
seda  es  mas  fina ,  limpia  y  ligera  que  la  de  Mur- 
cia ,  porque  los  Murcianos  no  podan  las  moreras 
sino  de  rres  en  tres  años ,  !o  qual  hace  que  la 
lioja  sea  mas  correosa  y  cstóposa ;  pero  yo  lie  ob- 
servado ,  contra  esta  opinibn  ,  que  los  Granadi- 
nos no  podan  riunca  sus  srbolcs ,  y ,  á  pesar  d¿ 
ello ,  creen  con  ktstanie  fundamento  que  su  scdi 
sea  la  mas  fina  <Íe-&paña.  Es  verdad  que  hay  mu- 
cha diferencia  entre  unos  y  otros  árboles  ,  pues 
los  de  Granada  son  morales ,  y  los  de  Valencia  y 
Murcia  moreras  ;  y  que  la  simienrc  de  los  gusa- 
nos de  csros  dos    últimos  parages  trasladada  á  üa- 


blfifva  de  IticUas.  £1  modo  de  hacer  estos  hilos  se 
reduce  á  poner  el  capullo  por  cinco  ó  seis  días  en 
infusión  de  vinagre ,  el  quai  coagula  la  materia  ó  ge^ 
latina  de  que  se  forma  la  seda  >  y  sacando  después  el 
gusano  con  los  dedos, se  tuerce  la  hebta  y  forma 
el  tiilo.  Los  capullos  de  Europa  no  dan  tenzas  mas 
largas  que  de  diez  ó  doce  pulgadas  }  pero  ios  de 
las  Indias  son  de  mas  del  doble.  Yo  me  he  fígum 
rado  que  si  se  hiciese  la  misma  operación  del  vinagra 
con  los  capullos  de  una  especie  de  seda  en  que  se 
encierran  las  mas  gruesas  orugas ;  se  podrían  sacar 
de  ellos  tenzas  mucho  mas  largas  que  las  de  los 
gusanos  de  seda  y  y  hacer  con  ellas  un  comercia 
útil. 

Ademas  del  prodigioso  número  de  moreras  que 
he  dicho ,  hay  en  aquel  feliz  terreno  otra  inmensa 
cantidad  de  árboles  de  limas ,  limones ,  naranjas  y 
cidras  ,  cuyo  perfume  embalsama  el  ambiente.  De 
estas  ultimas  las  hay  tan  gruesas ,  que  he  visto  al« 
giinas  de  peso  de  seis  libras  >  siendo  lo  mas  pro* 
digioso  que  el  árbol  que  las  producía  no  tema  mas 
de  dos  á  tres  pies  de  alto  ,  de  suerte  que  apenas 
podía  uno  reducirse  á  dar  crédito  á  sus  propios 
ojos.  £n  quanto  á  los  olores  que  despiden  las  íri^i 
tas,  ya  se  sabe  que  en  los  países  calientes  duran 
0iénos  y  se  esparcen  vm  que  en  los  6ios  >  porque 
Tofihí  Aa  en 


l86 
en  aquéllos  se  disipan  prc-ito  las  emanaciones  ó  eflu- 
vios odorifcroSi  y  en  los  otros  se  condensan  y  coo- 
ser\"dn.  Entie  los  arboles  tcfciidos  hay  también 
muchos  granados ,  higueras,  y  parras,  quedan  uvas 
las  mjs  dLliciosas  que  se  puedan  imaginar :  muchos 
racimos  pesan  trece  y  catorce  libras,  sicndostisgra* 
nos  como  nueces  moscadas.  El  terreno  entre  ios  ár- 
boles esta  sucoeslvaihente  ocupado  con  melones, 
guisantes,  alcachofas,  coliflores  y  otras  legumbres. 
No  obstante  ta  copiosa  variedad  de  uvas  que 
producen  casi  todas  las  Provincias  de  España ,  las 
Kaciones  del  norte,  de  tiempo  inmemorial,  exrra- 
hcn  solamente  las  de  Valencia  y  Granada.  Muypo- 
cis  lle\an  frescas,  quizá  por  la  dificultad  decon- 
scr\'arlas  en  la  navegación ;  pero  es  grande  la  can- 
tidad de  pasas  que  sacan.  Hacendé  estas  en  Valen- 
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y  así  se  puede  as^urar  que  las  pasas  de  España 
son  al  doble  mejores  en  Inglaterra  que  en  el  país 
donde  se  cogen.  Las  de  sol  son  preferibles,  por* 
que  tienen  un  dulce  menos  empalagoso  que  las 
otras;  y  para  hacerlas  no  se  necesita  masdíligcn* 
da  que  colgar  los  racimos  al  sol.  Así  se  hacen  ea 
el  Reyno  de  Granada ,  y  por  eso  >  y  por  ser  aun 
mas  delicada  la  uva  ,  es  su  pasa  mas  estimada  de 
las  Naciones  extraogeras. 

Entre  quanros  parages  fértiles  y  deliciosos  hay 
th  España  ,  que  son  muchos  9  no  creo  que  nin« 
gúno  se  pueda  comparar  á  la  Huerta  de  Gandía» 
porque  no  hay  eloqíiencia  que  baste  4  describir 
aquella  amenidad,  ni  parage  alguno  de  Europa  9  que 
oñrezca  un  espedáculo  tan  hermoso.  £s  sin  em-- 
bargo  poco  conocida  de  los  viageros,  no  obstante 
estar  tan  cercaydeyalcncia,  y  á  la  orilla  del  Me- 
diterráneo  9  porque  queda  á  un  lado  del  camino 
de  aquella  ciudad.  Una  cordillera  casi  circular  de 
montanuelas  baxas  bordea  por  el  lado  de  tierra  la 
huerta  1  que  tiene  legua  y  media  de  diámetro. 
Compónense  dichas  montanuelas  de  peñas  de  cal» 
jy  en  sus  quebradas  liay  cantidad  de  higueras  de 
Indias  9  que  no  tienen  dueño ,  y  come  su  fruto  el 
que  le  quiere  coger.  Encima  de  la  cordillera  hay 
otro  llano  igual  al  de  la  huerta  9  pero  de  tierra 

Aaa  oías 


i8S 
mas  pobre  formada  por  los  desechos  de  otras  co- 
linas cercanas  La  parte  de  la  hiterra  vecina  at 
irar  es  un  terreno  baxo  y  cenagoso  ,  que  se  ex-' 
tiende  algunas  leguas  por  la  orilla  ,  sin  cultivo, 
porque  se  inunda  fccqüenicmcntc,  formando  el  mar; 
por  allí  una  playa  poco  profunda  ,  sin  puerto  ní 
fonJeadero. 

Gandía  es  la  capital  del  Ducado  de  su  nont- 
bre ,  y  tendrá  unas  mil  casas  edííicjdas  déla  pie- 
dra de  cal  de  las  colinas  vecinas.  Desde  la  torro 
de  la  Iglesia  conté  hasra  veinte  lugares  dentro  dO 
la  Huerta,  que  ofrecen  la  mas  agradable  y  delicio- 
sa prespettiva  entre  tanto  árbol  y  verdura.  Todo* 
los  árboles ,  cañafistolas  y  pla'itas  de  las  Provincias 
meridionales  de  España  se  hallan  unidos  en  este  si- 
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Sübufoa :  y  de  allí  fui  i  la  mdnn»Uí'  dcTusal ,  para 
Vter  una  vasta  caverna  que  en  ella  hay.  No  bailé 
nada  singular  en  aquel  sido^slnó  muchas  conchas 
terrestres  espirales ,  ó  caracoles ,  de  la  misma  espe* 
cié  que  las  había  visto  antes  á  qüarenta  pies  de 
piofiíndidad  en  los  cimientos  del  Palacio  Arzobis- 
paL  Al  pie  de  esta  montaña  hay  una  cantera  de 
hermoso  híeso  roxo  con  venas  blancas. 

. .  Inclusa  esta  caverna  ,  son  seis  las  que  he  rd- 
Conocido  en  esta  costa  desde  Cartagena  >  y  todas 
están  en  peñascos  de  cal.  Los  que  gustan  de  fabri- 
car sistenus  sacaran  tal  vez  de  esto  algunas  con- 
clusiooes  generales  ^-^pero  yo  i]ue  sé  lo  poco  que 
cUo  sirve  >  y  que  me  contento  con  observar  lo 
que  veo  9  no  concluyo  nada>  y^advierto  solamente, 
que  se  liaiJan  también  cavernas  en  los  parages  me- 
dherráneos ,  y  que  en  Cabo -de*  Gata  hay  una  muy 
grande  en  un  peñasco  vitrifícable. 

A  dos  leguas  de  Valencia  se  ven  las  ruinas  de 
la  antigua  ciudad  á  orillas  del  rio  :  y  cerca  de  allí 
'hay  muchos  ostiones  monstruosos  petrificados,  como 
•los  que  vimos  en  Murcia  j  mezclados  con  piedras 
de  arena  redondeadas  5  pero  nada  de  uno  ni  otro  se 
ve  en  el  rio  de  Valencia  :  sin  que  yo  conciba  como 
se  hallan  estas  piedras  areniscas  sueltas  en  un  sitio 
todo  calizo  y  y  entre  unos  pedregales  de  chinas  pe- 
queñas y  calizas.  Ha- 


La  ciudad  dcVülentia  está  poco  sujeiaá  ínunt 
daciones ,  porque  son  tantas  Us  sangrías  que  se  lu- 
cen al  rio  pau  regar  toda  aquella  campiña  de  mo- 
teras, qui:  al  lado  de  la  ciudad  ya  tiahe  tan  poca 
agua,  que  regularmente  se  puede  pasar  sin  mojarse 
mas  arriba  del  tobillo.  Hay ,  no  obstante «  para  la 
comodidad  de  los  habitantes  cinco  ó  seis  hermosos 
pucnces  fabricados  de  piedra  de  cal  muy  poco  disn 
tantcs  unos  de  óteos. 

Parti,  en  fín,  de  aquel  bellísimo  país  para  Casti- 
lla t  y  en  cinco  horas  y  medía  llegué  á  la  venta  de 
Chiva, subiendo  siempre  desde  el  mati  y  pasando 
por  tierras  pedregosas  y  calizas  hasta  la  cordillera 
que  divide  Valencia  de  la  Mancha.  El  Puerto  de 
Buñol  es  una  cuesta  muy  áspera  en  que  las  muías 
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ñisca ,  y  las  mas  en  caliza.  Las  peñas  de  estas  mon- 
tañas se  arruinaton  insensiblemente  por  la  descom- 
posición de  su  m:zcla  ,  ó  digamos  betún  ,  que  las 
une  i  y  asi  se  ve  tanca  cantidad  de  piedras  que  se 
han  despegado  de  sus  peñas  ,  y  van  rodando  suel- 
tas pot  el  suelo.  A  cinco  leguas  del  puerto  esta 
Uriel ,  baxando  siempre  ,  bien  que  poco  en  com- 
paración de  lo  que  se  sube  pot  la  parte  de  allá.- 
El  pais  esta'  cubierto  de  la  planta  erínacea ,  erizo, 
llamada  así  porque  se  patecc  en  las  espinas  al  ani- 
mal de  este  nombte  ;  pero  á  su  tiempo  se  cubre 
de  flores  azules  que  parecen  un  monstruoso  ama- 
tiste.  Forma  una  copa  tan  apretada  de  dos  ó  tres 
pies  de  diámetro  ,  y  tan  firme ,  que  sostiene  i  un 
hombre  que  se  ponga  de  pie  sobre  ella.  Nunca  he 
visto  tan  hermosa  planta  fuera  de  España. 

En  quatro  horas  y  media  llegué  á  Villa-gorda, 
y  continué  en  subir  por  un  terreno  quebrado  de 
muchos  bartancos  que  forman  las  montañas  veci- 
nas. En  la  cima  del  cerro  mas  alto  de  ellas  vi  una 
cantera  de  mármol  pardo  con  venas  roxas,  y  en  la 
basa  del  mismo  cerro ,  por  donde  corte  el  rio  Ca- 
btial ,  hay  bancales  de  piedra  arenisca  dura ,  que 
se  van  deshaciendo  en  arena.  Hay  en  la  propia 
eminencia  un  manantial  de  agua  salada ,  de  que  se 
labra  sal  por  evaporación.  Desde  lo  mas  alto  de 
Tom.  I.  Bb  es- 
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esta  t.icrra  ,  donde  hay  de  la  mísma  piedra  que  \'1- 
mos  al  pie ,  se  baxa  para  ic  al  lugar  de  Mingra- 
nillj:y  como  la  baxada  de  Siete-aguas  es  poca  co^a» 
en  comparación  de  lo  que  se  sube  por  la  parte  de 
Valjnda,  repechando  siempre  hasta  Villa-gorda,  yo 
tengo  para  mi  que  la  Mancha  y  Valencia  están, 
respL-cto  á  sus  alcucas  ,  en  la  proporción  que  Es- 
pana  y  Francia. 

£n  la  jurisdicción  de  Míngtanllla  hay  muchas 
salinas ,  algtinas  que  se  beneñcian  ,  y  óttas  que  nó. 
La  sal-gema  que  producen  es  excelente,  parque  sien»» 
pre  esta  especie  es  mas  salada  que  la.  que  se  labra 
por  evaporación ,  i  causa  de  contener  menos  agua 
en  su  cristalización  ;  y  así  atrahe  poco  ó  nada  la 
humedad  del  ayrc,quando  la  de  fuente  se  deshace 
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el  sitió  es  una  mole  enorme  de  sal  y  en  unas  par- 

tes  mezclada  con  algo  de  tierra  hiesosa ,  en  otras 
pura  y  roxíza  ,  y  la  miyor  porción  cristalina. 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  ésta  po- 
drá figurarse  que  el  hieso  es  quien  forma  toda  la 
sal-gema  de  España  >  pero  en  Cardona  podrá  ver  lo 
contrario  ,  pues  aquella  mina  no  contiene  ningún 
hieso  9  y  sin  embargo  su  sal  es  tan  dura  y  bien 
cristalizada  que  se  hacen  de  ella  estatuas  >  altari- 
tos  ,  y  otras  curiosidades  ,  que  venden  á  los  foras- 
teros. La  de  Mingranilla  es  también  sólida,  pero 
nó  tanto  como  la  otra  ,  porque  se  rompe  como 
algunas  espatos  frágiles. 

Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias ,  que  han 
-descompuesto  y  destruido  la  figura  del  terreno  ,  son 
las  que  han  descubierto  esta  mina  de  sal  y  pues  se 
hallan  chinas  redondeadas  ,  guijo ,  y  jacintos  espar- 
cidos en  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra> 
cuyos  cuerpos  están  hoy  encaxados  y  conglutina- 
dos en  el  hieso ,  formando  penas  duras ,  sin  que  se 
pueda  dudar  que  han  baxado  de  las  colinas ,  pues  se 
advierte  que  han  quedado  otros  en  las  cimas  de  ellas : 
de  suerte  que  así  por  estas  piedras  argamasadas ,  como 
por  la  arena  gruesa  y  los  bancos  de^  hieso  que  auA 
^subsisten  y  se  comprehende  que  esta  mina  de  sal  en 
ra  estado  primitivo  se  hallaba  dispuesta  del  modo 

Bb  2  que 
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que  se  sígiie.  Primeramente  había  bancos  de  pFe^ 
dras  de  cal ,  y  quarzos  rodados,  argamasados  con  are- 
na y  un  glúren  natural:  á  esto  se  seguía  inmedia- 
tamente otro  bancal  de  guijo  grueso  conglutinado 
del  mismo  modo  :  luego  una  capa  de  híeso  duro* 
blanco  y  roxo  sembrado  de  jacintos ;  y  debaxo  está 
la  cantera  de  sal  en  figura  de  media  naranja  de  unos 
doscientos  pies  de  diámetro.  Se  puede  discurrir  pru- 
dentemente que  esta  gran  masa  salina  tuvo  sobre  sí 
raas  de  ocliocícntos  pies  de  las  materias  referidas  ai- 
res que  las  aguas  las  destruyesen  y  arrastrasen  de  la 
cumbre  al  llano. 

Rompiendo  las  piedras  del  híeso ,  que  es  muy 
hermoso  y  amarmolado  ,  se  ven  dentro  muchos  ja- 


197 
Én  tres  hotas  y  medía ,  baxando  un  poco ,  entré 

£n  las  grandes  llanuras  de  la  Mancha :  y  en  quatro 
hoi^as  mas  llagué  á  Xara  del  Rey ,  donde  vi  piedras^ 
redondeadas  ,  ^uarzo  y  piedra  arenisca :  y  como 
hay  por  allí  peñas  amasadas  de  lo  mismo  ,  dis« 
curro  que  las  materias  de  las  piedras  sobredichas 
fueron  poco  á  poco  desprendiéndose  de  las  peñas. 
iTodas  estas  peñas  desaparecen  de  repente  en  Si- 
sante ,  no  viéndose  mas  rastro  de  ellas.  Un  poco 
adelante  muda  enteramente  la  disposición  del  terrcr 
DO ,  y  queda  ondeado ,  con  peñas  de  cal  mezcla- 
das con  areniscas  al  nivel  de  la  tierra.  Se  sube  al-' 
go  en  pasando  el  lugar  de  Picazo ,  que  ^tá  á  ori- 
llas del  rio  Xücar :  y  esta  es  la  altura  que  divide 
las  aguas ,  corriendo  unas  acia  la  Mancha ,  y  otras 
á  Valencia. 

Tres  horas  mas  allá  está  San-Clemente ,  donde 
se  ve  una  llanura  tan  grande  quanto  la  vista  alean-* 
za,  sin  árbol  alguno  ni  arbusto, de  suerte  que  los 
habitantes  no  queman  sino  un  poco  de  tomillo ,  de 
hierva  lombriguera  9  y  axenjo.  Las  piedras  son  cali- 
zas, y  ya  no  las  hay  redondeadas,  ni  en  todo  el 
llano  se  halla  una  sola  fuente. 

Dos  leguas  adelante  ya  se  empiezan  á  ver  jun-^ 
tos  en  señal  de  que  el  agua  está  cerca  de  lasuper-* 

fidc ;  y  cft^vameQte  eq  Socueilamo^ ,  que  esta  otras 

dos 


dos  leguas  mas  adentro  en  la  misma  llanura ,  se  en- 
cuentra agua  i  dos  ó  tres  pies  de  profundidad  ;  pero 
quatro  leguas  mas  allá  en  Tomílloso  ya  no  hay  maj 
agua  ni  juncos ,  y  los  pozos  tienen  mas  de  cien 
pies  de  profundidad  :  siendo  lo  singular  que  aun- 
que en  el  fondo  soto  se  hallan  cinco  ó  seis  pies  de 
agua  ,  con  todo  eso  son  inagotables.  En  una  hora 
llegué  desde  aquí  á  Lugar-nuevo,  que  está  álaorí"^ 
lia  del  famoso  lío  Guadiana ,  y  á  tres  leguas  de  su 
nacimiento. 

Fui  á  reconocer  este  parage,  y  ví  muchas  lagu-* 
ñas  llamadas  de  Ruidcra  ,  que  se  comunican  entre  si 
en  forma  de  cascada ,  por  estar  unas  mas  altas  que 
otras,  producidas  por  maniantales  perenes,  cuyas  aguas 
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y  hendidos .  pr ofimdamrnté^  sin  t?crras  lígosas  qut 
pudierain  contener  el  agu%:  y  qi^e  et^  Lugar-nucv^ 
ya  trahe  el  rio  menos  caudal  que  á  una  legua  de 
su  orígbn*  En  las  ci'écieiités  se  embebe  el  aumento 
de  agua  en  U  misma  focma,  y  se  llenan  dq  ^Ua 
las  cuevas  ó  sótanos  de  dicho  lugar :  y  todas  es^ 
tas  imbibiciones  se  hacen  sin  que  se  vean   caver- 
Ras  9  sumidelros ,  ni  tierras  k£a&é  Bn  lo  que  llaman 
Puente  han  hecho  pozos  para  beber,  las  gentes  y 
ganados  »    y  jamas  falta  el   agua   en  ninguno  do 
ellos.  Los  ojos  deGu^KÜana  son  unas  grandes  lagu- 
nas, que  también  se  cogomnican  eji3ti:e  si\  llenas  dd 
hiervas   aquáticas.  Al  salir  de  eUas  el -rio  da  :mo^ 
vimietito  á  muchos   molinos  j  y  tendrá    cerca  dc^ 
cien  pies  de  ancho  y  y  ^^  cincuenta  pulgadas  dd 
profundo^ 
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ANÁLISIS    DE   LA   MINA    DS.    ORO 

nn    MEZQJJITAL  EN    MÉXICO, 

CUYA   GRANDE    ABUNDANCIA   DE  PLATA 

SE  IGNORA    HASTA   AliORA. 

Chorno  todos  los  caxones  de  muestras  de  minas  que 
vienen  de  Indias  á  la  Corte  ttahcn  una  relación  de 
su  situación,  estado  y  circunstancias  ,  hallé  en  los 
papeles  de  la  mina  de  Mezquital  que  informaban 
los  períios  de  allá ,  contenía  media  onza  de  oto  por 
quintal  de  mina  en  bruto  sin  ninguna  plata  ;  pero 
como  yo  sospeché  que  contcndtía  algo  de  plomo, 
hice  pata  averiguarlo  las  experiencias  siguientes. 
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'^  la  misma  naturales  9  y  por  eso  4Ss  muy  dificil  adi- 
vinar que  contengí  ninguna  materia  metálica  ,  sino 
fuera  por  los  granitos  <ie  oro  ^  y  las  manchas  ver- 
des que  en  muchas  partes  aparecen. 

Rompí  en  pedazos  .esta  piedra  ,  Javéla ,  y  á  po- 
cos dias  apareció  sobre  eUa  la  regular  florecencia 
-blanca  qtae  este  quarzo  lleva  siempre  consigo  ,  y 
<jue  yo  creí  contuviese  plomo,  porque  parecía  ce^ 
rusa,  ^"5  Lavé  los  pedazos  rotos  ha^ta  tres  veces, 
y  la  florecencia  compareció  siempre  ¿1  enxugarsc 
al  a  y  re  ?  pero  no  se  pegaba  á  los  dedos ,  ni  man-« 
chaba  un  lienzo. 

Calciné  esta  piedra  reducida  á  polvo ,  apartan-^ 
dola  del  fuego  de  quando  en  quando  ,  para  que 
con  la  alternativa  de  calor  y  frió  se  evaporase  el 
azufre  y  arsénico  5  pero  hallé  que  no  contenía  ni 
lina  ni  otra  de  ^tas  materias ,  porque  no  despedía 
vapdn:  alguno ,  ni  olor  de  ajo  ,  ni  perdía  nada  de  su 
peso.  Puse  un  pedazo  de  dos  onzas  de  la  misma 
piedra  en  un  crisol  ,  teniéndola  por  dos  horas  á 
Hn  fuego  violento ,  y  no  mudó  figura  ni  color ,  sólo 
sí  se  hizo  quebradiza ,  y  manifestó  á  la  vista  natu- 
ral los  granos  de  oro  ^  que  antes  no  se  divisaban 
sino  con  la  lente ,  y  además  se  descubrieron  mu- 
-  Tom.  L  Ce  chas 

(O    Cerusa  es  el  Albayalde»  6  plomo  •disuelte  por  el  vüiagre  ,  qu« 
sirve  para  pintar  al  oleo  &c« 


chas  pajiras  y  liilos  negtízcos ,  al  moJo  de  los  que 
Se  ven  en  Li  misma  plata. 

Con  este  antecédeme  tome  ocho  onzas  de  la  pie- 
dla i'.ira  i::Jcinar,iiiolJas,  pa;é  los  polvos  por  ta- 
miz tn  cantidad  de  seis  onzas ,  y  guarde  las  doi  res- 
lanti-s,  que,  por  grLoas.no  pasaron.  Hice  hervir 
las  dichas  si-ls  onzas  en  el  aj^iia  por  tres  horas,  y  vi 
que  de  irstante  en  Instante  le\an:aba  una  espuma, 
qix  rccoL^i  y  puse  aparre.  Quando  ya  no  levantó 
espuma  quiíe'  la  vasija  del  fuego,  y  dcxándola  re- 
posar un  minuto ,  decanté  el  agua  un  poco  turbia, 
yolvi  á  echar  nueva  agua  ,  y  dcxándo'a  reposar 
otros  dos  minutos,  la  decanté  segunda  vez.  Mudé 
por  fin  tercera  agua  ,  y  como  vi  que  quedaba  cbra» 
y  que  los  polvos  mas  pesados  s,*  precipitaban  al  fon- 
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hacía  ftingun  ruido  apretada  entre  los  dientes.  Pá- 
sela además  sobre  un  espejo ,  obsérvela  con  cuida- 
do y  partiéndola  de  muchos  modos  con  una  nabaja, 
y  vi  que  era  una  verdadera  tierra ,  la  qual ,  en  ^i 
sentir ,  es  el  gluten  ó  betún  que  une  los  granos  de 
arena  para  formar  el  quarzo  duro  que  da  lumbre: 
Para  no  padecer  ilusión  con  esta  arena  y  este  glu- 
ten ,  á  pesar  del  habito  que  tengo  de  ver  y  exami- 
nar tales  materias  j  quise  hacer  la  experiencia  sigulen* 
te,  Tomé  verdadero  silex  ó  pedernal ,  molíie  ^  pa« 
^le  por  tamiz  9  iiícele  hervir  y  decantar  todo  del 
mismo  idéntico  modo  que  lo  acababa  de  hacer  con 
la  mina  de  oro  >  y  hallé  que  los  granos  de  los  pol- 
vos ,  vistos  con  la  lente ,  eran  casi  transparentes  ^  y 
q  ue  no  se  parecían  en  nada  á  la  verdadera  arena  j  ni 
hicieron  espuma ,  y  por  consiguiente  no  había  nin- 
gún gluten.  Repetí  esta  misma  experiencia  con  el 
espato  blanco  >  y  cada  grano  de  él  conservaba  la  fi- 
gura del  mismo  espato  ^  y  no  produxo  ninguna  es* 
puma.  Trituré ,  por  fin ,  una  porción  de  arena  fina, 
haciendo  las  mismas  experiencias  ,  y  tampoco  pro- 
duxo espuma  alguna.  Quise  sujetar  á  la  misma  prue- 
ba unos  quarzos  rodados  y  opacos  pequeños  ^  y  otros 
cristales  casi  transparentes  que  había  recogido  á  la 
orilla  del  rio  llenares  cerca  de  San  Fernando  i  pero 
tampoco  produxeron  arena  ni  espuma. 

Ce  2  Otras 
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Otras  iiiiicltós  experíencras  t^uc  continué  haden- 
do  sobr^  \2  mina  de  que  trato  me  persiiadieton  que 
la  florcccpcia  ó  poívo  de  que  li-ible  arriba  no  eS 
la  espuma  que  une  los  gcanosde  arcn.T,  slnó  la  díis- 
coniposJi.u  n  graduada  c  insensible  de  la  misma  ace- 
ña ;  de  siicite  que  la  existencia  de  la  plata  en  esta 
núna  parice  seca  efecto  de  un  trabajo  íntccno  y  de 
la  recon.písicion, 

VicnJo ,  pues ,  que  esta  mina  no  contiene  azu- 
fre ,  ni  arsénico ,  tomé  dos  ochavas  de  ella  en  bru-; 
to ,  rediixeias  á  polvos,  y  las  mezclé  con  otras  dos 
di  vidrio  molido,  y  quarro  de  ílilx  negro  '-'^r  ptisclo 
tódu  en  un  crisol  ,  ciibriénJolo  de  un  dedo  de  salí 
y  ajustando  encima  una  cobertera,  calafeteé  muy 
bien  h  juntura ,  y  lo  puse  por  una  hora  en  un  hor- 


mina  reduoklara  pokvWrVpasélft  psí  (¡mzfry  pa«te 
ron  sei&  ochavas,  que  mezcladas ^con  flux  negro  y 
vidrio  molida,  y  escorificadas  conja  en  laptccedea-, 
te  operación ,  fué  la  misma  la  jicsukaT     >  i 

,.  Calciné  un  pedazo  de.  la  mina»  ^  y  mezcle  da% 
ochavas  de  ella  con  ñuxr  negro ,  y  en  una  l^ora  dQ 
fundición,  me  dio  una  barrita  de  plató,  tal  que  prue- 
ba contener  la  mina  lavada  ár  razón  de  treinta  y  dQ$ 
onzas  por  quintal.  Paséi  c$au  barrli;ai:.po$  Ja  Sdíi^l^^ 
y  me  di6  á  razan  de  treinta  y  una  onzas  de  plata 
fina  por  quintal.  Calciné  después  una  onza  de  la 
piedra ,  lávela ,.  y  pasé  dos  ochavas  de  ella  por  la 
escorificacion  con  plomo,  que  copeladas  ,.  rae  dicroa 
á  razori  de  mas  de  treinta  onzas  de  plata  fina  por 
quintal.  Repetí  esta  misma  operación  con  quatro 
ochavas  de  arena ,  que  quedaron  de  la  lavación  ,  para 
aumentar  el  volumen  de  la  barrita  ,  y  saber  quánto 
oro  contenía  cada  marco  de  plata :  para  esto  hice 
hervid  la  barrita  en  un  vaso  con  agua  fuerte  ;  y  ha- 
llé que  había  seis  granos  ^'^  de  oro  por  marco  de 
plata» 

De  todas  estas  experiencias  resulta ,  que  esta 
mina  necesita  ser  calcinada  para  abrir  y  desentra- 
ñar su  plata.  Lo  que  me  sorprehende  en  ella  es 
que  contenga  tanta  plata  sin  nada  de  plomo.   Para 

ase-. 

Ci^  4JikMno  el  la  71  ava  pane  de  usa  ocliaTa* 
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asegurarme  más  de  este  fenómeno ,  di  un  pe<Ja7o  de 
mina  á  im  Químico  lübil,  dicicndole  solamente  que 
quería  saber  quinto  oro  y  plomo  contenía ,  y  que 
en  mis  ensayos  me  había  servido  solamente  de  flux 
negro  y  de  plomo.  Hizo  este  Artista  sus  pruebas 
calcinando  y  trabajando  la  mina  con  difer;:ntcs  ílu- 
xcs ,  y  lialió  siempre  de  veinte  y  seSs  i  treinta  on- 
zas de  plata  pe»  quintal  de  mina  lavada}  pero  nun-^ 
ca  descubiió  se&at  de  plomo. 
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DISERTACIÓN    SOBRE 

LA    PLATINA. 

En  1753  el  Ministerio  me  hizo  entregar  una  por» 
cion  sufíciente  de  Platina  con  orden  de  liacer  mi^ 
experiencias ,  y  decir  mi  parecer  acerca  dci  uso  buc^ 
no  ó  malo  que  podía  tener»  £1  saquiilo  de  Platina 
venía  acompañado  de  la  nota  siguiente.  En  el  Qbis^^ 
pado  de  Popayan ,  sufragáneo  de  Lima  ,  boy  mu-* 
chas  minas  de  oro  ^y  entre  ellas  una  que  se  llama^ 
Chocó.  En  una  parte  de  U  montaña  donde  estí 
hay  gran  cantidad  de  una  especie  de  arena  que  los, 
del  país  llaman  Platina ,  y  Oro  blanco. 

En  mi  vida  había  oido  hablar  de  tal  arena  :  y  co^ 
menzando  á  examinarla  >  hallé  que  era  una  materia 
muy  pesada ,  y  que  tenía  mezclados  varios  granos^ 
de  oro  de  color  de  hollín.  Separados  éstos  >  quedábate 
los  granos  de  la  Platina  como  munición  menuda  j  ó 
perdigones  de  plomo  5  y  con  mas  prop¡eda4  se  pare-^ 
cía  en  el  color  á  aquel  semimetal  que  Ips  Alemanes; 
llaman  speis  >  el  qual  es  un  regulo  de  cobalto  que 
se  halla  muchas  veces  enclavado  en  el  safre  ('^ .  El 
peso  de  la  Platina  me  sorprehendió  >  porque  cícáí* 

va- 
co  Qoando  se  tnte  del  cobtlio  de  Angott  se  verá  lo  qoe  t$  Sáfn. 
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vaniL.ntc  es  mas  pesada  que  el  oro  de  veinte  quita- 
res. Pus.'  algunas  granos  sobre  un  yunque  >  y  ba- 
ritiíidolos  con  un  martillo ,  vi  que  se  cxrcndún  de  cin- 
co a'  siete  veces  tms  que  su  .diámetro  ,  quedando  blan- 
cos como  si  fueran  de  plata.  Esto  me  dercrmínó  i 
enviarlos  i  un  Batidor  de  oro  para  que  v'iesc  hasta 
dónde  llegaba  SU  extv-nsibilidad  ;  p:To  puestos  i  U 
prueba  ,  se  rompían  luego  entre  las  pieles, 
■  Reconociendo  que  csra  arena  era  maleable  has- 
ta cierto  grado, quise  probar  á fundirla  en  el  horao 
en  qu.-  un  Suizo  muy  hábil  hacía  la  sepnracion  dd 
oro  por  la  via  seci.  El  fuego  era  tan  fuerre  que  der- 
tJiió  una  parte  del  crisol ,  y  los  granos  de  la  Platina 
se  agruirsaron  ó  apiñaron ,  sin  que  ninguno  perdiese 
su  color ,  ni  diese  señal  de  verdadera  fusión  después 
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los  granos  se  pegaron  entre  eí  tan  fuertemente  coma 
la  vez  primera  ,  pues  muchos  de  ellos  quedaron  suel- 
tos ;  lo  que  me  hizo  sospixhar  si  liabta  alguna  ate- 
aa  ordinaria ,  que  yo  no  hubiese  disringuido  bien^ 
Quise  apurarlo ,  y  busque  quatro  niños  de  ocho 
años  para  que  me  fuesen  escogierdo  y  separando 
otra  porción  de  Platina  lavada.  Estos  riiños  me  se- 
pararon, cada  uno  con  um  a^^uja,  una  buena  por- 
ción de  aquello  que  á  mi  vista  natural  me  parecit  . 
polvo  i  pero  que  á  la  lente  se  manifes:a'-"'a  en  granos 
di  diferentes  colores.  Diré  aquí  al  paso,  que  la  íáék 
<le  buscar  estos  nuíos  para  ol  fin  propuesto  me  vino 
de  que  he  averiguado  por  experiencia ,  que  la  visrí 
üaqucayse  debilita  un  poco  antes  de  la  pubertad, 
CQmosc,*'e  en  muchas  experiencias,  y  sobre  todo 
;ío  las  niñas  que  eia  Friburgo  Taladran  los  granates 
-can  un  diamante  pequráo^  y-despues  de^cha  épo* 
■ca  no  lo  pueden  execiuar. 

Volviendo  i  mi  opccacion,  digo  que  esta  aré^ 
■na  Jian  bien  escogida  y  lavada  tuvo  la  misma  k- 
sulta  que  la  de  l^s  dos  operaciones  precedentes', 
no  obstante  que  d  fuegO:  fue  graduado  ;  esto  es, 
at  principio  suave  ,  y  creciendo  por  grados  las  dos 
primeras  horas, liasta  la  tercera  que  fué  muyvio- 
í^ttito,'- ■•:■'.■■  c\  ...  :,.  J^;3;'i  ..:!J;.  ■.¿'C:  :jí,>;ii.,  -.i 
-jiiViendo  ,  pues ,  que  la  Platina  es  mas  pesada  que 


el  oro  de  veinre  quilates  ^'5 ,  maleable  hasta  un  cier- 
to f,ti^ ,  infundible  por  si  sola ,  probé  á  ver  si  al- 
gunos de  los  tres  ácidos  minerales  hacia  impresión 
en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmutable  en  el  ácido 
vítüclico,  y  en  el  ácido  nirroso,  y  en  el  marino 
sol,  mcnie  mudó  im  poco  de  color ,  y  dio  señal  de 
disolución.  Probé  á  echar  sobre  los  ácidos  una  bue- 
na dü!)is  de  sal- amoniaco,  y  toda  la  Platina  se  disol- 
vió en  una  materia  de  color  de  ladrillo.  En  suma, 
después  de  infinitas  reflexiones  y  experiencias  ,  que 
sería  ocioso  referir  ,  y  cosa  cansada  individuali- 
zar á  los  Artistas ,  hice  con  la  lai  Platina  un  veida- 
deto  azul  de  Prusía.  '      - 

Habiéndome  as^urado  por  estas  operacíories  de 
que  la  Platina  contiene  algo  de  hierro,  4ne  acordé 
de  que  en  las  experiencias  "primeras  del  fuego  una 
parte  de  los  granos  se  agramaba-  6  apiñaba  ,  mien- 
tras los  otros  permanecían  sBcltos ;  y  que  la  por- 
ción que  se  pegaba  y  ai^rtmiaba  era  superficialmen- 
te ,  pues  con  muy  pequeño  golpe  que  se  la  diese 
volvía  á  separarse  y  reducirse  á  granos  sueltos  :  de 
donde  concluí ,  que  no  era  mas  que  nn  principio  de 
fusión  procedida  de  una  capa  delgada  de  hierro  que 
cubría  los  granos,  y  que  la  arena  meráíica  interior 
no  participjba  de  dicho  metal ,  ni  de  la  fusión.  Pata 

me- 
co   *  !-*>  eipencncias  del  Conde  de  BiiUün  no  U  dan  i 
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Biciot  asegurarme  de  esta  conclusión  cogí  la  Platina 
que  había  probado  en  la  fundición,  separando  los 
granos  agrumados  de  los  que  habían  quedado  suel- 
tos ,  y  los  puse  en  dos  frascos  distintos  con  acido 
marino.  Los  granos  del  grumo  ó  pelotón  dieron 
color  al  licotTy  los  otros  quedaron  inmurables :  y 
í  los  prítne'ros  les  mudé  el  Hcor  Kasta  que  no  le 
colorearon  mas.  Con  esto  rae  confirmé  en  que  había 
granos  de  Platina  que  estaban  cubiertos  de  una 
-ügcra  capa  ferruginosa,  y  otros  quc.no  tenían  tal 
capa. 

tx)S  Químicos  saben  que  el  vapor  sulfúreo  y  y 
■ías  emanaciones  o  efluvios  de  cierros  nieíales  mez- 
cladas con  el  oro  caliente  le  quiran  su  du¿tUÍdad¡ 
-y  que  la  menor  porción  de  azufre  fundido  c0n  el 
•oro ,  aunque  s^a  con  una  gran  masa  de  el ,  le  vucl'- 
we  agrio é inír^table  al. njattUío,  porque  ie  priva  de 
sa  maleabilidad.  En  este  supuesto  mezclé  Platina  con 
■aztifrc ,  poniéndolos  á  fuego  lento  ál  principio  , 'y 
aumentándole  por  grados  hasta  hacerle  violento  i  pero 
'la  'Platina  satió  del  crisol  iníafta ,  sin  perder  ni  su 
,Colar  ni  su  focma.  Probé  lo  luisuio  con  el  nrscnico, 
■y  sucedió  lo  propio.  i 

Fundí  la  Platina  con   plomo  ,  y  al  principio  cft- 
pelaba  muy  bien  ,  arrojando  llamas  ligeras  y  fíSrecI- 
'Üas  has:a  el  fin';  pero  no  había  corusgiícian  oi.rep 
Dd  a  lám- 


lámpagos  ^'^ ,  ni  los  colores  que  acompañan  siempre 
al  oío  y  i  lapbcá  quanüo  está  para  concluirse  su 
coptlajion.  Eb  plomo ,  no  obstarre,  se  licargízaba  ''-> 
■  sin  sct  ayudado  por  el  sopk)  de  loi  fLclks.  La  rc- 
isultá  de  esta  operación  fué  im  botón  ó  barra  de 
Platina  ftfi^ll  y  quebradiza  como  vidrio. 

Puse  plomo  en  la  copela  ,  y  lijtgo  que  se  derri- 
tió eché  sobre  él  Platina,  que  también  se  fundió  al 
instante.  Aiíadí  plata,  y  el  ploma  liumeaba  y  se  lí- 
targizaba  iranquilatitóMc,  trabajando  la  copela  como 
si  contuviera  oro  ú  plata  fina ;  pero  quando  al  fin 
yo  esperaba  ver  la  distinción  de  colores  de  estos  me- 
tales ,  iai  pasta  se  acható  como  una  torta  ,  sin  movi- 
miento ,  erizada,  negra  y  quebradiza. 

Puse  esta  materia  en  un  crisol  dentro  de  un  hor- 
no de  fuelles,  y  al  instante  se  fundió  ,  y  quedó  U* 
Tquida  como  agua,  que  parecía  plata  finaj  siéndolo 

mas 

(i^  Llantün  los  Ou'micDE  rcUpifit^,  falguraciart,  sartiiMtifn  i  ^»  bri- 
Biiiicz  ciue  coTDpirccG  lobre  «I  oro  y  ¡a.  plotí,  qi'anilo  por  rocd^o  dd 
plomo  M  icíiliBii  de  sepuritr  de  loi  detnn  meiak)  en  la  copili .  y  « 
I  concluida  U  ojiiraci'oii :  esto  es ,  sBnada  perr«iftifnen- 


J  pin 


!<;  el  o 


'  (i)  Zl  liiargoe^-jilotai}  ¡¡ac  petdii  una  grin  parte  ¿e  sm  flogüco 
por  el  fuego,  y  esii  cu  estado  <le  vitrificación  iiiiperttíta.  Quando  te 
coptlü  ti  plomo  se  (rnnsrorma  en  uní  iniicria  ó  escotiü  que  figiin 
■n»  Bojilla,'  relucientes  j  medio  iranlparcnies,  que  es  el  litirjto.  Y» 
BSP  de  la  voz  ¡,¡av^i=ar  pira  doiioiai  la  acción  de  convertir  el  plonw 
in  litareÍo:.y  digo  tiuripcer  piía  dar  i  enicndct  U  de  canvciiir  ti 
líctal'  ¿n  etcOH*;'-  ■"->  ■       '     '' 


\ 
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,  mas  notable  ,  que  arrojaba  sus  flores ,  y  trabajaba 
como  lo  había  hecho  en  la  copeta.  Vertila  para  ha- 
cer la  barra,  y  se  me  volvió  sgria :  cogí  esra  bar- 
ra ,  y  la  graneé  í'^para  ponerla  en  agua-fuerie.  La 

j  disolución  se  hizo  en  un  licor  roxizo  ,  y  se  pre- 
cipitó  ^'^  una  materia  negrizca »  que  bullía  y  sal- 

.  taba. 

Decanté  esta  disolución,  y  dexc  secar  la  materia 
negrizca ,  que  parecía  entonces  una  tierra  gredos^t 
común.  Plísela  en  el  hueco  que  hice  en  un  carbón 
grueso  mezclada  con  alinear  ó  boráx  C'' ,  soplando 
la  llama  sobre  ella  con  un  tubo ,  al  modo  con  que 
.sueldan  los  plateros,  ó  conque  se  funde  el  esmal- 
te ;  pero  se  mantuvo  inmuiable  como  un  cuerpo 
muerto  :  con  lo  qual  vi  que  la  Platina  se  convirtió 
en  una  tierra  metálica  irreducible  ,  á  lo  menos  sobre 
tin  carbón  lleno  de  boráx  >  y  animado  con  el  ayte 

de- 

(O    Cf'iMr  lUmo  n  operncioD  ,  por  U  qual  se  reducen  lo)  meiiles 
i  granos  ,  pan   disolverlos  d  conibinirlns  mejor  con  Otni  maieiias. 


CO    Prícipiu 


í  la  operación  de  desunir 
erccro   ^uí  sb   une  al  un. 


otro  ít  separarse.    La   materia  que   obra  esi 
fíianit,  y   la   separada  pteclpiíedo. 

(])    El  «tincar  O  iarái  es  una  maietia  salí 
dis  las  propledatles  de  una  sal  neuira.  Poiíe 
de  facilitar  la  Túilon  de  loa  mvtili:! 
j   Ftinio  dicen   mil  despropósitos 
^ndole  goma,  conrundidndole  coi 
en  lendlaa  los  aacíguos  otra  cosa  que  nosociot.- 


dos  cuerpos  (ino  de  Otro 
I  de  los  doí^  y  obliga  al 
separación  le  llama  fnci- 

n  grado  eminente  la  virtud 
■  Los  Cumeniadotes  de  Dioscoridcs 
obre  U  naturaleza  del  borli ,  cre- 
ía clirisocollai  poi  la  qual  timbien 
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de  un  füciie;  pero  ttaia  hatñ'a  perdido  de  su  pesa 

y  gravedad  pñmííiva. 

La  Plan'na  ss  funde  muy  bien  con  el  oro  'O, 
pero  no  se  pjnstran  ni  hacen  entre  sí  verdadera  líf^a 
ó  amalgama  :  porque  haWendo  dispuesto  litar  una 
planclia  ó  lúoúna  de  la  pasía  de  estas  dos  materias, 
&c  divóaban  en  ella  con  Ja  Icnrc  Jos  granos  de  la 
Platina  en  su  misma  naturaleza ,  y  al  limarla  gasta- 
■ban  la  lima  mas  que  si  fuera  esmeril.  Volví  i  fun- 
dir la  materia  con  solimán  ,  ó  sublimado  ;  y  los 
granos  de  Ja  Platina  hacían  el  mismo  efeclo  en  la 

li- 

Cil  1.15  Mporierciis  que  vamoi  Tefirienflo  se  hlderor  el  «fio 
■7F3  ^'  órdei  del  Miiiisicrio,  y  poJrJn  bastnr  piril  dnr  una  id£)  de  U 
ílM-:a-,  pero  cnino  cir*  língulir  aiitcrii  1ii  oci^iija  ÜcspuE  s  í  ((k¡(M 
•los  msyoru  Qulinlcoi  de'Eurnpi,  y  dida  motivo  á  dircrtnin  opinía- 
net  ,   voy  1   exponer  brevemente   1i   tiisiori»  de   lo  que  lOlire   rila  m 
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liiTia.  Graneé  y  trituré  aquélla  por  varios  días  coa 
dos  ó  tres  onzas  de  solimán  disuelto  en  agua  y 
y  un  poco  de  azogue.  Entonces  los  granos  de  Pla- 
tina se  descubrían  á  la  vista  natural  en  aquellas 
partes  de  oro  que  quedaron  sin  amalgatnarse.  De 
todo  esto  se  infiere  el  peligro  que  habría  de  fal- 
sificaciones ,  si  se  permitiese  en  el  comercio  una 
arena  metálica  lal  qual  es  la  Platina  ,  que  se  der- 
litc  tan  fácilmente  con  el  oro  ,  y  que  se  le  pa- 
rece tanto  en  su  gravedad. 

£n  todo  d  curso  de  estas  experiencias  no  siempre 

tu- 

Dcl  parecer  de  codos  «los  Qiiünki»  reiulia.  que  \t  Pinina  es  \m 
tercer  ractilpecffdto,  tiii  fíxo,  tin  indotruAible ,  y  mi  poco  iher>> 
Irle  como  el  oro  y  li  pU» ;  (¡uc  ei  distinto  de  codis  q»nii<ls  sunicín* 
cías  metáiiCM  se  conocen  r  que  no  es  infundible  por  su  naruoItE»;  y 
que  resille  cuno  eT  oro  i  la  tccion  del  »yre  ,  del  «gii»  ,  del  fuego, 
idcl  «2ijf:e  ,  de  loi  ítidos  »iinlrf«  y  metale!  vorace».  A  estas  «celen- 
tes  piopicd.iilcs  junix  la  dtircta  que  no  tkiie  el  oro  ,  puei  U  de  |a 
Plntln»  compile   Con  I»  del  hierro. 

Esit  II  la  opiíiion  común  que  se  ha  formado  de  li  Plaifiia;  pera 
contra  ella  :e  ha  levantado  úliimatuenie  la  luioriduJ  del  rninortal  Huf- 
fon  ,  Cipaz  sdlo  por  ta  nombre  de  arratirar  el  parecer  de  los  Sibro^ 
■i  en  estas  malcrías  picpondertse  la  Jutoridid  i.  la  MEon.  Dcpuís  de 
varias  experiettcUi  ,  hechas  l.is  mas  de  ellas  con  el  ¡man,  para  ver 
hasta  qu£  grado  iirahU  i  1i  Plailni  ,  concluye  que  no  es  meiol  nuevo 
ni  dircreiue  de  los  dem's  que  eonoccmos  ,  «inri  un  mixto  de  oro  y 
tiicrro  formado  por  !a  Naturaleza ,  ya  sea  por  li  acción  de  afgun  vol- 
can ,  6  por  el  aguí  que  haya  cogido  i  dichos  dot  metales  en  el  estado 
mayor  de  di.^olucion ,  y  \os  hiyi  unido  en  la  fornia  que  hoj  lo  ctiin 
en  la  Platina. 

Mr.  de  Buflbn  no  viit  en  la  Pfailnt  mas  que  oro  y  hierro  ;  pero  el 
Conde  de  MWy,  que  se  mocÍA  con  ti  pita  eUlaínir  la  mtieria,  crejrd 


tuve  la  advertencia  de  pesar  las  porciones  que  r 
nipuiaba ,  porque  mi  fin  era  hacer  pruebas  por  ma- 
yor ,  antes  de  entrar  en  la  precisión  de  un  por  me- 
nor mas  pcolixQ  y  exi¿to.  Diré  ahora  soianiente, 
que  como  la  Platina  ,  así  como  el  oro ,  no  se  mez- 
clan bien  con  el  azufre  ni  con  el  arsénico  ,  pa- 
rece que  los  Peruleros  han  tenido  razón  de  llamarla 
^0  ¿'¿anco. 

Lo  dicho  podía  bastar  para  dar  una  Idea  de  to 
que  es  la  Platina  ,  y  para  satisfacer  á  quien  me 
había    preguntado  >  pero  intenté   ir  mas  adelante, 

y 

liiUar  en  elli  (zosue  >  y  un  iciñuti  ./>  ripin  tic  «risialrs  de  roc«  ,  y 
4)uii)!(is  de  diFcrentei  colores  :  y  tnl  de  inierdo  con  BafTon  en  na 
fenar  li  Pticlni  por  mccti  nuevo,  %\w6  por  mccda  de  miicríax  cono* 
j:idii.  Mr.  de  Morvcaii,  f iícil  del  Parlímoino  de  Borgofií  ,  h*  l!«h» 
iimbien  muclus  cspcricniias  sebre  !■  •VMtínit  :  y  lo  qne  resulta  de 
^U)  ti  ,  que  esperi  poder  lleear  nlpio  di»  1  riindhli  itn  •dieim; 
yero  de  lu*  wiirní  «peticiones  se  infiere  que  íl  no  lo  lia  enaseguido. 


por 


[  usado  los  medios  mu  violemcs  que  fe  ennocen. 

El  grande  argumento  Ae  BülTon  p«ra  probar  que  ta  Pisrlna  r 
un  mievo  metal  díFurcnte  de  los  antiguos  .  se  Tunda  en  que  no  rs 
tiUe  ni  BitlfabU  ,  earaítéres  de  todo  metil.  Esto  ,  en  mi  ente: 
quando  fotie  cierto,  protiarfa  demiajado  .  y  por  eoiisifuientc  no 
barfa  nad».  pueí  ae  «eguirta  que  n«  era  mcr»!  ni  miito  de  metales 

Si  la  Flatfni  fnese  pura  mexdt  de  oro  v  hierro .  debcrfa  tener  y 


«crvariodas  las  propiedndet  que  resultan  de  esi 
Infinldail  de  experiencias  le  ve  lodo  lo  contar 
■«qu(  en  el  por  menor  de  todos  loi  hechos  en 
fcru  se  pueden  var  cnl^wis,  Utrgraaf  y  Baun 
La  disolución  dcPitilna  heclia  con  agua-reg 
que  no  pacdeo  confliinarsc  con  ta  liiprttesi] 
iDczcla  de  oto  y  hieno.  Luego  flue  se  disuelve  ,  ^epoBe  al  fbnrlo  las 


a  mezclaí  pero  por  una 


»  orrece  mil  fenSnrenos. 
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y  ensayar  poc  curiosidad  esta  rara  materia  coo 
otros  metales :  y  resultó  lo  que  voy  á  decir. 

Fundí  un  poco  de  Platina  con  cobre  ,  y  se  der-* 
litio  tan  bien  que  me  pareció  resultaba  éste  mas 
nervioso  y  fuerte  que  quando  se  funde  con  estaño.- 
Propuse  á  los  tundidores  de  caííones  hacer  la  pruc^ 
ba  en  grande  j  y  no  la  quisieron  executar. 

Puse  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la  Pla- 
tina en  agua-regía  muy  aíliva ,  y  me  pareció  que 
este  ácido  seguía  á  la  Platina  para  disolverla ,  de-> 
xando  al  cobre  ;  porque  el  pedacito  quedó  toda; 
Tom.  f.  Ee  tan 

tDilcriis  c)[raai9  con  que  miÍ  inezcUdn.  Escás  lividi),  cnxums  y  eXi., 
mUiadis  cbii  li  lenie  ,  ec  ve  que  son  un  poco  de  arcni  negra,  que  s« 
den  iiriher  del  iuiin:  porción  de  trena  roía  y  cnnsparenie  como  gra- 
nates, que  no  tiene  dicltt  propiedad  niognítici  :  y,  en  ün,  un  poco  <jft 
tierra  una  cenicicuct,  que  parece  tierr:i  [nercurial  ,  y  engiliií  rt  Mr.  d«i 
Uillyj  pero  que  no  lo  cu  ,  porque  no  luanclia  el  oro.  Estas  ilej  miite-' 
riu  úliiicas  se  liallia  ,  por  lo  regular  ,  en  lo  incecígr  de  loí  granos  d« 
1*   Platina. 

Si  BulTon  y  Milly  hubieran  atendida  á  estis  paiiiculariilades,  liaLitlaii: 
bailado  la  razón  de  los  fenómenos  que  lea  han  hecho  adoptar  la  tiagt-  , 
Ur  opinión  que  deñcnden.  La  pane  de  hierio  que  cunticnc  in  PUldt^  • 
y  lo  dil'Icii  que  es  purgitl*  de  ¿i  par  fundición  ,  batía  paia  explicar  i 
lodo  el  nagneiiauío  de  ella;  y  la  aparición  del  aiul  de  Prusia  ,  quan- : 
do  se  mezcla  la  diioludon  de  Platina  eon  el  alkali  Prusiano,  resul-. 
[a  de  diclii  porción  de  hierro,  y  del  que  tiene  en  ü  diau«Ito,el  nusm»  , 
■Ikali. 

Hlganse  quanca»  manipnlaclonei  se  quien  con  J^  disoliicíon  ¿a  , 
riaifna:  mízclcse  con  el  oro,  con  el  hierro  ,  6  con  otra  m^tirii  qual- 
^uiera,  siempre  ofrecerá  fenúmenoi  propios  y  particulares  de  un  ms-» 
tal  diferente  de  li/i  6troi,  y  en  la  misma  mezcla  se  podrí  d.stínguir  •! 
glano  de  U  flailua  del  de  los  demii  meialci.  Si^  por  cKcuplo.Ja 

IDK- 


Concluyamos , "pues  ,  que  la  Platina  es  una  are- 
na metálica  sui  getieris ,  que  puede  ser  muy  per- 
judicial en  el  mundo ,  porque  se  mezcla  fjciliiienfc 
con  el  oro;  y  aunque  la  Química  rendrá  cl  modo 
de  conocer  el  fraude  y  separar  los  dos  metales,  se- 
rán siempre  pocos  los  que  sepan  el  secreto ,  y  la 
avaruia  es  grande,  la  tentación  conrida,  y  cl  modo 
de  engañares  facíl,  y  está  muy  á  la  mano,  si  se 
dexa  corree  la  Platina  en  el  comercio. 


CON 

tina  en  piedra  tn  dicha)  picxge',  no  tiuUa  que  te  haUc  timbieti  í 
polvo  como  ircn)  suetin  ;  y  que  lai  cxpeticnciis  hcehu  en  un*  cortk 
Clntiriail  de  Plttfni  crahiili  <te  uns  mim,  no  ton  concluyeme^,  poiqae 
li  de  6ih  podrí   lentr  c>cunnancl»l  diferciiie». 

-  Por  fin ,  sRido,  qiie  li  Platina  K  pódfa  aprovechar  pars  Infinícoi  Diúíi 
y  hacer  de  ello  tnuliitud  de  uieniílioí  que  no  estaifan  sujetos  ni  orin  ni 
I  lomarse,  pues  ejte  meinl  ,  con  varias  mezclas;,  permite  trabajarse, 
y  aun  por  íf  solo  te  dcxa  rotjtt  y  soldar  como  eI  hierro.  Véase ,  aobre 
t6áo,  lo  <¡ue  dice  i  este  propósito  Mr.  Baumí,  ¡Y  e\ui  utilidid  no  re- 
■Dlcarfa  al  Estado  si  ,  pírFíccIonandO  lai  experiencias,  se  llegue  i  en- 
contrar una  Diezcta  de  Platina  y  cobre  (juc  Fuese  aprop;5s¡[o  psr«  U 
Artillera?  Loa  indicios  son  de  flue  Jcberí  surtir  liuen  cteAo;  pero 
por  Alta  de  matetia  y  proporción,  no  puedo  hacer  eiperieiiciaj  p»i 
decir  el  cttmo.  H^brí  ,  pi<ís  d?  ceñirme  á  manírestar  aquí  toa  destos 
dé  un  buen  patriota  ,  dins'dos  A  que  d  Gobierno  piense  íír'atnente  cu 
rtalüiT  ettfs  Id  ¿ai. 


M 
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CONTINUACIÓN   DEL  DISCURSO 

SOBRE    LA    PLATINA, 
y  OBSERVACIONES  ACERCA  DE  LOS  ANTIGUOS 

VOLCANES    DE    ESPaI^A. 

El  Ministerio  prefiere  las  experiencias  útiles  á  las 
curiosas  5  y  por  eso  en  la  primera  parte  de  este  Dis- 
curso he  trahido  solamente  las  que  convenían  para 
aquel  ñn«  Permítaseme  ahora  que  exponga  mis  ideas 
y  conjeturas  sobre  el  origen  y  formación  de  la  Pla- 
tina j  las  quales  son  independientes  de  los  hechos  que 
resultan  de  las  experiencias  referidas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  justa  de  esta 
arena ,  porque  como  no  se  parece  á  ninguna  otra 
cosa  conocida ,  es  inútil  la  comparación.  Yo  la  he 
comparado  al  plomo  1  y  al  speis  ó  regulo  de  co 
jbalto ,  para  dar  idea  solamente  de  su  color  5  pero 
esto  tío  bastará  para  conocerla  sino  se  ve  y  mane- 
ja la  materia.  Notando ,  pues  y  que  la  Platina  con- 
tema hierro,  y  que  el  régulo  de  cobalto  está  lleno 
de  él :  que  entre  h  Platina  hay  muchos  granos  de 
oro  de  coíox  de  hollín  :  que  este  nuevo  género  dé 
arena  metálica  es  único  entre  quantose  conoce  en 
el  mundo :  que  x.  hálk  en  abundancia  en  juna  mon- 
-  V  ta-í 


tana  cerca  de  una  mina  de  oro;  y  que  en  el  paú 
son  frcqücntes  los  volcanes  ,  empecé  á  discurrir  ,  y 
forme  la  siguiente  hípóusls. 

Me  figuré  que  la  montaña  contiene  mucho  co- 
balto, como  la  del  valle  de  Gistau  en  losPírcocos 
de  Araf^on ,  y  que  el  fuego  del  volcan  había  eva- 
porado el  arsénico ,  y  formado  una  cosa  parecida 
al  j/Jí/V  :  qiic  éste,  no  obstante  contener  hierro, se 
funde  y  mezcla  con  doro  ,  y  que  el  fuego  de  mu- 
chos siglos ,  privando  de  su  fusibilidad  á  la  materia 
puede  liabcr  criado  esta  arena  metálica ,  cuya  pesa- 
dez no  se  puede  atribule  al  mercurio  :  que  los  gra- 
nos de  oro  de  figuta  irregular ,  y  color  de  hollin, 
eran  rambicn  efedo  del  fuego  de  un  volcan  al  ex- 
tinguirse :  que  los  granos  de  Platina  que  se  agruma- 
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términos  tan  misteriosos ,  que  quizá  el  misterio  mis- 
mo era  la  causa  única  de  mi  incredulidad. 

No  ignoro  que  las  horrorosas  erupciones  de  los 
volcanes  proceden  de  la  gran  dilatación  del  agua» 
y  de  la  situación  de  sus  bocas  en  la  cima  de  las 
naon ranas  y  mas  que  de  la  intensidad  de  su  fuego  y' 
pero  éste  dura  por  muchos  siglos ,  y  su  permanen-' 
da,  unida  al  choque  y  encuentro  de  diversos  cuer-í 
pos ,  causa  la  diversidad  de  las  lavas  en  las  erupcio- 
nes ,  en  que  hay  algunas  de  piedra-pómez  ,  y  otras 
de  otras  materias  diferentes.  Los  tres  volcanes  que; 
hoy  arden  en  Europa  deben  su  incendio  al    fuego- 
del  globo  de  la  tierra  5  y  he  aquí  una  de  las  causas 
de  su  mucha  duración ,  persuadiéndome  yo  que    to« 
dos  los  demás  tienen  la  mi^ma  comunÍcaK:ion. 
.'/"Goncilx)  que  el  fuego  puede  existir  tranquila- 
mente en  todos  los  cuerpos ,  y  que  el  movimiento  • 
rcpentiiio ,  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y  apare- 
cer: que  una  gran  masa ,  una  vez  encendida,  puede' 
conservar  su  calor  por  muchos  siglos  :  que  lá  cbm*' 
poskiáa  interior  de  las  montanas  no  es  en  todos  la 
misma:  que  el  agua  enciende  algunas  veces  lasma-' 
tcrias  combusriblcs  :  que  su  prodigiosa  rarcfafccioh ' 
puede  causar  eropíi^ncs'  tairi  terribles  que  arrojeit ' 
cuerpos  muy  pcsadiwj  á  grandes  distacncías :  que  los" 
yokancs  pue4eQ  tener  ¿bmu¿ca¿£ráes  ktcrales'  de^ 
«    .  uno 


uno  á  otro  ,  además  de  una  perpcndlculátaíni^ 
inrcrno  dd  globo :  que  el  contado  del  agua  caua 
la  furiosa  ebulición  de  las  lavas  ,  las  erupcÍones> 
los  choques,  los  desastres:  que  los  manantiales,  muy 
calientes  por  tantos  siglos  ,  pueden  producir  nue- 
vas substancias  como  la  Platina  &c.  Todo  esto  lo 
concibo  ;  pero  lo  que  no  puedo  comprehet>dcr  es 
por  qué  el  fuego ,  los  cuerpos  combustibles ,  y  d. 
acceso  ád  agua  han  de  determinar  la  materia  pre- 
cisamente acia  ia  cima  de  una  montaña ,  por  lo  re- 
gular ,  la  mas  alta  del  país ,  y  que  esto  haya  de 
suceder  siempre  i  pues  no  hay  exemplo  de  volcan 
que  se  halle  en  llano  ni  en  colina  ,  ni  debe  tra- 
hersc  á  conseqüencia  lina  ú  otra  boca  accesoria  y 
secundaria ,  que  se  vea  en  estos  parages.   El  expli- 


tar,.parqiie,&L'Un  poco  de  agiia  bast»  para  encen- 
der, es  fácil  que  algo, mas  de  ella  cause  erupción, 
siguiéndose  que  um  gt^n  ^cantidad  apague  infali- 
i>Jiem2nte.         , ; 

.;  Yo  he  visto  señales  evidentes  de  mudhas  mon?- 
íañas  en  España  que  han  ardido ,  y  de  cuyo  incen-, 
dio  no  hacen  mención  las  historias,  ni  se  conserva 
4e  ello  .tradición.  Entre  Almagro  y  Corral  en  Isi 
Mancha ,  cerca  del  rio  Javalon  en  el  caminp  de  Al- 
jiiaden ,  hay  trozos  de  peñascos  que  conservan  las 
señales  del  fuego  j  y  por  aquellos  campos  hay  nlu- 
chas  piedras  un  poco  pesadas ,  de  color  de  hollia 
{>or  dentro  y  por  fuera »  qu&  sin  duda  han  sido  fui>-* 
ididasCO, 

,_  íntrc  Cartagena  y  Murcia ,  no  lejos  del  mar, 
Jiay  una  vasta  montaña  donde  ha  habido  un  vol-r 
jcan  9  cuya  boca  se  conserva  ^  y  las  gentes  del  país 
la  tienep  por  una  cueva  encantada*  Qnco  de  estas 
«cavernas  profundas  hay  en  el  territorio  de  Murcia: 
.y  cerca  de  Cartagena  hay  otra  donde  se  ven  ves- 
tidos de  una  mina  de  alumfbre  9  siendo  de  notarv 
para  inayor  indicio  de  este  volcan  ^  que  por  allí 
.    Tomjl^  '.'•'>      íf  cer* 

,    <i)    *«£n  lot  campos  de  CalatrMba  cerca  de  la  vid^  se  hallan  en  iai 

tierras  cultivadas   pedazos  de  esca  materia*  Las  gentes. del  país  los  lia- 

'tnran  pieáfaümM  y-y  ios  íecí)ge1i''qnai>do  tráii  piara  lo$  Alfiriiarcros  •  de 

Vasijat.un  barniz  negro»  que  tiene  Viso  pabonado. 


2;é 
cci'i  a  b:iv  quatro  insnantialcs  de  aguas  calientes. 

La  cijrra  roxa  de  almazarrón ,  que  en  San-Ilde- 
fonso >ir\\:  en  vez  de  colcotar  para  dar  pulimen- 
te ales  creíales  mayores  de  Europa ,  y  el  almagre 
de  Gr.in.id.1 ,  y  la  mayor  pane  de  las  tierras  roxas 
de  diferentes  provincias  de  España ,  con  que  se  an- 
taii  las  ovcjis,  y  se  pulen  los  jaspes,  ágatas  ,  serpen- 
tinas ,  Tn..rmolcs  &c.  son  produdo  de   otros    tantos 

A  la  entrada  de  Cabo-de-gata    hay  una  molí» 

la-ía  s'jbrc  el  mar,  acia  el  lado  de  Almería,  com- 
pucra ,  especialmente  en  una  parce,  de  piedras  mas 
gri-c^as  y  largas  que  el  brazo  ,  cristalizadas  en  mu- 
chas hojas    ¡f^ualcs    encabadas    delicadamente   hasta 

les  falló 
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abrasada  en  su  interiur  por  el  fuego  de  un  volcan  , 
espantoso. 

En  Cataluña  ,fn[re  Gerona  y  Figueras,  bastante 
cerca  d^l  mar  ,  h.iy  dos  montañas  pirimiJ^iles  de 
¡i^oal  altura  que  se  tocan  por  sus  bisas ,  y  tienen 
todas  las  señales  de  haber  sido  antiguanutiie  volca- 
nes. Aunque  al  pie  se  Vl'U  muchos  moldes  ó  liue- 
cos  donde  ha  habido  conchas  perriñcadas,  son  cosa 
posterior  al  volcan  ;  y  siempre  que  se  bailan  pe- 
íiitÍLac¡ones  cerca  de  volcanes  demuestran  su  mu- 
cha antif^üedadi  pero  cinco  ó  seis  mil  años  bastan 
para  eso ,   y   aun   para  mucho  mas. 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  glo- 
bo en  ninguna  patie  se  ven  meior  que  en  la  mon- 
taña de  Monserrdíc.  Las  piedras- de- toque  pequeñas 
que  liay  allí  están  en  una  montaña  enteramente  ca- 
liza ,  y  entre  aquellas  elevadas  pirámides  com- 
puesras  de  piedras  redondeadas  y  conglutinadas. 
Estas  piedras-de- toque ,  siendo  negras  y  del  propio 
grano  que  las  otras  de  la  misma  especie  que  hay 
por  C'ataluna  ,  son  todas  obra  del  fuego  ,  y  tienen 
la  luismi  nacuialeza  ferruginosa  que  las  altas  co- 
lumnas de  tan  rarjs  figuras  que  se  ven  en  la  mon- 
taña de  U'^'^one  en  Auvergne  ,  donde  una  Reyna  Je 
Francia  estuvo  presa  en  el  Castillo  que  hubo  en  la 
cima.   Estaá  columnas  de  basalto  se  hallaron  ,  sin 
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diiJii ,  en  cstaJo  de  fusión    con  el  hierro  qaando 

se  Uii-'zcljrijii  con  él,  y  sus  figuras  irregulares  vie- 
nen de  luib.rse  enfriado  por  grados  como  e!  basal- 
to bl  r.Lü  de  Cabo-dc-gata,  si  me  es  permitido  lla- 
marle as;.  Los  granos  pequeños,  redondos,  azules 
y  V  ri.ies  que  se  hallan  en  los  campos  cultivados 
al  p!e  ¿-  la  dicha  montaña  de  Ussonc  ,  han  sida 
tóJo-  de  hierro,  porque  yo  he  visto  algunos  que 
rerí.in  el  metal  aun  en  el  cenrro ,  y  que  se  cono- 
cía hjbiiíii  sido  en  otro  tiempo  como  perdigones  ó 
mnnieiün  de  hierro.  Su  formación  puede  explicarse 
con  lu  que  advertimos  hacen  muchas  veces  los  Fun-^ 
diiicres  de  hierro,  que  ton:an  unas  grandes  cucha- 
radas del  meral  fundido ,  y  arrojándole  con  fuerza 
por  el  su:!o   de   la  ferrcría,se  furman  muchos  gra- 


los  basaltos^  que  hay.  en  :d¡feríO!jé.parages'dá  Hcssa 
y  de  Saxonia  ,  que  son  ciertos  pedazos  de  piedras 
que  sal(.n  fuera  de  tierra  eomó  si  fueran  I  linderos 
ó  mogones ,  m:;s  irregulares  en  sus  figuras  qye  la^ 
columnas  de  Ussone.:  y  estos,  pedazos  de  basajtcft 
aislados  tienen  las  señales  de  una  crlstalízadon  he^t 
cha  de  .  prisa.  .—..«> 

El  paso  de  los  Gigantes  ,  ks  Órganos,  yí:Otr^ 
mtios  que  hay  al  norte  de  Irlanda ,  son  una  mul- 
titud de  pilares  irregulares  de  basalto,  seniejantes.qQ 
color  y  figiura  á  los  dcUssQnc,y  de  que  se  haceq 
también  piedras-de-toque, ,         . 

Las  pie^ir^s  pizarreñas  ,  qegras  y  blandas,  qji^ 
abundan  tanto  en  los  Pirenéos  de  Cataluña  ,  y  co-¡ 
munmente  llaman  lápiz  ,  son  t¿mbien  produíbo  de 
volcanes  extinguidos. 

Yo  creo  haber  reconocido  seríales  de  un  antiguo 
volcan  en  la  montaña  de  Seranres ,  que  está  á  oríi 
lias  del  mar  á  la  entrada  de  la  ría  de  Bilbao.  Esta 
montaña  ti:;ne  la  figura  de  un  püún  de  azúcar  vista 
de  alguna  distancia;  y  muchos  se  han  equivoca- 
do creyendo  era  la  niína  de  Somorrostro ,  que  es 
una  colina  baxa  y  ondeada  apartada  de  dicho  pico. 
Plinio  es  uno  de  los  que  incurrieron  en  este  error, 
quizá  porque  nunca  vio  esta  mina  ,  y  debió  de 
crece  lo  que  le  dúo  algún  Muúiero  de  los  que  co-r 
Sa  mct- 
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bilis  erraba  en  aquella  entraña  ,  y  la  planta  rqma- 
t»  el  nombre  de  hepática.  Un  liombre  ya  imiv 
dcbilLtaJo  por  su  exceso  en  los  placeres  sensua- 
les ,  pedia  la  fuerza  que  sus  miembros  le  rehusa- 
ba: y  [(ti  inscantci'le'  rKí^rsban  tina  raizide  dos  bul- 
Las' ó  debollas,  qUe  es  nuestta  orchis  tvsticulata 
porque  f-u  figura  se  parecía  a  las  partes  que  cons- 
tituyen la  virilidad..  Tomábala  el  paciente,  sintién- 
dose corrob  EaJo  :  y  después  de  dos  mil  años  he- 
mos llamado  a  dicha:,  planta  satyrío»,  Si-J^al  con- 
trario, una  Vestal  soportuba  con  impaLÍencii.  los  es- 
timiiJos  de  la  carpe;,  y  veían  una  hoja  grande  con 
una  hentitQsa  £uc  blanca  nacida  de  una  planta  que 
descollaba  en  el  agua  de  algún  estanque  ó  rIo,dif- 
curriao  _  bi)en8jnen£e  que  la  raíz  de  aqijella  flor» 
emblema  de  U  castidad ^  que  nacu  en  el  a£>ua,  dcT- 
jjyúa  s^f  muy  £tia  :  calnubasc  el  fuego  do  la  con- 
^pist^ncia;  y  deede  aquel, día  la  planta  $e  llamaba 
■nitnphaa  aquativa  major.  Por  la  misma  razón  cu- 
zaban  las  obstrucciones  del  bazo  con  la  hierva  tn- 
.sipi^a  i'hrysospieniuniii  y  como  veían  que  ésia  te- 
i)ía  ttn  col(>r. .dorado  y  amarillo-,  parecido  ala  bi- 
■lis,que  esta  en  el  hígado ,  etifretue  del  bazo, con- 
cluyeron que,  di^^ha  hierva  era  buena  también  para 
las  (?bstr^icc¡ones  del  hépate  ó  hilado.  Si  un  glo- 
iXon.  bciK^^.su  e^ótp^go  de  0145  comida  de  laque 
^   !  po- 


podía  digerir ,  extendiendo  tas  fibras  de  su  vcntricn'- 
lo  de  modo  que  no  podían  tener  su  raovimiento  re- 
gular, los  hombres  de  aquellos  tiempos  primitivos, 
que  habían  probado  muchas  cortezas  agradables  al 
gusto,  discurrieron  que  podrían  ser  apropósito  las  de 
las  plantas  astringentes ,  porque  al  mascarlas  notabatt 
que  absorbían  la  humedad  de  la  boca ,  y  secaban  la 
lengua »  con  lo  qual  las  daban  al  enfermo ,  y  le  cu- 
raban ;  y  luego ,  por  la  misma  analogía,  aplicaron  es- 
tas cortezas  para  endurecer  y  curtir  las  pieles  de  los 
animales.  En  suma ,  la  Anatomía  y  la  Botánica  eran 
enteramente  Ignoradas  en  aquellos  tiempos;  y  solo 
sabían  algo  de  la  primera  los  sacrificadores  y  carni- 
ceros por  los  animales  que  despedazaban  ;  y  de  la 
segunda  ios  curanderos  que  recetaban  á  tientas  al- 
gunas hiervas.  Vinieron  los  Griegos ,  que  fueron  los 
primeros  que  merecieron  ,  y  aun  hoy  merecen ,  el 
título  de  hombres ,  y  con  aquella  sagacidad  y  talen- 
to con  que  ilustraron  ,  y  aun  se  puede  decir  crea- 
ron, todas  las  Ciencias  y  las  Artes ,  formaron  la  Bo- 
tánicaj  pues  nos  dieron  á  conocer  cerca  de  seiscien- 
tos géneros  de  plantas,  que  son  las  que  aun  hoy  es- 
tán á  la  frente  de  las  usuales.  Los  modernos  han  des- 
cubieito  algunos  centenares  de  géneros ,  y  pasadas 
de  diez  mil  especies  más,  que  tal  vez  serán  de  algu- 
na utilidad  con  el  tiempo  para  la  salud,  las  Artes, 
Tom.  I.  Gg  6 
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ó  el  gusto !  pero  en  el  día  no  se  saca  mas  fruto  de 
ellas  que  el  conocerlas  ,  pues  i  excepción  de  unas 
doscientas  plantas  de  los  antiguos -géneros,  y  ds  unas 
cincuenta,  cuyas  propiedades  nos  han  enseñado  los 
salbagcs  y  gentes  ignorantes  de  las  Indias,  y  sirven 
hoy  de  brazo  ú  la  Medicina ,  todas  las  demás  solo 
sirven  de  pura  curiosidad.  Teofrasto ,  discípulo  de 
Aristóteles,  fue  el  primero  que  sabemos  escribió  urj 
tratado  curioso  sobre  las  plantas.  Dioscúrides ,  que 
vivía  cerca  de  trescíenros  años  después ,  nos  dexo 
\m  libro  muy  útil  sobre  la  misma  materia  ;  y  el 
dodo  y  elegante  Plínio»  que  vino  inmediato  á  DÍqs- 
córidcs,  describió  en  su  Historia  Natural  una  multi- 
tud de  plantas,  de  las  quales  conocemos  hoy  mu- 
chas j  pero  otras  son  dudosas ,  y  algunas  desconocidas. 
Al  siglo  pasado ,  y  aun  más  al  nuestro ,  parece 
estaba  reservado  el  honor  de  ilustrar  la  Botánica, 
pues  en  ellos  han  florecido  y  florecen  los  mas  insig- 
nes Profesores,  que  con  sus  desvelos  han  arreglado  y 
reducido  á  sistema  mas  de  sesenta  mil  plantas  que 
han  llegado  á  su  noticia.  Su  trabajo  no  puede  ex- 
tenderse mas  allá  ,  porque  solamente  la  experiencia 
de  muchos  sabios  y  siglos  podrá  descubrir  sus  pro>- 
piedades.  Algún  día  se  sabrán ,  y  entonces  se  verifi- 
cará en  esta  parte  el  antiguo  adagio ,  que  dice  :  Nada 
hace  en  valde  la  Naturaleza. 

DE 


DE  ALGUNAS  PLANTAS  DE  ESPAÑA. 

i_/Omo  mi  fuerte  no  es  la  Botánica,  y  escribo  esto 
después  de  muchos  años  que  hice  el  viage  de  las 
Provincias  de  Espaíía ,  se  me  han  olvidado  muchas 
especies  y  nombres  ;  y  así  solo  podré  hacet  un 
ensayo  muy  diminuto  de  las  plantas  de  esta  Pe- 
nín3ula.  En  ella  hay  ahora  muy  hábiles  Profesores 
de  Botánica  ,  que  son  capaces  de  perfeccionar  lo 
que  yo  apenas  puedo  emprender.  Lo  que  me  atrevo 
i  asegurar  en  general  es  ,  que  ni  Bellonío  ,  ni  Rau- 
wolfio  mencionan  ninguna  planta  de  las  cercanías 
de  Jetusalen  que  yo  no  haya  visto  en  España. 

El  lentisco  es  muy  común  en  todo  el  Reyno, 
y  yo  conocí  un  Boticario  de  Alicante,  muy  dies- 
tro en  el  conocimiento  de  las  plantas ,  que  hacía 
hervir  tina  gran  cantidad  de  hojas  de  lentisco  en 
un  caldero  de  agua ,  y  recogía  la  espuma  que  na- 
daba por  encima  ,  la  dexaba  secar  ,  y  la  vendía 
con  el  nombre  de  incienso  macho.  Yo  creo  que 
éste  es  el  olíbano   que  viene  de  Levante. 

El  alfónsigo  ^'^  ó  pistacho  ,  que  abunda  tanto  en 

las  cercanías  de  Alepo,  es  una  especie  de  terebinto, 

que    comunmente  llaman    cornicabra.    Esta  planta 

Gg  a  -aa-. 
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nace  sin  cultivo  en  todos  los  paragcs  meridionales 
de  España,  y  produce  un  fruto  mas  grato,  y  mu- 
cho mas  apreciable que  la  avellana  ,  la  almendra,  ní 
la  nuez. 

Siüqua  ó  stüquastrum  es  un  árbol  que  los  Es* 
pañoles  llaman  algarrobo  ,  garrobo ,  y  garrofo  ,  que 
abunda  mucho  en  Valencia.  Arroja  una  fiot  como 
la  de  las  habas  de  la  especie  que  llaman  amaripo- 
sada ,  porque  se  parece  á  la  especie  de  casco  y  dos 
hcjas  que  forman  la  figura  de  la  mariposa.  Algu- 
nas de  sus  flores  nacen  inmcdiatamcnre  del  tronco, 
y  producen  el  fruto  en  vaynas.  Como  este  árbol 
abunda  mucho  en  las  cercanías  de  Jerusalen ,  han 
creido  algunos  que  en  él  se  ahorcó  el  traydor  Ju- 
das ,  y  por  eso  le  llaman  árbol  de  Judas. 

La  pina  ,  ó  ananá  ,  con  su  bella  corona  como  reyJ 
na  de  las  frutas ,  se  cultiva  en  los  jardines  fuera  de 
España  ,  y  es  lástima  no  verla  en  el  clima  mas  ho-. 
mogeneo  al  que  la  produce.  No  hay  duda  que 
en  Gandía ,  en  la  costa  de  Granada  ,  y  en  todos 
ios  parages  donde  prevalecen  cañas  de  aziicar  ,  se 
criará  naturalmente,  y  sin  las  estufas  y  demás  au- 
jcilios  con  que  la  cultivan  en  los  paises  fríos  ^'^ .  Lo 

fi])  ,*  Eí)  ta*  lie  Tupos.  ■!■?><<''■«»  «I  dEicubrímicnio  de  Amíiici  ,  asi 
como  (Pi  EspaBoJcs  cuídnrón  de  llevar  iiHil  lin  TnirDs  y  pUntas  mis  üií. 
1í£f  ««radahl»  de  Europa,  id  Itmblcn  crin  muy  citriniot  en  tr>er  livt 
At  «guellos  paises,  cojno  lopruebui  Usbataui,  lo*  blgoi  cliutnbos  ,&£■ 
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imsmadígo  del  añil  ó  fndigó ,  qué  podría  ciiltivar-r 
se  en  dichos  parages  sin  nías  beneficio  que  plantarle* 

Por  lo  que  toca  á  las  planeas  mas  usuales  para 
las  Artes  y  otros  usos  comunes  ,  abundan  en  Es^ 
pana  y  coitk>  por  exemplo  >  la  gualda  ó  luteoJa  par^ 
el  color  amarillo,  el  pastel  ó  isatis  pdix^  él  azul>^ 
grana  de  espina  negra  para  el  amarillo  y  verde  ,  la 
rubia  para  el  roxo  ,  y  el  zumaque  ó  rbus  para  cnr-^ 
tir  los  cueros  es  muy  común  ,  y  se  cultiva  poc; 
todas  partes.  En  los  campos  labradas  entre  Barce- 
lona y  Calderas  vi  que  nacía  naturaloiente  el  cbry^ 
ianthemum  segetum  ,  cuyas  flores  grandes  y  ama-i 
rlllas  dan  un  hermoso  color  de  oro ,  según  he  leidot 
en  una  Memoria  de  un  célebre  Acadéqilco  de 
Piris.  ' 

La  mayor  parte  de  las  peiías  en  España  abun^ 
dan  de  unas  manchas  blancas ,  redondas  y  chatas» 
que  llaman  orchilla  ,  la  qual  raspada  con  un  ax^ 
chillo  se  vendería  muy  bien  en  Francia,  como  se 

vcn- 

]f  los  libros  de  Historia ^Natu ral  escritos  por  aquel  tiempo  ,  en  cuyt 
enumeración  no  me  detendré  ahora.  Solo  referiré  un  paso  de  Navagero. 
que  trata  de  h  anmnd  6  pifias  escribiendo  á  Ramnusio  de  Sevilla  á 
xa  de  Mayo  de  1526.  ,,He  visto ,  le  dice ,  un  bellísimo  fruto  ,  que  no 
¡,mc  acuerdo  como  le  llaman  ,  y  le  he  comido ,  porque  le  han  traido 
yy'fresco*  Tiene  sabor  de  nenibríUo ,  jnntamence  con  el  de  melocotón, 
i>con  alguna  semejanza  al  melón.  Es  fragante  y  de  olor  delicada 
^simo*  **  Allí  mismo  habla  del  cau:chuc .  6  resina  elástica  >  y  de  como 
'jtigtfbait  i  UpclouJos.Iadids  coB^Ut  ea  Sevült.  I 
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vende  la  qne  llevan  de  Cananas.  Este  licben  pre- 
parado con  orines  podridos  de  hombre ,  y  un  poco 
de  cal  ,  da  un  color  muy  hermoso  en-re  púrpura 
y  morado,  Si  Ii>s  tintoreros  pudieran  fixar  csie  co- 
lor, sería  la  orchilla  una  materia  muclio  mas  pre- 
ciosa í  pero  es  impjslble  fixar  el  alkali  volátil  de 
la  orina.  Ujs  hombres  descubrieron  este  tinte  ob- 
servando que  la  orina  de  las  cabras  ,  gamos  y  otros 
animales  que  trepan  jior  peñas,  convertía  dichas  marn 
chas  blancas  en  moradas  ,  á  medida  que  el  calor  de! 
sol  las  enxugaba.  Ademas  de  esta  especie  de  orchíIla, 
hay  otra  en  España  ,  que  como  ya  dexo  dicho,  es 
muy  común  en  Cabo-de-gaca ,  y  parece  una  hierva 
pequeña. 

La  anchusa  ,  lí  arcaneta  ,  que  eS  una  especie  de 
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carestía  para  hacer  pan ,  mejor  que  el  cazabe  de  Arré- 
lica  ,  que  se  hace  de  la  yuca ,  siendo  mas  facÜ  de 
cultivar  el  yaro  que  ella. 

La  regaliza ,  li  orozuz  (^;^!ycyrrhiza  )  es  muy  a> 
mun  en  todos  los  parages  húmedos ,  y  á  las  orillas  de 
los  rio;.  Como  sus  raices  son  muy  fuertes  ,  y  se  cxt 
tienden  mucho,  atormentando  á  los  labradores  para 
extirparla,  especialmente  en  las  cercanías  de  Alican- 
te, la  dan  el  renombre  de  mala  hierva.  No  obstanr 
te  esto,  como  su  raíz  es  dulce  y  agradable,  tiene  es? 
timacion  en  los  países  del  norte,  donde  usan  mucho 
su  decocción  para  quitar  la  crudeza  al  agua,  y  por- 
que se  persuaden  que  es  muy  buena  para  los  males 
de  pecho. 

La  santolina ,  que  nos  trahen  de  la  China ,  y  que, 
según  dicen  ,  cogen  aquellos  naturales  de  la  famosa 
moxa  ,  es  muy  común  en  la  Mancha ,  y  otros  parages 
de  España.  Es  una  materia  blanca  parecida  al  algodoa 
en  rama  ,  que  se  halla  envuelta  en  las  ramas  de  la  plant 
ta,  y  que  yo  creo  provenga  de  las  picaduras  de  algún 
inscdo.  Sea  como  fuere, es  un  excelente  específico 
para  la  gora.pues  quemando  suavemente  sobre  la  par- 
te infiamada  una  mecha  de  moxa,  quita  el  dolor  ,  y 
suspende  los  insultos  del  mal.  Los  Ingleses  y  Holán» 
desesnos  trahen  esta  materia  dclOiitnte;  y  nosotros 
ignoramos  que  la  tenemos  en  nuestra  propia  casa. 

Del 
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Del  fruto  de  !a  vitis  idíra  se  hace,  por  el  medio 
ordinario  de  la  fermentación  ,  una  esp:ciede  vino  que 
los  Montañeses  llaman  vino  de  rasparía ,  porque  en  su 
pais,  donde  abunda  dicho  arbusro,  Ic  llaman  así.  En 
Navarra  le  denominan  arandilla;  produce  unas  bayas 
ó  granos  negros  llenos  de  un  xugo  saludable ,  y  de 
buen  gusro. 

I-a  gayuba ,  ó  uva  ursi ,  es  una  planta  muy  co- 
mún en  los  bosques  de  Espaiía.  Un  antecesor  del  doc- 
to D.Casimiro  Gómez  Ortega  en  la  Cátedra  de  Botá- 
nica de  Madrid  prueba  en  su  obra  con  muchas  expe- 
riencias ,  que  la  decocción  de  esta  planta  es  mucho 
mas  eñcaz  para  los  mates  de  orina  que  nó  la  de  la  pd- 
reira  brava  tan  decantada.  El  mismo  Profesor  señaJa 
ocho  ó  diez  nombres ,  que  dan  á  la  uva  ursina  en  di- 
ferentes Provincias  de  Espaiía.  La  misma  variedad  se 
halla  en  los  nombres  de  otras  muchas  plantas ,  y  por 
esto  se  hace  necesario  que  alguna  obra  magistral  fixc 
estos  nombres ,  de  modo  que  no  haya  conñisíon.  Yo, 
por  evitar  este  inconveniente,  he  usado  por  lo  regular 
en  esta  obra  de  los  vocablos  científicos  de  las  plantas, 
pues  de  est¿  modo  las  conocerán  fácilmente  los  profe- 
sores y  aficionados ,  importando  poco  que  los  igno- 
rantes no  las  entiendan. 

La  pimpinela  es  común  en  todos  los  países  templa- 
dos. Media  onza  de  esta  planta  hervida ,  ú  en  infusioa 

con 
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^n  los  purgantes  ,  les  qu!ta  el  gusta  y  el  olor  y  dexan- 

do  la  decocción  con  solo  el  sabor  de  agua  tibia  ^  de 
modo  qu!  el  sen,  la  casia  ^  el  maná,  y  aun  el  ruibarbo 
pierden  aquel  asco  que  dan ,  conservando  sus  faculta- 
des purgativas.  £n  el  norte  comen  la  pimpinela  en  la 
ensalada. 

£1  gamón  y  6  aspbodelus ,  se  halla  en  todas  las  Prtf« 
viudas  de  España.  Su  cana  corrada  del  grueso  de  una 
pluma  á  pedazos  de  cinco  á  seis  pulgadas ,  es  mejor 
que  ninguna  madera  para  dar  pulimento  al  azero  la« 
brado,  con  un  poco  de  azafrán  de  marte,  esto  es,  orla 
de  hierro. 

£n  Valencia  vi  muchos  algodoneros ;  y  no  concl* 
bo  por  que  hoy  no  se  cultiva  en  España  esta  planta 
tan  útil,  como  se  cultivó  en  otros  tiempos. 

£1  anís  y  d  comino  se  crian  abundantemente  en 
la  Pem'nsula.  No  hay  quien  ignore  el  gusto  agradable 
de  la  simiente  de  este  anis ,  que  es  mas  suave  que  el 
que  viene  de  la  China.  La  simiente  de  comino  disipa 
los  flatos  y  vapores  de  la  cabeza  ^'^  •  La  de  alcaravea, 

Tom.  L  Hh  que 

(i)  Ba  tiempo  de  Hondo  crtftn  en  Rnma  qae  los  cominos  volWtn 
pálidat  Its  gentes,  pues  dice  QEpist.  Jt/JtO  que  los  imicadores  eran  ta- 
les, que  si  por  cuualidad  'él  fuera  pálido,  beberían  ellos  la  decocción 
de  cominos  pan  parecérsele. 

D^e'tpit  exemplMT  vítiis  ImUahlie.  Qjfd  si 
PaÜerem  esiu ,  biketent  exangüe  cuminam» 
O  imitáOüres  seryum  peeus^  ut  mhi   aepé 
Mm  •  iéipe  jocum  ymri  moyere  mmaítuim 
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que  semeja  i  h  del  comino ,  Se  mezclan  en  Ale- 
mania  ,  adonde  la  dan  el  nombre  de  simiente  de 
kinibel  ,  con  las  coles  que  escavechan  para  guar- 
dar iodo  el  ^o,y  llaman  .roíír-rraflwí,  col  agria: 
bocado  delicioso  para  los  que  pueden  gustar  de  él. 
En  muchas  partes  de  Eípaña  he  visto  el  comino  que 
nace  sin  sembrarle  ,  asi  como  el  hinojo  común, 
cuja  simicnce  huek  como  la  del  anís  común  ,  y 
el  de  crcra  ,  que  los  Icanceses  llaman  seseÜ  de 
Marscillc  ;  pero  no  he  visto  jamas  anis  ni  alca- 
ravea que  nazcan  fin  sembrarlos  ní  culíivarlos. 

En  las  huertas  de  Valencia  se  siembra  mucha 
alfalfa,  especie  de  médica  ,  C[\Ae  los  caballos  comen 
con  mucho  gusto  5  y  como  esta  hierva  es  substan- 
ciosa .  vvive  algunos  años  sin  neceUtar  de  seríiem- 


günas  de  sus  raices  i  que  son  mas  griíesás  que  el 
tronco  >  tienen  una  madera  moy  hermosa ,  variacíá 
de  blanco  y  pardo  >  que  se  trabaja  muy  bien  al 
torno  ,  y  recibe  pulimento,  Eh  Órihaetá  se  hacen 
de  ella  infínitas  caxas  y  botes  para  tabaco  >  que  ^ 
venden  en  Espaiía  y  fuera  de  ella.  Algunas  repre- 
sentan animales  >  árboles  y  otros  accidentes  >  como 
las  dendritas  >  cuya  circunstancia  las  hace  muy  cu^ 
liosas. 

La  mayor  parte  de  las  provincias  de  España  >  y 
sobre  todo  Sierra- morena  >  están  llenas  de  cistus 
grande  ó  xara.  Tiene  las  hojas  largas  de  dos  ó  treá 
pulgadas  >  estrechas  >  gomosas  ^  relucientes  y  siem- 
pre Verdes.  La  flor  >  que  es  inodora  >  se  compone 
dé  cinco  hojas  blancas  del  tamaño  de  uña  rosa  or- 
dkiafia  >  y  la  uña  de  cada  pétalo  tiene  una  man- 
cha de  purpura  que  hace  simetría  con  las  otras. 
I^as  ramas  viejas  sudan  una  materia  líquida  >  que  el 
calor  del  sol  espesa  y  convierte  en  una  substancia 
blanca  azucarada  como  un  pedazo  de  goma  del  lar- 
go y  grueso  de  un  dedo  f  que  es  el  verdadero 
maná  ^'^é  Los  pastores  y  muchachos  la  recogen  y 
Comen  en  abundancia.    Yo  creo  que  la  propiedad 

Hh  a  put- 

eo Acuerdóme  de  bsbér  leído  que  los  Negros ,  que  de  muy  adentro 
del  África  traben  á  vender  á  la  costa  la  goma  ,  no  .comen  en  muchos 
dias  otra  cosa  que  la  luisma  gonii.  Véanse  loa  vílges  de  Mr.  dé  Bru6 
9Qr  el  Padre  Labac  dcc 
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purgante  del  maná  proviene  3c  su  fcrmentadon ,  y 
que  quaniio  es  fresco  ,  no  la  tiene  ,  y  es  muy 
buen  alimento  ^'\  Lo  cierto  es  que  el  maná  gra- 
so pur^^Li  mucho  mas  que  el  mana  en  ligrima,  que 
no  ha  fermentado. 

Mas  de  la  mitad  de  España  está  cubierta  de  la 
especie  de  gramen  vivaz  que  llaman  esparto ,  y 
también  acocha.  De  él  se  hacen  sogas ,  que  no  se 
hunden  en  el  agua  ,  m  rozan  contra  las  piedras 
como  las  de  cáííamo :  esteras  para  tener  abrigadas 
i;is  iiabiíaciones ,  y  otras  mil  cosas  muy  liiiles.  Yo  con- 
té quarenta  y  cinco  obras  hechas  de  esparto ,  que 
sirven  para  la  necesidad  ó  comodidad,  y  que  ocu- 
pan una  infinidad  de  personas  en  su  labor.  Sin  em- 
bargo, estaba  reservada  para  nuestros  dias  la  inven- 


rosas.  El  inventor  de  esta  nufivá  arte  Halló  acogida 
y  favor  en  el  gran  CARLOS  III ,  no  solo  protec- 
tor ,  sino  promovedor  de  todas  las  Arres  y  Cien- 
cias ,  y  de  la  industria  y  felicidad  de  sus  vasallos. 
Llevado  ,  pues  ,  S.  M.  de  tan  nobles  impulsos, 
concedió  á  dicho  inventor  muchos  privilegios  ;  y 
lo  que  es  más ,  le  hizo  subministrar  de  su  erario 
■  una  gran  suma  de  dinero  para  ayuda  de  establece 
sus  fábricas. 

La  que  llamamos  pita  es  la  única  especie  de 
aJoet  ó  acivar  que  se  cría  en  Europa.  Como  sus 
hojas  son  fuertes  y  puntiagudas,  sirve  para  cercar 
las  heredades  con  una  barrera  impenetrable.  Para 
plantarla  cuesta  poco  trabajo ,  y  menos  gasto ,  pues 
no  se  hace  mas  que  poner  la  punta  de  una  hoja 
en  tierra.  Es  cosa  sabida  que  todas  las  plantas  que 
contienen  una  cierta  cantidad  de  mucílago  ó  visco' 
insípido,  producen  licores  fuertes  por  la  fermenta-*' 
cion;  y  como  no  hay  vegetal  que  contenga  tanto 
mucílago  sin  gusto  como  la  pita ,  se  podría  hacer ' 
de  ella  mucho  aguardiente ;  pero  en  España ,  don-  i 
de  abunda  tanto  el  vino ,  no  es  menester  recurrir ' 
a  estos  arbitrios.  La  pita  contiene  unas  fibras  que ' 
se  podrían  aprovechar;  pero  como  son  muy  grue- ■ 
sas  y  están  medio  torcidas  en  la  planta ,  no  se  pue- 
den hilar  con  la  facilidad  que  las  del  cáñamo.  Sin 
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embargo ,  sirven  para  hficer  cuerdas  y  tiendas  de 
caballerías  ,  y  en  BKcelona  se  fabrican  de  ellai 
blondas. 

La  opuTitia,  ó  higuera  de  !a  India ,  es  muy  co- 
rmm  en  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  Es- 
paña i  y  aunque  es  planta  originaria  de  Indias, 
nace  sin  cultivo  por  todas  partes ,  liasra  en  las  ra- 
jas de  las  peñas ,  donde  apenas  tiene  tierra  en  que 
prender.  Su  flor  es  del  tamaño  de  un  mediano  cla- 
vel ,  y  mucho  raas  poblada  de  hojas  de  color  roxo 
subido  ,  y  sin  espinas.  A  la  fior  sucede  un  fruto 
parecido  al  higo  ordinario  :  el  qual,  quitada  la  cor- 
teza ,  que  esrá  cubierta  de  muchas  y  cerdosas  es- 
pinas casi  imperceptibles  ,  se  come  ,  y  tiene  un 
gusro  muy  dulce  y  algo  empalagoso ;  siendo  lo  mas 
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á  tcfur  los  liucsos.  Los  hi^os  dé  opuntia  hirm  tal 
vez  el  mismo  efedo  que  la  rubia.  Llámase  también 
esta  planta  higuera  de  tuna  ,  ó  tutia  solamente, 
y  ademas  suelen  denominarla  higuera  de  pala  ,  á 
causa  de  la  ñgura  dé  sus  hojas.  £s  conocida  el 
fruto  por  el  nombre  de  higo  de  tuna  >  ó  higo 
chumbo. 

La  palma  mayor  se  cria  en  todas  las  provine 
cias  meridionales  de  Espaiía  >  pero  donde  mas  abun^ 
da  es  en  Elche ,  lugar  del  Duque  de  Arcos  en  Va^ 
lencia.  Hay  un  bosque  que  tendrá  mas  de  cincuen-^ 
ta  mil  pies  de  ellas  ^  y  los  dos  tercios  pasarán  de 
ciento  y  veinte  pies  de  altura.  Los  dátiles  que  pro^ 
ducen  son  mas  gruesos  que  azeytunas  y  y  cuelgan 
en  racimos  de  á  diez  y  de  á  quince  libras.  Su  gus- 
to es  menos  dulce ,  y  menos  empalagoso  que  el  de 
los  dátiles  de  Berbería.  Los  labradores  envuelven  al"^ 
gunas  ramas  de  las  palmas  con  esparto  ú  otras  hier-( 
vas  para  defenderlas  del  sol  y  del  ayre ,  y  así  las 
blanquean  como  el  apio  ó  el  cardo ,  y  las  vendea 
después  á  todas  las  Igtesias  de  España  para  las  ce«' 
remonlas  del  Domingo  de  Ramos. 

La  especie   de  solanum ,  que  se  llama   papa  y 
patata  nace  y  crece  al  lado  del  solanum  furiosum 
aut   letbale  ,  y  los  órganos  de  las  dos  plantas  to«*- 
man  su  alimento  dc'lá.  misma  tierra.  No  obstante 

es- 
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esto ,  las  raíces  de  la  una  son  un  excelente  aSboeo* 

to  ,  y  las  de  la  otra  un  veneno  muy  pcrnidosow 
Las  patatas  vinieron  de  Améiica  trahidas  por  los  Em- 
páñeles a  Galicia>  de  donde  se  han  propagado  de»> 
pues  por  toda  Europa ,  y  sirven  de  alimento  muy 
salud.ible  a  millones  de  personas.  Adonde  primero 
fueron  llevadas  de  Galicia  fué  á  Itlanda,  y  allí  cun- 
dieron ranto ,  que  casi  se  han  hecho  el  único  ali- 
mento de  sus  habitantes.  En  Andalucía  y  la  Man- 
cha son  muy  abundantes,  y  de  allí  se  trahen  á  ven- 
der á  Madrid-  Un  ramo  de  esta  planta  puesto  deba- 
xo  de  tierra  á  lo  largo ,  sin  raices  y  sin  siinienrc ,  pro- 
duce pataias ,  lo  que  me  hace  creer  que  es  una  plan- 
ta poliposa.  Si  se  cortan  sus  ramas  después  que  ha 
pasado  la  flor ,  la  substancia  del  fruto  reñuye  á  las 


y  trahídas  de  alia  por  los  Españoles,  Son  unas  raí- 
ces mas  pardas  y  largas  que  las  otras ,  y  tienen  un 
gusto  dulce  como  las  remolachas. 

El  capparis ,  ó  alcaparro ,  abunda  en  Murcia ,  Va- 
lencia y  Andalucía.  Este  pequeño  arbusto  espinoso 
produce  una  flor  ancha  ^  cuyo  botón  es  el  fruto  lla- 
mado alcaparra  :  y  quando  ésta  se  dexa  crecer  has- 
ta el  grueso  de  una  azeytuna  prolongada ,  se  llena 
de  simiente ,  y  entonces  la  denominan  con  el  au- 
mentativo alcaparrón.  ^Puesto  este  fruto  en  sal  y  va- 
Bagre  se  vende  comunmente  como  las  azeytunas. 

El  reyno  vegetal  no  produce  mejor  planta  para 
hacer  carbón  que  la  eriza ,  ó  brezo ,  que  los  France- 
ses llaman  bruyere.  Una  ferrería  que  tenga  á  la  mano 
raices  de  esta  planta  se  puede  reputar  feliz ,  porque 
hace  .un  carbón  duro ,  caliente ,  y  que  suelta  poco 
á  poco  su  flogisto  ó  principio  inflamable.  Hay  en 
Espaíia  provincias  cubiertas  de  esta  planta. 

Hace  tres  siglos  que  hubiera  pasado  por  loco  qu'en 
hubiera  dicho  que  los  Soberanos  de  Europa  habían 
de  aumentar  prodigiosamente  sus  rentas  con  quatro 
plantas  de  América  y  del  Oriente  5  y  esto  no  obs- 
tante ,  se  ha  verificado  con  el  tabaco  y  cacao ,  té  y 
café.  Cada  Nación  alaba  de  estas  mercancías  la  que 
mas  la  agrada  ,  y  de  que  hace  mas  particularmente 
su  comercio.  El  tabaco  de  polvo  ó  de  humo ,  según 
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hhkIids,  J.scarga  la  cabeza  ,  aviva  les  espíritus,  y 
•  iivc  ác  ¡iIl^uii  allmenro.  Otros  no  cesan  de  abbat 
el  cliocoloi^  y  í-us  propiedades.  El  cafe  tiene  sus  par- 
tiJjtio, ,  ;■  cl  te  ni  mas  ni  métius.  El  ^zafran  ha  tc- 
ni.lo  la  mi:  Illa  suecce,  pues  cada  Nación  ha  alabada 
el  sti;  f,  nu  obstante  que  iodo  ts  igiíc!.  Los  Espa- 
fülvi  l-^ii  miado  siempre  su  az..t'ran  de  la  Mancha 
como  el  n'.cior,  y  como  un  poderoso  preservativo 
conita  la  infección  dA  ayre  :  los  Franceses  dicen 
que  el  mv:iur  azafrán  es  el  que  se  coge  en  d  Gati- 
riois  :  los  Turcos  Juran  que  el  de  Lavarte  excede  á 
10-I0S  los  azafranes  del  nuinJ-j  :  y  los  Ingleses  ^  sin 
ciur  i  nadie  ,  dicen  que  su  azafrán  tiene  mas  virtud 
que  otro  ninguno.  Asi  va  el  mundo;  y  yo  sin  dc- 
t.ncrm:  mas  en   hablar  de  azafranes  forasteros  ,  dlre 
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pues  se  mudan  j  y  el  terreno  donde  ha  estado  cl  aza- 
frán es  excelente  para  trigo  ,  y  necesita  que  pasea 
veinte  años  para  volverle  á  plantar  de  azafrán. 

El  cáñciino  y  lín  j  pedían  un  discurso  aparte  para 
ser  tratados  según  la  influencia  política  que  puedan 
tener  para  el  comercio  de  un  Estado  ,  y  empleo  de 
la  industria  de  sus  habitantes  >  pero  éste  no  es  el  prin- 
cipal objeto  de  quien  escribe  de  Historia-Natural. 
Solo  diré  al  paso,  que  para  cl  cultivo  y  manufadu* 
ra  dd  cáñamo  y  lino  conduciría  mucho  traducir  en 
Castellano  las  Memorias  de  la  Academia  de  Dublin, 
á  fin  de  ver  cómo  se  han  establecido  de  pocos  añoS; 
i  esta  parte  las  fábricas  de  lencería ,  que  dan  Inmen- 
sas riquezas  á  la  Irlanda.  No  hay  provincia  en  Es- 
paña que  no  produzca  poco  ó  mucho  cáramo  ó 
lino  y  pero  hay  territorios  que  son  mas  favorables  que 
otros  para  su  cultivo.  Tal  es,  por  exemplo,  Aragón 
para  el  cáñamo,  que  le  produce  excelente;  y  y^  vi 
en  Cartagena  cables  hechos  enteramente  con  el  cá- 
ñamo  de  aquel  país  por  fabricantes  Españoles  baxo 
la  dirección  del  célebre  Don  Jorge  Juan,  que  no  te- 
nían que  envidiar  á  los  mejores  de  ninguna  fábrica 
forastera.  Todos  saben  que  las  fibras  del  l'no  y  del 
cáñamo  son  mas  cortas ,  pero  mas  finas  en  los  paires 
calientes  que  nó  en  los  fríos  j  pero  los  mas  ignoran 
qué  partido  se  puede  sacar  .con  el  ingenio  de  qual- 
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quiera    especie   de  estas   matcrras.   La  herniosa  y, 

blanca  lenLcrta  que  hoy  viene  de  Rusia  es  hecha 
d¿  cañ;inig.  En  España  hay  ,  ó  puede  haber  todas 
las  maurias  para  las  fabricas!  y  solo  faira  saberlas 
aprovechar ,  y  no  despreciar  el  trabajo  ni  las  luces 
de   quien  cntlerde  la  mareria. 

Hay  en  España  muchas  especies  de  i/ex,  y  yo 
vi  en  Cataluña  lina  muy  singular.  Apenas  tenía  seis 
pulgadas  de  alto  5  y  todo  el  árbol  ,  después  de  ar- 
rdncaJo,  pesaba  solo  cinco  onzas.  Sin  embargo ,  te 
nía  cincuenta  y  tres  bellotas  gruesas  como  avella- 
nas. Enire  las  especies  de  ilex  hay  tres  ó  quatro 
quj  son  las  mas  útiles.  Por  exemplo  ,  ilcx'  aculea- 
ta  caccigíandifera  es  un  árbol  baxo  ,  cuyas  hojas 
es;inos.\s  están  muchas  veces  llenas  de  kermes ,  6 


vez.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  iléx  verdadero  sé 
llama  en  Castellano  encina.  Es  un  árbol  grande ,  ra- 
moso ,  cuya  madera  es  dura  como  hueso  :  sus  raí- 
ces son  menos  duras  y  y  se  dexan  trabajar  muy  bien 
al  torno.  Esta  especie  de  encina  produce  unas  be- 
llotas gruesas ,  obtusas  y  tan  dulces  y  que  se  comen 
como  castañas.  Hay  otra  variedad  de  la  misma  en- 
cina ,  cuyas  ramas  son  mas  tupidas  ,  y  las  hojas 
mas  lisas  y  relucientes.  Produce  bellotas  buenas  para 
comer,  pero  son  mas  angostas ,  largas  y  puntiagu- 
das que  las  precedentes.  Los  labradores  conocen 
muy  bien  las  encinas  que  llevan  bellotas  dulces  pof 
h  hoja,  y  por  la  hechura  de  sus  ramas,  pero  cf 
menester  mucha  prádica  para  elkx ,  porque  las  hay 
muy  semejantes  que  las  dan  amargas.  El  elegante 
Plínio ,  que  fué  Intendente  de  Andalucía ,  habla  del 
esculo  de  España  y  sus  bellotas  5  peto  no  es  fácil 
koy  adivinar  qué  especie  de  encina  es  la  que  él 
entiende  por  esculo.  Tampoco  es  fácil  señalar  qúaM 
les  eran  las  bellotas  que  se  coipían  en  la  edad  de 
ero  y  úi  Don  Quijote  lo  dixo  en  el  inmortal  dis- 
curso que  hizo  á  los  pastores  alabando  aquel'  de-' 
cantado  siglo.  * 

Muchas  partes  de  España ,  y  en    especial   las 
montañas  septentrionales  1  abundan  de  roblte  exce- 
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Icrr.5  psra  la  construcción  de  navios.  Son  cl  ?«tfr- 
cus ,  6  rohitr  de  los  La  ínos  :  tienen  la  hoja  an- 
cl.a  1  r.vortaia  por  los  extremos  ,  y  se  cae  en  el 
iiiacrno.  bus  bcUotJS  son  amaik^as.  El  j'agus  ^  ó, 
haya,  se  cria  en  las  pactes  scptcnttionales  de  Espa- 
ña en  la  Lima  de  las  monnuíos ,  aun  donie  ya  no 
se  ma'iil^n^n  los  encinas  j  y  no  ob^tanre  eso ,  víc- 
nk.' cambien  en  los  llanos,  y  produce  su  fruto  trtan-v 
gLtlar. 

Jughtny  ,  Ó  ítógal  i  cs  árbol  muy  común  «i  Es^ 
paña.  Su  ¡naden  sirve  para  infinitos  muebles  »  y, 
si  sz  tuviera  la  prevención  d¿  echar  sus  tablas  poc 
algún  tlL'iupo  en  a'gun  charco  cenagoso  donde  va- 
yan á  bL:bcr  los  anímales ,  y  dexarlas  allí  algunos 
nijses  ,  li.tcia  su  madera  mucho  mas  liermjsa  ,  se  des- 


sus  azeytunas  ,  que  merecieron  ser  alabadas  hast^ 
del  gran  Cicerón  ,  y  sus  almendras,  sus  higos  ,  sus 
uvas  &€• 

Los  hongos  ,  y  sus 'numerosas  familias  son  ino*- 
centes  por  sí,  y  solo  por  accidente  se  hncen  ve- 
.ncnosos :  esto  es  ,  por  el  terreno,  por  la  lluvia,  por 
los  vientos ,  y  por  depositar  en  ellos  sus  huevos  y 
veneno  algunos  ínsedos.  Pueden  ser  sanos  en  una 
parte ,  y  nocivos  en  órra ,  sin  que  nadie  puedi  dis- 
tinguir su  verdadero  estado  por  la  vista ,  por  el  gus- 
to ,  ni  por  el  olfato  >  ni  los  mismos  cocineros ,  que 
están  hechos  á  manejarlos ,  los  pueden  diferenciar. 

Millares  de  personas  comen  hongos  sin  que  les 
hagan  novedad  5  y  otros  mueren  de  ello.  Yo  he  vis- 
to morir  de  haberlos  comido  familias  enteras  :  v 
esto  destruye  la  opinión  común  de  que  hacen  mal 

por  la  disposición  en  que  cogen  el  estómago  5  pues 
diversas  personas  de  diferentes  edades,  sexos  y  tem- 
peramentos no  pueden  tener  en  el  mismo  punto  y 
estado  sus  estómagos. 

Hay  infinidad  de  plantas  venenosas  por  su  na- 
turaleza, como  qI  solanum  j  ó  especie  de  patata  de 
que  hemos  h;;blado ,  el  hoscyamus  ó  veleño ,  el  acó- 
nito Scc ,  que  se  pueden  confundir  en  las  ensaladas 
por    ignorancia   del  que  las  coge.  Quando  alguno 

ten- 


tenga  la  desgracia  de  comer  hongos  venenosos,  "ó'' 
alguna  de  las  hiervas  nocivas  por  su  naturaleza,  no 
se  entretenga  en  tomar  triacas ,  azcytes  ,  caldos  ni 
otros  remedios  ordinarios ,  porque  de  nada  ^itvcn. 
Lo  mejor  que  ha  enseñado  la  experiencia  para  es- 
tos casos  fs  el  vinagre  común;  y  así,  en  sintién- 
dose acometido  de  dichos  venenos ,  se  debe  belwr 
un  Viso  de  seis  onzas  de  buen  \'¡iiagre ,  y  contí- 
Duar  tomando  una  onza  de  él  cada  tres  horas. 


.o. 


2^7 


SOBRE    LA    LANGOSTA, 


OPE  DESOLÓ  VARIAS  PROVíNCIAS  DE  ESPAÑA 
EN  LOS  AÑOS  DE  i7S4*  üt  S^>  y  57- 

l^as  Langostas  de  que  voy  á  hablar  se  hallan  cotXf 
«ihuamente  en  las  partes  meridionales  de  España  ^  y 
en  especial  en  las  dehesas  y  tierras  no  cultivadas, 
de  £stremadura>  pero  no  se  repara  en  ellas  ^  porque 
regularmente  son  en  cantidad  moderada,  y  vivea- 
de  hiervas  incultas ,  sin  tocar  los  sembrados  ni  los 
huertos ,  ni  entrar  en  las  casas.  Los  paísatios  las  ven 
sin  susto  saltar  y  pacer  la  hierva  de  los  prados ,  j. 
esta  indolencia  suya  les  hace  perder  la  ocasión  fa*; 
varable  de  exterminarlas  todos  los  años j  pero  no  re- : 
paran  en  ellas  sino  quando  el  estrago  que  hacen  c$ 
tal  que  á  veces  no  tiene  ya  remedio. 

La  generación  que  estos  insedos  dexan  cada  año. 
no  es  grande  9  porque ,  el  número  de  sus  machos  ex-: 
cede  infinitamente  al  de  sus  hembras  $  y  si  por  diez 
años  hubiese  una  generación  igual  de  los  dos  se* 
xos  y  su  mnkiplicacion  sería  tan  prodigiosa ,  que  de- 
vorarían enteramente  el  rcyno  vegetal :  las  aves ,  y 
los  quadrúpedos  morirían  de  hambre  i  y  los  hom-> 
bre^'^rfah  d  áltimo.  pasto  de  la  Langosta.  £1  año 
Tom.  I.  Kk  de 
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de  1754  nació  en  Esttemadura  tal  cantldaJ  de  íieni- 
br:.5 ,  fjuc  en  el  siguiente  iimndaron  la  Mancha  y 
Pornif^al ,  iüiisando  todos  ios  Iioirorcs  de  la  ham- 
bre y  la  misciia.  La  calamidad  se  esparció  luego 
por  las  demás  PioM'ncias  vetillas,  ll;\'ando  consigo 
el  terror  \'  la  desolación  i  Murcia ,  Valencia  >  y  los 
quatio  D.e'-  nos  de  AnJalucia. 

Ames  de  explicar  la  fecundidad  espantosa  de  la 
Lanj;a_ta ,  voy  a  describir  sus  amores ,  con  la  liber- 
tad de  un  Naturalista,  pero  con  la  intención  pura 
de  un  \crJadero  filósofo.  El  macho  oculta  en  la 
paite  po-raiou  un  miembro  de  unas  quatro  lineas 
de  largo  ,  y  mas  grueso  qiis  ninguna  de  sus  pier- 
nas. La  rülz  de  esre  miembro ,  y  sus  miisculos  erec- 
rorcs    nacen  de  las  entrañas  del  animal  ,   como  el 


259 
estado  se  ve  algunas  veces  que  el  macho  se  vuelve 

como  el  perro ,  y  otras  que  se  mantiene  con  las 
alas  plegadas  sobre  la  hembra ,  asido  a  ella  y  aun- 
que vuele  ,  y  no  se  desase  sino  a  fuerza  de  vio-* 
lentos  tirones ,  que  rompen  y  desgarran  sus  miem* 
bros.  £1  trabajo  debe  de  ser  muy  terrible ,  pues  se 
nota  que  un  ardor  violento  devora  sus  entrañas,  y 
que  el  dolor  sucede  al  instinto  y  al  placer  de  con- 
servar su  espede.  Busca  luego  algún  pozo ,  charco 
ó  rio  para  refrescarse  ;    el  olfato  le  guia  al  agua 
mas  cercana ,  moja  sus  alas ,  pierde  el  movimiento 
de  ellas ,  no  puede  volar  mas ,  y  por  lo  regular  muere 
ahogado ,  y  sirve  de  pasto  á  los  peces.  Así  el  pa* 
dre  da  vida  á  los  hijos  perdiendo  la  suya ,  y  por 
fortuna  para  los  hombres  y  los  órganos  de  la  gene« 
ración  de  la  langosta  son  de  una  estrudura  faralá 
su  especie. 

La  hembra  9  desembarazada  de  las  violentas  ca- 
ricias del  macho,  pasa  lo  restante  de  su  vida ,  ocu- 
pada en  construir  una  casa  ó  nido  en  la  tierra 
para  poner  en  el  unos  quarenta  huevos,  que  es  lo 
que  regularmente  pone  ,  y  defenderlos  de  las  in- 
jurias del  tiempo,  y  aun,  si  fuera  posible,  de  la 
azada  y  del  arado.  Aquel  depósito  es  muy  pre- 
cioso para  ella  ,  porque  de  él  depende  la  conser- 
vación de  su  raza,  y  toda  su  posteridad  puede  ser 
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aniquilada,  y  venir  la  fin  del  muniio  para  ella  coa 
tin  ^t-'ipe  de  cexa  ó  da  azadón. 

Hemos  visto  que  el  macho  pierde  su  vida  poi 
haber  fctundiZado  Ib  hembra  ,  y  luego  veremos 
que  esta  sacilíka  la  suya  para  la  conservación  de 
sus  hijos.  La  manera  eon  que  ésta  construye  su 
nido  y  deposita  sus  huevos  es  muy  singular  yma* 
rabilosa.  En  la  pane  posterior  de  su  cuerpo  tieti* 
on  instrumento  de  unas  oiho  lincas  de  largo»  re- 
dondo ,  liso  ,  y  en  su-  nucinúcnto  grueso  coma 
una  pUiiTia  de  CK^blr ,  y  va  en  diminución  hasn 
h  punra  ,  que  es  muy  aguda  y  muy  dura.  Esta 
especie  de  punzón  está  hueca  por  dentro  como  lo* 
(fiemes  de  la  víbora  ;    pero  su  canal  es  tan  smiJj 

que  no  se  ve  sino  con  la  lente.  A  la  laiz  de  esta 
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y  su  superficie  interior  está  unida  á  las  partes  mo- 
vibles dd  vientre  ,  con  lo  qual  puede  moverse  á 
todos  lados  y  estando  solnmente  fixa  por  la  raíz  al 
cuerpe  cilio  í'5 ,  ó  pecho  del  animal.  Quatro  múscu- 
los muy  pequeños , '  que  se  halian  es  esta  irompa» 
y  van  á  unirse  al  cuerpecUIoTCxecutan  con  su  con- 
tracción y  extensión  alternativas  un  movimiento 
diredo  ó  circular,  conforroe  es  menester;  y  los  es- 
pacios intermedios  entre  estos  músculos  están  ocu- 
pados por  quatro  membranas  elásticas ,  que  dan  i 
la  trompa  rodo  el  movimienro  de  un  muelle.  Eac 
instrumento,  organizado  y  combinado  con  vari^ 
fuerzas  ó  resortes  de  la  mas  exquisita  mecánica ,  y 
sujeto  á  Ja  voluntad  del  animal  para  moverle  á  ro- 
das las  direcciones  posibles  ,  es  de  una  construc- 
ción tal  que  no  puede  considerarse  sin  marabilla. 
Si  se  estudiase  con  cuidado  podría  tal  vez  dar  á 
los  Fundidores  ideas  para  perfeccionar  el  arte  de 
barrenar  los  cañones,  al  Mijiero  un  modelo  de  bar- 
rena para  catar  los  terrenos  ,  y  á  Jos  Artistas  un 
taladro  para  agujerear  los  metales  ó  pues  la  trompa 

de 

(i)    La  esirudori  de  loa  ÍmcAos  tiene  poi.  lo  rcguUr  rrcs  divUíCh 

Dts :  ilni ,  la  cabeza  :  dtra ,  U  i'ine  ile  cnmcdio ,  «donde  ei[:iii  las  ver- 
dadera* emiífiai,  que  loi  NmiraliTiits  Fnncéscs'üÉraiit  eursilet ,  y  yo 
•quí  he  itaiMiIo  por  cao  rutrfacilh;  y  (ntt  el.  vientre.  Las  aniculicio- 
ret  que   uiitn   CSLia  tre)  6  uiit  panes  del  tucrpo  que  auelcn  lener.íe 
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de  la  Liingosta  es  á  un  mismo  ticüipo  punzonift 
rcna  y   taladro. 

Poc  apropiado  que  sea  este  iiistrumenro  para  ca- 
var la  tierra  mas  durazno  podiü  la  hcnibraconsr 
tiuir  su  nido  *  á  no  tuviese  otros  n\cdios  de  cons* 
solidarle ,  y  reducirle  i  la  forma  conveniente  á  su 
fin.  No  basta  batrcnar  la  tierra  i  es  necesario  ha> 
cet  oficio  de  albaíül  ,  y  fabricar  dentro  ureí  co- 
lumna llueca  de  estuco ,  para  lo  qual  necesita  te- 
ner un  betún  fluido  con  que  amiisar  y  umr  los 
materiales  de  su  fábrica,  subterránea.  Este  betún 
debe  tener  tres  calidades :  ser  indisoluble  en  el  agua, 
para  que  las  lluvias  no  ahoguen  á  los  hijos:  rcsis' 
tir  el  calor  del  so!,  porque  si  se  derritiese  se  hun- 
diría la  casa  ,  y  enterraría  á  sus  habitantes :  y  que 
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durcLÍdo  para  depositarlos  en  él ,  á  fin  de  que  no 
estén  expuestos  á  que  los  mueva  ó  golpee  el  ürado 
ó  el  azadón.  Aunque  caygan  míliones  de  Langos- 
tas sobre  un  campo  cultivado  ,  no  hay  que  temer 
que  ninguna  de  cl'as  deposite  sus  huevos  en  éU  y 
si  hay  un  pedazo  inculto  en  aquel  para{;e,por  pe- 
queño que  sea ,  allí  irán  todas  á  depositarios.  Esta 
preferencia  tan  necesaria  psra  la  conservación  de  Ja 
esi^ecie,  se  la  enseúa  á  la  Langosta  el  olfato,  y  la 
percibe  por  él.  Los  que  no  creen  esto,  será  porque 
no  han  rcflexíoraJo  bien  )a  delicadeza  de  este  sen- 
tiJo  en  los  insedosjcn  las  aves  y  en  los  animales. 
La  mayor  parte  de  sus  astucias  y  operaciones ,  que 
parece  nacen  de  la  reflexión ,  no  son  otra  cosj  que 
efe¿los  de  las  emana>:ioncs  ó  efluvios  que  llegan  k 
tocar  sus  órganos  olfatorios.  Por  el  olfato  encuen- 
tra la  abeja  su  colmena ,  y  vuelve  á  ella  derecha 
de  dos  leguas  de  distanc'a.  Yo  he  visto  venir  de 
muy  lejos  cantidad  de  abispas  al  olor  de  un  peda- 
zo de  carne,  que  expresamente  había  puesto  deba- 
xo  de  un  vaso  de  vidrio  en  medio  del  campo-  He 
observado  millares  de  ínscítos  venir  volando  atrahl- 
dos  por  el  olfato  a  los  parages  donde  se  blanquea 
la  cera  ,  y  les  cereros  atentos  han  observado  que 
cada  in;e¿to  que  toca  á  la  cera, se  desmaya;  y  que 
»    por  un  movimiemo  pronto  y  convulsivo  no  se 

des- 


deseiiib,]raza  de  aquella  atmósfera  ponzoñosa 
él,  que  se  extiende  hasta  medía  pulgada  de  lacera, 
muere  sofocado  como  un  hombre  que  respira  los 
hálitos  de  una  mofeta ,  ó  que  se  encierra  en  un 
paragc  lleno  de  tufo  de  carbón.  Nadie  ignora  con 
qué  seguridad  sigue  la  chinche  al  que  ha  de  picar; 
y  aunque  aparte  su  colchón  del  catre ,  y  le  ponga 
en  medio  del  quarto ,  ella  le  huele ,  trepa  por  la 
pared  hasta  estar  encima ,  y  se  dexa  caer  á  plomo 
sobre  él.  Yo  tuve  la  paciencia  ,  durante  una  sles;a 
calurosa ,  de  observar  los  pasos  de  una  chinche,  que 
empicó  dos  horas  y  media  en  subir  hasta  hs  bobedí- 
Uas  para  venirme  i  caer  en  medio  de  la  cara. 

Las  observaciones  hechas  en  rodos  tiempos  de 
que  las  avK  de  rapiña  vienen  de  tan  lejos  atrahí- 
das  por  los  efluvios  cadaverosos  ,  demuesrran  ests 
verdad  sin  replica ;  y  ya  en  otra  parte  he  diclio 
lo  que  hay  que  temer  quando  algún  cuervo  se 
posa  sobre  el  -cexado  de  algún  enfermo. 

No  me  detengo  más  por  ahora  en  probar  la 
gran  sensibilidad  del  olfato  de  los  animales,  porque 
qualquier  hombre  observador  hallará  mil  pruebas  de 
ello.  Es  seguro,  pues  ^  que  la  Langosta  conoce  por  el 
olfato  la  tierra  movida,  y  que  huye  de  ella;  pero 
no  sabe  el  motivo  por  que  prefiere  la  tierra  in- 
culta, pues  no  puede  prevec  el  peligro  de  la  aza- 
da, 
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da ,  ó  de  la  re^a :  ni  es  capaz  de  recrearse  con  la' 
idea  agradable  át  la  vida  que  va  á  asegurar  á  s* 
descendencia;  como  el  horno  de  Egypto  tampoco  lo 
es  de  alegrarse  quando  empolla  los  huevos  que  sé 
calientan  en  él.  Obra  la  Langosta  como  los  demás 
inseftos  ,  y  sus  operaciones ,  que  parecen  efeftos  de 
la  reflexión  ,  no  son  mas  que  movimientos  materia-f 
les  procedidos  de  una  necesidad  mecánica.  De  esrd( 
oace  aquella  estúpida  uniformidad ,  aquella  repetw 
don  en  todas  sus  obras ,  que  son  incapaces  de  va-» 
riat  ni  perfeccionar  ,  ni  de  cometer  faltas  en  ellas; 
Los  primeros  padres  de  los  inserios  eran  ran  hábi-f 
les  como  ios  de  hoy,  y  como  lo  serán  los  últimos 
de  su  raza.  El  instinto,  con  el  quat  quieren  mú-f 
chos  explicar  estos  fenómenos  ■,  se  ignora-  lo  quó 
esi  y  los. que  recurren  á  él,  estoy  seguro  deque 
xíí)  «abrán  d^cir  Iq  que  entienden  por  una  voz  á 
la  qual  noi  se  ha  ñxado   id¿a  alguna. 

Establecido,  pues,  que  la  Langosta  se  determina 
por  el  olfato  á  depositar  sus  huevos  en  la  tierra 
inculta  (VeanKM  cómo  liace  esta  operación.  Muclias 
horas  y  muchos  días  he  pasado  en  observar  el  tra,- 
bajo  penoso  con  que  labran  sus  habitaciones.  Env 
pieza  la  hembra  por  apartar  y  extender  sus  seis  par 
tas,  clavando  las  uñas  en  la  tierra,  y  agarrándose 
con  los  dientes  i  alguna  hierva.  ¡Desplie^  lucg» 
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sus  alas  para  afirmar  mejor  el  pecho  ccmtn  cl  sne^ 
lo  ,  y  apoyándose  bien  con  el  cuerpevillo,  levanta 
la  parte  del  vientre  donde  tiene  cl  aguijón  ,  y  do- 
blándole de  modo  que  forma  con  su  cuerpo  un  án- 
gulo redo  ,  le  cla\'a  con  tanta  fiíctza  ,  que  penetra 
la  tierra  mas  dura  ,  y  aun  las  pizarras.  Trdos  los 
movimientos  necesaiios  pata  hacer  un  agujeio  tos 
puede  exccutar  con  d  instrumento  que  hemos  des- 
crito ;  pero  un  mero  apujero  no  basta  para  cl  finí 
es  menester  ademas  construir  un  cañutillo  ó  cilin- 
dro hueco  en  que  depositar  los  hacvos.  Acaba  este 
trabajo  del  agujero  en  dos  horas,  y  lae^  empieza 
á  amasar  y  á  poner  i  para  dio  dcánonuza  ron  su 
trompa  la  tierra  del  fondo,  y  la  bate  coo  el  beinó 
6  liga  que  hemos  dicho  tiene  en  «1  cueípo,  arro- 
jándole por  el  canal  con  la  fuerza  qDC  haccconR 
prímiendo  sus  músculos  cortira  el  suelo.  AinisA  di- 
cha tierra  hasta  hacerla  una  pasta  cohsten^nre  ,  y 
con  la  punta  de  la  misma  trompa  forma  eí  suelo 
del  nido  muy  liso  pot  dentro,  donde  pone  los  pri-* 
meros  huevos  con  un  orden  que  no  deva  de  ser 
adfturable,  aunque  no  venga  del  descerniAtienro,  sind 
¿cl  mecanismo  i  por  cuya  e^u^^a  lo  hace  rodo  con 
tanta  simetría.  Un  instante  deSpnes  de  la  primera 
postura  empieza  ia  Langosta  á  amasar  nníva  pasrí 
del  mismo  modo  que  la  ptúiéra  ,  y  á  acrecentar 
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con  ella  el  cañutillo,  y  á  poner  nuevos  huevos;  y 
después  de  repetir  el  mismo  trabajo  por  varias  ve- 
ces ,  acaba  su  obra  en  cinco  ó  seis  horas  ,  cerrando 
la  abertura  superior  con  una  tapadera  de  betún  tra- 
bajada muy  artificiosamente;  de  forma  que  su  nido 
queda  perfe<íto  pata  su  fin,  indisoluble  en  ei  agua,  in»- 
penetrable  á  ta  lluvia,  y  resistente  al  calor  y  al  hielo. 

Quando  la  fábrica  está  ya  acabada ,  hay  pocas 
madres  que  queden  con  bastantes  fuerzas  para  vo-  . 
iar  hasta  la  primer  agua,  y  anegarse  en  ella,  como 
han  hecho  los  padres.  La  mayor  parte  de  ellas, 
exhaustas  de  fuerzas  por  tamo  trabajo ,  expitan  in- 
mediatamente al  lado  de  sus  hijos.  Estos  son  los 
infinitos  cadávctes  de  Lnngostas  que  se  hallan  pot 
las  dehesas ,  fotraando  un  cspeftáculo  muy  trísíe  y 
funesto  á  ios  ojos  del  labrador  ,  que  prevee  todas 
las  desgracias  que  le  amenazan  para  el  año  síguieni- 
ce,  sin  poderlas  remediar}  pues  conoce  el  número 
de  enemigos  que  lian  de  devorar  su  cosecha  ,  pot 
la  cantidad  de  muertos  que  cubren  el  campo. 

No  quiero  omitir  aquí  un  hecho ,  que  varias  per- 
sonas observaron  como  yo.  Mientras  las  hembras 
están  ocupadas  en  iiacer  sus  nidos ,  y  poner  siis 
huevos ,  se  ve  muchas  veces  un  macho  montado  so- 
bre ellas  ,  y  sobre  ¿\ ,  otro  ,  y  ótrO  tal  vez  sobit 
este  mismo;  de  suerte  que  algurta'tangosta'vi  q*fe 
LU  ic- 
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reñía  hasta  seis  machos  sobre  sí  de  este  modo.  Los 
paysanos  que  me  acompañaban ,  me  decían  que  se 
ponían  así  pata  ayudar  con  su  peso  y  empuje  á 
que  la  hembra  ponga  ios  huevos  con  mas  facili- 
dad ,  ú  á  dar  ma&  fuerza  á  su  trompa  para  agu- 
jerear la  tierra ,  ó  en  fin  á  que  exprima  mejor  su 
betún.  Yo  no  puedo  persuadirme  que  sean  esros  los 
iiiotivos  de  scmejanre  acumulación  de  machos  so- 
bre la  hembra ;  porque  reparé  con  cuidado ,  que, 
á  pesar  de  la  multitud  prodigiosa  de  hembras  que 
,había  el  año  1754,  el  miiiicro  de  los  machoscra 
mucho  mayor  i  pues  a  lo  que  se  podía  juzgar  án> 
tes  que  tomasen  viíclo  ,  había  doscientos  ó  tres- 
cientos de  ellos  para  cada  una  :  y  quando  salieron 
de  Estremadura  i  destruir  la  Mancha  ,  me  parece 
que  puedo  asegurar  que  eran  mas  de  vdnte  ma- 
chos para  cada  hembra.  Es  muy  facü  distinguir  el 
sexo  de  estos  Insedos  por  el  vientre  y  por  la  trom- 
pa. Esto  supuesto  ,  como  hay  tanta  multitud  de 
machos  supernumerarios  que  no  tienen  pareja  con 
.quien  unirse  ,  ni  apagar  el  ardor  ,  digámoslo  así, 
de  su  brama  ,  exaltado  con  el  olor  y  postura  de 
Ja  hembra  ,  yo  juzgo  que  se  precipitan  sobre  ella, 
sin  que  su  furor  les  dexe  distinguir  si  es  hembra 
«  macho  ,  como  sucede  en  igual  caso  con  ios  ani* 
males  quadcúpedos. 
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Los  huevos  en  que  se  enclcfran  ios  embriones 
de  la  Langosta  ,  tienen  la  misma  figura  que  el  nido 
ó  canutillo ,  siendo  cada  uno  un  cilindro  pequeño, 
membranoso ,  de  una  línea  de  largo  ,  muy  blanco 
y  mny  Uso.  Esrán  colocados  uno  al  lado  de  otro, 
un  poco  obilquamentc ,  y  la  cabeza  del  Langosiillo 
está  como  la  de  todos  los  animales ,  acia  la  parte 
fot  donde  ha  de  salir.  El  tiempo  de  animarse  va- 
ría según  el  calor  del  sitio  donde  se  hallan  los 
huevos?  y  por  lo  general,  los  que  cst;ín  en  para  ge 
alto  y  montañoso  tardan  mas  que  los  que  están  en 
llano.  En  Almería  por  el  mes  de  Febrero  vi  ya  sal- 
tar millones  de  Langostas ,  porque  aquel  sitio  están 
tempran>,  que  ya  entonces  habían  casi  pasado  los 
guisantes.  En  Sierra-nevada  empezaban  á  salir  de 
¡os  nidos  por  Abril  ;  y  en  la  Mancha  reparé  que 
no  estaban  aun  todas  animadas  al  principio  de  Mayo, 
quando  aun  no  había  guisantes  en  el  mercado  de 
San  Clemente.  La  Langosta ,  pues ,  es  un  termóme- 
tro vivo  ,  que  indica  el  calor  respcftivo  de  cada 
parage  donde  se  halla  i  y  de  su  diferente  tempe- 
ramento procede,  como  vamos  adviniendo,  el  di- 
ferente tiempo  en  que  se  ven  las  bandadas  de  Lan- 
gostas que  aparecen  succesivamcnte  por  los  meses 
de  Junio ,  Julio  y  Agosto. 

i      Hemos  visto  guc  ja  Langosta  ^ik  siempre  si» 
j»  -  '  '     huc- 
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gusto,  de  olor  ,  ní  de  vlrmd  buena  ó  i 

Lo  singular  que  Kuvo  en  la  Langosta  ,  que  por 
estos  quatro  años  consecutivos  desolo  rodas  las  Pro- 
vincias meridionales  de  España ,  y  fue'  un  hecho  no- 
torio á  todo  el  mundo ,  es  ,  que  en  medio  de  no 
dexar  planta  á  vida  ,  tío  se  dio  exemplar  de  que 
una  langosta  tocase  á  las  hojas ,  las  Hotes ,  ni  los 
frutos  de  los  tomates ,  siendo  esta  planta  sola  laque 
se  halló  privilegiada  y  respetada  por  este  insefto 
voraz.  Los  Naturalistas  buscarán  la  razón  de  excep- 
ción tan  singular ,  pues  yo  no  la  hallo  í  y  me  con- 
funde más  ,  si  considero  haber  visto  caer  una  le- 
gión ^de  Langostas  cerca  de  Almadén  ,  y  comerse 
hasta  las  camisas  de  lienzo  y  pañales  de  lana  que 
las  pobres  aldeanas  habían  puesto  á  enxugar  sobre 
la  hierva  de  un  prado.  El  Cura  del  lugar,  que  era 
un  hombre  muy  de  bien  ,  que  me  hospedó  en  su 
casa,  me  aseguró  que  un  destacamento  de  dicha. Je- 
gion  entró  en  la  Iglesia  ,  se  comió  los  vestidos  de 
seda  que  cubrían  las  Imágenes  ,  y  royó  hasta  el  bar- 
niz de  los  Altares.  Para  comprchender  tan  taro  fer 
nómeno,  examiné  el  estómago  de  la  Langosta  (*^ ,  y  o» 
.        ha- 

(O    Swgm'airáiiKi  ascgun  que  li  Lingolt)  es  de  let  «mreiikt  que  m^ 
mían ,  pues  orce  tPher  Ueicuíiieno  cu  dU  un  ístúmigo  iriiiücido  coma  d 
iniM;  pera  pida  maj.  Ulen  equivocarse',  y  ver  con   suf 
i  por  >}(»  ;  á  lo  que  a  mu  regular ,  cxluiind  Lan^mCM 
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direreniei  de  Ut  de  tspafíi. 
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halfaf  masque  una  membrana  muy  delgada  y  blan^ 

da,  con  la  quai,  y  el  licor  que  conticn;!,  descompo- 
'  ne  y  disuelve  todas  las  materias » el  Uno  y  la  lana  ,  las 
plantas  ardientes  y  venenosas  i  y  e)ctrahe  de  ellas  un 
aliinento  saludable. 

La  curiosidad  de  conocer   la  estrudura  de  un 
animal  que  causa  tanta  destrucción  me  impelió  á 
examinar  mas  por  menor  sus  partes.  La  cabeza  de 
la  Langosta  es  del  tamaño  de  un  garbanzo  media* 
no ,  pero  prolongada ,  con  la  frente  reda  acia  el  sue- 
lo, como  la  de  los  hermosos  caballos  de  Andalu- 
cía :  la  boca  grande  y  abierta ,  los  c^os  negros  y 
saltados  ,   y  el  todo   forma  una  fisonomía  tímida^ 
semejante  á  la  de  la  liebre.  ¿  Quién  podrá  figurarse 
que  con  aquel   semblante  amortiguado  pueda  este 
animal  ser  el  azote  y  la  peste  del  género  huma^ 
no?  En  las  dos  quixadas  tiene  quatro  dientes  iQc{^ 
sorios,  cuyas  puntas  cortantes  se  cruzan  como  tixe-; 
ras,  y  el  mecanismo  de  ellos, es  tal  que  sirven  para 
asir  y  cortar.  De  este  í»Odo  no  hay  cosa  que  pue-? 
da    resistir  á   una   innumerabie  multitud  de  Lan^ 
gostas  armadas  de  millones  de  tenazas  ,  y  cuíclii- 
•Uas  para  asir  y  atrasar  i  y  según  lo  que  son  capaces  de 
■hacer ,  yo  pienso  que  si  estos  insedos  se  convirtiesen 
en  carnívoros ,  como  las  abispas ,  en  habienda  devora- 
ido  todos  los  vegetales  de  un  país  (b  qt»l*¿x^utaríaii 
Tont.  /•  Mra  en 
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cn  corto  licmpo)  se  tragarían,  sin  remedio  ,  en  pocas 
horas  un  ic^  año  tlegarado  con  los  luiros  y  los  pas- 
tores, como  sabemos  que  hacen  ciertas  hormigas  en 
la  AiTicticíi  ccn  las  mas  feroces  scrficnics. 

La  Lan¿;osta  pasa  los  meses  de  Abril ,  Mayo  y 
Junio  en  el  parage  de  sn  nacin^iento.  Al  ñn  de 
escc  iiidmo  mes  toman  sus  alas  un  bello  color  de 
rosa  ,  y  aJquittcn  todas  las  fuerzas  y  manejo  dz 
que  son  capaces.  Se  vuelven  á  juntar  en  colonias 
por  b  segunda  y  úliíma  vez  ,  y  empieza  enton- 
ces sil  invcniod  ,  encendiéndose  en  ellas  el  fuego 
y  deico  de  perpetuar  su  especie.  Esro  se  manifies- 
ta en  sus  movimientos,  observándose  que  este  ar- 
dor es  muy  desigual  en  los  dos  sexos  ,  porque  el 
macho  anda  ínqui.to  y  solícito  ,  mientras  la  hcm- 
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la  altura  de  unos  quatcodencos  á  quinientos  pies, 
formando  una  nube  que  inrercepia  los  rayos  del 
sol.  Ei  cido  claro  y  hermoso  de  España  se  obscu- 
rece ,  y  queda  en  medio  del  verano  mas  negro  y 
triste  que  el  de  Alemania  en  el  invierno.  El  mur- 
mullo de  tanto  millón  de  alas  forma  un  ruido  sor- 
do ,  semejante  al  que  hace  un  viento  seguido  en 
un  bosque  muy  poblado  de  árboles.  El  camino  que 
toma  la  primera  formidable  nube  es  siempre  acia 
la  parte  opuesta  de  dundc  sopla  el  viento:  y  si  este 
es  proporcionado  ,  suele  del  primer  vuelo  alejarse 
ccmo  dos  leguas;  pero  si  el  tiempo  es  sereno  y  de 
calii>a  ,  sus  vuelos  son  menores.  En  estas  paradas 
fatales  exccutan  la  mas  horrorosa  destrucción.  Como 
tienen  uim  scnsIüiliJad  tan  exquisita  de  olfato,  hue- 
len desde  Jo  alto  del  ayte  un  campo  de  trigo  ó 
una  huerta,  Yo  las  vi  torcer  su  Jín-'a  reíta,  para 
ir  á  arruinar  á  mas  de  media  legua  oblíqramentc 
un  campo  de  trigo  i  y  después  de  haberle  devo- 
rado ,  volverse  á  levantar ,  y  tomar  la  misma  di- 
rección que  llevaban  primero.  La  destrucción  se 
hizo  en  un  instante.  Cada  una  tiene  quatro  brazos 
y  dos  piemas,  y  al  fin  de  cada  uno  de  estos  miem- 
bros ,  tres  uñas  pata  agarrarse.  Los  machos  vi  que 
subían  á  lo  alto  de  las  ramas  de  las  plantas ,  como 
los  marineros  trepan  por  los  palos  y  cueidas  á  las 
Mm  2  grím- 
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tJ:iTO  ¿c  ¡as  jmnrw  ,  y  las  dncsn  caer  ai  ñerra* 
para  q' c  '.its  fcciriiras  qt:c  atan  al  pie,  se  lasco-. 
rran.  >'o  nx  atrevo  á  didr  que  es  lo  que  impele 
i  los  II  a<.  Los  á  let  tan  comptai-icntcs  ,  ponqué  el  ios- 
linto  r.^  <^;^nlfin  nada;  y  si  es  f;3lanief]3 ,  qticd«a 
na,'.  «..ur.Lj.uadttkB  (  porque  las  hcoibras  soa  unas 
in^T.ias  .  qae  al  ver  baxar  de  las  plañías  á  sos 
anian'.;:s,  loman  el  vuelo  y  huyen  >  y  siguiéndo- 
las cllú> ,  iucca  otra  y  otras  cantas  paradas  setne- 
janics,  liata  que  po:  ñn  IK'gan  á  a^un  terreno  In- 
culro  liuiiviu  los  uiaclios  sacur.  sus  deseos,  y  po.-íca 
las  hembras  sus  huevos  del  modo  que  he  referidja. 

;Qii¿  cspcílicuio  tan  horrible  debe  ser  ^^ara  un 
pobre  Idbrador  ver  su  cainpo  y  quando  estos  insec- 
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r>  no  la  queda  mas  que  poner ,  y  morir. " 

Por  las  historias,  y  por  la  iradícion  consta,  que 
la  aparición  de  la  Langosta  es  una  peste  que  sñige 
las  Provincias  metidionales  de  España  desde  tiempo 
inmemorial  >  y  me  acuerdo  de  haber  leído  en  una 
Novela  antigua  Española  esta  pregunta:  iQval  es 
el  animal  que  se  parece  á  todos  los  animales^,  y 
respondía:  La.  langosta  ■,  porque  ticae  los  cuernos 
de  ciervo  ,  los  ojos  de  vaca  ,  la  frente  de  caballo., 
las  patas  de  cigüeña  ,  la  cola  de  culebra , y  las 
alas  de  paloma.  Sea  lo  que  fuere  esta  ridicula  cotn- 
paracion,  siempre  prueba  que  la  Langosta  hace  mu- 
cho ilirmpo  que  era  conocida  y  observada  en  Es^ 
paña.  Muchos  viejos  me  aseguraron  quando  huvo 
esta  peste  el  año  de  54  ,  que  era  la  tercera  qae 
veían  en  sus  días ,  y  que  existe  siempre  en  las  de- 
hesas inculta?  de  Estremadura  ,  de  donde  sale  de 
tiempo  en  tiempo  á  devorar  otros  países.  Lo  cierto 
es  ,  que  ella  es  indígena  de  España  »  porque  la  que 
aquí  se  ve  es  de  diferente  especie  de  la  que  hay 
en  el  Norte  y  en  Levante  to  ,  como  se  puede  ver, 

com- 

(O  Se  dcbcri  tener  egio  maj  presentí  para  do  confundir  U  Dn- 
gDSia  de  Espino  con  lai  quí  describen  dtroi  Auioiei.  Etci  tr»  ocaíiün 
de  lucif  con  Ib  craUicion  de  iodos  las  especies  de  llngotu  que  se  co- 
pocen,  <lc  Ins  que  se  mencionan  en  el  Hxódo  ,  lis  que  comía  S.  Ju.ia 
Biuiijrten  el  cicsierio  ,  y  lis  de  los  Piichloj  Acriduragos  ,  O  iromcdo- 
lei  de  liDgosus' ;  pcio  tod*i  uto  no  vandiii  ■!  ciio  ,  y  adcmfe  m 
baila  en  muclius  libroi  de  Nanita  listas. 


=7? 
t.fj:i.,¿:^'.-,l»  coa  I3  qce  se  ¿ooKna  ¿e  aqaeflBi 
¡ais»  zr.  js Gafaínru^ de Húrofá XkociÍ.  LsLuh 
l^^iu  c.  Lifña  o  U  ÚBca  que  áeae  las  ai«i  de 
L'^icr  ^  :  j>j :  y  adiesos  de  cseo,  ao  ct  poublí  qjic 
pacia  veri:,'  dr  otra  pane»  porqoc  dd  Sgpccncncfl 
no  '.i.nj  >.^acanienret  ODDio  lo  nUencü  la  cfaser- 
vaJon  d.  ooios  «¿los  i  y  dd  Mgíiiyüa  no  pocde 
venir  »tíi  pasB  ¿1  mar ,  lo  qtial  es  If^xiúblc ,  poc 
su  cuito  Mido;  y  además  saii  conod>io  este  vaso, 
como  lo  csd  de  las  codornices  y  demás  avestrajt- 
mi^rant^s.  Toe  Mál^  ví  pasar  una  Ic^cn  de  loo- 
yfistui  ,  y  entrar  un  quano  d:  icgi;a  dentro  dcJ 
mar.  fcro  quando  las  gentes  empezaban  á  alegrarse 
ccn  la  esperanza  de  que  se  Iba  á  ahogar  en  el  agua, 
dio  media  vudca  sobie  la  Ízq\rierda,  y   volódcre- 

fUi     -j'    r!i-m      ■nnc-ínrlftc^    «tara    tvwww    ímo  -fiiim'nr  — » 
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cha  tomasen  lengua  de  los  pa^'sanos ,  y  sobre  todo 

de  los  pastores  ,  para  descubrir  los  parages  donde 
han  puesto  sus  huevos  las  Langostas ,  y  que  jun- 
tando gente  ,  pradicasen  los  arbitrios  que  se  sue- 
len poner  en  uso  para  destruirlos  >  sin  esperar  á  que 
hayan  empollado  ,  y  empiecen  í  saltar  i  pues  en- 
tonces ,  per  grande  que  sea  el  número  que  se  des- 
truye ,  siempre  quedan  legiones  inmensas.  Pero  me- 
jor sería  aniquilar  esta  horrible  plaga  en  las  dehe-» 
sas  de  donde  se  origina,  y  donde,  poca  ó  mucha, 
la  hay  siempre ,  con  lo  que  se  conseguiría  exter- 
minarla de  raíz.  Yo  vi  en  San  Clemente  destruít 
en  dos  meses  mas  cañutillos  que  acasa  habría  en 
toda  Estremadura ,  pues  allí  iólo  suele  quedar  lá  que 
no  levanta  gran  vuelo  >  y  sin  embargo  fué  como 
quien  saca  del  mar  una  gota  de  agua  >  pues  al  año 
siguiente  nó  se  notó  diminución  en  el  numero  dt 
Langostas»  Con  menos  trabajo  ya  menor  <:osta  se 
lograría  el  efedo  haciéndolas  la  guerra  en  su  mís^ 
mo  pais  ,  y  anticipándose  á  su  fítal  Irrupción*. 


DE 
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VIAGE    DE    MADRID    A    BAYONA 

POR.  VALLADOLID,  BURGOS, 

Y    VITORIA. 

\j!omo  he  de  hablar  en  otra  parte  de  las  cercat»s 
de  Madrid ,  omidré  ahora  la  descripción  del  terreno 
que  hay  ha^ta  Guadarrama  ,  y  empezaré  mi  Viagc 
desde  aquel  lugar,  cuyo  nombre  tiene  también  la 
fliontaña  vecina,  que  es  parre  de  los  montes  Carpentt- 
oos  que  dividen  las  dos  Castillas ,  donde  se  ha  cons- 
truido el  magnífico  camino  llamado  del  Puerto  deGia- 
Garrama.  La  cordillera  de  esta  montaña  es  casi  toda 
de  granito ,  6  piedra  berroqueña  f '^  •  Esta  se  va 
poc<;^  á  poco  resolviendo  en  uaa  especie  decasca^ 
'denudo  I  por  la  disolución  del  betún  que  uaíaws 
^rtes^  y  quedan  sueltas  las  guijitas  de  quarzo  eco 
hoj^s  de  talco  y  espato  ^  que  después  con  el  ticoH 
po  se  descomponen  y  convierten  en  tierra  perfcc- 
xa  I  y  no  caliza.  En  la  cima  j  donde  está  el  león 

ta, 

CO  VulgtriDente  llamtn  lerroquefla  á  la  piedra  de  f  rtno  qoe  osai 
para  la  sillería  de  los  edificios,  y  se  halla  eii  rocas  sueltas  »  é  la  si> 
perficie ,  ó  á  poca  profundidad  ei:  4o  baxo  de  estos  monees*  A  la  qttt 
bay  en  lo  mns  alto,  y  en  la  cima  ,  en  riscos  hendidos  y  resqneb^tf^ 
úúis  que  no  sirven  pan  sillería ,  Uatnan  risqiuíla, 

t 

■  ;. 
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de  mármol»  se  halla  el  fílix  ó  helécho  común ,  que 
abunda  en  estos  montes  >  aunque  es  muy  raro  en 
otros  de  lo  interior  del  Reyno.  Desde  lo  alto  del 
Puerto  se  ve  gran  parte  de  Castilla  la  vieja  »  que 
parece  toda  liana  como  un  vasto  mar ,  y  su  ele- 
vación es  mucho  mayor  que  la  de  Castilla  la  nue- 
va. Se  baxa  un  poco  hasta  el  pie  de  la  sierra ,  don* 
de  está  la  hermita  del  Christo  del  Caloco ,  y  en 
cUa  se  ven  mármoles  pardos  y  azulados  sacados 
de  la  montaña  vecina »  donde  se  hallan  entre  pie-^ 
dras  de  quarzo  y  guijo,  que  ruedan  hasta  el  ca- 
mino. 

-.  En  Villacastin  hay  una  gran  cantidad  de  rocas 
de  granito  fuera  de  tierra » que  se  van  destruyen- 
do visiblemente  >  y  allí  acaba  la  montaña)  aunque 
la  gran  llanura  no  empieza  hasta  Labajos.  En  este 
lugar  se  siembran  ya  garbanzos  en  un  llano  de 
tierra  fina  j  negrizca  y  nitrosa  >  pero  ño  todos  loS 
años  salen  igualmente  tiernos  y  gruesos ,  y  lo  mis- 
mo sucede  en  tierra  de  Salamanca  y  Z^imora  >  don- 
de se  crian  los  mejores  5  porque  ,  aunque  los  ter- 
renos sean  buenos  para  esta  legumbre  >  las  varie^ 
ilades  del  ayre  contribuyen  mucho  á  que  salga  me- 
jor ó  peor. 

•   Pasado  Labajos  se    atraviesa  un  llano  desierto 
tleno  de  guijo  y  pedregales  de  <maitz0 »  y  se  baxa 
To  m.  I.  Nn  des* 


despLies  al  rloAlmarTa  CO,  cuyas  orillas  están  po- 
bladas de  olmos  y  chopos  y  ¿lamos  blancos ,  y  las 
tierras  circunvecinas  producen  mucho  trigo  ,  ceba- 
da y  centeno.  Media  legua  mas  allá  se  entra  en 
otro  llano  muy  grande  sin  un  árbol  i  pero  todo 
cultivado  para  trigo  y  cebada.  El  agua  se  halla  á 
dos  ó  tres  pies  de  la  superficie,  y  por  eso  no  es 
menester  que  el  arado  profundice  mucho  para  sem- 
brar ,  bastatido  solo  que  arranque  las  raices  de  las 
malas  hiervas ,  con  lo  qual  se  asegura  la  cosecha. 
Asi  se  liace  en  toda  la  Castilla  ,  donde  se  coge 
tanto  tiígo  y  cebada ,  sin  necesidad  de  esperar  á 
que  llueva  para  sembrar  el  trigo  ,  porque  la  pro- 
ximidad del  agua  basta  para  fecundizar  el  grano 
envuelto  en  la  tierra.  Esta  es  también  la  razón  por- 
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traher  los  granos ;  y  donde  el  agua  esta  muy  pro- 
funda 9  y  las  lluvias  son  inciertas  y  pocas »  como 
en  gran  parte  de  las  Provincias  meridionales  y  se  de« 
ben  construir  para  regar  las  tierras  recías  y  £;races* 
No  puedo  menos  de  manifestar  aquí  mí  dolor 
de  que  en  España  se  haya  perdido  el  uso  y  aun 
la  memoria  de  la  sembradera  que  inventó  en  el  si* 
glo  pasado  D.  Joseph  Lucatelo  1  Caballero  Arago^ 
nes  9  la  qual  se  probó  en  el  Retiro  á  presencia  de 
Felipe  IV.  Se  imprimió  su  descripción ,  y  hoy  no 
queda  vestigio  de  nada  de  esto  >  quando  los  Estran- 
gerós  se  han  aprovechado  de  la  invención  ^  y  han 
escrito  libros  sobre  ella,  sin  acordarse  de  decir  sí- 
quiera  á  quien  deben  una  máquina  tan  útil.  Esta 
sembradera  es  muy  apropósito  para  las  tierras  del^ 
gadas  como  son  las  de  Castilla :  abre  la  tierra ,  no 
derrama  mas  simiente  de  la  que  es  menester ,  cu-> 
bre  el  grano»  é  iguala  la  superficie  »  todo  al  mismo 
tiempo.  No  se  por  qué  ha  padecido  este  instru- 
mento semejante  abandono  en  España  :  solamente 
puede  atribuirse  á  la  terquedad  con  que  los  labra- 
ilores  mantienen  sus  antiguas  prádicas  ^  pero  esto 
debía  ser  toleraba  en  los  rústicos  trabajadores  del 
.campo  I  y  nó.en  los  ricos  poseedores  de  tierras  >  que 
no  deben  tener  preocupaciones  >  y  pueden  sobre-^ 
lievaí  los  gastos  de  una  <xperlefic&» 

Nn  a  Quan- 


i84 

Qiiando  el  agua  estü  profunda,  es  necesario  cla- 
var profundamente  la  rexa  del  arado  para  que  las 
raices  estén  mas  cercanas  á  la  humedad ;  y  también 
es  menester  esperar  á  que  haya  llovido  ,  ó  que 
llueva  poco  después  ,  sin  lo  qual  se  mantiene  el 
grano  duro  ,  y  expuesto  i  que  I  coman  los  rato- 
nes, los  insLÍlos,  y  las  aves.  En  el  Norte  usan  los 
labradores  cambiar  las  símientLS,  porque  la  expe- 
riencia ha  enseñado  que  producen  mejor  variando 
de  terrenos  i  y  aunque  paiezca  que  éstos  son  seme- 
jantes ,  no  importa  ,  porque  las  tierras  se  diferen- 
cian muchísimo.  En  el  lino  se  ve  que  degenera  sem- 
brando algunos  arios  seguidos  en  el  mismo  paragc 
la   Semilla  que  se  cogió  en  él ;  y  por  eso  en  Fran- 

fi->         PolinHi      ^'   Alf-m^nia    mnHan    rada    anA    \r,     d- 


fuente  ni  un  arroyó.  Los  moradores  beben  el  agua 
de  los  pozos  y  albercas  sin  que  les  haga  daño: 
ni  por  vivir  ai  lado  de  ellas ,  están  expuestos  á  ter-* 
cianas  j  porque  el  agua  no  es  detenida  i  como  pare*^ 
ce  >  antes  bien  corre  muy  cerca  de  la  superficie^ 
y  quanta  se  evapora  con  el  calor  del  sol ,  se  substi-» 
tuye  luego  con  la  que  fluye  de  mas  alto.  Por  la 
mdsma  razón  de  la  proximidad  del  agua  hay  co^ 
munmente  tan  buena  hierva  en  la  mayor  parte  dQ 
Castilla  I  y  se  crian  tantas  vacas ,  aves  y  otros  ani« 
males  domésticos  y  montaraces. 

Pasado  el  referido  llano ,  quatro  leguas  mas  atla^ 
$e  entra  en  otro  mas  pequeño  j  arenoso  y  fértil  í 
y  con  poca  interrupción  ,  se  llega  á  otra  llanura 
arenosa  en  que  hay  á  una  parte  viñas ,  y  a  otra  un 
bosque  de  pinos:  y  desde  allí  á  Valladolid  ya  no  so 
encuentra  mas  qué  arena  i  gui[o,  pedregales  y  pina- 
jres  9  hasta  un  poco  antes  de  la  Ciudad ,  donde  d 
suelo  es  descampado ,  y  xronsiste  solo  en  guijo  co^ 
bierto  de  axen jo  verde ,  de .  tomillo ,  que  <  es  el  her« 
moso  ttymus  kgitimus  Mspanicus  ,  cbosnopodium 
umbtQsioidís  ,  y  íbcenopodium  ,kaU  folio^ 

Valladolid  está  situada  en  una  gran  llanura  á  orir 

Has  del  rio  Pisuergav rodeada  de  colinas  terrosas^  ca^ 

i  Uzas  9  hiesosas  y  chatas  ppt  la  cima  i  y  casi  todo  aquol 

^terreno  luMí^pybc»!^  tsá  ÍDculta  Sn  este  okimo  lo- 

gar 


r    » 


arena ,  y  se  halían  por  toda  aquella  Provirwía ,  es 
de  la  misma  ídémLca  especie  y  color  que  las  que 
hay  en  la  Mancha ,  en  Molina  de  Aragón ,  y  en  otras 
iriLichas  partes  de  España. 

£1  país  que  hay  desde  aquí  á  Burgos  produce 
mucho  trigo  y  algún  lino  :  y  se  sube  siempre  sua- 
vemente por  varias  colinas  compuestas  de  piedras 
areniscas  conglutinadas  entre  sí.  En  las  cercanías  de 
Burgos  hay  una  especie  de  piedra  compuesta  de 
chinas  tan  bien  conglutinadas  con  una  materia  ín- 
timamente dura  como  el  pedernal ,  que  forman  una 
verdadera  brecha,  y  recibe  un  hermoso  pulimen- 
to ,  como  se  ve  en  el  coro  de  la  Catedral.  Los  al- 
rededores de  la  Ciudad  son  amenísimos ,  y  los  cerros 
que  hasta  allí  eran  chatos,  se  van  levantando  poco 
á  poco,  y  forman  ya  un  país  diferente.  En  los  ríos 


labdanifera t  coa  biucHó  canííies<*,y  se  Sube  des* 
pues  á  otro  terreno  ondeado ,  donde  hay  tanto  ebu- 
lo  y  bardana  ,  que  cubrirían  roda  aquella  tierra,  si 
nó  estuviese  cullivada  hasta  los  cerros  calizos,  cuyas 
penas  se  descomponen  en  tierra  blanca  y  fértíL 
Poco  después  empieza  >'a  una  verdadera  montaña- 
llena  de  brezo ,  y  á  su  baxada  está  Monasterio  á  la 
entrada  de  un  valle  fe'rtÜ  de  trigo.  En  esta  mon- 
tana se  dividen  las  aguas  corriendo  unas  acta  el' 
Duero,  que  va  á  parar  al  Océano ,  otras  alfibro»' 
que  se  pierde  en  el  Mediterráneo.  ' 

De  Monasterio  se  baxa  legua  y  inedia  por  un'. 
valle  de  poco  mas  de  trescientos  pasos  de  ancho, 
bordeado  de  dos  cerros  calizos  con  hieso  cenicien- 
to venado  de  blanco,  y  mezclado  con  piedras  are- 
niscas de  grano  fíno  redondeadas  ,  como  las  que 
vimos  antes  de  llegar  á  Burgos.  Al  principio  det 
valle  hay  algunas  fuentes ,  que  unidas,  forman  uti 
arroyo,  el  qual  desliaciendo  el  hieso,  descubre  pcnr 
los  lados  los  bancos  ó  capas  de  que  consta  el  teiv* 
reno ,  y  se  ve  que  los  de  una  parte  correspondan 
á  los  de  la  otra  opuesta.  A  las  orillas  hay  álamos 
y  sauces ,  y  lo  restante  del  valle  está  lleno  de  cam- 
pos de  trigo ,  con  mucho  ebulo  y  bardana  por  las 
márgenes.  Saliendo  de  este  valle  se  entta  en  la  Bu- 
rcba ,  paU  abierto  y  ondeado  i  y  costeando  por  tres 

Tom.  I.  Oo  le- 
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leguas  otro  arroyo  que  corre  entre  coUnis  de  hlcsot 
se  llega  á  Bribiesca. 

En  una  de  estas  colínas  vi  un  campo  de  tierra 
hícsosa  y  caliza,  que  el  dueño  había  querido  íeni- 
lizar  con  una  especie  de  tnar^  blanca  con  un  viso 
azulado  '~'-^,  Yá.  que  la  ocaílon  se  presenta  de  ha- 
blar de  las  mjt^ ,  de  que  tanto  se  ha  escrito,  voy- 
á  decir  mi  parecer  sobre  ellas  en  muy  pocas  pala-' 
btas.  Haciendo  I  análisis  de  la  marga  ,  se  halla  que 
es  un  compuesto  de  arcilla  ó  greda  (que  es  lo  mis- 
mo)  ,  y  de  tierra  caliza  >  donúiiando  unas  veces  la 
primera  ,  y  otras  la  segunda  í  y  de  esto  trahen  ori- 
gen las  denominaciones  de  marga  fuerte ,  y  mai^a' 
floxa,  que  no  iignifícan  otra  cosa  mas  que  la  propor- 
ción con  que  la   greda  está  mezclada  con   la  cal¡ 
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petíenci'as  químicas  ,  basta  atender  á  las  qualUades  j 
siguientes :  Toda  tierra  que  expuesta  al  sol,  al  aytc 
y  á  la  lluvia ,  se  raxa  y  hace  grietas ,  y  al  fin  sc" 
convierte  en  polvo,  es  marga,  sea  dura  ó  blanda, 
y  del  color  que  se  quisiere.  Lo  mas  común  es  ha- 
llarse blanca,  blanquizca,  cenicienta  ó  azul. 

Entendida ,  pues ,  la  naturaleza  de  las  margas ,  se 
concibe  fácilmente  por  qué  no  es  tan  eñcaz  para  be- 
neficiar unas  tierras  como  otras ;  pues  es  cierto  que 
la  fuerte,  que  abunda  de  greda,  no  puede  ser  buena: 
para  tierras  arcillosas  y  fuertes  como  las  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa;  y  la  ñoxa,que  tenga  demasiada  cal, 
será  poco  apropósito  para  las  delgadas  y  arenosas. 
Si  hay  un  campo  de  tierra  caliza ,  ligera  y  esponjo- 
sa que  no  detiene  el  agua  ,  ó  desubstanciada  con 
repetidas  cosechas ,  será  muy  conveniente  beneficiar- 
la con  marga  gredosa ,  dándola  una  substancia  que 
no  tiene ;  y  al  contrario  ,  sí  es  un  terreno  nuevo, 
fuerte  y  gredoso  ,  convendrá  mezclarle  con  marga 
caliza  ,  la  qual ,  ademas  de  la  cal  y  greda  de  que  se 
compone  siempre ,  tiene  un  poco  de  arena ,  que  ayu- 
da mucho  á  desarar  la  tierra,  y  fertilizarla  pata  áttt-- 
chos  años.  "'  ''^■"'■'■ 

Volviendo  i  mi  camino ,  digo ,  que  en  Brlbícs- 

ca  y  otros    lugares  de  laBureba,  que  es  término 

bien  poblado ,  sc  ven  huertas  con  frutales ,  y  hay 

Oca  d^ 
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olmos  1  nogales  ,  &c.  Continuando  mas  adelante* 
se  pasa  por  ün  llano  de  quarro  leguas  rodo  culti-' 
vado  ,  lleno  dfi  aitbea,  ó  malvavisco,  hasra  ci  lu- 
gar de  Sjiita-Mada  ,  cuyas  casas  son  de  hicso  de 
dos  especies ,  uno  azul  que  se  rompe  en  rabias  como 
la  pizarra,  y-óffo  blanco  que  se  lialla  en  rrozos 
cñsralizados  f  granosos; 

Desde  aquí  a  Pancorvo  se  va  por  espacio  de  le- 
gua y  media  entie  dos  momañas  calizas ,  que  son 
parte  de  los  montes  llamados  de  Oca ,  por  los  qua- 
les  se  juntan  los  Pircnéos  con  las  montañas  mas  sep" 
tentiionaies  de  España.  El  lugar  de  Pancocvo  está 
situado  en  lo  mas  estrecho  del  valle  que  forman 
aquellos  altísimos  cerros,  poi  cuya  cañada  coree  un 
arroyo  que  cria  exceUmes  truchas.   Dos  cetros  muy 
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Tres  leguas  mas  allá  de  la  garganta  de  Pancorvo 
acaba  Castilla  en  Miranda  de  Ebra  CO ,  y  empieza 
la  Provincia  de  Álava.  £1  rio  Zadorra  va  costean* 
do  el  camino  casi  hasta  Vitoria  ,  y  en  él  se  halla  la 
nimpbaa  aquatica  en  abundancia.  Los  cerros  que 
bordean  este  rio  se  componen  de  piedras  pequeñas 
calizas  y  rodadas  >  de  todos  colores ,  argamasadas  entre 
sí.  Al  ñn  del  camino  se  ven  algunas  peñas  pizarreñas 
sin  quarzo  ni  espato.  Las  plantas  que  se  encuentran 
wnMva  ursiy  box  ^  retama  espinosa  >  ^n^n/x  espino^ 
sa  ,  muchas  especies  de  orcbisj  á  satirión  ,  y  cósccv^ 
xa.  £n  ñn ,  después  de  atravesar  algunas  momañlielas 
y  colinas  ,  se  llega  á  Vitoria  i  capital  de  la  Prór 
vincia.  de  Álava  ,  situada,  en  una  hermosa  Jlanura 
toda  cultivada^  á  vista  de  las  montañas.  DeVlto^ 
riaseva  á  Salinas ,  que  es  el  primer  lugar  deGui^ 
púzcoa.  Las  dos  primeras  leguas  se  camina  pqr  el 
llano  de  Vitoria,i.  y  después ,  se  entra  en  icisPircr 
neos ,  que  son  por  >allJL  muy  altos  ,  y  compuestos 
de  peñas  pizarreñas ,  areniscas  y  calizas*  £1  lugar 
de  Salinas  está  situado  sobre  una  montaña,. y  ha 
tomado  el  nombre  de  una  fuente  de  agua-salada^ 
de  la  qual  se  hace  Sal  ppr  ebutij£|an^.p>s  inanaol? 
tiales  salados  de  Francia »  Lorena  y  Alemania  están 

por  , 

(i)    Aqof  tiene    principio  el  excelente    camino  qqe  ha  construido  ^ 
sus  cipcnsas  la  Provincia  de  Álava  Iiasta  el  confindc  oiiipéccoi*^     "• 
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chas ,  que  llamaban  de  arzón  ,  paca  montar  i  ca- 
ballo :  y  se  puede  presumir ,  que  como  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  abandonó  de  repente  dicho 
trage ,  empezaron  á  venir  de  fuera  grandes  canti- 
dades de  espadines  guarnecidos ,  como  ios  que  se 
llevaban  con  el  trage  que  se  empezó  á  usar  ;  de 
que  provino  la  decadencia  de  las  fabricas  ,  y  al 
fín  su  coral  ruina,  perdiéndose  al  mismo  tiempo  la 
práciiea  del  temple  ^'^ .  Sobre  el  modo  con  qac  lo 
hacían  ,  liay  variedad  de  opiniones.  Dicen  algunos 
que  solamente  se  templaban  durante  el  invierno;  y 
que  quanJo  sacaban  la  hoja  de  la  fragua  poc  la 
última  vez  ,  la  vibraban  con  mucha  velocidad  en 
el  ayre  por  tres  veces  en  un  dia  muy  frío.  Otros 
dicen,  que  ponían  á  caldearlas  hojas  hasta  que  to- 
masen el  color  que  los  Artistas  llaman    de  cereza. 
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aquellas   hojas  se- hacían   de  este  azcro  natural  de 

Mondcagon  ,  poniendo  una  lista  de  hierro  co- 
mún en  el  medio  para  que  fuesen  mas  flexibles ,  y 
que  después  las  templaban  á  lo  ordinario ,  pero  en 
invierno.  Estas  son  ias  opiniones  que  corren  sobre 
las  espadas  del  Jiierro  de  Mondragon  y  las  quales  á 
la  verdad  son  excelentes.  Pero,  como  he  insinuado 
arriba,  no  creo  que  del  mismo  hierro  se  puedan  fa- 
bricar buenas  limas  sin  darle  con  la  cementación  la 
calidad  de  azero  mucho  mas  duro:á  cuyo  fin  con-- 
vendría  que  algún  práíWco  enseñase  álos  herreros 
Guipúzcoanos  el  arte  de  convertir  el  iiierro  en  aze- 
ro ,  y  de  darle  el  temple  conveniente. 

De  Mondragon  se  va  á  Legazpia  en  seis  horas^ 
pasando  por  una  Perrería  que  hay  junto  al  rio  de 
Oiíate.  £n  ella  se  mezclan  dos  minas ,  la  una  de 
Somorrostro  ^n  Vizcaya  ,  célebre  por  Jo  blando  y 
flexible  de  su  hierro,  y  la  otra  del  pais,  mas  dura 
y  abundante.  Se  tuestan  por  quarenta  horas  :  y 
luego  se  funden  sin  castina  tina  sola  vez ,  y  sacan 
un  quintal  de  hierro  de  cada  fundidon  ^  que  se 
hace  del  modo  que  diremos  tratando  de  dicha  mina 
de  Somorrostro. 

De  esta  Perrería  se  va  á  Ofiate ,  que  es  una  villa 
bastante  populosa  y  rica.  Su  Iglesia ,  la  columnata 
del  Colegio,  sus  estatuas  y  bustos,  son  de  una  pie-- 
Tom.I.  Pp  dra 


dra  arenisca  llena  de  mica.  Las  tierras  de  aquellas 
montañas  y  valles  son  gredosas  y  fuertes ,  foima- 
das  por  !a  dcscouiposUíon  toral  de  k  piedra  arc- 
nlscn ,  pizarra  y  vegetales  podridos.  Los  labradores, 
para  di\!.lir  lo  fume  de  la  arcilla,  y  absorvcrsus 
a'cidoSjIa  benefician  con  cal,  que  abunda  en  aque- 
llas cercanías  ,  igualmente  que  el  hicso.  No  dudo 
que  laiiibicn  habrá  marga  por  alU  i  pero  los  labra-: 
dores  no  la  usan  para  cultivar  sus  tierras ,  ni  crea 
la  conozcan  t'í.  Las  piedras  de  águila,  ó  por  me- 
jor decir ,  las  geoiias  bastardas ,  continúan  por  el 
camino  en  las  peñas  pizarreñas  ;  y  en  algunas  que 
roTipí,  hrtllé  en  el  centro  la  greda  húmeda  y  pas- 
Tosa  ,  no  obstante  que  no  tienen  la  menor  grieta 
ni  hendidura  por  donde  pueda  liaber  entrado  el 
agua;  loque  manifiesta  que  ia  misma  humedad  prí- 
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teria  suelta  dentro ,  que  es  lo  qué  sucede  con  las  geo^ 

das  y  piedras  de  águila ,  y  se  puede  asegurar  que  es 
anterior  á  las  capas  de  la  peña  en  que  se  halla. 

De  Légazpia  se  va  á  Villafxanca  en  cinco  horas  y 
inedia ,  y  á  la  primera  legua  se  pasa  por  Villa  Real, 
cuyas  casas  son  de  piedra  arenisca.  Sobre  el  terreno 
y  en  el  rio  se  ve  mucha  piedra  arenisca  rodada  ^  y  mu« 
chos  mármoles  también  rodados ,  y  redondeados  por 
la  corriente  del  agua« 

En  todo  este  pais  podan  los  robles  como  las  more- 
ras en  Valencia ,  á  fin  de  que  arrojen  mas  ramas  de 
que  poder  hacer  carbón  para  las  Perrerías  5  y  el  corte 
se  da  cada  ocho  ó  diez  años  como  en  Vizcaya.  Mas 
adelante  se  volverá  á  hablar  de  tsto. 

Observé  que  hay  muy  pocas  fuentes  en  todas  estas 
montañas ,  sin  embargo  de  llover  con  freqüencia  >  y, 
consiste  en  que  la  tierra  es  muy  fuerte ,  é  impide  la  fil^ 
tracion  del  agua.  Por  esto  en  muchas  partes  beben  la 
de  los  rios ,  que  casi  toda  es  de  la  nieve  derretida  de 
las  alturas^  y  no  obstante  tso  j  hay  pocos  que  pade2^ 
can  papera  ó  taleguilla  j  lo  qual  contradice  i  la  opi** 
nion  común  que  atribuye  esta  enfermedad  al  uso  de 
aguas  semejantes  5  pero  yo  creo  que  mas  proviene  de 
obstruirse  las  glándulas  de  la  garganta  por  defecto  de 
transpiración.  Las  dos  terceras  partes  de  las  gentes  de 
Guipúzcoa  y  de  Vizcaya  pasan  gran  parte  del  dia  y  de 

Pp  2  la 


]a  noche,  durante  el  Invierno ,  envueltos  en  el  hump 
de  sus  cocinas,  muchas  de  las  quales  ro  tienen  canoa 
de  chimenea  ;  y  dicen  qnc  esto  es  iv.uy  provechoso, 
porque  el  humo  disipa  la  humedad,  y  facilita  la  trans- 
firation,  y  que  así  viven  sanos.  Lo  cierto  es  que, 
scgiin  yo  observé,  ni  aun  fluxiones  padecen. 

El  camino  en  este  valle  es  todo  de  pizarra,  y  las 
alturas  de  tierra  reda.  A  lo  últiiro  de  esta  jornada  se 
vtn  Piarías  pizarreñas  azules  en  trozos  casi  sólidos,  que 
parecen  marmol  venado;  pero  no  lo  son ,  porque  sus 
venas  son  de  qiiarzo ,  y  las  del  verdadero  mármol  son 
siempre  de  espato.  Hay  cambien  piedra  arenisca  en 
ho'yis  venadas  de  quarzo  :  y  en  lo  mas  alto  de  los  cet- 
ros se  ven  ptñjs  calizas. 

De  Villafranca  en  tres  horas  se  va  á  Tolosa ,  una 
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ks  rodados  en  la  madre  delrío )  no  obsnnte  que  mas 
arriba,  donde  el  agua  corre  coa  rapidez v  está; llena  de 
ellos  5  lo  que  me  hizo  acordar  de  los  rios  de  Aranjuez^ 
queme  induxeroa  á  mudar  rckl^s  mis  ideas  sobre  las 
piedras  rodadas',  como  diré  en  «qDiscurso^ aparte.     ' 
Continuando  mí  camino  por  Mernaní ,  pasé  á'vista 
<le  S.  Sebastian  y  los  Pasages.  hasta  Irun ,  último  lugar 
de  España,  que  esta  á  la  orilla  de.  un  pantano  marítimo 
Heno  de  jtamariza.  Cerca  de  allí  entra  en  el  Océano  el 
rio  Bidasóa ,  que  divide  á  España  de  Francia ,  famosa 
por  las  entregas  de  Personas  Reales ,  y  por  el  Tratador 
de  los  Pirenéos  y  que  se  concluyo  en  su.  isla  de  los  Fayr 
sanes  entre  D.  Luis  de  Haro » y  el  Cardenal  Mazarino^ 
Las  montañas  de  Guipúzcoa  son  muy  frondosas  y 
bellas  j  pues  ademas  de  los  castaños^  encinas,  robles^ 
y  otros  árboles  ó  arbustos  que  las  cubren ,  hay  mucho 
nogal ,  avellano  >  variedad  de  fi:atos,.y  un  sin- numeró^ 
de  manzanales  para  la  sidra*.  Lo  demás  del  suelo  sori 
tierras  de  labor  para  huertas ,  y  sembrar  trigo ,  maíz, 
aabos ,,  lino ,  legumbres ,  8cc^  La  gente  es  muy  humar- 
na  y  agasajadora  con  los  forasteroisí  >  ¿  quienes  v  lé|ds 
de  dar  vaya,  como  en  otras  panes,  salea  los  nrncha-^ 
chos  y  muchachas  á  los  caminos  á  regalarles  frutas  y, 

flores.  Su  modo  de  vivir ,  y  sus  costumbres  son  idénti- 

f 

cas  con  las  de  los  Vizcaynos  i  por  lo  que  me  remito  á 
lo  que  voy  á  decir  de  yizcayav 

DE 


DE   VIZCAYA    EN   GENERAL. 

El  Smodo  de  Vizcaya  es  una  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas ,  que  pocos  zños  liacc  estableció' 
ron  unaSodi^ad  -de  Artes  y  Ciencias ,  tomando  poi 
emblema  tres  manos  unidas  de  buena  fé.  Tiene  su 
tcrritocio  de  once  -i  doce  leguas  de  oriente  á  po- 
niente ,  y  como  cosa  de  ocho  de  mediodía  á  nor- 
te ;  componiéndose  rodo  él  de  montañas  de  \"ai'io$ 
tamaaos ,  que  dexan  entre  si  valles  angostos,  y  al-r 
gunas  vegas  que  también  lo  somroio  lo  qual  ofre- 
ce un  aspecto  singularísimo  j  por  cuya  causa ,  quan- 
do  estuve  en  aquel  pais  ,  concebí  el  ptoye£Ío  de 
levantar  un  .mapa  con  expresión  de  todos  sus  mon- 
tes .  valles  V  lios ;  cero  no  oude  exemrarln ;  v  pn 
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otras  y  de  piedras  calizas  :  de  areniscas  ó  de  am(H 

lar  en  otras:  y  en  muchos  parages  sobre  minas  de ^ 
hierro  j  aunque  la  principal  es  la  de  Somorrostro^ 
que  surte  á  infinitas  íerrerías  i  de  que  después  ha^. 
blarémoSi. 

Hay  muchas  montañas    compuestas  >  esto  cs^; 
cerros  sobre  cerros,  como  la  de  Gorveya ,  pata  su- 
bir  á  la  qual  se  gastan  cinco  horas,  y  en  su  cima 
se  ve  una  gran  llanura  fertit  de  pasto?,,  donde  se 
mantienen  algunos  meses  del  año  ganados  de  Víz^ 
caya  y  Álava-  Entre  las  plantas  que  allí  nacen  vi 
la  grosella  ó  cambronera  negra  ,  ó  riies  ^  cuysisi 
hojas ,  que  huelen  á  pimienta ,  dicea  son  titiles  pata 
curar  la  gota.  Los  Franceses  la.  limeño  cassisj  y  en 
toda  España  no  he  visto  semejante  arEmst(^  ,  sitt6 
es  allu  Cerca  de  Durango  hay  otras  sierras  caliza^ 
y  peladas ,  difíciles  de  subir  por  lo  empinadas  que 
^n.  -Serantes  esotra  montana  «imple  de  figura  pitaf^ 
midalr  que  está  junta  á  la  barra*  arenosa  dePoi^ 
tugalete  >  y   por  descubrirse  de  muy  lejos  ,  sirve 
de  guia  á  los  navegantes  para  reconocer  la  entrada 
de  la  Ria  de  Bilbao»  Su  estruftura  ts;  de  hat)er  sidü 
volcán.   Algunos  la   han  tomado  equrvocadamemá 
por  la  mina  de  hierro  de  Somorrostro  >  pero  ésta 
se  halla  á  una  legua  de  allí  en  una  colina  baxa  y 
ondeada ,  como  diremos  después.  Hay  otras  mon^' 
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tañas  de  d  rasdía,  y  dtS  nna  Isgnade  largo,  co-- 
roñadas  de  crestas  ó  picos  calizos  dcínudos,  cu\^aV 
faldas  se  cxti^cn  con  bastante  suavidad  para  s:d 
pobladas  y  cultivadas  ,  como  la  de  V'ühtó ;  y  crs 
fin,  hay  iiiantañas  baxas  rcdondjs,  cubiertas  de  ca- 
pas de  tierra ,  pobladas  de  caserías  hasta  la  cima, 
y  cultivadas  á  la  moda  que  se  expresara  luego  ,  con 
bosques  para  carbón  ,  y  dehesas  pata  pasro. 

No  sera  fuera  de  propósito  repetir  aquí ,  aun- 
que parezca  ofascrv-acion  xromun  ,  que  los  rerrenoí 
montañosos,  cM90  loS' de  Vizcaya  ,  no  producen  i 
proporción  de  su  superficie,  sino  de  su  basa;  por- 
que elevándose  los  vegetales  con  dirección  al  cielo, 
no  puede  la  tierra  en  superficie  obliqua  manrener 
mas  árboles  ni  plantas^,que  lasque  mantendtia  un 
'suelo  de  igual  basa  tjue  estuviese  enteramente  pía- 


Ría  en  marca  al».  Yo  he  visto  tres  de  estas  avení* 
das  I  y  en  una  de  ellas  me  pareció  que  sí  hubiese 
durado  pocas  horas  más ,  hubiera  quedado  destruida 
una  de  las  mas  graciosas  ciudades  marítimas  de  Eu« 
ropa.  El  and^  los  barcos  por  las  calles  sucede  bas^ 
tafites  veces. 

Exceptuando  las  tierras  que  se  labtan ,  y  las  cum« 
bres  de  los  monees  mas  elevados  donde  cstái  des* 
oabiertos  los  peñascales  y  todo  lo  demás  se  halla  po« 
blado  de  arboledas  y  bosques  huecos  ó  tallares,  na« 
rurales  algunos ,  como  los  de  carrasca  y  madroño 
(que  llaman  borto)  ,  y  los  demás ,  sembrados  ó  plan« 
tados  de  buen  roble  albar,  que  crece  mucho.  Don- 
de no  hay  bosques ,  y  la  tierra  tiene  algún  fondo» 
se  crian  macas  impenetrables  del  arbusto  llamado  ar- 
goma ,  y  en  Vascuence  otea  y  ciacay  y  del  brezo» 
ó  erica  Cantábrica  mirti-folio  :  en  lo  mas  alto, 
donde  el  fondo  es  superficial ,  brezo  fino.  En  las  ca- 
nadas  y  hondonadas  de  los  montes ,  y  en  los  valles 
abundan  los  castañares  inxertos,  cuyo  fruto  (Icvati 
ios  navios  Hamburgueses  para  regalo  de  los  Alema- 
nes. Los  manzanos  parece  que  están  allí  en  su  tier- 
ra nativa ,  pues  aun  en  el  campo  ,  y  sin  cultivo  ,  sé 
hacen  árboles  hermosos.  En  todo  el  país  es  copiosí- 
sima la  cosecha  de  un  sin- fin  de  especies  de  esta 
fruta »  y  se  tiene  poc  aicjor  la  de  Durango :  aun  las 
Tom.  I.  Q  q  rey- 
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r^^^^.I.^s  <.'c  des  ó  tres  especies  son  comunes.  Los 
ce  re  i' uí.  crecen  como  olmos.  En  Gordcjiítla  abuntían 
lus  mJü.uioncs  '■'-'  llairados  i'avías,  tan  deücados  y 
ILiios  lie  Migo»  que  cogidos  en  sazón,  no  pueden 
lie  ai  á  Mndridi  y  es  notable,  que  ni  se  inxcrtan, 
ni  .se  ks  d.¡  cultivo  particular:  los  de  Ar;,njucz  des- 
ci-iidcn  de  el  los  i  pero  nunca  son  idh  dulces  ni  xu- 
ÍÍ0S05.  Utuie  otras  muchas  peras  hay  quatro  espe- 
cien de  las  fundientes  í*^  muy  regaladas ,  que  son 
lu  in.,nreca,Ia  doyena  C^^.ia  cnguíndo,  y  la  ber- 
f,amota  ^^  .  Hay  también  muchas  cerezas »  y  guin- 
dns  ürJinarijs  y  garrafales  f^' ,  muchas  nueces,  bre- 
\'as,  vaviedad  de  higos ,  y  las  dos  especies  de  grose- 
lla en  ra. irnos.    No  produce  aquel  país  naturalmcn- 

■  san^iiesas;  pero  en  cambio  se  hallan   fresas  en  los 
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cultivadas  en  Bilbao  son  de  las  mas  excelentes  de  Eu- 
ropa. Hay  muchas  y  buenas  legumbres  y  hortaliza*: 
las  cebollas  son  grandes  y  dulces :  siembran  muchos 
nabos  como  los  de  Galicia  y  para  darlos  hechos  tro^ 
20S  á  los  bueyes  en  el  invierno  ,  y  otros  mas  pcqttó* 
ños  y  menos  aguanosos  para  comer  la  gente.  En  quan- 
to  á  ganado ,  hay  vacas  y  bueyes  pequeños ,  pero 
•fuertes  :  algunas  cabras^  aunque  sería  mejor  pasai: 
sin  ellas ,  porque  es  menester  gran  cuidado  pal-a  que 
n 3  destruyan  los  arboles.  Ovejas^  es  difícil  criarlas, 
pues  se  enredan  en  los  argomalcs  y  zarzales.  ^ 

Diremos  algo  de  las  uvas ,  y  del  vino  que  sé 
hace  de  ellas  llamado  chacolí»  Para  comer  ha;)"  mo^^ 
cáteles  tan  sabrosos  como  los  de  Frontiñan  en  Fran¿ 
cia,y  albillas,  que  tienen  el  grano  pequeño,  el  ho^» 
llejo  delgado ,  y  el  gusto  agridulce^  P^ura  chacolí 
■se  -^plantan  seis  ó  siete  espedes  de  vides.  Nó  rodos 
los  parages  son  á  propósito  para  ellas  3  pero:  et| 
los  territorios  d^Oriuña  y  Bilbao  ,  y  en^  muchos 
-lugares  de  las  Encartaciones  vi  mediana  abundancia. 
Ponen  algunas  en  emparrados  altos, con  losqualas 
suelen  cubrir  los  caminos ;  otras  en  emparrados  den« 
tro  de  las  heredades  >  a  una  altura  que  dexa  espar- 
ció para  que  el  dueño  se  pasee  a  la  sombra  ,  y 
contemple  el  gusto  que  ha  de  tener  bebiendo  su 
chacolí  i  p^ro  lo  mas  común  son  viñas ,  cuyas  ce- 
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pas  tienen  tres  ó  quarro  píes  de  airo.  Este  vino  es 
una  de  las  mejores  temas  de  los  hacendados  j  pero 
como  se  vende  poc  postura á  precios  fixos,  y  mien- 
tras dura  su  despacho  se  cierra  la  enriada  al  vino 
forastero  para  las  tabernas  del  liig.ir  donde  se  coge, 
no  piensan  mas  que  en  hacer  miiciio  ,  sin  cuidar 
de  la  calidad,  que  podiendo  ser  bastsnte  burna  en 
su  genero  ,  por  lo  común  es  muy  Infetlor.  Ven- 
dimian antes  de  tiempo;  y  asi  el  vino  sale  áspero» 
acedo  y  sin  sustancia.  £1  que  se  hace  mejor ,  tie- 
ne bastante  de  lo  que  llaman  agujas ;  peto  si  ácr 
xaseti  madurar  bkn  la  uva  á  fin  de  que  se  per- 
feccionase SQ  xugo,  y  sin  mezclar  la  madura  con 
la  que  no  lo  está ,  ó  con  la  podrida ,  hiciesen  el 
vino  sígun  las  reglas  que  usan  en  los  países  donde 
se  ha  hecho  esnidio  fundamental  de  esta  maniobra. 
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lia  Natural ,  ver  que  las  tierras  fuertes  y  ferrugi- 
nosas de  Vizcaya  producían  la  misma  especie  de  víiw 
que  tas  sueltas  ,  blat^cas  y  calizas  de  Champaiía. 
Todo  el  vino  que  produce  aquel  país  no  basta  para 
quatro  meses  de  su  consumo  :  en  lo  restante  del 
año  se  beben  vinos  de  la  BJoja  ,  ciue  llegan  muy 
msjorados.  Diccse  que  el  produ¿lo  del  hierro  de 
Vizcaya  se  le  beben  sus  naturales  en  vino  trahido 
de  tucra.  Yo  no  sé  que  sea  cierro  ;  porque  no  te-" 
nicndo  mas  géneros  de  cxrraccion  que  hierro  y  cas- 
taña,  necesitan  pagar  con  su  produÜo  el  vino,  al- 
gún trigo ,  algunas  carnes »  ropas ,  &:c  ;  y  si  hay 
Vizcaynos  que  envían  ó  llevan  dinero  ,  taiiibien  luy 
Caballeros  ,  originarios  de  aquel  país  ,  que  sacan 
rentas  de  e'l.  S^-a  como  fuere  ,  me  pareció  que  los 
Ingleses  y  Alemanes  son  sobrios  en  comparación  de 
muchos  Vizcaynos  que  yo  vi  i  y  con  todo  eso,  es 
cosa  muy  rara  Iiallar  un  borracho  ,  siendo  tan  co- 
munes en  otros  países.  Yo  creo  proviene  la  diferen- 
cia de  que  en  Inglaterra  y  Alemania  comen  muy 
poco  en  sus  francachelas;  y  los  Vizcaynos  rara  vez 
beben  sin  comer  bien.  Hombres  y  raugcres  almuer- 
zan ,  comen ,  meriendan  y  cenan  ;  y  si  no  fuese 
por  los  achaques  que  á  veces  resultan  de  esto  ,  vi- 
virían ociosos  los  pocos  Médicos  que  hay  en  VíZt 
caya.  Debo ,  sin  embargo ,  advertir  ,  que  bs  case- 
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ros  y  f;:ntc  trabajadora  no  suelen  tensr  dinero  para 
bcb^r  vino  s  nó  los  días  de   huelga. 

Casi  co^is  las  montañas  de  aL]ucUa  Provincia,  [a 
de  Guijjúzcoa,  y  .part:  de  Álava  son  de  greda  y 
arcilla  ^'^.  Las  píi.-dras  sed^compon.n  y  resuelven 
muy  póeo  en  tierra  ;  y  aunque  abundan  las  cali- 
zas, y  en  algunas  partes  se  beneñJan  desde  tiempo 
antiguo  los  campos  con  ca! ,  s;  Ijs  conoce  poca  irrn- 
danza,  Parece  que  convÍcrr,rn  en  su  propia  sustan- 
cia arcillosa  la  materia  calcárea  que  se  Íes  m-'zcla: 
pues  aunque  la  cal  es  el  mejor  ingrediente  para  di- 
vidir las  partículas  de  la  tierra  arcHlrjsa  que  embo- 
tan las  raiceí  de  las  plantas  dcücadiS  ,  y  no  las  dc- 
xan  penetrar  y  para  absorber  y  mudar  sus  ácidos, 
y  convenirlas  en  tierras  mansas  ,  ó  como  dicen  los 
labradores ,  para  calentar  las  tierras ,  las  de  Vizcaya 
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de  largo ,  separadas,  paralelamente  como  medio  piCt 
vmidas  por  lasi  cabezas  formando  dos  ángulos  rcdos» 
con  un  mango  de  madera  asegurado  ^  no  en  el  me-^ 
dio  entre  punta  y  punta  como  le  tienen  dichos  te-. 
nedores ,  sínó  perpendicular  á  una  de  ellas  ,  quedan^, 
do  encima   un  descanso  ó  muletilla.  Jüntanse  doSf* 
tres  y  ó  quatro  trabajadores ,  pues  uno  solo  hace  poca  • 
y  mala  labor  :  toma  cada  uno  dos  de  dichas  herrar  ^ 
mientas  en  las  manos :  puestos  en  fila  jJas  clavan  dcf i 
lante  de  sí ,  y  subiéndose  en  píe  sobre  Ips  mulef i-* 
lias  que  quedan  á  la  parte  interior ,  la^  acaban  de  hin-^ 
car  :  mueven  luega  las  dos  herramientas  atrás  y  ade-* 
lante ,  y  separan  y  arrancan  un  gran:  terrón  y  que, 
echan   adelante  volviéndole  lo  debaxo  arriba  >  cott: 
cuya  operación  siguen  todo  lo  largo  de  la  heredada 
Por  la  zanjita  que  dexan  formada  ^  va .  un  trabajador 
cortando  las  rsuces  gruesas  y ^  profundas  de  alguna$. 
hiervas,  después  quebrantan  los  terrones  con  azada»; 
y  los  hielos  del  invierno  los  acaban  de  desmoronar» 
Llaman  laya  al  instrumento  referido  >  y  layar  la 

acción  de  trabajar  con  ct» 

Ea  la  Primavera  pasa  n  por  iencíroa  de  la  herer, 
dad  un  rastro  de  puntas  tirado  coq  bueyes  para  des* 
trozar  mas  los  terrones  é  igualarlos,.  Después;  pasan . 
otro  rastro  i  cuyos  dientes,  remado  en  unas  paletas 
en  figura  de  corazón  y.para  ieyoIvcrlos>  y  si  tot 

da- 


512 

davia  quedan  tecroiKS  sueltos  ,  los  desmenuzan  con 
un  mazo  de  madera.  Luego  con  azada  hacen  unas 
tarcas  ti  hoyos  anchos  y  poco  profundos  en  h'nca 
á  distancia  de  dos  pi^s  uno  de  otro  ;  echan  en 
cada  uno  tres  ó  quatro  granos  de  maiz  ,  y  algu- 
nos de  cala'jaza  ,  de  aluvía,  y  de  arveja  (legum- 
bres que  en  Madrid  llamm  ¡uJía  y  guisante)»  y 
llenando  la  torca  de  estiércol ,  la  cubren  con  tierra. 
Nacidas  y  crecidas  las  plantas,  dan  una  cava  á  toda 
la  hcreclaJ  :  quanio  han  subido  como  cosa  de  un 
pie  ,  las  aporcan  :  en  íbreciendo  y  espigando  las 
descogollan  de  espiga  para  arriba  ,  y  después  de 
enxuco  el  cogollo  ,  le  guardan  ,  por  ser  excelente 
aliuKnto  para  !os  bueyes.  Entre  Septiembre  y  Oc- 
tubre maduran  las  espigas ,  y  cogiéndolas ,  cortan 
las  cañas  á  flor  de  tierra  ,   dexando  allí  las  raices. 
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hiervas  que  crecen  entre  ci  trigo ,  y  le  sofocarían 
si  omitiesen  esta  operación.  Siegan  á  fin  de  Agos- 
to :  queda  la  tierra  en  rastrojo  para  pasto  hasta 
entrada  del  invierno,  y  vuelve  la  maniobra  de /a - 
yar.  Este  cultivo  casi  continuo  pueden  sufrir  las 
tierras ,  que  por  estar  cerca  de  las  casas  participan 
de  mas  abono  ,  y  las  que  se  benefician  con  cal.  A 
las  ligeras  suelen  dexarlas  descansar  un  año :  y  hay 
algunas  qne  por  ser  algo  suaves  y  sueltas  ,  las 
trabajan  solo  con  arado  mas  fuerte  y  penetrante 
que  el  de  Castilla  >  pero  en  éstas  solamente  sienK 
bran  trigo.  Como  las  tierras  mansas  son  pocas ,  ha- 
cen roturas  en  las  faldas  de  los  montes ,  que  por 
tener  poco  fondo  no  suelen  ser  buenas  para  árbo- 
les grandes,  y  por  lo  común  están  cubiertas  de  ar- 
bustos espesísimos ,  como  son  el  brezo  y  la  argoma 
u  otaca.  Para  esto  cercan  de  seco  los  pedazos  que 
han  de  roturar.  Rozan  toda  la  superficie  ,  levan- 
tando con  azadón  céspedes  de  qu^tio  dedos  de  fon* 
do  ,  en  que  salen  enredadas  las  raices  d«;  las  hier- 
vas y  arbustos.  Dexan  secar  bien  los  céspedes,  y 
por  Julio  ú  Agosto  los  amontonan  con  la  hierva 
acia  abaxo  sobre  algunas  ramillas  de  arbusto,  for- 
mando figura  de  pirámide;  dan  fuego  por  un  lado 
á  los  arbustos ,  y  luego  que  se  han  encendido  ellos 
y  la  hierva  ,  cubren  con  tierra  desmenuzada  los 
Tom.  I.  Rr  mon- 
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montones,  para  que  sc  ahogue  el  fuego ,  y  se  rues- 
rc  la  tierra ,  al  modo  qiie  se  hace  el  carbón.  Des- 
parraman la  tierra  costada  ,  que  se  pone  de  color 
de  ladrillo ,  y  aran  y  siembran  después.  Los  pri- 
meros rres  años  vienen  muy  fértiles  cosechas  de 
trigo;  el  quarto,  cebada  ó  centeno;  y  el  quinto» 
lino  ;  después  vuelve  á  enfriurse  la  tierra  :  quitan 
el  scro  ;  y  hasta  que  la  maleza  cubre  la  superfi- 
cie ,  hay  muy  buen  pasto.  Todo  este  ímprobo  tra- 
bajo es  indispensable  para  que  poca  ¿  indócil  tierra 
pueda  mantener  á  muchísima  gente  que  gusta  de 
comer  bien,  y  lo  necesita  para  tan  fuerte  cxerci- 
cio,  pues  ya  está  averiguado  que  los  hombres  pue- 
den trabajar  i  proporción  de  cómo  se  alimentan. 
Aun  así  no  basta  ,  y  es  necesario  llevar  algún  tri- 
go  de  Castilla,  ó  iraherle  pot  el  mar ;  dando  síera- 
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y  las  codornices  sobre  todo ^  son  las  ínqores  que 
yo  he  comido  en  E^aña.  También  se  hallan  ánah 
des  y  gaviorais,  y  chochas  en  los  parages  húmedos» 
X.QS  matorrales  están  Henos  de.  mirlos  y  tordos :  haiy 
muchas  palomas  torcaces  >  y  otras'  aves^.  de  füMfe 
muy  buenas :  liebres^  con  modlatia  abundanclaí :  ih 
vi  conejos  campestres  ,  (que  no  es  poca  fbrtittfa 
para  el  país)  deryos^  gamos r  ni  corzos :  en  los  boih 
ques  se  haila  caLqpai  javatú  Dotv  Manuel  de  las  Cu- 
sas ^  que  fué  Ministro  de>  Marina  en  San  Sebastiáfr^ 
mató  en  las  Encartaciones  ^  su  patria  ^  un  lobo  disc-' 
val  muy  grande.  Los  lobos  comunes  son  raros  >  pot- 
que  hay  poco  ganado  menor  >  ó  porque  estando 
todo  d  páis  cubierto  de  caierías  ^  luego  los  ven  i  y 
los  persiguen  y  matan ,  para  lo  qual  son  excelentes 
los  perros  lebreles  que  hay  allí  rrtihldos  de  Irlanda. 
De  den  en  cietl  años  se  ve  Ün?  oso  y  siendo  tan  ¿cí- 
muñes  en  las  montañas  de  Le(íft  ^y  Astutiás  ,  (^fe 
forman  una  misma  cordillera  con  las  db  Vizcaya. 
Garduñas  y  raposas  hay  bástante^  para  deiesj[>efadbh 
de  las  mugeres ,  fHirqüé  las  comen  sus?  gaiíiriáísi.  1'-^ 
Hay  muchos  puertos  péqueftoá  ¿tí^^fir^to^fe/ljíte 
es  muy  brava  5  pero  los  más  son  para  erhbatcáttS- 
nes  menores*  Abunda  aquef  mar  ^de'^ísi' y^se 
debe  advertir  <pié  eí  peicádo'dcí'-Gciéaníi^^gSjfíáíai- 
íncritc.  Ucvá  'miíthstf  Vétttajái  áf *  dcPMediterr^iéd^feh 
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el  gusto  y  la  suavidad  ,  de  suerte  que  no  es  menes- 
ter tener  muy  delicado  el  paladar  para  distinguir  un 
besugo  de  Vizcaya  de  otro  de  Valencia.  Yo  pictiso 
que  tas  luatéas,  llevando  mar  adentro  dos  veces  cada 
veinte  y  quarro  horas  todas  las  inmundicias  de  ios 
lugares ,  y  otras  muchas  materias  que  cogen  de  las 
orillas ,  son  las  quc  engordan  los  pescados  del  Océa- 
no ,  y  les  dan  el  regalado  gusto  que  tienen :  y  se- 
gún esto  ,  los  mejores  serán  los  que  se  pesquen  á  la 
embocadura  de  los  rios ,  como  la  mejor  anguila  di- 
cen es  la  que  se  coge  at  lado  de  un  molino.  Los 
pescados  mas  comunes  allí  son  la  lobina ,  que  ios 
Vizcaynos  llaman  trucha  del  mar  ,  el  rodaballo ,  la 
merluza ,  las  cabras  ,  los  raubles  ,  el  bonito  ,  cl 
congrio.,  los  chícharos,  que  parecen  macros  y  no 
lo  son ,  las  sardinas  delicadas  ,  y  ran  abundantes, 
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el  príncij>al ,  para  vivir  5  y  los  desvanes ,  para  guar- 
dar granos  ó  frutas.  Los  suelos  y  por  lo  común, 
son  de  madera.  Todas  las  casas  tienen  horno  ,  huer- 
ta y  manzanal ,  y  otros  árboles  frutales  al  rededon 
y  muchas  y  sus  tierras  labrantías  ,  castañal ,  y  mon< 
te.  Da  gran  gusto  ir  por  los  caminos  reales  j  viendo 
siempre  casas  á  un  lado  y  á  otro  ,  de  forma  que 
desde  Orduña  á  Bilbao >  que  hay  como  cosa  de  seis 
leguas  ,  parece  una  sola  población  un  poco  inter-» 
ruinpida.  En  lo  antiguo  hacían  de  madera  las  casas 
regulares  desde  el  piso  del  quarto!  principal  arriba» 
pero,  cde  mucho  tiempo  á  esta  parte  las  que  se  vati 
renovando  ó  haciendo  de  planta ,  todas  son  de  pie- 
dnu  ]^  vi  una  casa  calda  ni  abandonada  5  pero  sí 
imíchas  nuevas  y  algunas  de  ellas  grandes  y  bien 
<*onstrviidas  :  de  que  se  deduce  y  que  aunque  la 
•población  de  aquella  tierra  parece  que  no  se  pue- 
de aumentar  por  estar  ya  casi  todo  el  terreno  apro- 
vechado ,  mientras  no  se  introduzcan  ,  como  se  de- 
biera ,  algunos  ramos  nuevos  de  industria  y  crece 
cada  dia  y  sin  embargo  de  los  muchos  hombres  que 
salen  de  allí  para  no  volver.  Aunque  también  sa- 
len  algunas  mugeres ,  no  son  tantas  y  ni  con  mu- 
cho 5  y  quedándose  allí  pocas  sin  casar ,  se  puede 
inferir  que  nacen  mas  hombres  que  mugeres.  Esta 
población  dispersa  es  la  mas  antigua  del  pais  ;  y 
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puede  presumirse  que  en  los  tiempos  primitivos  tam- 
bién sería  asi  la  de  toda  España  ,  á  excepción  de 
pocas  Ciudades  cabezas  de  Provincia  6  de  Tribu  ; 
pues  s¡i.'ndo  sus  habitantes  agricultores  y  pastores, 
era  ¡mposibl:qoe  su  número  fuese  tan  grande  como 
alí^únos  cuentan  ,  viviendo  reunidos  en  lugarones. 
Loque  no  tiene  duda  es  que  aquel  país  dcbeá  esta 
forma  de  [toblacion  dispersa  el  que  en  terreno  tan 
corto  y  un  ingrato  se  pueda  mantener  tanta  gente. 
La  mayor  parte  de  estas  casas  y  sus  pertenencias 
se  habita  y  cultiva  por  sus  mismos  dueños ,  qoe 
llaman  Echejaunas ,  esto  es ,  señores  de  casas ,  cu- 
yas familias  las  han  poseído  desde  tiempo  inmemo- 
rial ,  y  es  verosímil  las  poséjn  sus  succesores ,  por- 
que es  cosa  muy  mal  vista  enagenar  la  casa  y  ha- 
cienda  de  sus  antepasados.  Las  que  pertenecen  á  per- 
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Apóstoles ,  y  Santos  de  la  primitiva  Iglesia.  Sus  be- 
neficios deben  de  ser  razonables,  pues  los  Qérigos 
se  mantienen  con  buen  porte  y  decoro. 

Así  Vizcaya,  como  las  otras  dos  Provincias ,  y 
las  Montañas  de  Burgos  ,  están  llenas  de  aquellas 
casas  que  llaman  Solares ,  dignas  de  mucha  consi- 
deración por  su  antigüedad  y  circunstancias.  Re- 
gularmente son  unos  edificios  con  sus  torres  qua-; 
dradas  ,  sencillas  y  fuertes  >  aunque  en  muchos  ya. 
no  existen  las  torres  ,  porque  se  demolieron  ea 
tiempo  de  los  bandos  de  aquel  paisjy  en  otros  se 
han  renovado  los  edificios  para  mayor  comodidad 
de  la  habitación.  A  los  dueños  de  estos  Solares  lla- 
man Parientes  mayores ,  y  todos  los  que  descien- 
den j  ó  presumen  descender  de  ellos ,  los  respetan 
como  á  cabezas  de  sus  linages.  Algunos  son  co- 
nocidamente tan  antiguos ,  que  se  pueden  reputar 
por  anteriores  al  establecimiento  del  Christianísimo 
en  aquel  pais>  pues  las  familias  poseedoras  de  ellos 
fundaron  las  Iglesias,  tienen  su  patronato  ,  y  per- 
ciben los  diezmos  desde  tiempo  que  ya  era  inme- 
morial  quatro  siglos  hace.  Otros ,  aunque  no  gozan 
patronatos,  son  de  igual  consideración  :  y  hay  míi 
chísimos  ,  que  sin  embargo  de  estar  reducidos  á 
muy  cortas  posesiones  que  cultivan  sus  mismos 
dueños,  no  quieren  ceder  á  los  demás  en  nobleza, 
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diciendo  que  aunque  una  familia  sea  mas  rica  >  y 
poc  conscqiiencia  mas  Uasirada  ,  rodas  son  iguales 
en  el  lionor  de  descender  de  los  antiguos  poblado- 
res. Del  nombre  de  las  mismas  casas  provienen  los 
apellidos,  anteriores  sin  duda  en  aquellos  países  al 
csrablecimíento  del  blasón,  y  aun  al  de  los  arclii- 
vos  y  escrituras  ,  en  cuya  custodia  no  se  ponía 
gran  cuidado  antiguamente,  ni  eran  necesarias  para 
probar  la  nobleza ,  bastando  la  posesión  adual  de 
una  de  diciías  casas ,  6  la  tradición  constante  de 
descender  de  ellas.  En  efc^o ,  de  ellas  han  salido 
en  todas  edades  sujetos  que  en  varias  carreras  han 
ilustrado  sus  nombres,  y  han  fundado  casas,  unas 
más,  y  otras  menos  poderosas  y  distinguidas  *  en  lo 
restante  de  España  >  mientras  sus  parientes  ,  que 
quedaron  en  el  pats ,  continúan  en  vivir  honrada- 

rrií-nri»    ron    la    oora    ó    tniich:)    harípnda    mií*    híTC- 
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ó  el  niaiz ,  ni  de  guisar  los  manjares  que  ha  de 
comer  la  familia.  Recorriendo  aquellos  países ,  me 
parecía  haberme  trasladado  al  sigb  y  á  las  costum- 
bres que  describe  Homero  :  y  quien  busque  la  sen- 
cillez j  la  robustez  j  y  la  verdadera  alegría  y  las  ha- 
llará en  aquellas  montanas,  y  conocerá  <}ue  si  y  por 
lo  general  ^  sus  habitadores  no  son  bs  mas  opur 
ientos ,  son  esencialmente  los  mas  felices  ^  los  mas 
amantes  del  país  ,  y  los  que  viven  menos  sonieti-i- 
dos  á  los  poderosos  ^'^-,  £n  Vizcaya  admiic  la  con-^ 
sideración  y  especie  de  igualdad  con  que  los  mas 
príhcipales  y  hacendados,  tratan  ¡a  sus  vecinos:  y 
necesitan  cxecuüarb  asi  ^-^uós  aquellos  naturales^ 
por  temperamento  y  por' educación^  tienen  cierta 
especie  de  altivez  y  de  independencia ,  que  no  les 
permite  aquella  sümi^il;  á  ios! íleos  que  se  usa  en 
ceras  partes,/ AUí  se  verlíka:  el  ^proverbio  de  quo 
ia  pobreza  ná  es  Vileza  -^  p^m  no  confunden  la 
pobreza  con  4a  mendicidad.  .Se.. jiizga  afrentado  el 
que  públicamente  llega  á  pcók  Umosnar>:y.  a^rx^ua 
abundan  los  mendigos ,  porque  las  mugeres.  son  rmf 
caritativas  ,  satísimo  hay  que  no.  «eai  .íorasrero^  > 
£1  trage  de  los  hombres  y  naugeres  en  lob  lu;- 
Tom.  /,     •      V  Ss  ga-  ■ 

-<!>  ♦  HabVuidot'f?  U  desigualdad  df  fbix^iias  d|cc  Hume.  Disc. 
Polir.  X.  „S i  tuviese jcada  uno  su  casita  y  su  poquito  d«  haciendi 
,,'ptopía;   ¡que  wtáal)  Un  fetíi  8¿i1a  fe!  dirToif  ftbtóéreé!      ' '     * 
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Álava   y  Guipúzcoa ,  cada  uno  ca  s-u  juiisdicdon, 

desde  Casiilla  al  coníin  de  Franch. 

Las  tustumbrcs  y  usos  de  los  Vizcaynos  é  Ir- 
landeses lien»  tanta  conformidad  cnire  si,  quedatz 
mucho  peso  á  la  opinión  que  liace  descender  las 
dos  naciones  de  un  mlvnio  origen.  Los  hombres  y. 
mugcri-s  de  Vizcaya  gastan  infinito  de  sus  romc- 
iíjs,  á  las  qualcá  concurrían  en  ñopas  desde  gran- 
des di&uncias  >  merendando  alegremente  j-  y  hzy^ 
latido  su  carticadanza  en  el'  campo  baxo  los  árbo* 
k's  al  ion  del  tamboril  hasta  rendirse  :  los  Irían* 
dcses  h.icen  lo  mismo  en  sus  ferias  y  fiestas  de- 
sús patronos,  tos  guizenes  de  Vizcaya  ,  y  los^ 
houlums-kcigbs  de  Irlanda  se  apalean  por  compe- 
tencias leves  en  dichas  funciones  ,  sin  que  resulte 
rencor  ,  ni   otra  mala  conseqüencia  ,    y  sin  que 
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jorcs  marineros  de  España  5  y  los  segundos ,  de  l^ 

Gran-Bretana ,  porque  ademas  del  valor ,  ningunos 

otros  sufren  tanto  la  hambre,  el  frío,  y  el  calor. 

Las  familias  del  pueblo  en  Irlanda  comen  en  un 
mismo  plato  con  los  dedos  y  sin  tenedor ,  y  viven  en- 
tre el  humo.  Los  aariguos  brogues  son  las  abarcas^  dé 
los  Vizcaynos.  El  Irlandés  lleva  capa  y  cabello  largoc 
sus  mugeres  se  tocan  con  una  sabanilla  ó  kercbief  á^ 
Henzo  blanca:  visten  guardapieses  roxos  t  van  muchas 
con  los  pies  descalzos ,  llevan  sobre  la  cabeza  qual-^ 
quier  peso  ,  y  trabajan  unto  ó  mas  que  los  hombres^ 
en  todo  lo  qual  se  parecen  á  las  Vizcaynas,- 

En  Francia  dicen  que  las  solceras^  deben  ser  escruH» 
pulosainente  castas,  7 que  el  honor  de  un  marido  no^ 
depende  de  los  caprichos  de  su  muger.  Lalrlandesir 
y  Vizcaynar,  ai  contrario,  guardan  inviolablemente  la* 
&  conjugal)  y  se  ofenden  sólo  de  que  las  soliciten,  res** 
pendiendo  por  toda  negativa  :  soy  casada.  Tantas^ 
conformidades  constituyen  ua  testimonio  nada  equí-» 
voco  de  la  unidad  de  origen  de  estas  dos  Naciones  >  y 
no  se  puede  negar  que ,  sea  por  esta  tradición ,  por  las^ 
costumbres,  ó  por  la  religión,  los  Irlandeses  siempre: 
ikaix  profesado  grande  amor  ¿  la  Nación  Española».  - 
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DE    BILBAO    EN    PARTICULAR, 
Y  DE    SUS    cercanías. 

L-/3  Vüía  de  Bilbia  situada  tierra  adentro  orilla  de 
Hna  ría ,  se  compone  de  setcciaitas  u  ochocientas  ca* 
sas ,  en  cada  una  de  las  quales  hay  muchos  vccí^ 
nos,  con  una  hermosa  plaza  sobre  la  misma  ría  ,  y. 
en  ella  un  magnifico  dique  para  contener  las  agiias»' 
el  qual  sií^uc  a  muy  larga  dísruncia  por  el  paseo  del 
Arenal  abaxo.  Los  edificios  de  la  Villa  son  altos  • 
buenos  y  sólidos.  Baxando  i  la  derecha  del  Arenal» 
ipdo  es  casas,  almacenes,  y  huerrosí  y  como  las 
casis  están  pintadas,  y  d  paseo  planrado  de  tilos  y. 
robles ,  los  cjuc  suben  embarcados  por  la  ria  notan 
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alguKo  dentro  de  la  Villa  >  con  lo  qual,. ademas  de 

quitarse  un  insulto  visible  de  la  opulencia  á  la  po- 
breza >  se  mantiene  igual  y  umdo  el  empedrado  de 
Ls  calles  j  que  es  de  losas  delgadas.  Los  aleros  de  Jos 
tejados  sobresalen  lo  suficiente  para  poder  caminar 
debaxo  sin  mojarse  quando  llue\'e ,  ni  necesitar  qul« 
tasol  y  y  así  en  todo  tiempo  se  va  por  la  calle  á  pie 
cnxuto  con  seguridad  y  comodidad»  Las  fuentes  re- 
ciben el  agua  del  mismo  rio  por  un  conduelo  magní- 
fico y  copioso  que  se  ha  hecho  desde  muy  arriba 
en  forma  de  terrado ,  siguiendo  la  dirección  del  mis- 
mo rio »  y  fi:)rmando  un  paseo  tan  cómodo  >  fresca 
y  alegre  como  qualquiera  otro  de  España» 

Entre  las  cosas  que  mantienen  ó  destruyen  la 
salud  es  el  ayre  una  de  las  mas  principales ;  por-» 
que  comió  lleva  consigo  todo  lo  que  él  mismo  pue- 
de disolver  >  á  cada  Inspiración  lo  introduce  en  los 
pulmones,  agita  los  árganos  de  la  d%estion,  anima 
las  fibras  débiles  de  los  intestinos  >  entra  en  la  san-« 
gre  ,  da  movimienta  á  su  circulación  y  según  su 
elasticidad  se  aumenta  6  disminuye  >  y  quamo  las 
fibras  de  una  persona  son  mas  ddicadas  y  sensU 
lúes  y  hace  en  ella  mas  6  menos  impresión: por  lo 
qual  los  pescados  >  hs  aves ,  las  moscas  y  los  gu- 
sanos son  los  barómetros  mas  fieles.  Entra  asimis- 
mo en   Ja  composición  de  todos  los  cuerpos^  por 

mas 


mis  duro5  que  sean  j  se  condensa  algunas  vcc« 
hista  p-cdec  la  mayor  parte  de  sus  propiedades : 
útras  s:  dilata  de  un  modo  iuci'ciblej  y  así  es  cómo 
obra  la  inayoc  parte  de  la  digestión,  y  cómo  pro- 
duce les  que  llaman  fiaros. 

En  Bilbao  se  respira  siempre  ayre  ran  húraed-5 
que  enmohece  los  muebles  en  los  quartos  terceros, 
llena  de  crin  el  hiero  y  el  cobre  ,  hace  sudar  el 
pescado  salado  disolviendo  la  sal ,  y  muliiplica  las 
pulgas  á  lo  infinito  ;  sin  embargo  de  lo  qual  ,  es 
el  pueblo  mas  sano  que  yo  conozco,  y  gozan  sus 
moradores  los  quatro  bienes  mas  apreciables  en 
qiialquicr  clima,  esto  es ,  fuerza  y  vigor  corporal, 
pocas  enfermedades  ,  larga  vida  ,  contento  y  ale- 
g[ía  de  ánimo.  La  Villa  está  pobladisima,  y  con 
todo  eso ,  el  hospital  suele  haHarse  vacío  de  enfcr- 
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cas  como  Amsterdam?  Diré  lo  que  me  parece. 

Las  montañas  de  la  circunferencia  detienen  las 
nubes  que  se  levanran  del  agua  salada  del  Océano. 
Las  lluvias  son  tre-^üentes  i  y  no  se  pasa  día  sin  que 
sople  algún  viento  de  maro  de  tierra.  Las  corrien- 
tes alternadas  y  continuas  d^-l  ayre  remueven  y  ar- 
rebatan los  vapores  húmedos  i  y  aunque  existen 
siempre ,  nunca  están  en  reposo  ,  ni  tienen  lugar  de 
formar  las  combinaciones  pútridas  que  produce  con 
el  calor  el  estancamiento  d¿  las  aguas.  De  esto  irn 
ñero  que  la  proximidad  del  agua  salada,  las  lluvias, 
y  mas  que  todo  ,  las  corrientes  del  ayre ,  son  hi 
causa  física  de  la  salubridad  del  suelo  de  Bilba'oi 
así  como  por  el  contrario  ,  el  calor  continuo  ,  que 
rarifica  las  exhalaciones  de  los  ríos  que  corren  len- 
tamente ,  y  de  las  aguas  superficiales  de  la  tierra^ 
ó  paradas  en  los  estanques ,  y  el  riego  de  los  jar- 
dines en  parages  donde  reyna  en  estío  la  calma ,  son 
la  causa  fatal  de  la  putrefacción  de  vapores  que  en 
África  engendra  la  peste ,  y  en  muchos  parages  de 
España  hace  reynar  las  calenturas.  Del  mismo  prin- 
cipio procede  que  en  muchos  parages  de  la  Man- 
cha f  donde  el  agua  se  Iialfa  á  dos  ó  tres  pies  de 
la  superficie ,  adolecen  de  tercianas  sus  habitantes, 
porque  á  pesar  de  ser  el  país  ilanó,  tienen  los  ayres 
poco  niovtmiento  ,  con  pactícularidad  en  el  estío-: 
Itm.L  Te  de 
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de  que  proviene  que  en  la  Mancha  ,  no  obstante 
ser  un  país  de  superficie  tan  seca ,  se  consume  mas 
quina  que  en  Holanda,  que  está,  por  decirlo  así, 
anegada  en  humedad.  Los  países  húmedos  en  que 
hay  grandL'S  bosques  ,  se  hacen  salubres  talando  la 
arboleda  ,  porque  se  da  corriente  á  los  vientos :  y 
las  casas  nuevas  son  perniciosas  para  dormir,  ¿cau- 
sa dz  que  la  humedad  embebida  en  los  materiales 
no  se  disipa  fácilmente,  por  estar  el  ayre  deteni- 
do y  encerrado  i  qtiando  es  cierto  que  no  hay  pe- 
ligro en  dormir  en  la  mas  profunda  galería  de  une 

mina  donde  el  ayre  corra  y  circule  con  libertad. 

A  la  referida  favorable  ventilación  de  Bilbao  se 

debe  atribuir  el  buen  color,  la  alegría,  y  la  fuerza 

:  sus  habitadores.  En  otras  partes  las  mugeres  apc- 

t  mediana  l 
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nestcr  óos  hambres  regulares  para  ponérselos  endr 
ma.  La  muger  no  cede  en  fuerzas  al  marido  $  ni  I4 
hermana  al  hermano  i  y  bien  bebidas  y  cargadas  de. 
pe$o>  corren  sueltas  y  firmes »  que  es  un  gusto  verlas^ 
Por  la  tarde,  quando  han  acabado  las  faenas  y  vuelven 
á  sus  habitaciones  sin  dar  la  menor  seña  de  cansan^ 
cío  9  muchas  veces  bay lando  por  las  calles  al  son  del 
tamboril  entrelazadas  de  las  manos  unas  con  otras. 
La  Villa  I  á  la  manera  de  los  Griegos  y  Romanos » 
para  divertir  al  pueblo  en  días  de  fiesta  y  de  recrea-»» 
don  I  tiene  asalariada  esta  especie  de  música  1  que  con- 
siste en  una  flauta  y  un  tamboril»  La  flauta  sólo  ríe- 
ne  quatro  agujeros ,  tres  en  la  parte  superior ,  y  uno 
en  la  inferior  i  sin  embargo  de  lo  qual  1  es  increi* 
ble  la  variedad  de  tonos  que  sacan*  Cuelgan  el  tam« 
boril  del  brazo  izquierdo :  con  aquella  mano  tocaa 
la  flauta,  y  el  tamboril  con  la  derecha*  Sus  bay  les 
son  violentos,  en  que  manifiestan  vigor  y  agiiidadi . 
pero  sin  aditudes  ni  expresiones  lubricas.  Estas  sin<x 
guiares  mugeres ,  sin  embargo  de  andar  a  la  inde- 
mencia  >  tienen  la  tez  fresca  y  sanguina  ^  y  todas 
hermoso  pelo ,  fundando  la  mayor  gala  en  lo  largo 
y  grueso  de  sus  trenzas. 

En  cada  pais  hay  algunas  cosas  particulares  que 
no  dependen  del  calor  ni  del  frió ,  de  la  sequedad 
ni  humedad ,  como  son  firutas  distinguidas ,  plantas 

Tt  2  ex- 
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extraordinarias  i  animales  que  varían  y  se  aventajan 
á  otros  de  su  misma  especie  en  tamaño ,  en  colar, 
en  carader  y  fuerza  >  y  en  este  sentido  tomo  ahora 
la  palabra  clima.  Por  cxemplo  la  bella  estampado 
Uamémosla  limpieza  y  elegancia  de  t.itle,  la  leal- 
tad ,  el  valor  y  la  nobleza  de  los  caballos  de  An- 
dalucía diremos  que  son  efecto  del  clima  de  aquella 
Provincia.  La  ferocidad  de  los  toros  de  España  pro- 
viene de  su  clima.  El  caballo  Ingles  que  sin  rcnec 
paso  noble ,  corre  como  cl  viento ,  salta  y  se  arroja 
como  un  rayo  ,  es  asi  por  el  clima  de  Inglaterra; 
y  sus  famosoiS  gallos  lidiadores,  y  s\i%- ^uli-doguer 
ó  lebreles  bastardean  á  la  tercera  generación  ,  Ile-J 
vados  á  orro  clima:  los  primeros  pierden  su  valor, 
y  los  segundos  empiezan  á  ladrar.  Las  vicuñas  en 
ol  Peni  tienen  pelo  como  nuestras  -cabriiss  peroW 
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gre  de  los  animales  qué  mata  j  y  los  vapores  ca- 
lientes que  despiden  ,  dan  aquella  bella  carnación 
que  tienen  tales  gentes  por  lo  regular.  Hay  muge^ 
res  que  corrigen  la  sequedad  de  sus  rostros  apli-^ 
cando  encima  por  la  noche  la  carne  ó  la  sangre  de 
algún  animal  recien  degollado  i  pero  aquella  fres* 
cura  que  adquieren  no  es  mas  que  momentánea  y 
y  apresuran  por  este  medio  las  arrugas.  Los  panár 
deros  tienen  comunmente  la  piel  blanca  por  las  ema« 
naciones  de  la  harina  que  manejan.  En  ñn  ,  podría 
traher  un  millón  de  razones  para  probar  que  las 
variedades  que  se  notan  entre  los  hombres  y  ani-^ 
males  de  distintos  países ,  son  efedo  del  clima  én 
t\  sentido  que  he  ñxado  arriba ,  y  de  la  diversi^ 
dad  de  efluvios  que  penetran  y  constituyen  sus 
cuerpos. 

Después  de  esta  digresión ,  volvamos  á  otras  pati» 
ticularidades  de  Bilbao.  Lá  carnicería  es  un  edificio 
Toscano  situado  en  el  centro  del  lugar ,  que  forma 
un  claustro  descubierto  para  la  mejor  ventilación; 
con  una  copiosa  fuente.  No  se  ve  allí  cosa  alguna 
que  provoque  á  asco ,  ni  que  huela  mal ,  porque 
todas  las  operaciones  se  hacen  con  el  mayor  aséo^ 
El  rastro  está  enfrente ,  y  es  otro  edificio  muy  ca- 
paz j  con  gran  copia  dé  agua  para  limpiar  la  sangre 
y  demás  inmundicias.  Sale  de  estas  oficinas  la  carne 

tan 
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tan  limpia  i  que  no  es  menester  lavarla  en  casa  i  y 

se  ahorra  una  operación  que  la  quita  mudia  subs- 
rancia  >  y  la  altera  el  gusto.  La  vaca  que  secóme 
en  Bilbao  es  gorda  i  tierna  y  xtigosa :  ei  camero  de 
Castilla  engordado  con  las  hiervas  salinas  de  Pc^^^ 
tugiilete,  tiene  un  gusto  exquisito:  la  ternera  es  muy 
tierna ,  blanca  y  suave :  las  pollas  se  pueden  com-* 
parar  á  las  excelentes  de  Paris  >  y  la  caza  abundi 
lo  bastante  por  todas  aquellas  cercanías  >  como  que 
es  un  pais  variado  de  montañas  >  colinas  y  valles 
fértiles  y  áridos ,  húmedos  y  secos  y  Henos  de  át« 
boles  >  arbustos  y  frutas ,  que  atrahen  cinco  espe- 
cies de  paxaritos  de  paso  9  que  en  el  pais  llaoutii 
chimbos  ^  y  que  engordados  allí,  son  bocados  muy 
deliciosos.  Diré  luego  lo  que  me  ocurre  sóbrelas 
aves  de  paso  en  general  >  y  en  particular  sobre  es- 
tos  chimbos» 

Entre  tanta  abundancia  de  pescados  como  se  co-« 
men  en  Bilbao  >  hay  dos  especies  particulares  á  su 
Bia  )  de  que  gustan  infinito  aquellos  mocadores: 
las  angulas  en  invierno  1  y  los  xibiones  en  vera-- 
no.  Las  angulas  son  semejantes  á  congrios  pequeñoSf 
y  suben  por  la  Kia  en  multitud  increíble :  su  grue- 
so es  como  una  pluma  de  paloma  ,  su  largo  cosa 
de  tres  pulgadas  ^  y  su  color  blanco  pálido  :  no 
tienen  espina  huesosa  ó  vertebrosa  como  las  ver- 
da- 
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daderas  anguilas ;  se  cogen  á  millones  en  las  mareas 

baxaS)  y  se  comen  fricas  i  y  de  varios  modos  quince 
ó  veinte  á  la  vez.  Los  xibiones  son  la  sepia  ó  ca- 
lamar pequeño ,  llamado  también  pescado  de  tinta, 
por  el  humor  negro  que  tiene  parecido  á  ella.  £1 
hueso  que  cubre  el  espinazo  sirve  á  los  plateros 
para  hacer  moldes  :  al  principio  es  blando  como 
una  gelatina :  después  se  hace  consistente  y  carti- 
laginoso ,  y  es  entonces  muy  regalado  para  comer : 
luego  se  endurece  >  y  forma  debaxo  aquella  materia 
•ieca  y  tierna  en  que  se  imprime  la  pieza  que  se 
quiere   vaciar. 

He  dichqya  la  abundancia  de  frutas  y  verdu« 
ras  que  hay  en  Vizcaya  :  Bilbao  se  singulariza  en 
ellas  i  pues  ^deaias  de  lo  mucho  y  bueno  que  se 
coge  en  sus  alrededores ,  traben  lo  mejor  de  otros 
lugares  distantes.  En  ñn  ,  Bilbao  es  un  pueblo  don* 
de  se  puede  vivir  con  mucha  comodidad  y  gusto, 
por  el  extendido  comercio  que  en  ¿1  se  hace ,  por 
su  clima  >  por  sus  frutos  >  por  el  agrado  de  sus 
habitadores  ,  y  por  la  cordura  con  que  están  he- 
chas sus  leyes  civiles  y  de  comercio.  Entre  ellas 
hay  üha  contra  la  ingratitud ,  á  cuyo  delito  señala 
castigo. 
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DE  LAS  AVES  DE  PASO  EN  GENERAL, 

Y  DE  LOS  CHIMBOS  DE  VIZCAYA» 

La  transmigración  de  las  Aves  de  paso^  y  sa  ida 
y  vuelta  periódica  y  puntual  en  cierta  estación  del 
año  I  es  un  Iiecho  que  causa  niarabiila ;  pero  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  i  al  verlas  atravesar  mares 
y  regiones  vastísimas  para  ir  y  venir  a  buscar  el 
temple  y  alimento  que  las  conviene  r  y  muitiplicat-^ 
se ,  no  pudiendo  entender  quién  las  guia ,  lo  atri- 
buye al  instinto ,  voz  que  no  explica  nada  i  ni  sub- 
ministra idea  alguna. 

En  mi  historia  de  la  langosta  pruebo  que  la  ma- 
yor  parte  de  las  astucias  y  operaciones  de  los  ín^ 
sedos  ,  que  también  se  atribuyen  al  instinto  i  son 
efedo  de  la  exquisita  sensibilidad  de  sus  órganos  d* 
fatorlos  :  y  mil  hechos  demuestran  que  las  aves  tie-i 
nen  la  misma  sensibilidad.  La  Física  enseña  ,  que 
todos  los  cuerpos  vivos  y  muertos  transpiran  sin  o 
sar.  Cada  individuo  de  los  tres  reynos  exhala  una 
materia  distinta  de  la  de  otro  individuo.  Et  perro 
busca  y  halla  á  su  amo  entre  mil  personas  por  el 
olor  y  que  es  distinto  del  de  todos  los  otros  hombres. 
El  cordero  recien-nacido ,  y  con  los  ojos  cerrados, 
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busca  la  ceta  de  sú  madre  entre  un  rebaño  de  ove;^ 

jas.  Las  merinas  que  desde  las  Montañas  van  á  pa«' 

sar  el'  Invierno  en  Escremaduxa,  se  detienen  por  sé 

mismas  en  llegando  i  *  la  dehesa  donde  pacieron  eÜ 

año  antecedente ,  y  costaría  trabajo  á  los  pintores 

hacerlas  pasar  mas  adelante  i  sin  embargo  de  ser  todo 

el  terreno  muy  parecido  tal  vez  por  espacio  de  mú-^ 

chas  leguas.  La  sensación  que  hicieron  las  ttxatíát^' 

clones  ó  efluvios  de  las  plantas  y  de  la  tierra  de: 

aquel  parage  en  los  órganos  olfatorios  de  las  ove*-' 

jas,  no  se  borraron  con  la  ausencia  de  algunos  m6*'> 

seS|  pues  se  ve  que  se  renuevan  al  instante  que  Wt^ 
gan  á  su  dehesa. 

Cada  paisi  cada  campo, árbol  y  planta  transpi^ 
n  emanaciones  diferentes  i  y  perceptibles  á  los  atii^ 
males  y  á  las  aves.  Se  ven  algunos  árboles  tan  lie*** 
nos  de  nidos  de  grajos ,  que  cubren  sus  ramas  5  y  s£^ 
se  repara ,  se  verá  que  cada  grajo  vuela  derecho  á 
su  nido  sm  equivocarse  wmda,  aunque  sea  en  la  tiéH 
cürldad  de  la  noche.  La  historia  dd  lás  pakmias  qüí^ 
servían  de  correos  en  Egypto  ,  que  algunos  han  tra- 
tado de  fíbula  ,  se  ve  comprobada  en  Inglaterra/ 
donde  se  las  hace  Uevar  noticias  desde  Lóttdrdi  ^ 
otro  extremo  de'lalslár  Yo  Vi  sokar  éil  á^tialla  octt^ 
te  una  paloma  con  Su  billete  atado  al'  cubito  ,^^tt¿ 
le  refería  la  muene  de  tío:  caballero  ajusticiado  po< 
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delito  de  lesa-Magestad  :  al  principio  tomó  el  vuelo 

acia  arriba  hasta  la  altura  de  una  torre  5  allí  revoló* 

teó  en  círculoi^qüatro.ó^cioooHvcces  despacio,  7 

luego  tomó  el  vuelo  arrebatado  en  Unca  reda  acia 

Escocia.  Después  se  supo  que  había  llegado  en  tres 

horas  y  media  á  la  casa  donde  se  crió ,  distante  mas 

de  cien  leguas  dc;Lóndres.i  No^irve ! decir  que  la 

vista   pudo,  dirigir *á  esta*  paloma;  porque  tuvo  que 

pasar  montanas  diez  veces  ma¿  elevadas  que  el  puo' 

to  de  donde  tomó  el  vuelo ,  desde  cuyo  ponto  se 

colige  que  emp¿zó  á  oler  lá  casa  rmatema  >:  y  adc 

mas  de  esto  la  .redotvlez.  de  la  tiena  no  permite  que 

á  tal  distancia  se  puedan  ver  los  objetos. 

Infinitas  observaciones  hechas  en  varios  tiempos 

y  paiseSi  prueban  que  las  aves  de  rapiña  huelen  de 

distancias  increíbles,  las  emanaciones  cadaverosas  i.  y 

no  puede  haber  tan  funesta  señal  para  uii  enfermo 

como  posarse  un  cuervo  sobre  el  techo  de  su  casa; 

parque  la  exquisita  sen^ibilüdad  del  olfato  de  esta 

wc ,  jcs^iimilpda  aún  el  hambxSe,  iá  hace  distin^ 

los  efluvios  de  aquellas  partes  que  én  ias.ienftime^ 

dades  lentas  mueren  antes  que  la  vida  se  extinga 

en  el  cor?«on.  No  es  esto: agüera,  nieuentoodc  vic» 

j^f;  y  podría  ;rah«i:  otras  mu.  ptu^has  de  ia:>veidad 

4q  esta  exquisita  sbnsíbiUdad  olfatoria  dé  hs  aves, 

y  4;itar,  los  hilos  atados  á  las  piernas  de  las  golon^ 

did- 
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drínás  y  cigüeñas ,  por  Ic»  cpie  se  ve  con  ccrtiduiri- 
bre  cómo  vuelven  á  los  nidos  que  dexaron  d  ano 
anterior.  Basta  lo  dicho  para  quien  reflexione  ,  y 
para  la  conseqüencia  que  quiero  sacar  j  y  es  ^  qw 
las  aves  de  paso  se  dirigen  por  el  olfato  para  vol« 
ver  cada  año  al  parage  donde  estuvieron  d  prece« 
dente. 

Las  cinco  especies  y  pues  >  de  paxaros  que  vlt^ 
nen  codos  los  años  a  Vizcaya  ^  satén  del  África  quan- 
do   bs  cabres  ii^soportables  de  aqudla  región  bis 
fuerzan  á  mudar  de  clima  ^  porque  los  frutos  se 
secan, los  arroyos  se  agotan,  y  las  hormigas,  de- 
licias de  bs  chimbos,  se  esconden.  Entonces nu^ 
tros  paxaros  pasan  d  Estrecho  f  entran  enAndalu* 
cía ,  y  se  dividen  en  tribus  ó  familias  para  distri^ 
4niírse  por  toda  España  ,  dirigiendo  cada  tribu  su 
vuelo  acia  d' lugar  de  su  pátda*    Los  nacidos -en 
.Andalucía  y  Síerra*Marena^se  quedaM  allí ,  se  parean 
y  hacen  sus  nidos  donde  hay  matorrales  ,  frutasi 
aguas  y  hormigas^  Aman  mucho  la  sombra  de  lis 
matas  f  necesitan  beber  á  cada  instaAüer  lai^mSeii' 
tes  ks  slrv^  ie  pW|  y  las  hormigas  de^  conidia 
mas  deudosa^  Quando  estos  regabs  le»^^  empiezan  á 
fiíitar  por  b  caloroso  del  clima.,  Vuelan  f)(or  pausas 
acia  los  otros  países  mas  tem^dakiog.  Pasan  rápida* 
mcáM  i  por  Us  llanoras*  de  la  M^ndia  t  doñdd  no  Íi4« 
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lian  sombra»  agua»  tu  otras  comodidadfes » y.llegán 

:.á  Vizcaya  por  Agosto  »  quando  la  zarzamora  »  la 
alheña ,  la  rubia ,  el  saúco  ,  la  madre-selva  » la  hi« 
:guera  y  demás  plantas  están  en  fruto.  Llegan  flacos 
-y  secos  de  la  fatiga  del  viage  s  pero  en  quatrodias 
-se  ponen  gordos  como  becañgos  ü  hortelanos.  La 
Mancha  es  para  ellos  un  desierto  como  la  Arabias 
^y  Vizcaya ,  el  paraíso.  ' 

:     Quando  lais  aguas  del  oioiío  empiezan  á  podrir 
los  granos  de  las  simientes  >  y  las  hormigas  se  es- 
conden j  los  chimbos  escapan  todos  en  una  noche, 
á  excepción  de  algunos  perezosos  ó  eafermos  que  se 
quedan  >  y  éstos  son  los.  que  ,  si  llegan  í  lapri* 
mavera,  sacan  ha^a  tres  cri¡aiS./La  gran  sensibili- 
dad del  sistema  nervioso  de  estos  paxáritos  les  hace 
sentir  y  prever   la  menor    mutación  de  la  atmós-i 
fera.  Yo  vi  una  ve^  al  fin  de  Septiembre  gran  mul- 
titud de  chimbos.  El  27  se  levanta  un  viento  un 
poco  fresco  y  y  aquella  noche  huyeron  todos,  des- 
.fwés  de  haber*' tenido  su  asamblea  general  como  Jas 
golondrinas ,  anpcipándose  á  la  gtan  lluvia  que  cayó 
;  el  2p.  Así  nuestras  cinco  especies  4c  páxárosjt  go- 
biernan por  el  olfato   para  buscar  su  alimento  de 
clima  en   clima  ,  a  manera  que  los  Árabes  ,  ios 
.  Tártaros  I  los  Salvages  de  América,  y  todos  los  Fue- 
.Jb}gs  munidas jQ  pastores  mudan. sus.  t^t^ltadoncs 


pata  buscar  su  alimento ,  y  el  de  sus  ganados. 

£1  gran  paso  de  las  chochas  se  sigue  ínmedia- 
tamence  á  la  partida  de  los  chimbos  >  aunque  en 
Vizcaya  siempre  hay  tal  quai  ave  de  éstas  todo  el 
año  j  pues  yo  vi  dos  de  ellas  á  ñncs  de  Julio.  Há«^ 
cen  sus  nidos  á  la  sombra  en  las  quebradas  de  las 
peñas  al  norte  de  la  montaña  de  Gorveya ,  donde 
algunas  fuentes  mantienen  la  tierra  fresca  y  blanda 
en  medio  del  estío  ^  y  llena  de  gusanos  y  verdura. 

Pocos  años  hace  que  se  halló  en  Inglaterra  poft 
la  primera  vez  un  pollo  de  chocha ,  y  se  tuvo  por 
tan  raro ,  que  se  hizo  su  descripción  y  y  se  grabó 
su  figura  como  cosa  digna  de  conservarse  para  me- 
moria de  tal  fenómeno  en  la  Historia-natural  de  la 
Gran-Bretaña. 


^ 
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DE  LA  MINA  DE  HIERRO  DE  SOMORROSTRO, 

Y   OTRAS  DE   VIZCAYA. 

Oomo  la  mina  de  Somorrostro  es  » según  mis  idea^ 
formada  por  el  agua  ,  que  acarrea  el  hierro  y  le 
deposita  en  aquel  parage»  formando  al  mismo  tiempo 
varios  cuerpos  singulares  >  en  especial  cristalizacio- 
nes, antes  de  dar  su  descripción ,  me  parece  con- 
veniente decir  alguna  cosa  del  modo  con  que  el 
agua  forma  las  minas  de  acarreo  y  las  cristalizado* 
nes;  y  para  esto  me  contentaré  con  referir  sencf^ 
llámente  lo  que  he  visto  yo  mismo  en  algunas  mir 
ñas  de  Alemania  que  se  parecen  á  la  deSomonos* 
tro.  La  detención  no  será  larga  >  porque  me  ceñiré 
lo  mas  que  pueda :  y  aunque  mis  proposiciones  pa« 
rezcan  inconexas  y  desunidas  á  primera  vista  ,  si 
las  medita  un  inteligente  i  tal  vez  las  hallará  con^ 
seqlientes  y  oportunas. 

Las  betas  de  claustbal  se  componen  de  plomoy 
cobre,  y  plata  mineralizados  por  el  azufre ,  y  se  ha* 
Han  en  matrices  de  espato ,  hornestein ,  y  alguna  ve2 
de  quarzo.  Hay  comunmente  en  las  betas  rajas  y 
agujeros  tan  grandes  como  una  colmena,  y  otros 
menores  por  graduación,  hasta  del  tamaño  de  un 
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huevo.  Estas  rajas  de  diferentes  grandores  y  direc- 
ciones están  llenas  de  humedad ,  y  en  ellas  cabal- 
mente es  donde  se  forman  las  cristalizaciones  ,  las 
quales  son  todas  de  figuras  diferentes,  sinqueape-. 
ñas  se  halle  una  que  se  parezca  perfedlamente  á 
otra,  no  obstante  ser  mas  de  quarenta  las  varieda* 
des  formadas  por  el  concurso  fortuito  de  las  partí* 
culas  invisibles  que  la  humedad  en  forma  de  exha- 
lación transporta  y  depone  de  tan  diversas  maneras. 
Algunas  de  estas  cristalizaciones  están  pegadas  á  la 
cavidad  superior  con  la  punta  pendiente  en  el  ayre : 
otras  nacen  del  suelo  j  y  se  levantan  acia  arriba: 
otras  tienen  su  basa  á  uh  lado  :  y  muchas  llenan 
enteramente  el  vacío  de  las  cavidades  ó  rajas.  Hay 
algunas  cuyas  basas  están  fuertemente  unidas  á  la 
peíia  de  la  beta  >  y  otras  con  tan  poca  unión ,  que 
se  separan  con  los  dedos.  Se  ven  espatos  cristaliza- 
dos ,  que  nacen  en  un  lecho  duro  de  quarzo  >  y  quar^ 
zos  cristalizados  ladeos ,  esto  es ,  de  color  de  leche, 
que  nacen  sobre  materia  blanda :  y  alguna  vez  se  en-, 
cuentra  una  capa  de  quarzo  sobre  otra  de  espato, 
en  que  nacen  cristales  duros  mezclados  con  otros 
blandos. 

Si  estos  cristales  varían  tanto  por  el  lugar  don^ 
ác  se  hallan  j  y  la  materia  de  que  se  componen^ 
varían  aun  más  por  sus  figuras  y  colores  7  pues  los 
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hay.  desde  tres  facetas  fiasta  ^te :  convexos  y  cón- 
cavos como  los  pedernales  :  llanos ,  derechos  y  del-- 
gados  como  una  hoja  de  papel  :  en  forma  de  da* 
dos :  redondos  como  granos  de  uva :  largos  como  agih 
jas  :  parecidos  al  granizo »  á  los  copos  de  la  nieve, 
y  á  pedazos  de  agua  helada.  Los  hay  ladeos ,  p^i^ 
zos  I  achocolatados »  negros ,  amuscos ,  &c.  y  todos 
son  cristales  simples  i  esto  es ,  que  no  constan  mas 
que  de  tierra  i  agua  y  una  vislumbre  de  metal  para 
dar  color  á  los  que  le  tienen ;  y  sí  hay  en  ellos  al« 
gun  poco  de  ácido  >  estará  mezclado  coa  dichas  tres 
materias. 

En  las  referidas  cavidades  y  venas  se  tiallan  otros 
cristales  compuestos  de  quarzo  y  espato  y  plata ,  co- 
bre y  plomo  y  hierro  y  azufre  ,  todo  mezclado }  de 
modo  que  se  ve  que  todas  estas  tierras  y  metales 
han  subido  con  las  exhalaciones  de  la  humedad  y  y 
se  han  revuelto  y  combinado  en  el  ayre  para  com^ 
poner  el  cristal.  Vi  un  pedazo  de  ¿1  extendido  conia 
una  torta ,  de  quince  á  veinte  libras  y  dos  pol^ 
gadas  de  grueso  y  que  por  ambos  lados  estaba  lleno 
de  agujeros  que  no  pasaban  de  una  parte  á  ótnif 
y  parecía  un  panal  de  abejas.  Estese  halló,  en  una 
raja  poco  pegado  al  suelo  y  sin  tocar  á  los  lados: 
era  de  color  de  hollin  j  menos  algunos  cristales  ama* 
tiUos  azufrosos  y  que  daban  lumbre  heridos  del  es^ 


laban  >  y  ataban  pegados  á  los  bordes  de  los  agu^ 

jccos  :  de  que  inferí  que  era  el  hierro  el  que  do- 
minaba en  ellos  ^  pues  á  ser  el  cobre  j  no  daríatf 
fiíego ,  y  se  quebrarían.  Sin  embargo ,  no  es  co- 
mún hallar  en  esta  mina  cristales  así  cargados  de 
metales  y  sobre  xódo  de  plata. 

Como  las  betas  de  esta  mina  están  cargadas  de 
dichas  materias  metálicas  9  creo  yo  que  la  evapo- 
ración de  la  humedad  que  forma  las  rajas  y  cavi- 
dades I  se  comunica  y  mezcla  coa  la  de  las  venas 
de  los  metales  ^  para  fíxarse  después  ambas  así  con- 
fundidas ,  y  formar  el  cristal  metálico.  Los  azufro- 
sos son  mas  comunes  1  y  su  posición  demuestra  que 
la  materia  ha  estado  disuelta  ,    y  que  llevada  de 
abaxo  arriba  1  ó  de  arriba  abaxo  1  ó  de  lado ,  se  ha 
ñxado  en  los  huecos  de  los  otros  cristales  terreos» 
ó  metálicos.  Los  que  están  pegados  á  lo  alto^tie*^ 
ncn  las  pimcas   guarnecidas    de  cristales  sulfúreos, 
porque  el  vapor  azufroso  subió  y  se  pegó  a  ellas 
después  de  formados ;  los  rerreos ,  que  están  pega«^ 
dos  al  suelo ,  tienen  el  azufre  en  la  raiz  y  porque 
baxando  el  vapor  ,  le  conduxo  allí  :  los  que  estati 
extendidos  por  todo  lo  largo  de  la  cavidad ,  tienen 
solamente  azufre  en  un  lado  ,  y  volviéndolos  j  no 
se  halla  semejante  materia  en  el  otro :  y  en  fín ,  quan-> 
do  por  ambas  partes  se  hallan  cristales  sulfúreos ,  se 
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puede  tener  por  cierto  que  el  pechazo  grande  ais- 

talizado  estaba  pegado  en  lo  alto  ó  en  lo  baxo  ácía 
el  medio  del  hueco  ó  cavidad. 

Muy  cerca  de  estas  minas  de  Claustbal ,  en  la 
'de  Zellerfelt ,  hay  gran  cantidad  de  cristales  de  plo- 
mo apiñados  de  color  de  leche»  Vi  algunos  gru- 
mos de  ellos  gruesos  como  un  puño ,  cuyas  quillas 
eran  de  una  pulgada  de  largo ,  y  gruesas  como  una 
pluma  de  paloma.  Contenían  tanto  plomo ,  que  da- 
ban á  razón  de  ochenta  libras  por  quintal :  se  ha- 
llan en  las  cavidades  de  las  betas ,  y  muchos  te^ 
nían  un  poco  de  color  dado  por  el  hierro» 

En  Andreasbourg  >  que  es  una  de  las  ciudades 
mineras  de  lá  jurisdicción  de  Claustbal  ^  se  hallan 
en  las  venas  de  su  mina  roxa  de  plata  machos  cris- 
tales de  quantas  figuras  hemos  hablado  arilba»  Vi 
algunas  quillas  gruesas  como  la  muñeca »  de  siete  á 
ocho  pulgadas  de  largo  >  casi  transparentes »  de  co* 
lor  de  rubu  Las  minas  de  plata  roxas  del  Peni ,  que 
Alonso  Barba  llama  rosicler  ^  deben  abundar  de  la 
misma  especie  de  cristales  ^  pues  se  parecen  á  ésta 
de  que  voy  hablando ,  según  las  muestras  que  he 
visto  en  Madrid  de  algunas  de  Potosí ,  que  eran  unos 
trozos  gruesos  como  una  cabeza  ^  todos  clavetea- 
dos de  manchas  de  rosicler ,  como  si  alguna  agua 
colorida  de  roxo  se  hubiese  secado  sobre  la  piedra, 

y 


347 
y  barnizado  su  superñcie.  Los  fundidores  saben  que 

un  quintal  de  estas  minas  de  rosicler  contiene  á  ve- 
ces hasta  sesenta  libras  de  plata  ^  cotí  bastante  can- 
tidad de  azufre  ^  arsénico  y  hierro. 

A  pesar  de  esta  gran  variedad  de  cristales  ^  lo9 
hay  que  conservan  constantemente  el  mismo  nú- 
mero de  facetas  ^  aunque  se  hallen  en  parages  muy 
diferentes ,  y  sean  de  diversos  tamaños  $  pues  d  ta«* 
mano  es  puro  accidente ,  y  en  nada  conduce  á  la 
esencia.  Los  rudimentos  ó  principios  que  forman  las 
quillas  del  quarzo  ladeo  son  de  la  misma  natura- 
leza que  los  que  forman  las  quillas  del  cristal  de 
roca. 

Las  partes  prlmidvas  que  componen  las  quillas 
en  las  cristalizaciones  ferruginosas ,  son  constante-* 
mente  las  mismas  en  todos  los  cristales  de  su  cs^ 
pede  y  pues  parten  de  un  centro  ^  y  se  alargan  ho^ 
xizontalmente  como  los  rayos  de  una  estrella.  En  Pe- 
raltos I  cerca  de  donde  nace  el  Tajo  ^  vi  piedras  ca^ 
lizas  f  Y  en  Molina  de  Aragón  piedras  hiesosas ,  que 
se  habían  formado  según  las  leyes  de  una  cristali-* 
zacion  semejante  á  la  referida. 

Quando  las  partes  elementales  tienen  figuras  de^ 
terminadas  j  es  preciso  que  todos  los  cuerpos  que 
se  forman  de  ellas  sean  de  la  misma  figura ,  coma 
vemos  que  sucede  en  la  invariable  aistalizacion  de 

Xx  2  mu- 


muchas  sales;  pero  lo  que  no  me  atreveré á decir, 
ni  pertenece  á  este  lugar  j  es  si  las  quillas  y  los  cris- 
tales ferruginosos  se  forman  al  mismo  tiempo  y  de 
repente  como  los  vemos  ,  ó  si  toman  incremento 
poco  á  poco.  Lo  último  me  parece  ser  lo  que  su- 
cede en  las  cristalizaciones  de  las  minas. 

Hemos  dicho  que  en  las  minas  de  Claustbalj 
sus  cefcanías  hay  muchos  cristales ,  y  explicando  sb 
naturaleza  j  queda  probado  que  contienen  quarzo  y 
espato,  homestein  ,  plata  j  cobre,  plomo  ,  azufre 
y  arsénico.  Veamos  ahora  si  podemos  dar  alguna 
¡dea  y  aunque  imperfi:£ka  >  de  la  formación  de  estas 
materias. 

Me  parece  que  las  betas  son  acarreadas,  dc^ 
|)ositadas  >  y  formadas  por  el  agua  y  la  humedad; 
y  los  cristales ,  por  unas  emanaciones  6  evapora- 
ciones imperceptibles.  £1  agua  acarréalo  transporta, 
la  humedad  detiene ,  y  las  evaporaciones  deponen 
ó  incrustan.  Una  división  invisible  es  la  única  di- 
ferencia que  hay  entre  el  agua  de  nn  estanque  ó 
un  rio ,  y  el  vapor  de  la  misma  agua.  Este  vapoc 
lleva  consigo  algunas  materias ,  que  pegándose  á  las 
bóvedas  formadas  por  las  peñas  sobre  muchas  fuen- 
tes minerales  ,  las  entapizan  ,  por  decirlo  asi ,  ét 
Incrustaciones  sólidas  ó  farinosas  5  ó  bien  el  mismo 
vapor  las  depone  sobre  vegetales  ó  tierras.  JEl  agua 
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parece  cía»  á  la  vbta ;  pero  sin  embargo ,  es  sc-j 
guro  que  lleva  en  sí  disueltas  aquellas  materias  que 
depone.  Sin  entrar  en  referir  una  multitud  de  cuer- 
pos sólidos  de  quienes  es  disolvente  y  vehículo  d 
agua ,  bastará  por  ahora  considerarla  en  tres  aspec- 
tos diferentes :  i°  como  agua  común ,  2°  como  huh 
medad  visible  ,  3''  como  vapor  :  y  de  estas  tres 
maneras  obra  los  diferentes  fenómenos  minerales  > 
acarreando >  deteniendo  y  deponiendo:  esto  es^co^ 
mo  agua  común  ,  disuelve  y  lleva  consigo  varias 
materias ,  y  se  fíltra  con  ellas  por  entre  las  tierras 
y  piedras  blandas ,  hasta  que  lo  espeso  de  unas  y; 
otras  la  detiene  :  como  humedad  obra ,  porque  don^ 
de  la  hay  se  embota  y  detiene  la  materia  que  lies 
ga  á  ella ,  si  la  falta  otro  impulso  ó  fuerza  para  pa^ 
sar  adelante :  y  en  fín ,  como  vapoi  depone  ó  ii>- 
crusta  9  porque  sutilizándose  hasta  hacerse  invisible^ 
y  llevando  consigo  disoekas  del  mismo  modo  tier- 
ras y  metales  >  sales  y  otras  materias ,  fas  ñxa  mti^ 
chas  veces  sobre  alguna  paite  sólida  y  donde  sé 
coagulan  y  forman  cristalizaciones* 

La  reducción  de  cien  libras  de  azufre  en  otra$ 
ciento  de  ácido  vltriólíco  ó  sulfúreo  r  que  es  lo  misn 
mo  ,  demuestra  que  una  pequcñ^ima  cantidad  éit 
tierra  inflamable  ^  ó  lo  que  llamaban  los  antiguos 
azi^re  principio ,  y  ahora  fiogisto  9  basta  para  coaguH 
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lar  y  dar  cuerpo  amarillo  á  cien  libras  de  ácido  vi- 
triólico  j  ó  azufre  concentrado  y  como  lo  demostró 
^  insigne  Staalh  ^  haciéndonos  ver  al  mismo  tiem* 
po  lo  mucho  que  este  ácido  apetece  y  chupa  los 
vapores  de  la  atmosfera.  £1  azufre  común  no  es  di* 
^uble  por  el  agua  ni  por  la  humedad  >  pero  la 
evaporación  le  atenúa  y  deslíe  ^  y  llevándose  el  áci- 
do con  su  üogisto»  los  combina  en  el  ayre  con  el 
cobre  y  el  hierro  y  y  forma  después  piritas  sobre 
los  cristales  9  que  son  amarillos  quando  domina  el 
azufre.  La  evaporación  es  también  quien  depone  j 
forma  aquel  azufre  verdadero  y  que  hallándose  en 
las  aguas  termales  de  Aix  la  Cbapelle  y  ha  dado  vao* 
tivo  i  tantas  especulaciones :  así  como  la  humedad 
invisible  es  causa  de  que  se  descompongan  los  pe« 
ñascos,  transmucándobs  en  tierras »  ó  ea  otros  cuer-- 
pos  nuevos. 

Considerando  todos  estos  hechos ,  y  aplicando^ 
los  á  la  mina  de  Somortostro ,  diremos  que  se  ori- 
gina de  la  disolución  y  transportación  y  deposición 
del  hierro  que  hacen  el  agua  y  la  humedad  5  por 
cuyo  motivo  principalmente  es  un  conjunto  de  lá- 
xninas  ó  escamas  pequeñas  mas  delgadas  que  el  papel , 
formadas  y  aplicadas  succesiv  amenté  unas  sobre  otras: 
como  á  mayor  abundamiento  lo  comprueban  mu- 
chas oquedades  y  aberturas  que  hay  entapizadas 

de 
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de  dichas  láminas.  Es  tan  seguro  que  toda  la  mU 
na  se  forma  diariamente  por  el  agregado  de  las  ma« 
terlas  que  acarrea  el  movimiento  imperceptible  de 
humedad  ^  que  no  debe  causar  maravilla  lo  que 
aseguran  los  trabajadores  de  ella  >  esto  es  y  que  se 
hallan  fragmentos  de  picos,  azadas >  y  otras  herra-«' 
mientas  en  algunas  partes  que  fueron  cabadas  mu<^ 
chos  siglos  hace  ,  y  que  después  han  vuelto  á  lle-^ 
narse  de  mineral :  por  cuya  causa  deben  ser  crel^ 
dbs  dichos  trabajadores  quando  afirman  que  la  ml^ ' 
na  crece  >  pero  la  gran  lentitud  con  que  lo  exe-' 
cuta  impide  que  los  hombres  puedan  calcular  su 
incremento  >  ni  señalar  el  numero  de  siglos  que  soa 
menester  para  llenar  un  agugero  de  nn  tamaño  den 
terminado» 

De  todo  se  infiere  que  en  esta  mina  hay  mine^ 
ral  y  disolución  >  evaporación  ^  acarreo  y  deposición* 
Se  halla  situada  en  una  colina  >  que  aunque  forma 
undulaciones  >  mirándola  desde  las  montañas  de  lá 
circunferencia  >  que  son  calizas  >  casi  parece  un  Ua- 
no.  Su  extensión  no  guarda  regularidad  >  y  yo  creo 
que  en  quatro  ó  cinco  horas  se  puede  andar  en  clr« 
cuito.  £1  mineral  forma  un  lecho  intenumpido ,  que 
varía  en  sus  gruesos  desde  tres  pies  en  unas  partes» 
hasta  diez  en  otras :  y  está  cubierto  de  una  capa  de 
peñas  calizas  blanquizcas »  de  dos  y  hasta  seis  pies  de 
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grueso.  Esta  es  la  descripción  general  que  puedo  ha-' 

cer  de  la  situación  y  naturaleza  de  una  mina  taa 

célebre.  Veamos  ahora  cómo  la  beneñcian« 

A  todo  el  mundo  es  lícito  cabar  en  ella  9  san 
car  la  cantidad  de  mineral ,  ó  vena ,  como  allí  la 
llaman  ,  que  le  parece  p  venderla ,  ó  llevarla  por  tíer- 
ra  ó  por  mar  á  donde  quieren  ^  sin  pagar  derechosp 
ni  usar  de  formalidades.  Los  ^cadores  de  vena  son 
gente  poquísimo  instruida  >  y  así  por  esto ,  como  por 
hallarle  mas  á  mano  ,  sacan  algunas  veces  mineral 
que  tiene  quarzo  por  matriz ,  y  produce  hierro  agrio 
y  lleno  de  quiebras  i  pero  bs  Ferrónos  ^'^  qué  le  han 
de  comprar  ^  le  conocen  muy  bien  ,  y  saben  des- 
echarle.  Esto  jsucede  raras  veces :  pues  tn  lo  gene- 
ral todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  en  Europa  mi* 
na  lan  fácil  de  fundir ,  ni  que  dé  hierro  tan  sua^ 
ve  como  ésta  de  Somorrostro ;  y  siempre  ha  ádo 
así  desde  el  tiempo  de  los  Rocnanos ,  que  ya  sabe^ 
mos  la  beneñciabao» 

La  vena ,  quando  sale  de  la  mina  i  ¿s  ¿c  odloí 
de  sangre  de  toro;  y  mojándola  toma  el  de  púr« 
pura.  Transportan  en  barcos  cantidad  prodigiosa  de 
ella  á  las  Provincias  inmediatas  j  donde  la  funden  sy 
la^  ó  con  mezcla  de  sus  propios  minerales  ,  qocí 
por  lo  conmn ,  dan  hierro  mas  duro :  y  otra  can^ 

ti- 
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tidad  poco  menor  se  lleva  en  carros  ó  req  uas  á  las 

fiar  rerías  de  tierra  adentro.  Yo  solamente  hablaré  del 
modo  con  que  la  beneñcian  sin  mezclarla.  Ante  to-> 
das  cosas  la  tuestan  ó  jirragoan  y  como  allí  se  di* 
ce  j  al  ayre  abierto  entre  una  porción  de  troncas 
de  leña ,  para  dividirla  I  evaporar  la  humedad  ,  nna- 
nifestar  el  flogísto.,  y  disminuir  su  peso,  de  mo- 
do que  sea  mas  (ácU  fundirla  ,  y  «eparar  de  las 
escorias  las  partes  fercuginosas.  Tostada  ya  la  ve- 
aa  ,  la  echan  en  el  fogal  con  el  carbón  necesarié. 
y  quando  conocen  que  se  ha  fundido  formando  en 
el  suelo  del  fogal  utm  pella  ó  masa  de  quatro  ó 
cinco  arrobas ,  zsctt  esta  tnasa  con  uní  especie  de 
garño  ó  tenazón  y  y  la  «arrastran  para  cólocatla  en 
el  yunque  debaxo'de  un  gran  mazo,  cuyo  pesóos 
de  setecientas  á  mil  libra5.  AUi  ,  moviéndola  á  un  la-» 
do  y  á  otro ,  la  empiezan  á  x}uadrar  >  y  repitiendo 
las  caldas  y  la3  bacldvas  >^  la  reducen  á  barras.  Con 
los  golpes  del  mazo  arroja  infinidad  de  chispas ,  que 
no  Son  otfa  'COsa  que  las  escorias  del  metal.  La  barra 
de  hierro  que  resultaré  esta  operación,  se  puede 
áoblar  <o  alargar ,  si  se  qm¿re,en  otra  fragua  mas  pe^ 
quena,  y  aun  batirla  en  frió  cómo  si  fuera  de  plata  ^^\ 
Tom.  L  Yy.    .  De  : 

(O  .En  lo  antiguo  labraban  el  hierro  i  brazo  ,  y  son  prueba  de  ello^ 
los  nombres  cíe  muchas  barriadas  <5  caserías  situadas  donde  no  hay  rio 
oi  arroyo,  que  empiezan  0t«miii)an  por  í?AiAl««/eáli.i|iteÍ5igiiirtca  ferrcríai 
oomo  Olave,  debaxo  ds  /«  ferrtrUí^  Mendiola,  ferreria  del  monte^  &c. 
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De  este  modo  en  pocas  horas  se  funde  el  mineral) 

se  saca  de  la  fundición,  y  se  forjan  las  barras  de 
hierro  que  se  venden  á  los  herreros. 

Según  lo  que  se  puede  juzgar  á  la  vista ,  un 
quintal  de  vena  produce  desde  treinta  á  treinta  y 
cinco  libras  de  buen  hierro  i  de  que  resulta  >  que  el 
residuo  pasa  de  sesenta  libras  de  escorias  y  tiena 
muerta.  Como  esta  mina  de  Somorrostro  no  con- 
tiene azufre  ni  ácidos,  nunca  ha  sido  menester  usar 
de  castina  ,  esto  es ,  piedra  caliza  ,  para  fundirla 
y  absorber  dichas  dos  materias  ,  que  tanto  emba- 
razan en  las  minas  que  tienen  la  desgracia  de  es- 
tar infestadas  de  ellas  %  como  sucede  á  muchas  de 
Francia»  Sin  embargo  ^  á  mí  me  parece  que  no  se- 
ría malo  que  probasen  á  usar  dicha  castina  ^  por- 
que acaso  con  ella  se  animaría  y  haría  fundible  nna 
parte  de  la  tierra  muerta  ferruginosa  >  se  disminui- 
rían las  escorias  y  se  aceleraría  la  fundición  i  y  se 
ahorraría  mucho  carbón» 

La  experiencia  ha  enseñado  á  los  fundidores  Vi^ 
cay  nos  el  modo  y  la  cantidad  de  mineral  con  qae 
han  de  cargar  su  fogal  ó  hornillo  (que  no  es  mucha 
mayor  que  la  fragua  ordinaria  de  un  Herrero  de  g^e« 
so)  y  á  conocer  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
sin  mina  >  y  así  la  manejan  según  es  menester  sin. 
que  pueda  haber  mucho  que  añadir  ni  quitar  á  su 
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modo  de  tostar  la  vena  ^^^ ,  á  sus  hornos ,  ni  á  sus 

mazos.    Una  ferrería  bien,   manejada  produce  á  su 

dueño  500  ducados  al  año  por  lo  regulara  pero  las 

hay  también  que  apenas  dan  300  ^  pagados  todos  los 

gastos.  Es  gran  fortuna  para  Vizcaya  tener  estas  mi* 

ñas  de  hierro ,  porque  su  comercio  hace  entrar  to* 

dos  los  años  en  d  pais  algunos  millones  de  reales^ 

que  circulan  y  se  subdividen  infinito ;  lo  qual  ¿s 

un  excelente  medio  de  mantener  la  población. 

La  economía  en  el  carbón  es  muy  necesaria,  y 
*por  eso  los  Vizcaynos  han  adoptado  el  uso  de  los 
hornos  baxos  y  pequeños  5  pues  si  usasen  los  hor- 
nos grandes  que  en  las  «demás  ferrerías  de  Europa, 
y  necesitasen  refinar  el  hierro  con  el  aparato  de 
martinetes  grandes ,  en  pocos  años  consumirían  to* 
dos  sus  montes  7  y  sería  preciso  que  parasen  las  fer« 
rerías  por  ^ta  de  carbón. 

Ademas  de  la  gran  mina  de  Somorrostro  j  hay 

en  Vizcaya  otras  muchas  más  ^  unas  que  se  labran, 

y  otras  que  no.  En  los  alrededores  de  Bilbao  hay 

algunas  parages  donde  se  descubre  el  hierro  encima 

de  tierra :  y  á  cosa  de  un  quarto  de  legua  de  la 

Villa  hay  un  cerro  lleno    de  una  mina  muy  dife- 

Yy  2  ren- 

co ^^n  embargo,  por  una  experiencia  de  que  se  hace  Tnencinn  en  los 
Entrados  de  la  Sociedad  Bascongada  del  aiio  1773  parece  sería  muy 
ventajoso  costar  U  vena  ,"nó  al  ayre  abierto ,  stn6  entre  quatro  paredes* 
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rente  de  la  de  Semorrostro  ^  porque  ésta ,  como  di- 
xiiDos  arriba  ,  no  contiene  azufre  ni  ácido ,  y  la  de 
Bilbao  está  llena  de  vitriolo.  £s  una  vasta  colina » ó 
trozo  enorme  de  mina  de  hierro  ,  que  acarrea  ó 
atrahe  un  ácido  vitr iólico^  el  qual ,  penetrándose  por 
entre  la  peña  ferruginosa,  disuelve  cL  metal ,. y  mar 
Qifíestaen  la  superficie  una&  planchlrasL  de  vitriolo 
>rerdcs  ^  azuladas  y  blancas- 

£n  frente  de  este  cerra  y  al  otro  lado  del  rio» 
hay  otro  peñasco  semejante ,.  que  produce  gran.  caiK 
tidad  de  vitriolo  únicamente  de  color  amarillo  claiOi. 
y  aquí  diié  al  paso  >  que  aunque  los  coloresvenki 
azuL  y  amarillo  existen  sin  ácido  vitrióllco  j  sabefl 
no  obstante  los  Químicos  por  experiencia  y  que  el 
hierio  ordinario  disuelto  con  este  ácido ,:  se  crista» 
liza  en  vitriolo  verde  >  que  llamamos  capacrosa:  qot 
con  el  cobre  forma  cristales  azules  :.  qjue  los  pro» 
duce  blancos ,  unido  con  la  tierra  arcillosa  que  for<» 
ma  el  alumbre:  que  son  del  mismo  color  quando 
disuelve  el  zinc  >  y  que  produce  el  amarillo  quand» 
se  coagula  coa  el  ño^isto  del  azufre  común ,.  que 
tanto  abunda  ;en  los  tres  reynos  de  la  naturales 
Lo  singular  es  que  haya  estos  colores  en  la  mina 
de  Bilbao  y  que  no  contiene  cobre  >  alumbre  ,  zinc 
«i  azufre  >  y  no  es  fácil  entender  esta ,  sm  suponoc 
que  entra  parte  de  agua  pura  ó    elemental  en  la 

com* 
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composición  de  los  cristales  >  y  opic  1»  evaporaciod 

de  esta  agua ,  por  el  calor  ó  por  el  ayre ,  muda 
la  consistencia,  y  destruye». el  color  verde  del  vi- 
triolo de  hierro  , ¡quitándole  aquella  Justa  propor- 
ción de  agua  que  le  constituían  y  luego  que  le  em- 
pieza i  perder ,  empieza  también  á  mudar  de  colois. 
y  pasando  por  diversas,  degradaclanes  de  verde  y; 
amarillo  ,  llega  á  parar  cu.  t)lanc<> ,  xju^ndo  ha  pen- 
dido toda  su  agua-  Quando. llega á  este  csrado^que 
parece  harina^ se  llama  polvo  de  simpatía,  porque 
en  virtud  de  su  estiptiquez  dcj^eoe  la  sangre ,  y  enr 
carna  presto  las  llagas»  £1  que rqjui^l^V^rifíciu:. la 
teórica  refeiida  ,  ^o  tiene  PKis.  qnt  echai^  jagua  so-, 
bre  dicho  polvo  blanca ,  y  vera,  que  se  cristaliza 
de  nuevo  en  cristales  verdes.  Alguna  dirá  tal  vez 
,¿  porqué  habiendo  tanto  ácido  y.  hiecrp  en  estas  moiv 
tañas ,  yconteniendo  el  hieixq  tanto  flogisto  ,  no  se 
unen  estas  dos  materias  ^  y  ítf man  azufre?  A  esto 
respondo  ,,  que  para  que  suceda  tal  cosa  y  es  necer 
sario  que  el  ácido  vitriólico  ,  y  el  flogi^po.  estén ^j^- 
tremamente.  concej9tra4<>$  y  secas  y. y  que  en  estas 
montañas  están  ,  muy  al.  contrario  ,  anegados  etx 
humedad.  La  abundancia  de  este  acido  hasídopra-* 
.bablen;iente  la  causade^qpesejiayia  at{andot^dQ e;l 

beneácia  de  títis  minas.. d&£Ubáo  y  pues>  .deben  d^ 

un 
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-  ■"~^   «   piorno  ,  y  < 
•de  altura  ,  se  dcscubri< 
«tá  en  verdaderas  ¿otas 
^»  y  á  veces  obCqu», 
•»  ias  ralees  de  an  irboL 

*««  hfazo,  variando  hasta 

•o  menos  leástencla  que  , 

i  del  agua,  pues  no  hay  duc 

,f  de  tila.  En  ana  palabra, 

:3  '^^  ^o  <|ae  D.  Aritonio  ^ 

^ccdcria  en  el  cerro  de  Pote 
■*MÍe  la  corteza  «xterior ,  y 
•us  ^isafios.. 

"     De  r©  dicho  se  saca  « 

'fe« '^.  Berro  eñ  cap^b,  eh 
•      >ai  en  días  muchas  hematíi 

_^  ios  hucdéis  de  las  Venáis . 
«t» '  'áifercníes  .'formas:- y.  tan 
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como  la  cabeza  de  un  hombre,  y  vi  una  qxícfigu^ 

raba  una  corona  cerrada ,  negrizca ,  lisa  por  de  fue-» 
ra ,  é  isrriada  por  dentro»  Las  hay  chatas  como  riño^ 
nes  de  vaca  :  en  granos .  redondos  como  ntianzanas  r 
huecas^  con  cristales  pequeños  dentro  :  planat  cbmol^ 
la  palma  déla  mano :grañós&s  por  un  lado^ypla^ 
ñas  por  otro»    Se  hallan  amarillas  y  roxas  por  dcr 
dentro  >  Jo  qual  proviene  de  una  capa  ligera  de  hierro^^ 
que  se  descompone  en  azafrait  de  marte;  ^lifo  rompí) 
muchas  de  estas  piedras  >  ya  de  las  que  estaban  aún 
en  las  betas ,  y  ya  de  las  sueltas  >  y  examinándo- 
las y  hallé  que  cada  grano  ó  pezón  era  de  figura  de 
estrella  y  lo  que  prueba  disolución^  depósito  y  cris- 
talización lenta  hecha  por  la  humedad- 
Estás  hematitas  son  muy  pesadas  >  y  si  se  cal*- 
ciñan  y  dan  pruebas  de  contener  dos  ó  tres  veces  mas 
hierro  que  la  mina  de  Somorrostro ;  pero  es  un  hierro 
agrio  é  intratable»  Ademas  de  dichas  hematitas ,  hay 
en  esta  mina  muchos  huecos  de  diferentes  tamaños, 
desde  dos  pulgadas  á  dos  pies^  revestidos  interior- 
mente de  materia  ferruginosa  de  un  dedo  hasta  tres 
de  grueso»  Esta  capa  parece  un  verdadero  esmeril, 
y  de  ella  nacen  unos  cilindros  de  hematita  istria- 
dos  y  gruesos  como  plumas  de  paloma  ,  y  de  dos 
á  tres  pulgadas  de  largo  5  de  suerte  que  forman  la 
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figura  de  un  edzo. '  Otros  iiaycque  fíguran  órganos^ 
ycrjas ,  y  mil  cosas  extraordinarias.  £n  <:oiiclusiont 
aquí  se  hallan  infinitas  curiosidades  muy  propias  para 
lenciquecec  la  colección  de  minas  de  hierro  de  vm 
iQsbinetede Historia-natura L.  JDe todo  xleduzco^ que 
el  hierro  es  disoluble  por  el  agua  pura  t  y  por  d 
vapor  dexllay  tanto  «orno  por  las  sales  s  y  así  na 
debe  adtniramos  hall^^,  Auohas  yeces  ^  hierro  piíro  ai 
dcttas  aguasrmínecilesÉir. 
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DE  LOS  BOSQUES  Y  ARBOLES  HUECOS    . 

DE  VIZCAYA  Y  GUIPÚZCOA. 

Casi  todo  el  terreno  de  Vizcaya ,  Guipúzcoa ,  y  la 
mayor  parte  de  Álava  es  apropósito  para  los  áibo- 
fcs  bravos  $  y  así  no  dudo  que  en  lo  antiguo  estu-- 
viese  cubierto  de  bosques  impenetrables.  G)n  el  au* 
mentó  de  las  ferrerías  j  que  gastan  una  increíble  can-^ 
tidad  de  carbón ,  se  han  ido  consumiendo  poco  á 
poco  ,  de  suerte  que  ya  son  muy  raros  los  bosques 
naturales  que  se  encuentran ;  y  si  el  cuidado  y  la 
industria  no  hubieran  ocurrido  á  suplir  esta  faltay 
hubiera  sido  forzoso  abandonar  la  mayor  parte  de 
las  ferrerías  ,  que  son  las  ñncas  principales  de  los 
Mayorazgos  de  aquel  país.  Los  habitadores  de  el 
entienden  el  cultivo  de  los  árboles  mejor  que  otros- 
ningunos  de  España ,  porque  la  prádica  y  las  expe- 
riencias antiguas  han  ido  formando  una  especie  de 
tradición. 

Según  lo  que  yo  observé  en  aquella  tierra  ,  sd 
pueden  reducir  los  montes  á  tres  clases :  i.""  los  es« 
pontáneos  ó  naturales ,  que  son  los  que  menos  aburn 
dan  I  y  se  componen  de  todo  genero  de  árboles  sil-^ 
vestres,  principalmente  de  robles  y  carrascas,  y  de 

Tom.L  Zz  graiH 
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grandes  manchones  de  madroño,  qne  llaman  bortox 
2."  los  montes  huecos,  ó  arboledas  de  castaños» 
y  de  robles  albares ,  plantados  en  parages  abiertos  : 
y  3. "  Lis  s:hes ,  ó  bosques  tallares  cercados  ,  que  se 
cortan  por  la  cepa. 

Dj  bs  bosques  bravos  no  hay  que  decir,  porque 
nacen  y  se  crian  como  en  los  demás  países,  aunque 
con  mas  prontitud.  Las  sebes  unas  son  naturales  ,  y 
otras  plantadas  de  roble  y  castaño ,  juntos ,  ó  separa- 
damenre.  Las  naturales  no  se  esriman  tanto,  por  com- 
ponerse de  variedad  de  árboles,  que  nó  todos  son 
igualmente  buenos  para  carbón. 

El  que  se  propone  hacer  plantíos  de  sebes  ó  ar- 
boledas se  anticipa  á  criar  viveros  de  roble  y  cas- 
taño ;  y  hay  algunos  que  los  crian  con  el  fin  de 
venderlo?,  Diré  la  prá£Hca  mas  común  que  tienen 


3^5 
ma  pueden  mantenerlas  xugosas  y  próximas  á  brotar 
hasra  Marzo  ;    pues  si  la  siembran  á  principios  de 
invierno  ,  los  ratones  campestres ,  que  llaman  en  al- 
gunas partes  muí^oñoj,  se  las  comen.  Forman  el  se- 
millero en   una  huerta,  ú  otro  parage  bien  defen- 
dido y  abonado  ,  fiack-ndo  surcos  como  para  plan*- 
,tar  ajos,  y  poniendo  de  quatro  en  quatro  dedos,  y 
-tres  de  profundidad ,  un  grano  de  semilla  con  el  ge'c- 
mecen  acia  arriba.  En  naciendo  cuidan  de  arrancar 
todas  las  hiervas  que  se  crían  entre  ellos :   y  á  los 
dos  años  sacan  los  arbolillos,  que  llaman  c/'/rp/a,  y 
los  trasplantan  en  otro  terreno  de  buena  calidad,  coa 
«n  poco  de  pendiente  para  que  no  se  encharquen 
las  aguas,  cercado,  cultivado,  limpio  y  con  buen 
abono,  poniéndolos  en  lineas  i  dos  pies  y  medio  de 
distancia  uno  de  ótto;  pues  si  los  ponen  mas  juntos, 
■no  puede  bañarlos  el  ayrc,  crecen  menos,  y  se  aliilam 
Para  plantar  la  chírpia  cortan  el  navillo  a  tres  de- 
dos de  donde  empiezan  las  ramas :  también  cortan  U 
lama  principal  á  otros  tres  ó  quatro  dedos  fuera  de 
licrra  ,   y  las  laterales  á  raiz.  Algunos  forman  los 
viveros  de  roble  y  castaño  alternativamente,  y  hay 
experiencia  de  que  así  vienen  con  mas  lozanía.  He- 
cho el    vivero  ,  le  cavan  ligeramente  de  quando  en 
-quando,  para  que  la  tierra  esté  mullida  y  limpia  de 
hiervas.  Al  segundo  año,  antes  que  empiece  el  mo- 
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vimlcnto  de  la  savia  ,  corrin  con  im  corbetc  bien 
añlado  todos  los  arboHtos  á  dos  dedos  del  sucio  ,  dc- 
xando  el  corre  bien  Uso ,  y  un  poco  inclinado ,  con 
lo  qiial  toman  fuerza  las  raices  para  penetrar  la  tierra, 
y  el  tronqiíito  empuja  randas  vigorosas.  Por  Mayo 
quitan  todos  los  brotes,  mcnus  dos,  y  por  Agosto, 
quando  ya  las  fibras  leñosas  tienen  alguna  fuerza, 
dexan  uno  solo ;  con  cuya  diligencia ,  y  ia  de  qui- 
tarles todos  lósanos  las  ramillas  mas  baxas,  se  crian 
derechos  y  lisos  como  varjs  de  palio.  El  cortarles 
muchas  ramillas  es  perjudicial ,  porque  se  crian  sin 
el  grueso  correspondiente. 

A  los  ocho  ó  diez  años  tienen  ya  los  árboles  nn 
píe  de  circunferencia ,  y  entonces  los  sacan  para  plan- 
tarlos en  monte  abierto.  El  plantío  se  hace  en  línea, 
con   la  disranria   de  rrí*inra  v  rini-o  .  ñ  ntnrfnt!»    nifK 
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■  ■  Al  segundo  año  dan  á  los  piantones  una  cava  en 
primavera  ;  y  hasta  que  tienen  vcinre  ,  hacen  lo  mis- 
nx>  cada  quatro  anos  :  y  debo  advertir,  que  quando 
los  plantan ,  los  abrigan  con  arbustos  espinosos  para 
que  los  ganados  no  se  rasquen  cu  ellos. 

De  la  misma  forma  que  se  crian  mejor  los  viveros 
mezclados  de  roble  y  castaño,  crecen  también  más 
los  montes  alternados  de  estas  dos  especies :  y  aun 
hay  experiencia  de  que  un  castaño  prende  mejor  don- 
de se  arrancó  un  roble,  y  un  roble  donde  se  arrancó 
•un  castaño.  Quando  los  plantones  de  castaño  tienen 
ya  medio  pie  de  diámetro  ,  los  inxertan  de  coronilla, 
dexando  sin  ¡nxertar  para  madera  los  que  han  creci- 
do mas  altos  y  derechos.  A  los  veinte  años  despue's 
los  podan  ,  y  continúan  la  misma  diligencia  de  veinte 
en  veinte;  pues  si  pasan  de  este  lérmino,  ya  las  ra- 
mas van  i  menos  en  el  crecer.  Los  robles  se  encabe- 
zan á  la  misma  edad ,  cortándoles  todas  las  ramas ,  me- 
nos lo  que  llaman  borca  y  pendan  ,  y  después  se  po- 
dan cada  diez  años  i  de  modo  que  si  hdv.  robles  y  cas- 
taños juntos,  a  los  diez  años  se  pueden  podar  lus  ro- 
bles, y  á  los  veinte  todo  el  monte.  Si  pasan  de  este 
término ,  ya  van  á  menos  las  creces  anuales,  y  la  leña 
no  es  de  tan  buena  calidad  ,  particularmente  el  roble, 
que  en  siendo  \  íejo ,  abunda  de  acido  víitÍóUco  ,  y  da 
un  caibon  duro ,   y  de  un  üogisto  diñcíl  de  desatar; 
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iLicedicndo  lo  contrario  á  sus  ramas  quando  son  nue- 
vas ,  por  cuya  causa  se  hace  de  ellas  carbón  mucho 
mas  suave ,  cuyas  calidades  tiene  tambícn  el  hierro 
que  con  él  se  funde. 

Si  el  roble  y  el  castaño  están  en  tierra  convenien- 
te ,  van  en  aumento  de  leña  y  fruto  hasta  setenta  li 
ochenta  años.  A  los  tioventa  ó  cien  empiezan  á  do- 
caer,  y  vknen  á  ponerse  huecos  como  cubas.  Sin  em- 
bargo ,  alf^úiios  los  de-xan  estar  así ,  porque  continúan 
dando  alguna  leña  y  fruto»  pues  ames  que  mueran, 
se  pueden  pasar  siglos;  pero  los  que  cuidan  bien  su 
hacienda ,  los  desarraygan  y  plantan  otros. 

Con  ios  árboles  de  inferior  calidad  que  se  crian  en 
vivero^ ,  suelen  formar  sebes  ó  montes  tallares  en  ter- 
renos cercados,  A  puro  cortarlos  cerca  del  suelo,  for- 

»mn  iim  oran  í-pna  (4í*  íitinra    irrppitlar.  <í<*  flnnflí*  hrfv_ 


DE  DIFERINTES   ESPECIES  DE  AGÁRICOS» 

QUE  SE  CRIAN  EN  LOS  ARBOLES 

í 

DE     VIZCAYA.  ' 

Xln  los  robles  y  otros  árboles  de  Vizcaya  sé  cth 
comunmente  gran  cantidad  de  aquellas  substancias 
fungosas  que  se  llaman  agárieosyy  son  unos  hon- 
gos parásiios ,  ó  como  dicen  en  España  gorrrerosy 
porque  se  cree  que  sacan  su  substancia  del  árbol ;  pero 
el  ayte  les  da  su  principal  alimento.  Los  caraíleres 
de  los  que  yo  he  visto  en  Vizcaya  son  ésros. 
1.  GENERO. 
E!  agárico  grande  ,  que  tiene  la  figura  de  un 
casco  de  pie  de  caballo,  vive  muchos  aiíos,  y  cre- 
ce desmesuradamente  ,  pues  los  he  visto  pesar  trein- 
ta libras.  Hay  quatro  especies  de  este  gérero.  La 
primera  se  compone  de  tres  substancias  :  una  de  ellas 
tknc  la  pi'-l  deigada  y  quebradiza ,  que  cubre  la 
parte  convexa  del  casco  ;  y  quando  el  agáilco  es 
viejo,  se  vuelve  blanca  y  dura  como  corcha,  que 
parece  al  baño  de  azúcar  que  se  da  á  los  bizco- 
chos. Quitando  esta  corteza  con  un  rallo  ,  poique 
es  casi  imposible  cortarla,  se  descubre  que  tenia  una 
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adherencia  muy  fuerte  con  la  segunda  substancial 
formada  de  un  entrelazado  de  fibras ,  al  modo  del 
fieltro  deque  están  trabajados  los  sombreros,  ó  co- 
mo la  textura  de  la  piel  de  los  anímales  i  pues  sise 
pone  en  z^ua  ,  y  se  manipula  con  los  dedos »  se 
veri  que  parece  uti  pedazo  de  anee.  De  esta  subs- 
t.mcia  sale  la  yesca;  tiene  olot  de  pescado,  quando 
todas  las  demás  esptcies  de  agáricos  huelen  á  hongos 
La  parte  inieriüc,  que  forma  la  tercera  substancia, 
se  compone  de  una  inHuidad  de  cubos  pequeños  per- 
pendiculares al  orizonte,  que  quando  el  agárico  es 
tierno  ,  están  llenos  de  agua.  £1  carácter  ,  pues,  de 
esta  especie  es  tener  la  piel  acia  arriba ;  y  la  pot- 
cion  anteada  y  la  tubulosa  dt-baxo.  Supongo  que 
los  Médicos  y  Cirujanos  de  España  no  ignoran  que 
la  parte  anteada  de  este  agárico  posee  la  admirable 
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tan  útil  invento  ('^  obtuvo  una  pensión » y  este  agárico 
se  vende  en  Paris  á  doce  pesetas  la  onza*  El  lycoper^ 
don  I  bedo  de  lobd  i  que  es  un  hongo  bastardo  llamado 
en  Español  vexin  y  tiene  la  misma  virtud  de  restañar 
la  sangren  pero  no  he  visto  que  en  España  sean  tan 
grandes  como  en  otras  pattes ,  ni  que  estén  tan  llenos 
de  aquel  polvo  negrizco  y  qiic  es  su  simiente.. 

La  segunda  especie  de!  agárico  de  figura  de  casco 
de  caballo  tiene  la  piel  escamosa  en  la  parte  in^ 
ferior  :  la  substancia  tubulosa  encima  i  y  la  del  me* 
dio ,  en  lugar  de  ser  i>landa  y  flexible  como  d  aintep 
es  dura ,  correosa  y  elástica;  como  el  corúho »  y  de 
su  mismo  color. 

La  tercera  especie  tiene  la  corteza  en  la  parce 
superior  como  el  agárico  sanguino  (^^>  pero  el  me* 
dio  es  de  una  substancia  compuesta  de  fibras  pa« 
ralelas  y  obliquas ,  que  se  separan  como  las  del  cá« 
ñamo  \  Y  la  porción  tubulosa ,  que  es  la  inferiv^r , 
es  también  obliqua. 

La  quarta  especie  de  este  genera  está  compuesra^ 
como  la  segunda ,  de  una  substancia  tubulosa  sobre 
otra  de  corcho ,  pero  no  tiene  piel;  Es  de  notar  ^ 
que  por  grueso  ó  delgado  que  sea.  el  agárico  san- 
guino ,  nunca  tiene  mas  de  una  capa  de  la  subs* 
Tom.I.  Aaa  í ' .  tan« 

(O   Mr..  Brostird*  Cingino  de  la  Ctacrc  en  ^rrí.  .aií(D'i;^fo. 
(a)   Llamo  así  al  de  la  prinera  especie »  porque  reitafia  la  aingre. 
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lancia  tubulosa  >  y  las  otras  tres  especies  ,  por  dcl- 
gaJas  que  sean ,  se  componen  de  muchas  capas  de 
tubos  puestos  linos  sobre  otros.  Todos  estos  agá- 
ricos son  de  materia  Hgnea  y  compaíla. 
II.  GENERO. 
Los  agáricos  del  segundo  género  tienen  una  subs- 
tancia esponjosa  y  ligera ,  sin  organización  visible, 
y  parecen  una  espuma  blanquizca  seca.  Hay  tres 
especies  de  ellos :  la  primera  tierfe  en  la  parte  su- 
perior una  capa  delgada  de  un  conjunto  de  tuMs 
capilares :  la  segunda  tiene  dicha  capa  tubulosa  en 
la  parre  interior ;  y  la  tercera  no  tiene  tales  tubos. 
He  visto  muchas  variedades  de  estos  agáricos  de  dis- 
tintas figuras,  como  de  coliflor,  de  sesos  ,  de  cuer- 
no de  ciervo  &c.  i  y  pienso  que  el  agárico  put- 
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rente ,  y  tiembla  como  la  hermosa  gelatina  de  grose- 
llas. Está  envuelto  en  dos  membranas  finas  t  una  de  co* 
lor  de  carne  por  encima ,  y  otra  blanca  debaxo.  Esta 
gelatina  se  organiza  en  fibras  redas  díríxidas  acia  el 
pie  que  tiene  pegado  al  árbol :  después  se  ensan- 
chan en  figura  de  un  abanico  abierto  $  hasta  que » 
acercándose  á  la  circunferencia  ,  que  es  circular , 
se  enderezan,  y  forman  fibras  perpendiculares. 

V.    GENERO. 

Se  compone  de  un  texido  fibroso  y  finamente  en* 
trelazado  con  mil  pliegues  simétricos  como  un  her« 
moso  encage. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  agáricos  que  he 
visco  en  Vizcaya :  y  solo  me  falta  añadir ,  que  di 
primer  género  es  vivaz ,  y  los  otros  anuales. 

En  los  países  septentrionales  de  España,  como 
son  húmedos,  nacen  muchos  muscos  sobre  las  pa^ 
redes  y  sobre  los  árboles  viejos  y  huecos.  Estos  mus^^ 
eos  se  pudren ,  y  forman  una  tierra  vegetal  en  que 
nacen  muchas  hiervas ,  porque  los  vientos  ,  las  aves 
y  lagartijas  llevan  allí  sus  cimientes.  La  mayor  parte 
de  los  granos  de  ellas  pasa  sana  é  intada  por  el 
estómago  de  los  animales  >  pues  yo  observé  que  las 
lagartijas  tragan  la  simiente  de  la  violeta ,  y  la  de^ 
positan  coq  sus  huevos  en  las  paredes. 

Aaa  2  Los 
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Los  reircnos  secos  y  calícnres  de  España  esfín 
enib:ilsani:idos  ,  por  decirlo  así ,  con  multitud  de 
plantas  arüinaticas  como  el  romero,  cantueso,  to- 
millo ,  salvia ,  smtolin:! ,  abrótano  ,  y  diferentes  men- 
tas i  pero  la  mayor  parte  de  cílos  carecen  de  las 
plantas  usuales,  y  de  que  hay  mas  necesidad  ,  pues  d 
bypérieo  ,  ó  hierva  de  San  Juan  ,  la  agrimonia ,  la 
yedra  terrestre,  la  betónica,  la  pulmonaria,  la  coi - 
taura  ó  h'iel  de. tierra,  la  polígala,  la  artemisa,  la 
escorzonera  y  la  escabiosa  neceiitan  tierras  grasas  y 
sombra.  Las  plantas  mas  usadas  en  la  medicina  crecen 
baxo  los  arboles  ,  á  la  sombra  de  las  bardas  ,  so- 
bre las  paredes,  y  encima  de  las  encinas  y  robles 
viejos  y  huecos. 

Los  arboles  y  plantas  mas  comunes ,  entre  mu- 
chas qix  hay  en  las  cercanías  de  Bilbao  y  sus  ¡ar- 
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torum  &c«  í  y  en  las  tierras  mejores,  beneficiadas 

por  las  hojas  podridas  de  los  árboles  ,  y  por  la  hu- 
medad de  la  sombra ,  nacen  otras  muchas  hiervas 
ademas  de  las  nombradas  ,  como  la  brúñela  mag- 
no flore ,  asclepias  ,  androsemon  ,  ranunculus  trinita^ 
tis ,  valeriana ,  hinojo  ,  laureola ,  pimpinela ,  virg^i 
surca  yaquiUja  y  digitalis ,  &c. 


y 
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¡nrcrvilo  entre  la  aJoIcscencia  y  la  vejez ,  es  q 
do  coraicne  cortar  el  arlx>l ;  porque  s;  se  cortase  ea 
la  juventud  antes  que  sus  conductos  se  hubiesen  ccr-" 
rado,  mientras  su  cuerpo  esrá  lleno  desavía,  la  ma- 
dera quedaría  siempre  sujeta  á  encogerse  con  el  ca-< 
lor  ,  ó  liendirsc ,  raxarse  y  combarse  i  y  no  hay  que 
pensar  que  el  corre  hecho  en  Invierno,  ó  como  di- 
cen en  buena  luna,  remedie  estos  inconvenientes^ 
porque  no  es  bastante  el  beneficio  que  adquiere  poc 
este  mv-dio  para  evitarlos. 

Los  robles  que  nacen  y  se  crían  de  bellotas  sem- 
bradas en  vivero  cerca  de  poblado,  bien  cuidados 
y  estercolados ,  aunque  se  planren  dcspucs  en  una 
montaña,  nunca  serán  tan  sólidos  como  los  que  na- 
cen de  las  bellotas  que  caen  espontáneamente,  ó  que 
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un  paseo,  ó  criar  monte  destinado  á  diferentes  usos  úti- 
les i  mas  no  !o  es  para  lof^rar  árboles  perícdbmente  só¿ 
lldos  con  destino  á  la  construcción  de  cdíñciüs  ó  va- 
xdes ,  pues  aunque  sea  cierto  que  qualquier  zíbd 
estercolado  ,  trasplantado  y  desmochado  viene  mas 
presto  y  mas  frondoso  ,  es  a  expensas  de  la  solidez  y 
duración  de  su  madera  formada  prematuramente.  La 
Ordenanza  intenta  corregir  este  dcíe¿lo, mandando  que 
se  trasplamc  al  terreno  de  la  montana  ;  pero  esto  no 
basta  pata  enmendar  el  vicio  de  su  mala  educación:  y 
lo  que  es  peor,  por  otra  providencia  acaba  de  echarlo  á 
perder,  pues  manda  que  se  pode,  diciendo;  Que  ¡as  po- 
das de  ios  árboles  son  para  que  crezcan  sanos; y  que 
lot  árboles  derechos  que  puedan  convertirse  en  vaos, 
quillas  y  codastes  ,  deben  beneficiarse  co'tando  ¡as 
puntas  de  la  guia  principal.  Esta  providencia  es  con- 
traria a!  fin  que  se  propone,  y  es  la  causa  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  robles  y  encinas  de  España  estén  hue- 
cosi  pues  á  los  que  los  hombres  no  han  cortado  laguia» 
se  la  han  roído  las  cabras  ,  los  bueyes  ó  los  ^'ensdos. 
Por  esta  razón  todas  las  moreras  de  Valencia  y  Mur- 
cia están  huecas  i  y  los  morales  de  Granada  sólidos  y 
sanos,  porque  no  les  cortan  la  punta.  En  d  camino  de 
Tortosa  i  Valencia  mcdi  tres  olivos  monstruosos ,  que 
están  huecos  sin  tener' casi  mas  que  la  corteza;  y  no 
obstante ,  dan  fruto ;  el  uno  de  ellos  tenia  quarenia  y; 
Tom.  I.  Bbb  un 
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un  pies  de  circttOfcrenda.  En  Vijlaviciosa  de  Portugal 
vi  otros  muchos  tan  gruesos  como  éstos,  que  están  sa- 
nos y  macizos  ,  porque  no  han  sido  degollados  como 
los  de  Torrosa.  En  fin,  qualquier  árbol  que  se  desmo- 
che paiacl  efecto  que  dice  la  Ordenanza,  podrá  crecer 
y  vivir  por  muchos  años;  pero  scri  difícil  Hcguc  sin 
daño  inte,  ior  á  su  punto  de  madurez,  y  á  adquirir  aqud 
estado  de  reposo  entre  la  vida  y  la  muerte  ,  que  cí 
quando  los  vasos  ó  condudos  se  convierten  en  fibras 
sólidas  1  y  los  xiigos  uexan  de  círculac  para  crecer. 
De  esta  regla  deben  exceptuarse  el  cedro  y  el  pino, 
que  no  padecen  en  su  centro  porque  se  les  corten  las 
ramas  n¡  la  guia ,  mediante  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  los  arboles  cuyas  ñbras  están  embalsamadas  coa 
un  aceite  incorruptible,  y  los  que  se  alimentan  de  una 
mera  savia,  cuya  redundancia  dispone  la  corrupción. 
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para  hacer  carbón,  les  sucede  lo  mísmo  quando  toda- 
vía se  hallan  en  su  mejor  edad.  Al  contrario,  se  ve  que 
los  árboles  que  nacen  espontáneamente  de  semilla,  y 
viven  sin  ser  trasplantados  ní  cortada  la  ^uia  ,  ni  po- 
dados ,  ni  heridos,  no  se  pudren  ni  ahuecan,  sino  quan- 
do alguna  enfermedad  ,  ó  la  vejez  les  trahe  natural- 
mente la  muerte. 

Es  cierto,  no  obstante,  que  la  pequeña  porción  de 
xugos  que  se  interceptan  por  el  corte  de  algunas  ramas 
en  qualquier  árbol,  no  es  suficiente  poi su  rcfiuxo  al 
tronco  para  podrirle  ó  dañarle  milcho,  con  tal  que 
la  herida  se  cierre  presto  ,  lo  que  no  puede  suceder  si 
la  rama  es  grande ;  pero  en  caso  de  que  se  repita  la 
escainonda  ,  será  infalible  que  el  calor  y  la  humedad 
introduzcan  la  carie  y  la  corrupción.  Obsérvense  en 
Aranjuez  algunos  olmos  de  cerca  de  doscientos  años 
de  edad ,  que  por  no  haber  sido  podados  jamas ,  han 
llegados  formar  troncos  de  tamaño  enorme  en  altura 
y  grueso.  Los  hay  que  tienen  cerca  de  dos  varas  de 
diámetro  ,  sin  que  todavía  den  muestra  de  vejez  ;  y 
compárense  con  los  que  había  en  el  Prado  de  Madrid, 
de  los  quales ,  por  haberlos  podado  varias  veces ,  mu- 
chos se  murieron,  y  otros  se  pudrieron  antes  de  los  cien 
años.  En  Aranjuez  ,  quando  se  derriban  algunos  , 
que  por  viejos  tienen  ya  seco  lo  alto  de  las  copas, 
se  suelen  sacar  de  ellos  vigas  tan  sólidas  como  el  no- 
Bbb2  galí 
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gal  i  y  los  viejos  del  Prado  ^'^  solo  pudieron  aprove- 
charse para  ía  lumbre. 

Las  moreras  de  Valencia,  después  que  se  las  ha- 
des;'¿'■aJo  de  la  primera  hoja,  arrojan  la  segunda  con 
la  misma  lozanía.  Ficguntéi  un  labrador  por  qué  no 
aprovcLlial  a  esta  segunda  hoja  para  otra  cria  de  gu- 
sanos f  y  me  respondió  que  el  hacerlo  sería  muy  pec- 
jnditiai ,  porque  la  segunda  cosecha  farígaría  el  ár- 
bol ,  y  1>  h.iu'-i  perecer  desubstanciado.  En  el  lecho  no 
se  eiigañaln este  labradora  pero  la  razón  que  dio  ,  es 
falsa ;  porque,  las  raíces  con  el  xugo  que  dan,  nutren 
e1  tronco,  ramas,  hojas^-fkircsy  frutos;  si  se  le  podan 
las  ramas,  se  ahuecan,  como  hemos  visto:  si  se  le  qui- 
tan las  hojas  primeras  ,  refluye  el  humor  ,  y  después 
&:  desahoga ,  y  le  descarguen  las  segundas ;  pero  si  es- 
tas lambicn  se  le  quitasen ,  todo  el  humot  retrocede- 
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cortasen  sobre  tierra ,  y  perdería  el  tronco  gran  parte 
de  la  correa  y  fuerza  que  le  da  este  jugo  después  de 
condensado. 

Estando  ya  cortado  el  árbol  se  debe  poner  de  m?^ 
fiera  que  las  dos  puntas  descansen  sobre  piedras  ó  so<« 
bre  pedazos  de  leño,  para  que  el  tronco  esté  levantado 
del  suelo  í  lo  menos  dos  pies ,  á  fín  de  que  el  ayre  le 
circunde  libremente  y  pues  si  se  dexase  tendido  en  tier-» 
ra ,  le  penetraría  la  humedad  por  la  parte  inferior ,  al 
mismo  ticmpaque  por  la  superior  se  cnxugaría.  Aun 
levantándole  del  suelo ,  habrá  en  parte  el  mismo  in* 
conveniente  ,  porque  su  propia  sombra  hará  desigual 
el  enxugue  :  y  para  evitarlo,  será  preciso  volverle  dos 
ó  tres  veces  al  año  lo  de  abaxo  arriba  ^'^.. 

De  estas  observaciones  nacen  muchas  conseqííen»- 

cias 

o)    Los  que  quieran  instruirse  fundamentalmente  en  el  conocimienco  ]t 
cultivo  de  todo  género  de  árboles  bravos ,  lo  podrán  exccutar  en  las  obras 
clel  célebre  Mr.  Duliamel  de  Mon^eau,  traducidas  con  gran  felicidad  por  el 
Doét.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  :  y  en  loque  el  Conde  de  Bufllbn ,  investi- 
gador sagaz  é  infatigable  ,  y  eloqOentísimo  liiitoriadór  de  la  Naturaleza,  hM 
escritos  sobre  elasunto,  yse  ha  publicado  en  el  tercer  tomo  en 4"  de  sus- 
Óbras  completas.  Allí'se  veráloque,  después  dé  largas  y  costosas esperien* 
cias  hechas  porsí  mismo,  dice  sobre  el  modo  de  conservar  y  restablecerlos 
montes;  sobre  elmododé  sembrarlbs  y  cultivarlos;  sobre  lá  fuerza  de  lá 
madera ,  y  medios  de  aumentarla  y  hacerla  mas.  sdlida ;  sobre  la  causa  de  la* 
excentricidad  de  hscapasó  cercos  Icñbsos;y  sobre  los  efe Aos que cáusati> 
én  los  árboles  los  fuertes  hielos  de  invierno,  y  las  escarchas  dé  lá  primave* 
ra.  Según  las  experiencias  de  este  insigne  observador,  para  que  la  maderr 
tenga  la  solidez  y  fuerza  que  Ih  corresponde,,  antcs'de  cortarlos  árboles,  so. 
ilében  descortezar  en  primavera ,  quandó  lá  savia  está  en  movimiento,  y 
arhAo  bibchtdo  lós  botones*,  d6  modb  q^e  estén  próMmós  á  brotar 

de* 
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CUS  para  la  práctka  y  cmpló  de  las  madíras  en  la 

carp¡nr,;ru  ,  fábrica  tic  casas  ,  y  construcción  ds  na- 
vios. Por  ellas  se  concibe  la  cazón  por  qué  de  dos  ca- 
sas constnúJas  por  un  mismo  Arquitedú,  las  paredes 
delaúnasi;  conservan  lirm-'s  y  redas,  mícticras  las 
de  la  órra  se  tuercen  y  desploman  por  la  dilatación  ó 
conttacciotí  de  las  vigas.  De  aquí  se  saca  también  la 
solución  dj  aquel  famoso  problema  que  se  propuso  á 
todos  los  Cícómetras  de  la  Europa  :  á  saber  ¿por  qué 
de  dos  navios  fabricados  por  el  mismo  Consrruiílor, 
con  las  mismas  medidas  y  proporciones,  y  con  made- 
ra de  un  mismo  parage ,  y  cortada  en  la  misma  esta-; 

cior:, 

dcxíndolos  asi  en  pleliasii  que  scíccnien.  Después  de  eiti  operación, «un« 
que  alguno;  cchiii  hoj»  squel  ano,  mueren  li]cgo :  dtfos  ecbín  hojas  el  tt. 
guada  3t\o,  yiDUcren  ;  yótroi  , en  fin,  suelen  llegar  al  tercer  año  conbaí 
iinic  XURO  para  qucie  leí  IiíDClicn  las  lilemas,  aunque  no  llegan  1  brotar. 
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cion,  el  una  será  gran  velero ,  y  el  otro  muy  pesado? 

el  uno  volverá  sano  de  un  largo  viage  ,  y  en  el  otro 
será  menester  que  trabajen  las  bombas  día  y  noche  ? 

En  efecto ,  como  yo  concibo  que  la  dilatación  de 
una  viga  puede  empujar  una  pared  >  concibo  también 
que  la  dilatación  ó  contraccíoa  de  muchas  piezas  de 
madera  de  diferentes  tamaños  y  figuras  ^  ajustadas  y 
empalmadas  entre  sí ,  y  la  accioa  de  las  unas  en  las 
otras  I  pueden  muy  bien  mudar  la  forma  de  un  navio, 
dar  un  nuevo  asiento  á  todas  sus  piezas ,  y  una  cierta 
flexibilidad  ó  inflexíbilidad  que  influya  en  su  ligere- 
za ó  pesadez  >  ó  lo  que  es  peor  en  abrir  y  separar  las 
junturas  para  que  haga  mas  ó  menos  agua.. 

Dirá  quizá  alguno  ,  que  la  mayor  parte  de  la$ 
observaciones  referidas  aquí  sobre  los  árboles  se  han 
hecho  en  los.  países  septentrionales  y  húmedos  de  Es* 
paña  j  y  que  no  serán  adaptables  á  los  meridionales  y 
secos..  Desengáñense  los  que  esto  digan  ^  que  dichas 
observaciones  son  de  todos  climas^  y  solo  habrá  dife^ 
renciaen  el  mas  ó  menos  de  los  efeélos.  Yo  puedo  ase*^ 
gurar  que  por  mis  propios  ojos  me  he  cerciorado  dQ 
que  en  España  son  ciertas  estas  observaciones ;  y  así 
quien  las  dcspreciei  por  su  cuenta  y  riesgo  lo  hará.. 


DE 


D£   LA  MONTANA   DE  REYNOSA, 


Y  SUS    ROBLEDALES. 

X^a  parte  de  España  á  que  Jan  el  nombre  de  Monta- 
ña de  Burgos  ,  se  puede  dividir  en  dos  porciones.  La 
una,  que  se  comprehcnde  desde  lo  mas  alto  de  sus  mon- 
tes hasta  el  inar  de  Cantabria;  y  h  ótta  desde  la  mis- 
ma altura  adj  Castilla  hasta  Burdos.  En  la  primera  se 
halla  la  Fabrica  Real  de  cañones  de  hierro,  un  Asti- 
llero pjra  construir  navios ,  y  en  sus  cercanías  hay 
muchas  piedras  de  águila  de  las  que  Ilainm  Geodas^** 
gruesas  cuuio  la  cabeza  de  un  hombre»  y  fué  la  patria 
de  Don  Juim  de  Bustamante,  inventor  de  los  hornos  de 
Almadén  para  destilar  el  mercurio ,  como  diximos  en 
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de  Reynosa  ,  y  corre  á  levante  hasra  entrar  en  el  Me-» 
diterráneo  >  y  Písuerga  va  al  Océano  unido  con  et 
Duero.  De  aquí  se  infiere  que  el  terreno  de  Reynosa 
es  el  que  divide  las  aguas  entre  ios  dos  mares  ,  y  que 
es  uno  de  los  parages  mas  elevados  de  Espafía  i  y  aña-^ 
do  que  también  es  uno  de  los  mas  fríos;  pues  sus  cer^ 
ros  se  elevan  en  la  atmósfera  hasta  la  linea  de  conge- 
lación, manteniendo  en  stis  cimas  la  nieve  perpetua-^ 
mente.  El  fondo  de  la  mayor  parte  de  estas  montañas 
es  de  peña  arenisca. 

Los  robles  mejores ,  mas  sólidos  y  correosos  no 
se  pueden  criar  en  terrenos  calizos ,  substanciosos ,  y 
húmedos ;  pidietido  al  contrarío  tierras  arcillosas,  are- 
niscas, ó  guijosas  ,  compactas  y  frías ,  porque  allí  cre- 
cen enxutos  y  sin  demasiada  prontitud.  De  esta  últi- 
ma especie  son  las  tierras  de  las  raontaíías  y  bosques 
de  Reynosa,  y  así  producen  los  robles  mejores  de  Es- 
paña, y  aun  de  la  Europa.  Yo  he  roconocUo  todoa 
los  parages  de  esta  montaña ,  de  donde  se  han  sacado 
años  arras,  y  se  sacan  actualmente  muchos  millares 
de  arboles  pata  la  construcción  de  navios  del  Rey  :  lo 
que  he  observado  es  lo  siguiente. 

Vi  en  el  monte  de  Sarcedtllo  una  gran  cantidad  de 
a'rboles  derechos  y  torcidos,  cortados,  limpiados  y 
quadrados  dos  años  había ,  y  estaban  allí  por  tierra  ex- 
puestos al  sol  y  á  U  Uuyia.  Estoirahc  mil  ¡nconvcnien- 

Tom.I.  Ccc  tes. 
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tes  y  y  para  evitarlos  se  debe  mandar  que  los  hacheros, 
imnediatamente  que  cortan  di  árbóli  ie  esquadren  para 
&cil¡tar  su  desecación,  y  su  conducción  al  Astillero  sin 
perder  tiempo,  y  allí  ponerle  éiaaxo  de:  un  tinglado  9f(y> 
yado  sóbrelas  puntas,  lo  menos  dos  píes  alzado  del 
suelos  porque  si  toca  en  tierra ,  atraheri  la  humedad 
por  aquella  pattCü»  y  el  enxuguono  se  hará  igual ,  por 
ks  razones  jpéíse /has  (dicho  CA  No  scnecetíta  tenerle 
¿  énxugar  así  mas  de  uq  aoo^fKrtque  Jny experiencia 
de  que  desde  entonces  en  adelante  chupa  del  ayie 
unos  días  casi  la  misma  humedad  que  exhala  otros. 

Vi  también  muchos  árboles  cortados  aquel  año, 
en  cuyas  ramas  ya  separadas  hahíabotones  como  que 
querían  brotar  las  hojas  i  y  algunos  con  ellas  ya  bro- 
tadas ,  y  no  obstante  ^^ ,  se  aparcaban  para  llevarlos 
al  Astillero.  £sco  pruet^xjue  no  «  atendió  al  buen 
tiempo  y  ocasión  4c  hacer  su  <iorti;,  y  por  consiguIeiH 
te  qtfe  sb  madecaí  nunca >aldi^  mucho.  £1  corte  no  se 
debe  hacer  hasta  qiK  Ists  bellotas  empiecen  a  caerse  f 
tü  debe  pasar  del  qulnce'de  Febrero. 

AsimismoMdbservé  qué^^los  hachero^  tlenen-Ia  msÍM 
costumbre  de  cortar  1<^  árboles  ádo^vtrés  y  quatro 

pies  encima  detierra.  £stetrozo  que  desperdician  es 

....    ,   .j  •■     ...    -I  '.    /|¿  . 

.(O  Según  las €xpericiic¡iidelCoBde4le Bufón,  t);ral|]e  coftMáo  ffif^ 
xado.con  su  con^zt^se  enxugt  ttni^nctinen^^,  que  todo  el  tiempo  qoc 
Mté  con  dli;ie  ^éHéttoetcttípOT^tráiÁi^tiíá )ká¿tí^iáúi  ^ 
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la  parte  mas  sólida  y  resistente  del  tronco  ,  y  ade- 
mas ,  como  llevo  dicho  .  sirve  de  ligadura  para  con- 
servar mejor  lo  restante ;  por  lo  que  debe  hacerse  el 
corte  empezando  por  descubrir  las  raices ,  y  cortar 
m¿dto  pie  ó  un  pie  de  ellas  con  el  tronco. 

Hay  por  aquellos  bosques  muchas  fuentes,  en  es- 
pecial al  pie  de  los  cerros.  En  los  parages  húmedos,  at 
rededor  de  sus  manan tiales-hay  tierras  muy  suculentas 
donde  ios  robles  vieneiimuy  presto  y  muy  hermosos} 
pero  esta  prontitud  en  crecer,  y  esta  hermosura  son 
¿  costa  de  la  solidez  del  árbol  i  y  por  csro  se  debe  des- 
cartar su  madera  de  la  construcción  ,  porque  es  siem- 
pre esponjosa  ,  y  nunca  se  enxuga  bien. 

Ya  he  insinuado  que  todo  árbol  que  está  en  los  va- 
lles y  parages  húmedos ,  se  pudre  a'ntes  de  llegar  á  su 
madurez ,  aunque  las  cierras  sean  por  sí  mismas  apto- 
pósito  para  ellos:  y  lo  mismo  sucede  con  los  que  están 
vecinos  á  los  lugares ,  por  razón  de  que  raro  es  el  que 
no  haya  sido  podado  para  leña  ó  para  madera ;  y  es  íe- 
guro  que  en  cortando  las  ramas  á  un  árbol  se  pudre 
Infaliblemente  pot  el  cotazon.  Se  debe,  pues,  tener  cui- 
dado de  no  emplear  parala  Marina  árboles  de  esta  espe- 
cie, por  mas  hermosos  y  sanos  que  parezcan  á  la  vista, 
y  ala  cata  que  se  haga  con  ia  hacha,  porque  aunque 
parezcan  buenos,  tienen  la  disposición  de  carcomerse. 

Vi  conlástima  muchas  montanas  despobladas  ente- 

tamente  de  sus  árboles  por  los  hacheros  que  las  han  ar» 

Ccc2  ra^ 
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rasado  sin  juicio  ni  consIderácJbn ,  hb  dexando  árbol  á 
vidary  así  estos  terrenos  nunca  volverán  ápoblarse^poc* 
que  no  hay  árboles  que  produzcan  renuevos ,  ni  bello- 
tas que,  cayendo  en  tiaíra>  fírodifiquen  f  que :  son  los 
dos  mejores  medios  «de  mante^dt  hiS' bosques;  Se  deba* 
con  mucha  atendoh  prevenir  estc^áño  tan  considera- 
ble, mandando  que  al  cortar  un  pedazo  de  monte ,  se 
dexen  álp  ñafias  migllt  skicoc!ajíiUez:(f  seis  árboles  en 
oída  yj4g(KÍ^i4$itci¥en(%7y{9Írpufiyiesei  á'- %^ 
tandas  úiam^lóaos  y  y  dar  iócdco  ásiiñisnao:  para  qu¿ 
en  los  móntec^yaidespoblados  j  ó  tnuy  exhaustos ,  se 
sieml>ren^i|ijpiilfttas  rqile:prodoccan  noevoft^írobles:  lo 
que  sin  duda  sucol¿rájsn>iíoos  terrenos, quería  ticpe? 
rkncl^  ha  ea«e&i4o*  aer  apropósito  para  su  cria^'^* 

No 


'  (i)  Si  Its  expericttdtt  liecli ts  en  Borgofta'por  él  t7onde'de  Bufón  se  pnc- 
fien  aplic>ri  otros  chotas  ^comoyo  oo  lo  áíiáa^  attíi  néaosMiflcil  jy  cÉiitoM 
que  se  cree  resnurar  ue  mppcc ,  ó  formarle  de  ni|evo«  Sefnjbrci  d£  helloits  an 
tetreno  de  fgüal  calicíád,  propio  suyo,  dando  á\in  pedíbco  tres  labores  de  ara- 
do» á  6cro  dos,  y  á  <)trq  onfi,  y  dexando t^cro  lOM)  loiJÍiÍMlte4»bÍiBtbs  y  liérte- 
xales  que  tenía»  cn.elqual  encerró  las  bellqtasidpjedfl^niMasi,  dos  dalos 
de  profundidad  con  tma  esctroillt.  Lu  resultas  fueron,  que  quantal  mas  ii!- 
bofes  d>ó¡i  lat  liHtCDC;».  llQk^Ú^lef1^)lfiaáUé^aQr4n'7HÍ»MKf^  M 
blcciMos,^yque,inWa«c^^^^ 

el  terrena  «isl:'  débienoose  atribuir  este  efemd  que  entre  los  arbustos 
crk)  latierr^  ci»tiVtoéw«faiMtr«oÉiltta«u'fs  4MitfHé^ 
tenían  los  arboliüos.  de&au^npiv  e^ayro£rlQ^^  '^!^^  ^  cuyas  Inpitsio- 
nes  resisten  muy  mal  eti  pan^  rasos.  Los  que  quisieren  aprovecharse  de 
uní  expei1eádáun.lki]vy  tfisl^le  iti^gfaacoscé^'ytnA  ef  iñóde y  tfékipa 
de  hacer  las  sierol^rts  par;(J^ertar  lV:i^ol>f(de  lo4  ai]$gallos  4  ü^xonti 
campestres /(Je  íasWes,  y  i^e  otQi8sabaiid(ju^  vean  todo  lo  /que  dice  esce 

1  'j':  ) 
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No  hace  muchos  años  que  algunos  particulares 

han  establecido  ferrerias  cerca  de  estos  bosques  5  y  si 
continúan ,  los  despoblarán  infaliblemente  de  robles 
bravos  ,  cómo  há  silceáído  ¿H'VIzcaya  y  Guipúzcoa, 
donde  se  ven  obligados  á  formar  viveros  para  trasplan- 
tar después  los  árboles  á  los  montes.  Si  ha  de  conti- 
nuar el  permiso  de  ferrerías  en  la  Montaña ,  será  nece- 
sario á  lo  menos  dar  orden  de  que  no  se  corten  robles 
bravos  para  carbón,  haciéndole  de  haya ,  que  también 
abunda  mucho  en  aquella  tierra :  bien  que  sería  mejor 
obligarlos  á  que ,  como  los  Vizcaynos ,  hagan  grandes 
viveros  de  roble  y  castaño  ,  y  los  trasplanten  ,  llenan- 
do los  montes  que  han  talado  ,  y  los  terrenos  eriales 
que  sean  apropósl  to  pa^a  criar  leña. 
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ALREDEDORES  DE   REYNOSA, 

NACIMIENTO    DEt   EBRQ, 

T   PRINCIPIO  OELCANAL  D£  CASTILLA. 

Pot  incidencia  se  trata  del  esmeril ,  del  azeyte  de  haya, 

y  de  la  manteca  de  vaca^« 

£ntre  las  montanas  y  píeos  que  componen  la  gran 
cordillera  délos  Pirenéos  hay  pocos  tan  elevados  como 
los  de  las  cercamas  de  Reynosa.  Las  cimas  de  muchos 
están  siempre  cubiertas  de  nieve  9  y  se  componen  por 
la  mayor  parte  de  masas  inmensas  de  peña  areniscat 
mezcladas  con  quarzos  del  grueso  de  castañas ,  arga^ 
masados  con  dicha  peña ,  del  mismo  modo  que  los 
que  hay  en  el  pais  caliente  de  la  costa  de  Granada* 

Una  legua  al  norte  de  Reynosa  hay  una  altísima 
montaña  llamada  Arandillo ,  cuya  cima  se  ha  descom* 
puesto  de  tal  modo  que  forma  en  el  día  una  vasta  lia- 
nurai  con  praderas  muy  fértiles  de  hierva.  Los  del  pais 
dicen  que  hubo  allí  antiguamente  un  lugar ,  y  me  per- 
suade que  haya  sido  así ,  no  solamente  el  hallarse  por 
el  suelo  muchas  piedras  que  han  servido  en  fábricas, 
sino  también  la  costumbre  que  tenían  los  antiguos  de 
edificar  sus  lugares  en  parages  elevados  para  gozar 
del  ayre  mas  puro.  La  construcción  de  esta  montaiía  es 

muy 
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muy  singular, porque  el  pie  es  de  hieso,  la  cima  de  pie- 
dra arenisca,  y  el  medio  de  piedra  caüza  con  impresio- 
nes de  grandes  cuernos  de  Amon  ,  y  multitud  de  con- 
chas de  Santiago  ,  vaciadas  en  la  misma  peña.  En  cica- 
mino  de  Reynosa  se  ve  mucho  mármol  negro  venado 
de  blanco  í  y  no  me  marabilla  que  se  halle  en  parage 
tan  baxo,  porque  aquellas  montañas  son  una  continua- 
ción de  las  de  Vizcaya ,  y  en  el  puerto  que  se  pasa 
entre  Azpeytia  y  Vidjña,  hay  una  altísima  momañai 
toda  del  mismo  mármol  desde  la  cima  a  la  basa. 

Enfrente  de  Arandillo ,  y  á  dos  leguas  al  Sur,  hay 
otro  cerro  muy  alto,  sobre  el  qual  se  ve  ima  hermita, 
y  está  todo  cubikrruo  de  raspaña  ó  viíis  idcea  ,  de  que 
he  hablado  en  otro  paragc.  Al  poniente  de  Reynosa 
hay  una  altura,  donde  seguramente  hubo  un  pueblo 
Romano,  porque  en  qualqui(;ra  parte  que  s:  cdva,se  ha- 
llan monedas  Romanas,  Cerca  de  allí  se  ven  muchos 
trozos  de  esmeril  mezclados  en  la  piedra  arenisca,  que 
sobresale  de  la  tierra.  : 

Va  que  me  ocurre  hablar  del  esmeril,  diré  que  son 
cinco  lis  especies  de  él  que  se  hallan  en  España.  La 
i.^  es  de  este  esmeril  de  Reynosa ,  que  se  compone  de 
granos  muy  gruesos:  la  2.^ ,  por  el  contrario,  consta  de 
granos  muy  finos  ,  y  se  halla  al  pie  de  Guadarrama,  y 
de  él  se  sirven  en  la  fabrica  de  S.  Ildefonso  para  pulir 
los  cristales :  la  3 ."  es  de  la  mina  que ,  como  ya  dixe  ea 

otra 
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otra  parre,  labraron  los  Moros  en  Alcocer  de  Escre- 
inadura,el  qual  no  tiene  grano,  pues  rompiendo  lapío- 
dra,  LjiieJa  la  rotura  Jísa  coino  si  fuera  hemactta  ,  y. 
contiene  :tigo  de  oro :  la  4..'  es  una  especie  de  esmeríi 
ain-irmolaiio  con  quarzo,  que  se  halla  en  tierra  de  Mo-i 
lina  de  Aragón  ,  y  en  Estremadura  en  el  terreno  qua 
el  Rey  ha  dado  á  su  Fiscal  Don  Pedro  Rodrigue» 
C-impomanes  en  recompensa  de  sus  servicios,  y  con- 
tiene también  oro  ;  pero  con  tal  escasez  que  no  roc-^ 
rece  la  pena  ni  el  gasto  de  intcntjr  su  separación :  y 
la  5."  espacie  es  un  esmeril  que  hay  disperso  en  mu- 
chas tierras  de  España  ,  y  en  especial  en  las  cultivadas 
del  Señorío  de  Molina  entre  Torcuera  y  MÍIraarcos, 
que  está  en  piedras  sueltas ,  negrizcas  y  pesadas  ,  que 
me  parecen  residuos  ó  ripio  de  algún  gran  peñasco  ó 
mini ;  molidas  las  quales  ,  dexan  un  polvo  compucs- 
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que  és  el  origen  del  Ebro.  A  pocos  pasos  de  allí  mue- 
le ya  con  siis  aguas  un  molino  ,  y  abunda  en  excelen- 
tes truclias ,  y  en  multitud  increíble  de  cangrejos.  Al- 
paso  por  Reynosa  se  le  van  ¡untando  las  aguas  de  va- 
rias fuentes  y  arroyos :  dos  leguas  mas  abaxo  pasa 
por  las  estrechuras  de  Montesclaros  :  sigue  después 
adquiriendo  aguas  por  aquellos  valles ;  y  llegando  ya 
caudaloso  á  los  confines  de  Álava  ,  continúa  su  curso! 
por  países  abiertos  y  fértiles  hasta  perderse  en  el  Me* 
diterráneo. 

No  lejos  de  Fontiljte  ,  y  á  legua  y  media  de  Rey- 
nosa ,  está  el  lugar  de  Olea  ,  donde  tiene  principio  el 
Canal  de  Castilia  ,  que  llevando  su  dirección  por  Co- 
mesa  ,  Cabria  ,  Villaescusa  ,  Estrecho  del  Congosto  , 
Mave ,  Villelia ,  Estrecho  de  Nogales ,  Herrera  de  Pi- 
suerga  ,  Osorno  ,  Frómisra  ,  Convento  de  Calahorra, 
y  Gtijota,  donde  se  le  ha  de  unir  el  ramal  de  Cam- 
pos ,  que  viene  de  Medina  de  Rioseco ,  continúa  des- 
pués por  Falencia  ,  Dueñas,  Venta  de  Trigueros ,  y 
la  Veruela  ,  y  mas  abaxo  de  Valiadolid  entra  en  el  rio 
Pisuerga  i  por  el  qual  se  comunicará  con  el  Duero ,  á 
donde  vendrá  á  concurrir  la  navegación  del  otro  Ca- 
nal ,  que  empezando  en  Scgovia ,  tendrá  su  curso  por 
Hontanares,  Bcrnaldos ,  Nava  de  Coca,  Olmedo ,  Ma- 
tipozuelos  ,  y  Villa-nueva  de  Duero.  No  es  de  mí 
asunto  la  descripción  de  obra  tan  insigne  :  diré  sólo, 
Tom.  I.  Ddd  que 
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qae  de  ella  depende  Cn  gran  parte  el  fomenro  y  felici- 
dad de  Castilla,  y  que  hará  memorables  los  Minlsre- 
rios  que  la  empezaron  ,  siguen  ,  y  concluyan. 

A  un  tico  de  fusil  del  nacimiento  del  Ebro  hay  un» 
laguna  pet]Lieña  ,  cenagosa  y  salada,  de  la  qual  se  po- 
dría haci;r  sal  por  evaporación,  pues  la  contiene  en  can- 
tidad de  seis  á  sf  ctc  por  ciento ,  así  como  se  hacfc  de 
las  aguas  que  nacen  mas  arriba  del  nacimiento  del 
Tajo.  Esta  laguna  cn  Invierno  está  llena  de  ánades  y 
otras  aves  aquáiícas ;  y  el  terreno  de  los  alrededores 
abunda  de  perdices ,  liebres  y  codornices :  también 
hay  osos  en  lo  mas  encumbrado  de  las  montañas.  En 
los  prados  vi  gran  numero  de  plantas  usuales  como 
aristolachia  langa  ,poligaÍa  ^  grossularia  agrestis^ 
Juteo/aj  genistella  herbácea  articulada  triangular,  al- 
ean con  hojas  de  percgil,  ¡igustrum  &c.  y  la  que  mas 
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por  sí  propio  en  estando  maduro ,  y  dexa  caer  el  fruto 
ya  sazonado  ,  como  sucede  con  la  castaña.  Los  habir 
tantcs  de  dichas  montañas  se  anticipan  á  cogerle  para 
engordar  los  cerdos  ^'\  subiendo  á  los  árboles,  y  sacu^ 
diéndole  con  varas ,  al  modo  que  en  Escremadura  se 
hace  con  la  bellota  9  pero  no  saben  sacar  de  estas  alr 
mendras  el  aceyte  bueno  y  abundante  que  contienen, 
según  lo  executan  en  todos  los  paises  del  Norte  i  doo- 
de  hay  hayas  grandes  y  bien  cargadas  de  fruto  como 
éstas  de  España  5  y  si  aquí  executaran  lo  mismo ,  no  se 
verían  precisados  á  comprar  la  hedionda  grasa  de  va« 
llena  que  usan  para  alumbrarse ,  pues  tendrían  en  sa 
propia  tierra  un  aceyte  muy  saludable  e  inodoro,  tanto 
para  comer,  como  para  las  luces.  Este  aceyte  dé  haya 
puede  cptnpetir  con  el  de  almendras,  y  se  extrahe  del 
mismo  modo  por  compresión  con  qualquiera  prensa. 
La  pasta  que  queda  después  de  exrrahido,  se  amasa  en 
tortas ,  y  ise  dexa  secar  ,  y  quando  llega  el  invierna, 
en  que  las  vacas  no  pueden  pacer  por  la  mucha  nievi^ 
se  deslié  con  un  poco  de  agua ,  se  les  da  á  comer ,  y¡ 
les  sirve  4e  excelente  alimento. 

En  casa  de  un  Hidalgo  de  Reynosa  vi  un  modo  di 
criar  coles,  que  merece  ser  referido.  Tenía  en  su  huer^ 
ta  muchas  losas  de  unos  tres  pies  en  quadro ,  y  dos 

D^2  '    pul-, 

(i)   Dícese  qne  el  tocioo  engordado  con  esta  oye ^  es  i^Iaa^o  y  grasieato| 
y  nó  de  ún  buen  olory  sabor  como  el  de  bellpu. 
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pulgadas  de  grueso ,  con  un  agujero  cnmcdío.  En  este 
agujero  pUntaba  la  col  que  allí  llaman  llanca  ,  la 
quil  ctccLt  y  se  extendía  prodigiosamente.  Yo  cotrí 
de  eíías ,  y  las  hallé  muy  tiernas  ,  y  de  un  gusto  muy 
regalado.  Creo  que  esta  invención  sería  muy  útil  para 
cri  ir  legumbres ,  y  aun  arboles  de  secano  en  los  países 
secos  y  calientes,  como  son  la  msyor  parre  délos  de 
España,  donda es  necesario  impedir  quanto  se  puede 
la  evaporación  de  la  humedad  para  conservar  la  tierra 
fresca;  pues  por  esta  razón  las  parras  que  se  plantan 
en  los  patios  enlosados,  aeccn  tanto.  Las  baldosas 
harían  el  mismo  efedo  de  conservar  la  humedad,  y  al 
mismo  tiempo  calentarían  la  tierra  ;  y  yo  tengo  pot 
cierto  que  si  se  plantasen  así  las  pifias  ó  ananaes  en  las 
Frovincias  meridionales  de  España  ,  habían  de  vena 
muy  bien. 
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gua  rdp.  Así  se  puede  conservar  y  transportar  donde 

se  quiera  j  y  si  los  Montañeses ,  Gallegos  y  Asturia- 
nos se  dedicasen  á  esta  industria ,  abrirían  un  nuevo 
ramo  de  comercio  que  les  produciría  mucha  riquezay 
y  podrían  surtir  la  Marina  y  el  Reyno  de  un  genero 
que  en  el  dia  todo  se  trahe  de  paises  estrangeros. 

Aquí  pudiera  ser  apropósito  decir  algo  sobre  lo 
moral  de  los  habitadores  de  aquellas  montañas  llama- 
das de  Burgos  >  y  de  los  grandes  hombres  que  han 
producido ,  ilustrando  sus  familias  y  y  fundando  casas 
por  todo  el  Reyno  i  pero  en  esta  última  parte  debe 
entenderse  de  ellos  lo  que  dexo  dicho  4e  Vizcaya : 
aunque  en  las  costumbres  y  el  trato  hayn  bastante 
diferencia» 


yiA- 
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VI  AGE   DE   BAYONA    A    MADRID 
POR  ELIZONDO  Y  PAMPLONA: 

MINA    DE     SAL-GEMA     DB      VALTIERRa. 

Volviendo  de  Francia  á  España  por  las  Landas  de 
Burdeos,  que  son  unos  arenales  de  mas  de  cinqiienta 
leguas ,  formados  visiblemente  por  el  retico  de!  mar, 
en  los  qu  a  les  hay  inmensidad  de  pinos,  llegué  á  Ba- 
yona, Ciudad  comerciante  muy  linda,  cuyas  calles 
están  empedradas  de  pedernal  ceniciento  con  faxas 
negras.  Saliendo  de  esta  Ciudad  para  venir  por  Nabar- 
ra ,  se  camina ,  durante  dos  horas ,  por  terreno  hon- 
deado, lleno  de  guijo  quarzo5o,de  piedras  areniscas 
rodadas ,  y  de  pedregales  y  tierras  no  calizas.  Des- 
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dondeadas;  de  que  se  infiere  que  las  peñas  de  las 

cumbres  no  han  empezado  á  deshacerse.  £n  aquel 
país  benefíciaa  la  tierra  con  cal  para  sembrar  maiz : 
quando  siembran  trigo  echan  mayor  cantidad ,  por* 
que  de  lo  contrario  ,  no  produce  >  y  esto  es  prueba 
de  lo  mucho  que  necesitan  calentarse  ,  abrirse  y 
subdividirse  las  tierrasr'  fuertes ,  arcillosas  y  frias  de 
las  montañas. 

Los  árboles  que  espontáneamente  produce  el  paiSy 
son  robles,  encinas  y  castaños  $  y  también  hay  man* 
zanales  inxertos  para  hacer  sidra.  A  media  legua  de 
Añóa  corre  un  riachuelo  ,  que  por  aquella  parte  di- 
vide á  España  de  Francia.  Las  plantas  que  allí  se 
ven ,  son  el  filix ,  ó  helécho  ( que  cortan  y  ponen 
en  montones  á  fin  de  que  se  pudra  y  slrva^de  abono 
para  los  huertos)  brezo  y  r¿tama.  En  los  parages 
que  han  sido  labrados ,  y  donde  freqüenran  y  pa-^  - 
cen  los  animales,  se  ven  dos  especies  de  menta,  ye- 
dra terrestre ,  y  algunas  otras  plantas  usuales.  Luego 
se  pasa  por  una  Cartuxa,  que  está  al  pie  de  una  alta 
montaña  de  peñascales  pizarreños,  y  de  quarzo,  cuya 
cima  es  de  peñas  areniscas  purpurinas  \  y  de  aUí  se 
desciende  al  primer  lugar  de  España  llamado  Maya« 
Después  se  entra  en  un  valle  donde  se  coge  bastante 
maiz  y  nabos ,  cuya  suela ,  -no  calizo  ,  abunda  sin 
embargo  de  las  plantas  <pie  prodoceo  los  que  lo  wo^' 

co- 
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como  el  ebulo  ó  yésgo  ^  byosciamus  q  velenoy 
solanum  officinarum ,  celidonia  i  asclepias  y  scro^ 
phalaria  ,  stramonium ^  yedra  terrestre,  oxycantba^ 
y  ciruelo  silvestre.  Comí  en  el  lugar  de  Elizondot 
y  acabando  de  atravesar  dicho  valle ,  empecé  á  sa- 
bir una  montaña  de  peña  caliza  azulada  ^  con  muy 
bellas  hayas  en  la  parte  superior ,  y  otros  muchos 
árboles  en  la  falda ,  como  la  oxyacantba  ó  espino 
Illanco ,  ciruelos  j  alnus  ,  sabuco  ,  aquifolium  ^  &c. 
Esta  montaña  es  de  las  mas  altas  de  aquel  paragei 
y  aunque  he  dicho  las  plantas  que  crecen  en  ella» 
se  debe  entender  en  su  terreno  virgen  >  porque  donde, 
le  han  removido,  y  cerca  de  la  Venta  de  Belate,  que 
está  á  corta  distancia  de  la  cima ,  como  allí  freqüen^^ 
tan  los  caballos ,  muías  ,  puercos  ,  gallinas  y  perros, 
y  ademas  hay  un  pequeño  huerto  inmediato  i  la 
caballeriza,  se  ven  las  siguientes:  cbelidonlum^  men- 
ta  9  ¡ycbnis  ,  renuncuJus  ,  persicaria  ,  plantago^ . 
scncbus ,  scropbularia  ,  arcbangelus  ,  lapatbumf 
y  dos  capilares  sflbtc  las  paredes.  Yo  creo  que  si 
se  l^Dricase  y  habitase  una  casa  en  la  cima  deli. 
montaña  mas  alta  y  mas  desierta ,  donde  nunca  baya 
nacido  planea  alguna,  y  se  removiese  y  estercoIase> 
la  tierra  con  los  excrementos  del  ganado ,  se  verían 
luego  nacer  las  plantas  usuales  que  se  hallan  alte* 
dedor  de  los  lugares,  y  en  los  UanoSt  De  esto  infíero 

que 
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que  no  es  buena  regla  para  dcterrri'nnr  la  altura  de 
yáos  terrenos  el  observar  en  general  las  plantas  que 
¡nacen  en  cada  uno ,  si  no  se  distinguen  las  espon- 
■tancas  do  las  que  no  lo  son;  porque  no  haciendo 
.esta  diferencia,  se  hallará  que  la  colina  de  Meudon, 
■cerca  de  Paris  ,  es  tan  alta  como  los  Pirenéos. 

De  la  Venta  de  Belate  se  baxa  suavemente  á  otro 
-valle  formado  por  cerros  altísimos  de  tú-rta  y  pie- 
idra  caliza  ,  cultivado  de  viñas  y  granos,  que  se  ex- 
tiende hasta  Pamplona.  £n  este  valle  lo  primero  que 
Se  halla  es  un  bosque  de  encinas  muy  gruesas  ,  con 
jnucho  box-,  espino,  ciruelo  silvestre,  rosales,  y  de- 
inas  plantas  comunes  de  los  terrenos  cultivados.  Se 
KZ  siempre  costeando  un  riachucio ,  que  es  el  que 
iia  formado  rcI  valle,  y  corre  por  entre  piedras  pur- 
4)utínas  redondeadas  de  ateca ,  de  la  msima  especie 
x^ue  las  que  hay  al  acto  Udo  acia  la  parte  de  Fran- 
cia.   Termina  el  -valle  en    una  corta  llanura   cír« 
cul.ir  bordeada  de  cerros  derramados  de  los  Plrfr- 
jiéos,  en  medio  de  U  qual  sobre  una  pequeña  emi- 
nencia está  agradable meiite  situada  la  cí^idid  de  Patib 
piona,  capital  del  Rcyno  de  Navarra.   Antis  de  11^ 
gar  á  ella  se  acaban  las  piedras  rodadas ,  y  se  nota 
que  el  terreno  acia  aquella  pane  es  mas  elevado  que 
acia  la  de  Francia.  t 

Las  plantas  que  vi  en  este  llano  de  Famf'lona 
:Toin.  I,  Eee  en 
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■en  sus  campos,  viñas  y  márgenes  de  los  caminos, 
son  dos  especies  de  eryttgium ,  iino  llamado  de  cien 
cabezas  ,  y  otro  de  hojas  gniesiis  ,  amapola  ,  dos 
Jampazos  ,  mairubío  blanto  ,  echium  ,  ehulusy  ga- 
üium  álbum  ,  mostaza ,  cbamiS^ncium  ,  legitimum^ 
plantaina  ,  horminumf  piloseila  ,  i'cab'tosa  ,  penta" 
fhyloiiics  ,  cruciaia  ,  byos<^amus ^  bypericum^  ogri' 
monia  ,  dipsiicus.,  exyacantha fünonis  sptnosa  ,  con~ 
volvulus  ,  prunus  silvesirh  »  &c> 

£n  este  mismo  llano  se  ve  claramente  como  se 
va  destruyendo  la  peña  caliza;  porque  en  una  que* 
brada  casL  perpendicular  de  mas  de  cíen  pies  de  al- 
tura que  forma,  el  riacbuelo  ,,  se  ve  una  tierra  que 
á  primera  vista  ,  y  aun  al  lado  ,  parece  greda ,  y  na 
lo  es ,  sínd  tierra  caliza  mezclada  con  una  muy  pe» 
quena  porción  dcgieda,que  es  resulta  de  las  plan- 


ligeramente  hondeado  dedos  leguas  y  medía ,  donde-' 
hay  piedras  rodadas  hasta  la  montaña  de  enfrente} 
pasada  la  qual  ,  el  terreno  está  cultivado  ,  y  no 
sifíuc  orden  ,  porque  las  tierras  se  han  mezclado  y; 
confundido.  Hay  montañas  de  p:nas  calizas  tan  pe- 
ladas ,  que  no  se  ve  en  ellas  mas  que  un  poco  de 
brusqy-,  cuyo  fruto  nace  ¿  la  punta  de  las  hojas, 
algunas  encinas,  entbro  y  espliego.  Dos  Jeguas  y  me- 
dia mas  adelante-,  pasando  por  un  valle  de  guijo  ca- 
lizo ,  se  llega  á  Tafalla.  Desde  esta  ciudad  hasta 
Caparroso  hay  cinco  leguas, y  se  pasa  por  un  graa 
llano  de  tierra  con  pedregales  y  muchas  plantas 
aromáticas ,  como  romero ,  espliego  &:c.  Bstc  llano 
se  puede  dividir  en  quatro  porciones:  la  primera 
3,\  salir  de  Tafalla  está  poblada  deolívos,  la  segunda 
ide  viñas ,  la  tercera  son  campos  para  trigo  y  ce- 
bada, y  la  quarta  se  ve  casi  inculta ,  i  excepción  de 
los  alrededores  de  Caparros© ,  donde  se  hallan  oli- 
vos ,  y  campos  de  pan  llevar.  En  Caparroso  hay  una 
montañucla  que  corta  la  llanura  ,  y  en  ella  de  quan- 
do  en  quando  se  dexan  ver  las  piedras  redondeadas 
purpurinas,  que  observamos  á  la  parte  de  Francia. 

Saliendo  de  Caparroso  ,  se   atraviesa  una  colína 

aira  y  hondeada  ,  donde  qualquier  Minero    podrá 

equivocarse ,  y  tomar  por  beras   de  esparo  tas  de 

hieso  blanquecino  que  verá,  de  una  ó  dos  pulga- 

,ii0g  Ece  3  das 
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das  de  grueso  solamente.  Aunque  se  cave  quanrc 
se  quiera  ,  no  se  encontrará  mas  que  hieso>  d  qual 
se  Ualla  rarísima  vez  donde  hay  metales- 
Caminando-  una  legua  ,  hay  otro  llano  Fnculro 
por  {nhá  de  agua.  Se  suben  después  ciertas  colinas 
regulares ,  formadas  por  lo  general  de  moles  muy 
grandes  de  almcndrilU,  de  piedras  rodad;.s  calizas, 
y  de  areniscas  purpurina*.  Todo  el  terreno  está  in- 
culto ,  y  es  un  verdadero  desierto,  sJh  que  se  halle 
en  él  mas  qirc  on  poco  de  romero  y  espliego ,  ga- 
món ,  y  algunas  encinas  baxas.  Acabado  esie  páramo; 
se  entra  en  un  hermoso  llano,  fértil,  y  regado  p«r 
varías  acequias-  que  se  sacan  del  Ebro  ;  y  en  él  v? 
la  tamatiza  ,  que  es  un  arbusto  muy  hermoso  qu an- 
do está  en  flor. 

Dormí  enlaVenra  que  hay  i  la  orilla  del  Ebroí 
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guas  ,  y  en  la  mftad ,  que  es  lo  mas  a!to  ,  estad 
lugar  de  Valiicrra.  Acia  el  medio  de  la  subida  hay 
una  mina  de  sal-gema ,  que  se  descubre  fuera  de 
tierra  por  la  patre  donde  tiene  la  entrada  la  gale- 
ría de  la  mina ;  y  á  unos  veinte  pasos  adentro  59 
ve  que  la  sal ,  que  es  bl;mca  y  abundante ,  ha  pe- 
netrado por  entre  las  faxas  del  hieso.  Esta  mina  ten- 
drá unos  quatrocienros<  pasos  de  largo  ^  y  varias^ga«i 
knas  laterales  de  mas  de  ochenta  ,  sostenidas  por 
pilares  de  la  misma  sal  y  hieso ,  que  los  Minero^ 
dexan  de  espacio  en  espacio  con  bastante  inteU'fi 
genda  >  de  sucitc  que  escando  dentco^  parece  una 
Jglebia  gótica.  La  sal  sigue  k  direccíeii.  de  la  colír 
na,  inclinándose  un  poco  al  norte,  como  ías  ve-^ 
□as  del  hksg.  Esta  comprehcndida  en  el  espacio  de 
unos  cinco  pies  de  altura ,  sin  que  vacie  en  quaii^ 
tose.descubic;  y  aL  parccot  j  lia. corroído  miercnteí 
capas  de  hieso  y  de  marga  1  y  se  ha  puesto  en  su 
lugar  3  aunque  todavía  se  ven  bastantes  restos  de 
dichas  mateiias. 

Al  fin  de  la  principal  galería  han  hecho  los  MX-* 
ñeros  un  ramal  prolongado  ácíá  la  detetha,  y  en 
él  se  ve  que  la  beta  salina  sigue  fielmente  la  incli- 
nación del  collado ,  que  por  aquella  parte  cae  muy 
pendiente  ;  y  se  conoce  que  la  faxa  de  cinco  pies  de 
sal  desciende  al  valle,  y  pasa  á  la  coUna  de  enfrenta 
""■"" ■"" ""^"'  Es-'" 
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Xsca  rcguIarícUd  dcátinye todas  lasMéas  de  los  que 
dicen  qiie  la  sa!  gema  se  forma  pac  la  cvaporatioo 
de  los  fuegos  sabuTtaneos  >  pues  á  ser  asi ,  no  cen- 
dria  sus  betas  iiondeadas  conio  están  aquí ,  que  se 
parecen  a  i  js  faxas  de  carboo  de  piedra  de  Chamond 
cerca  de  Lcon  de  Francia,  y  i  las  ác\  asfalto <-'^  en 
Alsacia ,  que  siguen  las  elevaciones  y  declives  de  las 
colinas  y  los  valles ;  y  muchas  veces  nada  el  betún 
sobre  el  agua,  guando  se  encuentra  con  ella.  Yo 
juzgo  que  la  sai  crece  y  se  aumenta  como  las  mi- 
nas de  metal :  que  el  catbon  se  hace  de  las  made- 
ras fósiles ,  como  se  coli^  de  los  restos  de  ellas  que 
se  hallan  en  sus  minas:  y  que  e\  asfalto  es  produ- 
cido por  el  agua  de  alguna  focnTe. 

Registré  con  exácíitud  las  faxas  de  sal  de  csra 
mina ,  comparándolas  con  tas  de  tierra  y  iiieso  en 


ta  salina  :  después  hay  tres  dedos  de  sal  pnra,  con 
dos  de  sal-piedra,  y  una  faxa  de  tierra  :  luego  otra 
faxa  azulada, seguida  de  dos  pulgadas  de  sal  ;  y  al 
fa  otras  faxas  alternadas  de  úcxiA  y  sal  cristaJim, 
ha,sta  el  lecho  de  la  mina ,  que  es  de  híeso,  y  hon- 
dea como  las  demás  faxas ,  baxando  al  valle,  y  su- 
biendo a  ias  colinas  de  enfrenrc.  Las  betas  y  faxas 
de  tierras  salinas  son  de  color  azul  obscuro  >  peo 
las  de  sal ,  todas  blancas. 

Esianünase  halla  muy  elevada  rcspeflo  del  mar, 
porque  desde  Bayona  hasta  allí  se  sube  casisiemí- 
pre ,  á  excepción  de  las  baxadas  que  prccisamcníc 
¿a  de  tener  un  país  montañoso.  j 

Desde  Valtíerra  se  sube  también  hasta  AgrecTj, 
que  ei  el  primer  lugar  de  Castilla ,  y  está  situad* 
al  pie  de  una  de  las  mas  altas  montanas  de  Esr- 
paña »  llamada  Moncayo »  cuyas  peñas  se  descom- 
fonen  de  tal  modo  en  tierras,  que  está  cubierto  de 
plantas,  y  es  uno  de  los  paragcs  que  los  Botáni- 
cos deben  reconocer  por  la  riqueza  de  vegetales  que 
allí  se  halla.  Saliendo  de  Agreda  se  baxa  á  un  ter- 
reno de  colinas  desordenadas  ,  corcpuestas  de  penas 
.y  tierras  calizas  hasta  un  llano  arenoso  :  desde  el 
jqual  se  sube  un  collado  muy  extendido ,,  cubierto 
de  grandes  encinas;  y  después  se  baxa  á  otro  llano, 
-donde  estáíl  lugar  de  Hinojoso-  Fasadoiésté)»  en- 

cuen- 


ccucnrra  uri  bosque  de' «idna»-:  y  al  cabo  de  él  otrii 
.llanura  un  poco  hondeada  v  y  casi  toda  puesta  en 
¡cultivo  >  pero  sin  árboles  n(  arbustos  :  acaba  en 
(Cl:  lugar  de  Aimeriz^  Lá  última  parte  de  eis&'llatfo 
-es'muy  IguaU' y  se^jcompone  4e^na  tiéria  gruesa 
*con^gi4)0  de  pequeños  quarzos  rodados  ,  y  picdre- 
^düiís  areniscas ::  y  es  bien  singular  que  las  hay^b 
cstsado  >licha  tícmi  caliza. 

Mas  acá  de  Almeriz  el  suelo  es  de  arena  toxi» 
fXfüÁ  ^^ihnÚtiáak  Iniítai-  un  páramo  inculto  ,  donde  hay 
-el  .mismo  qilkrio  "y  piedra  arenisca  :  y  después  baxc 
á  otro  llaxíp  gc^nde  y  cultivado  hasta  Almazan,  qae 
está  á  la  orilla  del  Duen^  examinado  este  territo- 
.tiov^^e  «  muy  fértil  en  trigo  y  cebada ,  halle 
iá  pocos  pies  déla  superficie  peña  caliza  >  que  en 
•gtande  extensión  de  terreno  f  lene  sobre  sí  una  capa 
«acteiior  de  tierra  arenosa  con  quárzos  i  y  piedras 
areniscm»  totabiemc  .diversas  del  fondo  -  del  terrencs 
de  .forma  que  parecen  jpaterias  estrañas  trahidas  alM 
ilesde  Iqos.  El  fenómeno  es  raro,  y  los  que  gustan 
de  hacer  hipótesis  .lienta  4íampo  donde  exercitarsa 
IjQiagiDackKu  n;' • 

Almazan  está  empedrado  con  piedras  arenis- 
cas rodadas.  ^Saliendo  de  allí ,  se  sube  un  repecho 
|donde  se  acaban  estas  piedras ,  el  guijo  y  la  arena. 
.Qesdc  la.alto.se  descubre  un  extenso  páis^,  donde 
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se  engaña  la  vista  cseyéndole  flanísimo  sin  serlo; 

y  consiste  en  que  todo  ¿I  se  compone  de  calinas 
baxas .,  iguales ,  y  redondas^  que  miradas  de  lejos,  pa- 
rece forman  superñde  plana  i  ocultando  derrumba- 
deros y  barrancos.  Las  colinas  son  calizas  ,  vién- 
dose en  algunas  los  peñascos  desnudos :  otras  están 
cubiertas  de  tierra  ^  donde  nacen  anónis  espinosa^ 
santolina  inodora ,  espliego  y  jcara  pequeña  ;  pero 
todas  se  ven  incultas  \x)t  mas  de  quatro  leguas.  Al 
fin  de  ellas  se  abre  el  terreno ,  y  forma  un  valle  de 
buena  tierra  i  con  un  manantial  de  agua.,  donde  hay 
un  Lugar. 

Tres  leguas  y  media  mas  adelante  está  ParedeSf 
y  pasando  por  una  gran  llanura  inculta  y  desigualf 
Se  llega  áBaraona^  que  está  edificada  cerca  de  tina 
colina  piramidal,  en  cuya  cumbre  hallaron  los  an- 
tiguos una  fuente  j  y  fundaron  un  lugar.  Paredes 
está  en  un  valle  profundo  ,  y  desde  allí  se  sube  por 
un  pais  de  cerros  aislados i  con  valles  calizos  y  oul- 
tivados  por  mas  de  legua  y  media  i  pao  después 
hay  muchas  colinas  incultas  llenas  de  xarac  y  kiego 
viene  la  cuesta  de  Atienza  ,  que  es  «el  confín  de 
las  dos  Castillas.  Son  menester  tres' lloras  para  atra- 
vesar esta  montaña  ^  que  se  compone  de  guijo  quarr 
zoso ,  mezclado  con  piedras  areniscas  de  grano  muy 
fino  I  y  de  rocas  que  s^len  ^la  efe .  .tierra ,  las  qua- 
Tom.L  Fft  les 
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les  son  de  una  materia  arcillosa  ,  llcni  de  mica  blan- 
ca y  parda.  Lo  que  no  comprehcndo  es  el  ocígcn 
del  quarzo  en  aquel  parage ;  porque  la  descompo- 
sición de  las  rocas  no  parece  ie  ha  podido  formar. 
ti  rertcno  está  cubíetto  de  encinas  y  de  xara. 

Poco  mas  allá  liay  un  gran  llano  con  colinas 
baxas,  y  quebradas  que  abren  las  lluvias,  donde  se 
ven  al  principio  quarzos  ,  piedra  arenisca  ,  y  tierra 
no  caliza  ;  pero  después  hay  muchos  guijarros  de 
cal,  que  ¡unios  con  quarzos  ,  y  una  tierra  roxa, 
dura  y  caliza*  fiarman  pt;:dra  atmendrilla.  En  cinco 
horas  llegué  á  Xadraque  ,  viendo  las  mismas  plantas 
que  en  !a  jornada  precedente ,  y  solo  iban  dismi- 
nuyendo las  xaras  grandes  y  el  anónis  espinoso;  pero 
el  espliego  y  cardo  seguían  lo  mismo. 

De  Xadraque  á  Flores  echan  quatro  leguas ,  y  en 
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si  hay  colinas  qiie  se  van  destraycacSo  y  convir^ 

tiendo  en  llanuras  ,  «hay  tambieii  llanuras  que  se 
convierten  en  colinas, 
'  r£ii  ^l  camifla  íe  hallt  ufi  bosque  de  iiexcoc^ 
ciglandifera  qoüoq  muchas  de  las  que  ya  hemos  vistor 
por  España;  pero  éstas  se  ?en  llenas  de  kermes  CO^  y 
por  eso  las  llamarú  y#  ooscoja  de  kermes.  Se  acai» 
el.  bosque  9  donde  ya  no  ^  ven  pedtegaies «  y  *cair 
pieza  la  tierra  limpia  y  fértil  en  trigo ,  #seyte  y 
vino.  Se  ve  también  mucho  tomillo ,  espliego ,  san- 
tolina y  salvia.  Al  paso  se  dexa  el  lugar  djs  Hita 
fundado  al  pie  de  un  cerro  muy  alto  piramidal^ 
que  parece  levanta  la  cabeza  sobre  las  demás  co- 
linas baxas  como  una  gran  roca  en  medio  del 
mar.  En  su  cumbre  se  ven  ruinas  ác  un  castillo 
antiguo. 

Pasado  el  rio  de  Henares  se  entra  en  una  lla- 
nura fértil,  donde  hay  mucho  guijarro  arenisco  de 
grano  muy  menudo :  y  es  de  notar  que  desde  que 

Fflf2  se 

(O  Kermes  6  chérmes  son  unos  -ínseAos  que  se  crísn  sobre  los  Írbo« 
les  ,  y  se  conocen  en  la  Historia  natural  por  el  nombre  de^aHnieBof^ 
porque  se  pegan  á  las  hojas  para  hacer  so  cria ,  de  modo  que  parecen 
las  agallas  ó  nidos  que  hacen  otros  ínseébs.  La  especie  que  se  hallt 
sobre  la  coscoja  es  la  única  que  daba  el  color  de  grana  ó  escarlata ,  tan 
raro  y  escimado  de  los  antiguos  ,  hasta  que  los  Españoles  traxeron  de 
México  la  cochinilla ,  que  no  es  oira  cosa  que  una  especie  de  kermes^ 
y  la  llamaron  de  aquel  modo  ,  porque  les  pareció  semejaban  aquellos 
gusanos  i  los  cochinosé 
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se  entra  en  CaftHla  b  Nuera  se  hallan  siempre  iñe- 
dras  de  este  género  ,  aun  en  las  colinas  de  dec- 
ías calizas. 

Para  llegar  á  Alcalá  se  costea  una  cordítlera  de 

colinas,  que  tiene  encima  otro  llano  mas  alto  de  tíetru 
caliza  y  cultivada.  De  Alcalá  se  viene  á  Madrídi 
pero  no  hablaré  de  lo  que  vi  por  el  camino»  pues 
tengo  ánimo  de  hacei  una  descripción  particulai  de 
sus  contornos. 
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VI AGE  DE  PAMPLONA 

A    SAN    JUAN    DE    PEE -DE  -  PUERTO 
POR   ROÑCESVALLE& 

X/esde  Pami^ona  se  sabe  ^sua veniente  en  quatro 
horas  hasta  Zubiar  >  viencb  siempre  mucho  box  y 
rerama  espinosa  con  sk  eu^cnta  C'>^y  hs  mismas 
piedras  calizas  y  arenosas  que  en  Pamplona».  Mas 
allá  de  Zubiar  cesa  de  repente  el  box  f  y  empieíaii 
el  haya  y  el  peral  silvestre  t  y  caminando  cinco 
leguas  hasta  Burguete^  se.  ven  cubiertas^  de  helecha 
aquellas  colinas  >  las  quales  y^  sin  embarga  de  stt 
grande  elevación  y  pues  solo  distan  media  legua  de 
donde  se  dividen  las  aguas  db  España  y  Prancn». 
producen  las  mismas  plantas  que  ios  piados  y  májH 
genes  de  rios  de  los  paises  baxos.  Todas  las  ffion« 
cañas  de  Burguete  son  de  tierras  profundas  llenas 

deí 

(i.)  Lt  cuscuta  t%  iros  plintt  ptrisUa  fiogpli^  r  porque  po  rmpitzt 
I  serlo  sídó  después  que  ha  tomado  su  alimento  dé  la  tierra  por  oñs 
niz-  delgada  como  un  hilo  «que  luego  se  t^ta ;  y-  ^p&es  vive  lofo 
i  co€ta  de  la-  planta  á  que  se  pega.  Su  figura  t%  A  modo  de  caWellos»  los 
quales  por  medio  de  ciertos  tubérculos  muy  sutiles  ,  que  se  insinúan  en 
la  corteza  de  las  plantas,  y  la  sirven  de  ftkea,  cbupa  de  ellas  e^lm- 
Bor  que  la  alimenta.  Cf ccf  sokre  to4s  espoeto  de  F^ott)  »  y  en  esps* 
cial  sobre  la  ?id« 


4H 
de  fértiL-s  pastos  paca  las  yeguas  y  vacas*  peto  U 
situación  c&  lati  elevada  y  tan  ttia  ,  que  no  pro- 
duce rrÍ<;o  ni  cehad;i,Qi  aun  maíz.  Entre  tas  plan* 
tas  i^ue  vi  hay  la  aítbea  ó  malvavisco  ,  vekño, 
verb(.na  ,  sabuco ,  ebulum  ó  ycsgo  ,  verbascum  ó 
gordo  lobo  ,  solanum  o^cinarum  ,  ¡utcola  ,  digi- 
-talis  inajor^  tíféatj  y  liypericttm  ó  Wcrva  de  San 
Juan,  alcíea  ó  iia.iv%  iiXvcsfie  ^  aquifoiium ,  erica 
■canlahrica  rt^fi  folio  suh^us  tucano  mcgno  flore, 
especie  de  brezo ,  vitis  idaa ,  que  en  la  montaña 
ilaiuaD  raspana  y  cd  Navarra  arandsila  ,  íti:sas  ^  y 
eufrasia.  To4as  estas  plantas  nacen  y  ñorecen  en 
pais  cubierto  de  «oís  pies  de  rlc\'z  en  cinco  meses 
del  ano.  Ronccsvallcs  está  á  medía  iegua  de  Bur- 
£ucre ,  en  un  pequeño ,  pero  lieroioso  llano ,  tia- 
«nado  Ja 'Playa  dfe  Andrés  Zaro  ,  donde  dicen  que 
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empinado ,  y  hay  por  allí  peña  aretvisca  >  pizatt^^ 

mármol  negro  venado  de  blanco ,  y  mármol  en  hre^ 
cha.  £1  mármol  venado*  se  halla  también  en  los  al* 
rededores  de  San  Juan ,  y  alternado  con  pizarra  y 
piedra  caliza  Jleg^  hasta  Bayona.  Reparé  qi^e  la( 
cerdos  de  todo  ^^^  país  tbnea  ore)a5  altas  y  tio* 

sas  al  modo  que  tos  jayall^  >  porque  vivea  como 
ellos  en  el  campo. 
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VIAGE  DE   MADRID  A  ZARAGOZA, 


Llevé  hasta  Guadalaxara  el  mismo  camino  qiic  tra-' 
xe  t^-iiando  vine  á  Madrü  por  Pamplona.  Saliendo 
de  aquella  ciudad,  se  entra  en  un  valle  de  piedras 
calizas  ,  por  donde  se  sube  siempre  hasta  Torija, 
£1  valle  se  forma  entre  dos  cordilleras  de  colinas 
compuestas  de  capas  de  diferentes  materias,  y  clia- 
tas  en  la  cumbre,  conociéndose  claramente  que  le 
han  abierto  las  aguas  >  pues  las  piedras  y  la  tierra 
de  él  son  mas  blandas  que  las  del  llano  de  encima, 
por  cuya   tazón  han  resistido  menos. 

De  Toiija  hasta  Grajancjos  hay  tres  leguas  de 
tierra  llana  caliza  ,  con  muchos  campos  sembra- 
díos. El  luear  está  sobre  un  eran  barranco  .  vá  In« 
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ríales  sobredichos ,  de  quj  se  forma  el  arroyo  que 
corre  por  aquella  quebrada.  Sin  esta  excavación  na* 
tural  hubiera  sido  inútil  buscar  allí  el  agua ,  por- 
que los  manantiales  se  hallan  á  mas  de  quatrocien-, 
tos  pies  debaxo  del  nivel  del  llano  de  arriba. 

De  Grajanejos  se  va  en  cinco  horas  á  Algora,' 
que  es  una  aldea  ediñcada  al  lado  de  una  fuente 
de  buena  agua  :  cosa  que  antes  de  allí  no  se  en- 
cuentra en  todo  aquel  llano ,  que  es  un  verdadero 
desierto  donde  solo  hay  espliego ,  tomillo ,  retama 
espinosa ,  enebro  y  abrojos ;  bien  que  en  las  dos 
leguas  últimas  se  halla  un  monte  no  muy  poblada 
de  encinas  ,  huecas  por  la  mayor  parte. 

De  Algora  en  quatro  hotas  se  va  á  Alcoléa :  y 
poco  antes  de  llegar  varia  la  naturaleza  del  pais, 
pues  cesa  la  piedra  caliza ,  y  empieza  la  arenisca 
toxa  y  blanca ,  unas  veces  en  betas ,  otras  en  ca- 
pas ,  y  muchas  en  trozos.  Así  continúa  por  legua 
y  media ,  hasta  que  empiezan  á  verse  peñascos  fuera 
de  tierra,  altos  mas  de  cien  píes }  y  luego  se  vuel- 
ve á  encontrar  piedra  caliza  hasta  Maranchon.  Des- 
pués se  pasa  por  Anchuda  ,  cuyo  terreno  está  cul- 
tivado ;  y  en  quatro  horas  se  Uega  á  Tortuera» 
donde  hay  un  valle  fértil  de  trigo  y  de  pastos.  En 
el  intermedio  está  el  lugar  de  Concha,  cuya  situa- 
ción me  parece  sci  una  de  las  mas  elevadas  de  Es- 

Tem.I.  '-■-■*^'^'--"qgg  pa- 
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pana  ;    sin  embargo    de  lo    qual    v¡  en  él  cinco 
especies  de  conchas  petrificadas  como  las  de  Mo- 
lina. Se  Iiallan  allí  muchos  alerces  ,  ó  cedros  His- 
pánicos. 

De  Torraera  á  Uscd  se  va  en  seis  horas.  El  pri- 
mer tercio  de  camino  es  una  llanura  hondeada  cu- 
bierta de  enebro  baxo,  y  tragacanta  í'^.  La  pie- 
dra caliza  cesa ,  y  continúa  la  arenisca.  El  terreno 
está  cul[i\ado  y  mantiene  ademas  en  verano  muchas 
ovejas  merinas.  Ai  medio  dia  de  Used  hay  una  la- 
guna llamada  Gallo-canta ,  que  cría  sal  amarga  ,  y 
sal  de  comer.  -El  lugar  está  al  pie  de  nna  cordi- 
llera de  colinas  de  piedra  arenisca  pelada  que  ter- 
mina en  llano.  Se  pasa  por  una  abertura  de  doscien- 
tos pies  de  ancho  que  llaman  el  Puerto  j  y  éste  es 
aquel  pais  que  dixc  en  el  Discurso  prelimíDar  se  pa- 
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latayud  y  Daroca.  La  cordillera  de  acia  levanrc  es 
de  pizarras  y  piedras  calizas. 

Daroca  está  en  un  hondo  entre  dos  colinas :  y 
como  por  esta  razón  corría  peligro  de  ser  inunda- 
da, lian  hecho  en  la  parre  superior ,  atravesando  U 
colina ,  un  desagüe  que  llaman  la  Mina ,  para  que 
los  torrentes  se  vayan  por  allí,  y  no  entren  en  la 
ciudad.  Pasada  ésta ,  se  subs  una  niontañuela  de  pie- 
dras calizas  blancas ,  muy  escarpada  :  luego  se  entra 
en  un  gran  llano  hondeado  y  cultivado  ;  y  al  fin  de 
él  hay  tres  lugares.  Desde  allí  se  sube  ,  durante  dos 
horas ,  por  una  cordillera  de  colinas  de  piedra  are- 
nisca y  pizarra ,  toda  inculta  y  estéril ,  sin  barran- 
cos ni  a'ngulos,  porque  las  aguas  corroen  muy  poco 
estas  materias  duras  j  y  así  el  terreno  se  mantiene 
elevado,  de  forma  que  desde  allí  se  alcanzan  ávec 
los  Pirenéos  coronados  de  nieve  á!  otro  extremo  de 
Aragón.  Las  plantas  que  en  aquel  parage  se  hallan 
son  las  mismas  que  hay  hasta  Daroca,  á  excepción 
de  la  tragacanta ,  que  cesa  antes  de  llegar  á  ella. 

Desde  la  Venta  se  baxa  á  un  llano  cubierto  de 
viiías  y  de  olivos  hasta  la  villa  de  Cariñena,  célebre 
por  su  buen  vino.  De  allí  se  pasa  por  otra  llanura  de  ' 
tierra  caliza ,  y  pedregales  areniscos  ,  cultivada  para 
granos ,  hasta  Longares,  donde  vuelven  a'  empezar  las 
viñas.  Un  poco  mas  allá  comienzan  á  verse  peñas 
Ggg  i  ca- 
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calizas,  que  fbnlian  varias  coliras.  Las  plantas  del 
llaro  sobredicho  son  la  retama  espinosa ,  el  espücgo 
de  Hor  blanca  y  azul ,  dos  especies  de  santolina ,  eryti' 
giutTi ,  &c.  Luego  empieza  el  hicso  hasta  Mam, 
cuyo  arroyo. :acarKa  piedras  redondeadas,  de  que 
hablaremos  en  la  historia  de  ellas.  Después  de  pasar 
por  un  lais  ofwy  hondeado,  baxando  siempre,  se 
ilegíi  en  qiiatro  horas  a  Zaragoza,  capital  deJ  Rey- 
no  de  Aragón,  U  qiial  está  por  la  mayor  parte  ro- 
deada de  un  bosque  de  olivos,  y  situada  sobre  híe- 
so  mas  profundo  que  la  madre  del  Ebro,  que  baña 
sus  muralhis.  A  la  orilla  de  este  río,  mas  arriba  de 
Zaragoza ,  luy  una  mina  de  sal-gema  ;  pero  no  hz- 
blaic  de  etla  >  poique  no  la  vi. 
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DE  LA  MINA  DE  ALUMBRE  DE  ALCANIZ, 

EN    ARAGÓN. 

.N  o  sé  con  certeza  si  en  algún  tiempo  se  ha  refina- 
do el  AJunoibre  en  España  >  pero  infiero  que  sí ,  porque 
hay  memoria  de  haberse  beneficiado  algunas  minas  de 
^1^  y  sobre  todo  la  que  había  cerca  de  Cartagena  y  de 
h  qual  no  ha  quedado  mas  que  el  nombre  en  el  lugar, 
que  aun  hoy  se  llama  Alumbre.  Aunque  sea  cierto  ha^ 
bcrse  beneficiado  en  lo  antiguo,  ahora  totalmente  está 
perdida  semejante  industria  >  y  sin  embargo  de  tenec 
una  mina  tan  tica  como  es  esta  de  Alcañiz ,  las  gente$ 
de  los  pueblos  vecinos  se  contentan  con  sacar  el  Alum. 
brp  en  bruto  de  sus  tierras  para  venderle  á  los  Franceses^ 
que  le  refini-n,  y  traben  después  á  los  tintoreros  Espa- 
xioles  con  una  ganancia  increíble.  Tratando  del  cobalto 
insinuaremos  lo  imprudente  que  es  privarse  cada  uno 
de  qualquier  materia  rara  que  nace  en  su  propio  país» 
y  con  la  qual  se  enriquecen  otros  >  pero  lo  que  se  exe- 
cuta  con  el  Alumbre  de  Aragón  es  todavía  mucho  ma- 
yor inadvertencia  >  porque  en  fin  ,  sí  no  aprovechamos 
a  mi  na  de  cobalto  i  perdemos  solamente  la  utilidad 
que  podíamos  s^car  de  ella ,  y  el  gusto  de  poseer  una 
^rmosa  poKidiaQdi  pero  ^aucodp  lo  que.hacpqios  con, 

núes-' 
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nuestro  Aluaibre,  mantenemos  las  manufacturas  estrat> 
geras  á  nuestra  costa  ,  pues  con  la  materia  misma  qu< 
nos  llevan  en  bruto  ,  y  nos  vuelven  refinada,  ganan 
para  pagar  su  primera  compra  ,  y  para  tener  casi  de 
valde  el  Alumbre  en  sus  fábricas. 

Los  QliuiiÍcos  saben  que  el  ácido  vitrlóUco  eStá 
esparcido  por  casi  todos  los  cuerpos  de  nuestro  globoi 
y  que  se  cxtrahc  de  muchos  de  ellos  para  venderle- 
corno  sucede  especialmente  con  el  azufre.  Nadie  ig- 
nora tampOi.0  que  cl  Alumbre  es  el  mismo  ácido  vi- 
triólico  unido  á  una  tierra  gredosa  blanca,  que  muchos 
creen  sea  residuo  de  plantas  quemadas ,  y  fundan  su 
razón  en  que  la  Italia  ,  donde  se  encuentra  mas  Alum- 
bre, es  un  país  formado  por  volcanes ,  como  lo  indi- 
can sus  piedras  tostadas,  sus  azufres,  lavas,  piedra- 
pómez  ,  y  otras  materias :  y  así  atribuyen  el  origen  del 
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nuevas  sales  mas  cristaHnas ,  mas  blancas ,  duras  y  se- 
cas que  el  Alumbre  mismo  ;  pero  la  experiencia  ense- 
ña que  todas  ellas  no  sirven  de  nada  para  los  tintes, 
porque  solamente  la  arcilla  tiene  la  virtud  de  fixar  las 
parres  colorantes,  y  dar  á  los  colores  aquel  hermoso 
lustre  que  lánto  agrada  á  la  vista  j  y  quando  se  mez- 
cla con  alguna  de  las  otras  materias  referidas,  se  entur- 
bia luego  el  licor,  la  arcilla  se  precipita  y  hace  visi- 
ble ,  poniéndose  en  su  lugar  la  otra  tierra  estraiía.  Por 
esto ,  quanto  mas  puro  es  el  Alumbre ,  y  quantas  me- 
nos paites  tiene  de  otras  materias  que  la  arcilla,  fs  mas 
apropósito  para  los  tintes ,  y  hace  los  colores  mas  fixos 
y  brillantes. 

Et  Alumbre  de  Aragón  está  por  fortuna  libre  de 
todo  cuerpo  esiraño,  y  por  consiguiente  es  mejor 
que  el  de  Roma ,  y  que  quantos  yo  conozco ,  y  sólo 
necesita  purgarse  de  las  impurezas  del  cieno.  Su  sal  se 
halla  formada  en  la  tierra ,  como  el  salitre  y  la  sal  co- 
mún lo  están  en  las  tierras  nittosas  y  calizas  de  España, 
y  para  refinarle  no  se  necesita  mas  intermedio  que  una 
simple  lexía  que  le  filrrc  y  lave  de  la  impureza  de  la 
tierra. 

Quando  la  lexi'a  ha  colado  y  arrastrado  consigo 
el  Alumbre ,  queda  éste  aun  invisible ,  porque  su  sal 
se  halla  muy  dividida  y  como  anegada  en  la  gran 
cantidad  de  agua  :  pot  cuyo  motivo  es  necesario  po* 
••^  ncF. 
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tiLTla  en  crlderas.  y  cvaprrarla  al  fuego,  hasta  que  for 
nic  en  ln  superficie  una  tciüla  obscura  tan  sitril  come 
la  de  araña.  En  tomando  ya  este  punto,  se  trasiga  c 
licor  a  >  ñas  vasij  is ,  donde  se  dcxa  cristalizar  el  aJunn 
brc  en  Irlo  5  y  nada  importa  que  sja  en  esta  ó  en  b 
otra  fij;;jra,  ni  en  p-dazos  ^^randcs  6  pequeños. 

Dcspucs  de  acabada  esta  operación,  queda  rodavá 
siempre  algo  de  sal  disuclta  en  el  agua  del  residuo  ,  y 
para  no  perderla ,  es  mencsrct  ro,  ¡ar  con  ella  la  [lena 
que  esta  preparada  para  pasar  por  la  lexia ,  y  así  no  se 
desperdicia  parte  alguna  del  alumbre. 

Yo  sospecho  que  si  se  hiciesen  montones  de  la 
tierra  que  ya  ha  dado  el  alumbre,  al  modo  que  se  ha- 
cen de  la  que  lia  dado  el  salitre  ,  así  como  ésta  atrahc 
y  reproduce  nuevo  nitro  y  sal  común  al  cabo  de  cier- 
to  tiempo  ,  así  también  la  otra  reproduciría  nuevo 
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ran  útil ,  enriqr.ecíendo  aquellas  gentes  de  las  cerca** 

nías  de  Alcañiz,  que  son  muy  pobres :  tendría  España 
el  alumbre  que  necesita  para  sus  fábricas  nacionales, 
sin  dar  esta  ganancia  á  Escrangeros  ni  depender  de  ello^ 
y  aun  podría  ser  un  ramo  de  comercio  activo. 

En  esta  corta  instrucción  he  procurado  escusar 
discursos  científicos  ^  por  acomodarme  á  la  capacidad 
del  mas  simple  artesano ,  á  fin  de  que  todos  puedaa 
practicarla.  Quien  quisiere  enterarse  fundamentalmen- 
te de  la  materia  ,  consulte  varios  libros  de  Química» 
que  la  tratan  de  propósito  ^^\ 


Tom.!.  HMi  DEL 

CO  BI  Abate  NoRet,  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
año  de  i7f&»  describe  el  modo  con  que  se  hace  cl  alumbre  en  la  tolfa" 
tara  de  Ñapóles.  El  Abate  Ma2eas,  en  una  Memoria  que  está  en  el  quinto 
tomo  de  las  de  los  Sabios  Estrangeros  d.*  la  misma  Academia  ^  trabe  unt 
excelente  instrucción  del  modo  con  qnc  se  mnni{>ulael  famoso  alumbre  de 
la  Tolfa^  cerca  de  Cívica  Vcchia,  en  el  territorio  de  Roma :  y  Mr.Moner,en 
u  Trn'ná  de ^lunation^  ha  juntado  quauco  se  necesita  saber  para  beiieü- 
ciar  cl  alumbre. 


DEL  VALLE  DE  GISTAU  EN  LOS  PIRENEOS 

DE  ARAGÓN,  Y  DE  SUS  MINAS  DE  PLOMO  Y  COBRE, 

V  SINGULARMENTE  DE  LA  DE  CORAl.TO. 

ti  Valle  de  Gistau  se  halla  situado  casi  en  la  cima  de 
los  Pirciiéi-s  ,  pues  muy  cerca  de  él ,  en  el  Hospfralcr, 
se  dividen  las  aguas  de  España  y  Franciíi.  El  rio  Cíncá 
tiene  sLi  nacimiento  en  aquel  paragc  ,  y  pasando  por 
Plan ,  atraviesa  poco  mas  abaxo  una  gatganta  de  unos 
200  pies  de  anchura  entre  dos  peñas  cortadas  perpcn- 
dicuiarmente  de  mas  de  mil  pies  de  alio  í  y  después 
corre  ;i  cnirar  en  el  Ebro  en  lo  mas  baxo  de  Aragón. 
Las  dos  peñas  de  la  referida  garganta  parecen  dos 
murallas ;  y  se  ve  claramente  que  el  rio  se  ha  abteiro 
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cinco  pici  de  nieve.  En  el!os  Kiy  ososfj'  cabras  mon- 
teses ,  que  acost  iimbrjn  cazar  los  naturales  del  país ; 
y  tal  qual  vez  se  hallan  lobos  cervales.  El  carnero  que 
pace  aquellas  hierbas  es  muy  exquisito :  yo  compré 
uno  por  un  peso  diiro,que  comí  guisado  con  cbtvnopo' 
dium  pirenaícimí,  ó  espinac-i  montes,  de  que  abundan 
aquellas  montañas.  En  medio  de  la  canícula  tuve  bas- 
tante frió  :  no  vi  ni  una  sola  mosca  i  peto  sí  muchas 
perdices  blanca*:. 

No  obsume  la  grandísima  a!tura  de  este  país,  y  el 
frió  que  reyna  en  ¿1  por  mas  de  nueve  meses ,  hay  tres 
minas  de  plomo ,  otra  de  cobre  en  las  cercanías  de 
Plaa ,  y  una  de  buen  hierro  en  Bíelsa,  que  se  benefi- 
cia con  inteligenci;i.  Hay  también  mucha  peíía  caliza, 
y  hieso  blanco  como  la  nieve:  granito  parda  en  tro- 
zos enormes  que  ruedan  por  el  Cíiica ,  en  cuyo  fondo 
no  se  ve  arena,  sino  piedras  de  este  género  de  todos  ta- 
maños, hasta  las  mas  menudas  como  cabezas  de  alfiler: 
y  asi.nismo  se  halla  por  allí  piedra  amoladera,  del  mis- 
mo grano  y  color  que  la  de  la  monraña  de  Eüzondo 
en  Navarra,  y  mucha  piedra  de  moüno. 

Diré  aquí  al  paso  que  ias  m.:)üres  piedras,  para  mo- 
ler el  trigo  son  las.  que  se  haüan  en  las  cimas  de  las 
montañas ,  porque  ordinariamente  son  las  mas  duras 
y  menos  deshechas :  y  la  misma  especie  ácía  la  mirad 
del  cerro  no  sera  tan  buena.  Entre  estas  piedras  duras 
H'ili  2  son 
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son  de  mejor  dÜdxá  para  hacer  muelas  las  que  tienen 
los  poros  visibles  y  profundos  j  con  algunas  pequeñas 
cavidades  i  consistiendo  su  mejoría  en  que  el  calor  de 
la  frotación  se  esparce  por  el  cuerpo  de  la  piedra :  y 
de  esta  especie  son  las  del  valle  de  Gístau.  Las  piedras 
muy  compadas  y  de  granos  iguales  ,  aunque  sean  tan 
duras  como  las  precedentes ,  arrojan  el  calor  fuera ,  y 
recallentan  la.  harina  :  y  las  peores  de  todas  son  las 
blandas,  que  sedesgastaU'  mucho,  y  se  necesita  picarlas 
á  cada  instante  paca  que  hagan  ofício  de  rallos ;  pues  el 
pan  hechoxie  la  harina  molida  con  piedra  recién  picada 
crugc  entre  los  dientes  por  las  partículas  de  ella  que  sr 
ban  deshecha  y  mezclado  con  la  harina  :  y  ademas  de 
esto  y  las  piedras  duran  muy  poco  por  lo  que  se  gastaiv 
picándolas  continuamente. 

Volviendo  aliora  al  valle  de  Gistau,  digo,  que  hice 
quemar  en  Plan  un  pedazo  de  mina  de  plomo  trahida 
de  una  montaña  pizarreña  llamada  Sahun,  y  halle  que 
estaba  mezclada  con  espato  blando ,  y  que  era  tan 
abundante  y  fácil  de  fundir,  xjue  dexó  cinqüenta  libras 
de  plomo  por  quintal ,  no  obstante  que  el  piano  sobre 
que  la  quemé  no  tenía  bastante  inclinación  para  que 
corriese  bien  todo  el  metaL  •  ~ 

Los  alrededores  de  Plan  abundan  en  pinos  ,  encf- 
nas  y  hayas,  deque  se  hace  carbón  para  las  minas.  Vi 
muchos  troncos ,  y  entre  ellos  uno  de  tres  pies  de  d¡á- 

me- 
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metro  reducido  á  buen  carbón  ,  y  fue  menester  par^ 
tirle  como  se  hace  con  la  lena  para  servirse  de  el.  Todo 
lo  dicho  no  tiene  mas  singularidad  que  hallarse  en  un 
sitio  tan  elevado ;  pero  la  tiene  el  encontrarse  allí  una 
mina  abundante  de  cobalto;  cosa  tan  rara  ,  que  no  se 
conoce  mas  que  otra  semejante  en  Europa  "^ ;  bien  que 
algunas  veces  se  halla  el  cobalto  mezclado  con  betas 
de  plomo  y  plata  arsenícales  en  varias  mínas}  pero  esto 
es  casualidad  ,  y  en  tan  pequeña  dosis  ,  que  no  debe 
entraren  cuenta.  Referiré  las  noticias  que  adquirí  de 
la  de  Gistau. 

Entrado  este  siglo  ,  un  paysano  de  aquel  valle  ha- 
lló que  las  piedras  de  un  parage  de  la  montaiía  em^ 
pinada  que  está  enfrente  al  norte  de  Plan  ,  eran  mas 
pesadas  que  lo  regular,  y  sospechó  fuese  mina  de 

pla- 
co Estiei  U  de  .Tr**.níír$inSixoiiia,  t^iqni!,  aunque bKitnie  super- 
fict'jl,  surte  todas  Us  ribcicis  de  loza  y  porcelana  de  Eiirnpi  parae!  color 
Mal,  pin  los  nmalccs,  para  pinmial  fresco,  paia  realtar  la  blancura  de 
]as  tila»  de  lino,  y  pira  otros inil  usos.  Su  color  nunca  se  aüera  ni  se  bor- 
la, y  es  ¡ndesituítibk  aun  piiMto  at  fuego.  Lo»  antiguos  ignoríron  que  el 
cobalto  tuvieic  estas  propiedades.  Et  Elector  tiene  en  esta  mina  una  ríque- 
31  mayor  que  si  fueti  de  plua  ,  y  ha  prohibido  baio  graviiima»  penai  que 
■alga  la  menor  porción  de  col'^lio  cu  brutssin  ser  manipulado  dnies  en  su 
nbrica.  No  es  fsie  lugar  de  exponer  el  aiiiÜcío  con  que  se  reduce  el  cobal- 
to i  Stfre,  que  c»  la  materia  preparada  para  el  color  azul,  porque  se  pue- 
de ver  en  muchos  libros  de  Química;  y  idlo  es  de  notar,  que  todas  las  «br¡- 
cas  de  porcelana  Se.  se  ven  obligadas  <  compnr  este  Safre,  y  paparle  muy 
otro  i  los  saxones,  y  que  nosotroi  podiamos  aprovechar  el  de  Gistau  en 
nuestras  manufañuras,  y  vender  lo  sobrarte  it  los  Estrangeros.  El  modo 
it  asirle  pan  l»porcelini  tampoco  u  ningún  misterio,  y  podiaiDos  po; 
caniijuienie  ipiovccbírle  en  ilguní  fábrici  mcional. 
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plata.  Tomó  una  j  y  la  llevó  X  Zaragoza  á  una  perso- 
na que  creyó  ¡ntcíígcnte  en  minas.  Esta  iílzo  todos 
as  ensayos  para  descubrir  la  plata  que  pensaba  ha- 
,.ari  pero  al  rin  se  desengañó  de  que  no  había  tal  co- 
a  ,  y  conoció  que  era  una  niina  de  c  obalto.  Envió  al- 
gunos pedazos  a  la  fábrica  de  azul  de  Alemania ,  donde 
hicieron  sus  pruebas  5  y  hallándole  per:ccio,  pensaron 
en  aprovecharse  de  su  riqueza,  sin  des;:ubiira  ios  Es- 
pañoles su  valor  ni  su  secreto.  Eniiaron  a  este  tin  un 
comisario  Alemán  que  tratase  ei  neL;ocío  con  el  inj- 
cente  Aragonés,  y  sj  con\inijroii  en  que  éste  pidiese 
i  la  Qjrte  la  concc:>¡on  de  las  minas  del  valle  de  Gts- 
tau,  obligándose  á  dar  cada  año  al  Key  cierta  cantidad 
de  plomo  a  precio  baxo  j  y  asi  se  le  concedió,  porque 
no  hubo  sospecha  de  que  conuiviesen  niníjun  otro  me- 
ta!. DeSj>ueise  convinieron  seeretamente  el  AlcniaJí 
y  el  E^pañoí  en  que  se  entregas*  al  primero  todo  el 
cobalto  que  se  sacase  de  la  mina  ,  pagando  al  segundo 
35.  ptsetas  por  cada  quinial  en  bruto. 

Como  los  de!  país  enrcndiaa  po.:o  de  trabajar  mi- 
nas, vinieron  de  Alemania  algunjs  pracíícos  para  ense- 
ñarlos ,  y  empezaron  i  sacar  el  cobulco ,  que  esta  acia 
la  mitad  de  dicha  montaña  i  en  cuya  cima  se  halla 
enroñada  otra  mina  que  llaman  de  Felipe  IV.  por  lia- 
berse  beneficiado  en  su  rienijx)  i  bien  que  yo  ig- 
noro de  qué  metal  sea ,  aunque  sospecho  que  del  mis- 
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nio  cobalto ,  y  que  como  entonces  no  se  conoíía' 
bien  csie  genero ,  ni  se  sabia  sacar  de  él  el  provecho 
que  hoy ,  se  debió  de  abandonar ,  no  hallando  la  plata 
que  buscaban.  Lo  que  yo  no  concibo  es  por  qué  la 
cegaron  ,  desando  abiertas  las  otras  minas  de  plomo  y 
de  cobre  que  hay  allí  mismo. 

Los  Alemanes  sacaron  desdicha  mina  por  largo 
tiempo  cosa  de  500  á  5oo  quintales  de  cobalto  al  año» 
y  le  enviaban  por  el  Puerto  de  Pian  á  Tolosa ,  donde 
.  le  embarcaban  en  el  canal  de  Languedoc  ,  y  después 
por  L',-on  y  Strasburgo  le  conducían  hasta  su  f.ibrica. 
Quando  hubieron  desflorado ,  para  decirlo  así ,  nues- 
tra mina ,  sacando  de  ella  lo  mas  facíl ,  ya  no  dcbíói 
de  traherlcs  cuenta  su  beneficio  ,  y  se  fueron ,  dcxan- 
dola  abandonada.  Esto  sucedió  poco  antes  que  yo  llcí 
gase  á  ella  ,  que  fué  en  1753. 

Impaciente  de  visitar  esta  mina ,  luego  qne  llegué 
á  Plan  fui  á  reconocerla,  y  hallé  muchos  pozos  en 
toda  aquella  parte  de  la  montaña ,  porque  como  el 
cobalto  no  está  por  lo  regularen  betas,  los  Alemanes 
iban  catando  el  terreno  para  sacar  lo  mas  fácil. 

Examinando  los  referidos  pozos,  hallé  varios  peda- 
zos de  buen  cobalto ,  que  tenía  el  grano  mas  fino  y  el 
color  pardo  azulado  mas  claro  que  el  de  Saxonia.  No 
puedo  dar  idea  de  esta  materia  á  los  que  no  la  han  vis- 
to, ni  enseñarles  el  modo  de  distinguirla  de  otros  me- 
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(ales  que  se  hallan  cm  el.  nrfsmo  color ;  porque  sin  U 
inspección  ocular  sirven  de  poco  las  explicaciones.  Sin 
embargo,  diré  que  la  mayor  parte  de  los  trozos  de  co- 
l>aI[:o  que  hallé  en  Gistau,  estaban  contiguos  á  una  es- 
pecie de  pizarra  dura  y  reluciente  como  sí  estuviera 
barnizada  ,  con  varías  manchas  de  color  de  rosa  seca, 
sin  que  ninguna  tocase  si  cobalto ,  no  obstante  estar 
tan  expuesto  ¿  la  humedad  como  la  pizarra:  v  dichas 
manchas  de  coloc  de  rosa  no  se  han  avivado  ni  amoní- 
guado  en  los  muchos  años  que  ha  que  conservo  loi 
trozos  en  mi  Gabinete.  Esras  pizarras  negras  con  sus 
minchas  roxas  podrán  servir  de  indicio  á  los  qne  em- 
prendan beneficiar  esta  mina  de  cobalto.  Yo  no 
pude  esJHiinar  con  mayor  cxácllcud  aquella  materia» 
pjrque  dura'u  aun  eniónces  el  arriendo  privativo  de 
que  he  hablado  ,  y  ios  ¡oteresados  no  miraban  sin  ze- 
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panoles  seriamente  en  buscar  Cobalto ,  y  que  es  cosa 
de  liccho  el  haberle  en  esta  montaña  de  Gistau,  y 
tal  vez  en  otras  muchas  partes  de  la  Península  y  de 
América ,  voy  á  dar  todas  las  señales  que  sé  para 
conocerle ;  advirtíeiido  que  no  hablo  con  los  Quí- 
micos de  profesión  ,  porque  e'stos  no  necesitan  do 
mis  instrucciones ,  sinó  con  los  Mineros  que  jamas 
han  visto  Cobalto  ,  y  con  las  gentes  que  no  tienen 
conocimiento  de  los  minerales ,  y  por  lo  regular  se 
figuran  que  toda  materia  arcillosa  y  pesada  contiene 
oro  ,  plata  ó  algún  otro  metal. 

Si  la  piedra  pesada  y  parda  que  se  encontrare, 
¡esta'  unida  con  la  pizarra  negrizca  y  reluciente  que 
he  descrito  arriba  ,  no  hay  duda  en  que  es  Cobalto, 
porque  dicha  pizarra  es  su  blenda.  Si  se  halla  la 
referida  piedra  separada  de  toda  pizarra ,  háganse  en 
ella  rayas  con  una  punta  de  hierro  i  y  si  se  viese 
que  son  negras  ,  es  fuerte  indicio  de  que  es  Co- 
balto. Para  mejor  asegurarse ,  rómpase  dicha  pie- 
dra y  muélase  hasta  reducirla  á  polvo  :  póngase 
éste  en  una  redoma  de  vidrio  delgada,  pues  quanttf 
mas  lo  sea,  menos  sujeta  estará  i  romperse,  y  co- 
loqúese dentro  de  un  cazo  de  hierro  lleno  de  arena» 
de  modo  que  el  cuello  de  la  redoma  quede  descu- 
bierto ,  y  el   fondo  no  toque  al  suelo  del  cazo.  Po- 

Tom,  I.  lü  nicn* 
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nieniio  este  en  un  hornillo  regular  de  cocina  ,  se 
cvaporarj  todo  el  arsénico  6  rejalgar  por  cl  cuello 
de  la  redoma,  y  quedará  d  Cobalto  purificado.  Des- 
pulís de  esta  operación  ,  conserva  todavía  su  color 
pardo :  y  mezclado  con  nn  poco  de  arena  ,  y  de 
ceniza  de  sosa  ó  barrilla ,  es  lo  que  venden  los  Sa- 
jones con  el  nombre  de  saf're.  Se  hace  esta  mez- 
cla por  razón  de  que  la  arena  y  el  quarzo  son  in- 
fusibles sin  U  ayuda  de  la  barrilla ,  ó  alkalí  ñx&t 
pero  con  él  se  vitrifican  luego  ,  y  comunican  la 
misma  propiedad  al  Cobalto.  Si  este  safre  se  pone 
en  un  iiorno  bien  encendido  con  tos  fuelles,  se  der-^ 
rite  y  forma  una  piedra  azul  ,  que  se  llania  es-* 
malte:  y  reducido  este  esmalte  á  polvo  muy  fino, 
es  el  hermoso  color  azul  que  se  admira  en  la  por-? 
cclana  t'->. 
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En  las  pruebas  que  se  hicieron  en  Alemania  con 
el  Cobalto  de  España  ,  se  halló  que  csraba  tan  pur- 
gado de  materias  estrañas ,  y  tan  rico  de  la  tierra 
colorante  azul  ,  que  embebía  tres  ó  quatro  veces 
mas  arena  ó  quarzo  que  el  de  Saxonia,  Por  los  años' 
de  1745  y  1746  hubo  en  París  la  moda  de  ha- 
blar de  tintas  de  simpatía ,  y  hacerlas.  Yo  me  nietí 
i  ello  como  otros  muchos ,  y  di  nueve  pesetas  por 
una  libra  de  Cobalto  de  España ,  del  qual  hice  mí 
tinta ,  que  fué  mas  estimada  que  quantas  hasta  en< 
tónces  se  habian  visto,  porque  su  color  verde  era 
mucho  mas  alegre  y  vivo  que  si  le  hubiera  hecho 
con  e!  Cobalto  de  Saxonia. 

Ya  que  he  hablado  de  estas  tintas  de  simpatía» 
voy  a'  decir  cómo  se  hace  la  del  Cobalto  ,  lo  que 
también  setvira'  para  conocer  las  minas  de  él.  Tó- 
mese una  piedrecita  como  una  nuez  de  la  mina; 
tuéstese  en  una  cazuela  hasta  que  se  vea  que  no  ex- 
hala vapor  alguno ;  redúzcase  luego  a  polvos  ;  échen- 
se éstos  en  una  redoma  en  que  haya  un  poco  de 
agua  fuerte  con  pequeña  porción  de  sal :  déxesc  en 
infusión  toda  la  noche ,  y  i  la  mañana  decántese  et 
licor ,  y  con  la  materia  que  queda  mézclese  un  ter- 
cio de  agua.  Escríbase  con  ella  sobte  papel  blanco, 
y  enxugándose,  no  se  conocerá' que  haya  nada  escri- 
to i  pero  arrimándole  al  calor  del  fuego ,  aparecerán 
Iil¿  las 
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DE  LA  MONTANA  DE  MONSERRATE 
EN    CATALUÑA. 

ILa  montaña  deMonsettate  dista  nueve  legaás  de 
rj:ircclona  ,  y  tendrá  ocho  poco  mas  ó  menos  de  cir- 
cuito. Por  la  parte  que  mira  al  camino  real  parece 
un  ¡ucgo  tic  bolos ,  porque  sus  píeos  ó  pirámides  es- 
un  separadas  unas  de  otras ;  y  alrededor  tiene  mu- 
clia*:  colinas  qoe  la  unen  á  lo>  Pirenéos.  La  mate- 
ti.i  de  quj  está  formada  es  de  piedras  redondeadas 
cali/as  dj  diferentes  colores,  conglut'nadas  con  tier- 
ra caliza  amarilla,  y  algo  de  arena ;  de  suerte  que  se 
parecen  en  todo  á  la  brecha  ó  almendrilla  de  Ale- 
po  ,  cxccp(o  que  el  grano  no  es  tan  fino  ,  y  las  pie- 
dras son  mas  gruesas  que  las  de  Levante.   S:;   hallan 
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cabeza  las  mayores ,  y  las  mas  chicas  como  caña- 
mones. El  cuerpo  de  la  montana  en  general  está  for- 
mado de  masas  enormes  de  peñas  dispuestas  por  ca- 
pas, desde  el  grueso  de  medio  pie  hasta  cienro,  con 
rajas  horizontales  y  verticales.  La  dirección  de  la5 
peñas  es  de  levante  á  poniente  ,  y  se  ve  que  están 
inclinadas  acia  esta  última  parte.  Los  partidarios  dd 
sistema  de  la  formación  de  las  montañas  por  c!  de- 
pósito succesivo  de  los  sedimentos  del  mar,  no  sé 
cómo  podrán  concordar  sus  ¡deas  con  ia  estructura 
de  la  montaña  de  Monserrate ;  pues  no  se  compre- 
hende  el  modo  con  que  el  mar  pudo  redondear  las 
piedras,  ni  cómo  el  qnarzo,  la  piedra  arenisca,  y  la 
de  toque  se  pudieron  formar  y  conglutinar  con  la 
piedra  caliza.         '    •'_ 

Lo  baxo  de  la  montan^se  ha  descompuesto  an- 
tes que  lo  de  la  cima ,  y  se  ha  convertido  en  buena 
tierra  fértil  para  trigo  y  vino ;  pero  quedan  siempre 
muchos  bancos  de  peñas,  que  sirven  como  de  gra- 
das para  subir  á  la  altura.  Donde  no  está  cultivado 
ci  terreno,  crecen  mas  de  doscientas  especies  de  ár- 
boles ,  arbustos  y  plantas ,  y  las  principales  son  e! 
pino,  madroño,  dos  especies  de  encinas  de  hojas  li- 
sas ,  encina  cocciglandifera  ,  tres  diferentes  enebros, 
alaíernoides  ,  pbil(yrea  ,  ce/íis  ,  emerus ,  tomillo, 
buplevrum  saüch/o/io,  brezo,  romero,  espliego,^ 
1^  abió-. 


abrótano ,  &c.  En  la  clrm  de  la  montana  hay  el 
trébol  fétido  que  se  halla  á  la  oriUa  del  mar  en  Va- 
lencia t  y  el  smilax  de  Andaiuda,  y  dcBilb¿>: b 
que  prueba  que  esta  planta  viene  igualmente  en  los 
paises  írios  y  calientes. 

Al  paso  que  se  sube  la  montana  >  se  ve  que  las 
peñas  son  mas  duras ,  y  que  no  se  descomponen  tin- 
to. Hallánse  menos  plantas  >  y  al  fía  en  la  cima  solo 
hay  peñas  peladas  y  separadas  como  columnas ,  fot* 
mando  pirámides  desde  veinte  hasta  ciento  y  cinqüen^ 
ta  pies  de  altura ,  compuestas  de  piedras  redondeadas 
calizas,  y  de  areniscas  aie|£cladas.cop.quarzo$  bjaih 
eos  venados  de  roxo ,  y  con  piedras  de  toque»  £1  A^ 
pis  lidias ,  que  es  la  piedra  de,  toque^^e  conocía  ya 
en  tiempo  de  Teofrasto ,  discípulo  y  succ^sor  de 
Aristóteles  en  la  catedrt  de  i^osofia.  Dice  (|ue  se 
hallaba  en  el  rio  Tmplus ,  y  que  la  pacte  dp  enciai) 
era  mejor  para  ensayar  y  probar  el  oro ,  que  la  do 
abaxo  por  donde  posaba  sobre  tierra  :  y  añadiendo 
que  parecían  guijarros  y  y  que.  no  eran  redondas» 
se  inñere  que  estaban  íixaS|  y  no  rodaban  por  el  rio* 
Los  modernos  se  sirven  ^on  mas  seguridad  de  los 
ácidos  pata  probar  el  valor  del  oro  >  comparando  una 
raya  hecha  sobre  la  piedra  de  toque  con  oro  y  cuyos 
quilates  se  saben,  con  otra  del  oro  que  se  quiere 
examinar  >  pues  como  el  agua  fuerte  tiene  la  propie- 
dad 
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dad  de  disolver  todos  los  metates  j  a  excepción  del 

oro  9  se  ve  por  el  color  9  y  la  diminución  de  las  dos 
rayas  cotejadas  entre  sí ,  la  liga  que  tienen ,  con 
muy  poco  riesgo  de  equivocarse.  La  piedra  de  to- 
que 9  según  esta  experiencia  f  no  puede  ser  calizai 
pbrque  se  disolvería  con  los  ácidos :  y  así  lo  único 
que  es  menester  para  que  sea  buena  ^  es  que  tome 
bien  «1  oro ,  y  no  sea  disoluble  en  el  agua  fuerte. 
Por  lo  respetivo  al  color  nada  importa  que  tenga 
el  que  tuviere ;  bien  que  el  negro  es  mas  apropó- 
fko  I  porque  sobre  el  resalta  mejor  el  oro.  De  este 
f  olor  son  las  piedras  del  rio  tmolus ,  el  basalto  ó 
pepa,  cristalizada  que  se  halla  en  varios  parages 
de  Saxonia ,  los  basaltos  de  la  montaña  de  Uson  en 
uluvergne  j  los  de  la  famosa  calzada  de  los  Gigan- 
tes en  blanda ,  y  las  piedras  de  Monserrate  de  que 
vamos  hablando.  Todas  ellas  son  indisolubles  con 
los  ácidos ,  y  de  naturaleza  diferente  de  los  már-^ 
moles  >  porque  éstos  son  todos  calizos  ,  y  por  con-« 
seqüenda,  si  se  prueba  en  ellas  el  oro,  el^agua  fuer«< 
ce  se  llevará  el  metal  junto  con  la  parte  del  már<^ 
mol  que  se  disuelva. 

Como  la  verdadera  piedra  de  toque  es  muy  dunii 

Condensa  en  la  superficie  la  humedad ,  el  vaho ,  y 

d  sudor  :  por  cuya  causa  los  Plateros  la  enxugan 

muy  bien  con  un  lienzo  antes  de  usarla ,  á  fin  de 

;  fm.  L  Kkk  que 
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que  la  adhesión  del  oro  s«  mas  intima  y  pcrfeda, 
Tco frusto  ,  aunque  grande  hombre,  discurría  s^im 
la  Física  de  su  tiempo,  y  por  eso  creía  que  la  f>Ie> 
dra  de  toque  ,  y  las  estatuas  de  marmol  sudaban 
algunas  veces.  La  causa  de  este  fenómeno  provie- 
ne de  que  cerrándose  con  cl  pulimento  los  poros  de 
la  piedra  ,  no  hay  por  donde  penetre  la  humedad, 
y  quedan  visibles  y  palpables  en  !a  superficie  las 
partículas  de  agua  que  andan  disueltas  en  el  ayre. 

A  pocas  leguas  de  esta  montaiía  de  Monserrate 
está  la  Ciudad  de  Vique,  cerca  de  la  qual  se  halla 
la  mina  de  ímatistes  ,  topados  y  cristales  coloridos, 
que  los  Plateros  de  Barcelona  trabajan  y  venden. 
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DE  LA  MINA  DE  SAL-GEMA  DE  CAKDONA 


EN    CATALUÑA. 


CO 


La  Villa  de  Cardona  está  á  diez  y  seis  leguas  de 
Barcelona ,  no  lejos  de  Monscrrate ,  y  cerca  de  los 
Pirenéos,  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco  de  sal 
que  pot  el  lado  del  rio  Cardonero  se  ve  cortado  casi 
perpendicularmente.  Este  peííasco  es  una  masa  de 
sal  maciza ,  que  se  levanra  encima  de  tierra  cosa  de 
quacrocientos  á  quinientos  pies  ,  sin  rajas ,  hendi- 
duras >  ni  capas;  y  en  los  alrededores  no  se  Iialla 
hieso.  Tendrá  una  legua  de  circuito,  y  su  eleva- 
ción no  es  menor  que  la  de  qualquiera  de  las  otras 
montañas  circunvecinas.  Como  se  ignora  su  profun- 
didad ,  no  se  puede  saber  sobre  qué  materia  posa. 
La  sal,  por  lo  común,  es  blanca  desde  la  cima  hasta 
el  pie;  pero  la  hay  también  roxa ,  la  qual  creen 
los  del  país  que  es  buena  para  los  dolores  de  cos- 
tado ,  y  la  aplican  caliente  sobre  la  parte  dolorida 
en  pedazos  cortados  como  ladrillos.  La  hay  asimis- 
mo azul  clara ;  bien  que  los  colores  nada  quieren 
decir  ,  porque  cu  moliéndola  ,  desaparecen ,  queda 
Kkk2  la 

(1}   ■  De  esu  Kiat   baca   mcncísii  Niva¿en)   ea  sa  Vitge  y  en  sut 
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la  sal  blanca  ,  y  se  come   sin  el  menor  gusto  m 
olor  de  tierra  ,  ni  de  vapor. 

Esta  prodigiosa  montaña  de  sal ,  desnuda  de  otra 
qualquiera  materia ,  es  única  en  Europa,  Los  Físi- 
cos tienen  bien  que  estudiar  en  cli:i  para  explicar 
su  formación  :  y  no  sé  sí  les  bastari  decir  que  es 
cfe^o  de  la  evaporación  del  agua  del  mar  ,  porque 
no  todos  quedarán  satisfechos. 

En  el  taller  de  un  Escultor  de  Cardona  compré 
yo  por  poco  dinero  varios  altaritos  ,  imágenes  de 
la  Virgen ,  cruces ,  candeíeros  y  saleros  de  sal  transpa- 
rente como  cl  cristal ;  mandé  hacer  los  doce  primeros 
Ce;  ares ,  con  los  vestidos  militares  Romanos ,  y  me 
los  cxccutaron  muy  bien.  Vi  que  uno  mojó  en  el 
agua  un  candelero  de  sal  ,  enxugándolc  luego  con 
una  tohalla,  y  conocí  que  con  esta  operación  quii 
tan  el  polvillo  blanco  que  la  sal  forma  al  tiempo 
de  trabajarla ,  y  dan  mayor  transparencia  á  sus  la- 
bores ;  porque  es  tao  compatta  y  dura  ,  que  noto 
deshace  el  agua,  como  se  tenga  la  prevencíoa|^| 
enxugar  presto  la  pieza-  ,  ^^| 

Tiene  la  montaña  gran  superficie  ,  y  sin  em» 
bargo ,  las  lluvias  no  di-^minuyen  la  sal.  El  rio  que 
corre  al  pie  ,  es  saladu  ;  y  quando  llueve ,  aumen- 
tándose la  salazón  del  agua  ,  mará  los  pescados ;  pero 
este  mal  efecto  no  se  dilata  mas  de  tres  liguas,  pa- 
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saiJas  las  qiíales ,  víveii  sahós  toí '  peces. 

Por  mas  experiencias  que  híce  con  las  aguas  de 
este  rio  en  aquella  distancia ,  evaporándolas,  desti- 
lándolas y  manipulándolas  de  rail  maneras ,  no  pu- 
de descubrir  en  ellas  el  menor  grano  de  sal  ;  lo 
que  me  persuadió  que  las  sales  se  descomponen  en- 
teramente con  el  movimiento  ,  y  se  resuelven  en 
tierra  y  en  agua.  La  del  Tajo ,  que  corre  en  Aran- 
juez  por  entre  colinas  de  hieso  y  sal-gema  ,  que 
llaman  allí  sal-petréz  ,  es  mala  en  aquel  Sitio;  pero 
en  Toledo  es  ya  buena ,  disolviendo  muy  bien  el 
jabón  ;  y  si  se  destila  un  poco  mas  abaxo  ,  no  se 
(Encuentra  vestigio  de  hieso  ni  de  sal.  Quémese  azu- 
fre, arsénico  ,  pcz,_ó  qualesquiera  otras  materia» 
combustibles  al  pie  de  pna  torre;  ninguno  de  loS 
qye  se  hallen  al  pie  de  ella  ,  podrá  sufrir  el  hedon 
y  los  que  estén  aniba  ,  nada  olerán :  porque  todo 
se  descompone  en  agua  y  tierra  antes  de  llegar  á 
dios  ,  y  el  principio-inflamable  ,  que  es  ¡nodora^ 
sube  para  combinarse  de  nuevo  y  formar  los  relám- 
pagos y  los  rayos.  Yo  creo  que  las  emanaciones  de 
las  fiebres  malignas ,  y  de  la  peste  ,  se  hallan  en 
las  mismas  circunst-mcias. 

Gjmunmente  se  dice  que  de  los  tres  ácidos  de  la 
naturaleza  ,  el  nitroso  ,  que  es  el  segundo  en  fuerza, 
arroja  al  marino  ,  que  es  cl  tercero  y  mas  débil; 

pe- 


pero  la  experiencia  ¿s  contraria  S  esta" do£lrína,  pues 
en  España  la  sal-gema  arroja  al  ácido  nitroso  de  su 
basa.  Muélanse  veinte  y  quatro  onzas  de  esta,  sal 
con  doce  de  salitre,  destílense  según  el  método  ordi- 
nario ,  y  resultará  una  agua  fuerte  muy  buena ,  que 
disolverá  muy  bien  la  piara ,  y  no  liará  la  menor  im- 
presión en  el  oro.  Los  Plateros  de  Madrid  no  gas- 
tan otra  agua  fuerte.  Pata  acabar  de  aclarar  este  fe- 
nómeno tan  raro,  y  ver  si  los  Químicos  están  equi- 
vocados ó  nó  ,  sólo  falta  averiguar  si  esta  sal-gema 
de  Eípaña  ,  ó  sal  de  compás  ,  como  la  llaman  co- 
munmente ,  contiene  ácido  vitriolico  ,  porque  en- 
tonces no  sería  el  ácido  marino  el  que  vencería  al 
nitroso  ,  sino  el  vittiólicoi  pero  como  está  muy  le- 
jos de  demostrarse  y  saberse '^ue  tal  ácido  vitrio- 
lico se  halle  en  la  sal  común ,  queda  en  pie  la  di- 
ficultad t'í.  ir,'. 

¡Quantos  doílos  disparates  se  han  dicho  sobre 
las  causas  físicas  de  )a  salazón  del  mar!  Algunos 
han  creído  que  en  el  fondo  de  él  había  masas  enor- 
mes de  sai ;  y  otros  «  viendo  que  esta  suposicíoo 


(i)  Csia  s¡n|!uliintlad  de  li  sal-gcral  áe  Eipafii,quc  iqul  (olamt». 
te  se  ioc«  lie  paso  ,  mírece  li  atención  de  \n%  Químico*,  y  que  btgii 
sobre  elli  1»  experiencias  cnnvcnleittes,  porque  no  liiy  duda  eti  qw 
el  fenOneno  que  ae  rene  re  le  «pone  i  q;utp(o  >c  ba  subido  htt»  é 
de  U  naturaicxl  de  los  (tes  itddoi,  que_  son  ,  ii%inai\(i  t 
Biacitrt  (te  [odi  U  Qulalcí ,  ■/  deiirUyí'  coda)  quintit  cedt! 
lorniido. 
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se  destruía  por  sí  misma ,  han  recurrido  al  arbitrio 
de  decir,  que  los  rios acarrean  al  mar  la  sal  sufi- 
ciente para  iiacer  sus  aguas  saladas.  Esto  último  es 
tan  contrario  á  la  experiencia  como  lo  primero  í  por- 
que'sabemos  de  fixo  que  los  mares  son  hoy  en  día 
salados  del  mismo  modo  que  lo  eran  en  lo  anti- 
guo, según  cl  calor  de  su  clima,  la  evaporación  que 
padecen  ,  y  la  cantidad  de  agua  dulce  que  entra  en 
ellos :  y  ademas  de  csro  yo  he  hecho  muchísimas 
experiencias  ,  y  nunca  he  hallado  sal  en  el  agua 
de  los  rios  á  su  embocadura  en  el  mar.  Es  verdad 
que  alguna  vez  después  de  la  destihcion  y  evapo- 
ración me  ha  quedado  una  milésima  parte  de  sal 
común ,  y  en  una  ocasión  halle'  por  residuo  un  poco 
de  nitro  5  pero  esto  nada  prueba  ;  y  por  lo  que  toca 
á  dicho  nitro,  yo  creo  que  era  un  residuo  de  la  sal 
marina  ó  común ,  porque  estoy  persuadido  á  que 
ésta  puede  mudar  de  naturaleza ,  de  ácido  ,  y  de 
basa ,  y  convertirse  en  nitro  con  el  movimiento  y 
con  la  ebulición  í  y  que  recíprocamente  el  nitro 
Y  su  basa  pueden  transmutarse  en  sal  común. 


im^i  cijtr  tijjísiejU  v 
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DEL     REYNO    DE    JAÉN, 

MINAS   DE   AX^UEL  PAÍS, 

Y   EN    PARTICULAR    DE    LA     D^    LINARES. 

Jtil  Reyno  de  Jaén  está  casi  circundado  de  una  cwdi* 
llera  que  forman  los  montes  de  Sierra-Morena » Scffx* 
ra ,  Quesada  y  Torres ,  separándole  de  los  Rjeynos  de 
Córdoba  >  Toledo,  Murcia  y  Granada:  y  el  rio  Gua- 
dalquivir le  separa  del  de  Sevilla.  Lo  interior  de  él  es 
hondeado  de  colinas  y  valles  formados  por  las  aguas 
8;:gun  la  mayor  6  menor  dureza  de  las  piedras  y  tier« 
t^si  sin  que  eaitodo  su^prtp  distrito  viese  yo  ter« 
reno  alguno  dispuesto  por  capa».  La  huniedad  des^ 
hace  las  alturas  j  que  solo  se  componen  de  piedras  y 
tíerra,  según  la  mas  ó  menos  resistencia  que  en  ellas 
halla:  y  de  esto  procede  que  las  cumbres  de  los  mon- 
tes no  £Stíti  seguidas  y  contiguas,  porque  unas  par- 
tes se  han  descompuesto  antes  que  otras  >  de  lo  que 
han  resultado  las  aberturas  por  donde  regularmente 
se  pasa.  Esto  dióoiotiyó  á  un  Autixr^para  decir  que 
se  podía  ir  desde  París  á  la  China  sin  pasar  por  lo  alto 
de  ninguna  montaña.  £1  hecho  es  verdadero  >  pero  la 
razón  que  da  no  lo  es,  porque  no  se  hizo  cargo  de  que 
todas  las  montañas  constan  de  algunas  partes  terreas  y 
salinas  que  se  deshacen  mas  fácilmente  que  otras. 

a- 
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Casi  en  el  centro  de  Jacn ,  á  tres  quartos  de  legua 
de  Linares,  hay  una  llanura  de  una  hora  de  travesía,  y 
media  de  ancho,  que  es  la  parte  mas  elevada  de  aquel 
Reynoi  pues  desde  el  centro  de  ella  se  ven  la  ciudad 
capital ,  And  lijar  ,  Baeza  ,  Ubeda  y  Baños.  Esta  lla- 
nura se  termina  al  oeste  y  norte  por  dos  valles  muy, 
profundos ,  formados  por  dos  torrentes,  que  con  el 
tiempo  han  cavado  los  barrancos.  Las  colinas  opuestas 
al  llano  están  todas  acribilladas  por  las  minas  que  la- 
braron los  Moros  í  y  colijo  que  fueron  ellos ,  por- 
que nunca  los  IVomanos  trabajaron  sus  minas  tan  bár- 
baramenre.  Parece  que  los  Reyes  de  Jaén  buscaban 
en  las  entrañas  de  la  tierra  las  riquezas  que  la  es- 
terilidad de  aquellas  colinas  les  negaba.  Probablemen-* 
te  surtían  los  Reynos  circunvecinos  de  plomo ,  cobre 
y  plata  ,  porque  casi  todas  aquellas  colinas  abundan  de 
alguno  de  estos  metales ,  y  muchas  los  encieiran  to-« 
dos  tres  juntos. 

Recorriendo  los  dos  valles,  causa  admiración  el  ver 
por  mas  de  una  legua  todo  lo  alto  de  las  laderas ,  que 
<on  bastante  escarpadas  ,  llenas  de  agujeros  hechos  de 
quatro  en  quatro  pasos  en  linea  reéla  ,  de  modo  que 
me  parece  habrá  mas  de  cinco  mil  pozos.  El  descubri- 
miento de  estas  minas  se  debió  sin  duda  á  las  aguas, 
que  formando  ios  bairaacos  ,  descubiicron  las  berasí 
Tom.  /.  L  l.i  pues 


45° 
pues  por  acriba  en  la  llanada  no  hallé  el  menor  indi- 
cio de  cUas ,  aunque  lo  registré  con  el  mayor  cuidado. 
Los  Moros ,  viendo  las  venas  de  metales  que  descu- 
brían las  aguas ,  empezaron  á  cavar  en  quatro  parages 
distintos  siguiendo  quatro  betas  ;  pero  todo  con  la 
mayor  ignorancia.  Yo  no  hablaré  mas  que  de  dos  de 
estas  betas,  una  que  nace  en  el  valle  de  la  parre  occi- 
dental del  llano ,  y  otra  en  la  oriental.  La  dirección  de 
las  dos  es  casi  paralela  >  están  como  á  mil  pasos  una  de 
otra  ,  corriendo  de  norte  á  sur ,  y  encierran  en  medio 
todo  ei  llano. 

Otras  dos  minas  modernas  hay;  pero  la  una  no  en- 
tra en  el  llano ,  y  la  otra  está  tan  baxa,  que  con  dificul- 
tad se  podrá  trabajar  mucho  tiempo  ,  porque  no  hay 
por  donde  dar  salida  á  las  aguas ,  que  la  han  de  anegar 
en  pasando  mas  adelante.  De  esta  segunda  beta  saca- 
ban los  Mineros  antiguos  el  plomo  que  vendían  al  Rey 
antes  que  su  Magostad  tomase  aquellas  minas  por  su 
cuenta ,  y  se  ve  que  en  su  labor  eran  fieles  imitado- 
res de  sus  predecesores  los  Moros,  pues  hacían  las 

mismas  obras,  y  la  misma  fila  de  pozos  que  ellos, 
siguiendo  la  beta  por  la  cuesta  casi  hasta  el  mismo 

lugar  de  Linares,  Esta  es  la  historia  general  de  estas 

minas.  Ahora  veamos  la  particular  de  las  dos  betas, 

de  que  he  prometido  hablar. 
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Ninguna  mina  del  Reyno  de  Jaén  se  halla  en  peña 
caliza  i  y  ésra  de  plomo  de  que  voy  á  hablar ,  está  en 
granito  pardo  ordinario.  Algunas  veces  tiene  sesen- 
ta pies  de  ancho ,  y  otras  no  mas  de  uno  ,  y  todos  los 
grados  imaginables  enrre  estos  dos  extremos.  La  ca- 
xa  ó  íaxas  en  que  está  la  beca  es  de  greda;  pero 
miiclias  veces  se  halla  desnuda,  y  corre  por  el  gra- 
niro ;  y  lo  que  mas  embaraza  á  los  Mineros  es  el 
no  haber  regla  fixa  para  seguirla ,  porque  acostum- 
bra liailarse  la  caxa  de  grcJa  en  las  bcras  chicas, 
y  no  verse  en  las  grandes,  y  á  veces  sucede  todo 
lo  contrario.  Esto  no  obstante ,  los  Mineros  tienen 
razón  de  decir ,  que  en  general ,  las  betas  regulares 
y  constantes  tienen  sus  dos  faxas,  una  que  las  cU" 
bre ,  y  es  la  mas  gruesa ,  y  otra  que  las  sostiene. 
Dicen  además  ,  que  la  que  las  cubre  alimenta  la 
vena ,  y  la  que  las  sostiene  no  hace  mas  que  ser- 
virla de  basa.  Los  Españoles  ,  como  ya  he  di- 
cho en  otra  parte,  llaman  con  propiedad  á  estas  fa- 
xas la  caxa  de  la  beta  ,  porque  cada  vena  regu- 
lar las  tiene ,  y  está  encaxada  en  ellas  como  en  una 
caxa. 

Esta  mina  de  que  hablamos  corre  ordinariamen- 
te en  beta;  pero  también  suele  hallarse  en  trozos; 
y  como  no  hay  regla  ni  indicios  paca  saber  cómo 
LlI  2  se 


se  ha  de  encontrar,  és  una  casualidad  feliz  el  dar 
con  algún  trozo  rko.  En  mi  tiempo  se  halló  uno 
tan  abundante: ,  que  en  quatro  ó  cinco  años  dio  una 
cantidad  prodigiosa  de  plomo  rn  n'énos  de  sesenta 
pies  de  ancho  ,  y  otros  tantos  de  largo  ,  y  á  se- 
tenta de  profundidad.  No  me  acuerdo  ahora  dd 
número  de  quintales  que  fueron;  pero  puedo  ase- 
gurar que  dio  mas  plomo  aquel  solo  pedazo  j  quc 
dan  en  doce  años  las  minas  de  Frcyberg  en  Saxo- 
nía ,  y  las  de  Clausthal  en  Hartz.  Es  una  verdadera 
galena  ^'^  de  granos  gruesos ,  que  dan  por  lo  or- 
dinario de  sesenta  á  ochenta  libras  de  plomo  por  quin- 
tal. Se  funde  al  ayre  descubierto,  porque  en  Lina- 
res no  hay  laboratorio ,  ni  se  conoce. 

El  empleo  que  se  hace  del  metal ,  es ,  en  prlmct 
lugar,  reducirle  á  munición  de  todos  tamaños  para 
cazar  ,  y  se  vende  por  toda  España  de  cuenta  del 
Rey.  Después  se  saca  el  que  se  necesita  para  di- 
ferentes usos  ,  y  para  los  Alfahareros ,  que  le  gas- 
tan en  dar  barniz  á  los  platos.  Otra  parre  de  mina 
se  muele  pata  hacer  polvos  de  salvadera  i  y  lo  de- 


<i)    Céilend  se  llaniR  el  plomo  nlneralizado  y  compuesto  de  cubo^ 

galena  istttíat*  ,  porque  se  faiHa  que  lut  partes  tienen  aquella  figun; 
y  es  ti  mina  mas  común  de  plomo.  SI  los  cubos  son  grinde*  ,  la  nin» 
ei  mu  tica  de  metal;  y  si  son  pequelíos  y  pardos  ,  suele  contener  p1^ 
ti;  pero  iK¡.  \\i  mu  vecct  es  CQ  tin  cotta  caotidiil  ,  que  no  Vtk  k 
peM  de  copettila. 
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demás  se  extrahe  del  Reyno ,  y  se  envía  á  la  fe- 
ria de  Baucaire ,  donde  le  compran  ios  Alfahareros 
de  Francia. 

Ya  he  dicho  cjue  esta  mina  es  una  galena;  pero 
como  no  contiene  mas  piara  que  tres  quarcos  de 
onza  por  quintal ,  no  trahe  cuenta  copeiarla.  Como 
la  distancia  que  hay  de  un  valle  al  otro  no  llega  á 
mil  y  trescientos  pasos ,  yo  haría  una  galería  de  la 
una  beta  á  la  otra ,  empezándola  por  la  parte  del 
arroyo  en  lo  mas  pendiente  de  la  cuesta  ,  y  atra- 
vesando todo  el  llano  hasta  la  otra  beta  ,  que  está 
enfrente  del  lugar.  Esta  galería  estaría  mas  profun- 
da que  los  parages  donde  se  trabaja,  y  por  consi- 
guiente daría  salida  al  agua  que  ahora  impide  á  los 
trabajadores ;  pues  no  hay  otra  regla  allí ,  ni  otro, 
remedio  adualmente  ,  que ,  en  encontrando  agua  j 
abandonar  aquel  pozo ,  y  ir  á  cavar  en  otra  parte^ 
El  plomo  que  pudiera  sacarse  haciendo  dicha  gale- 
ría pagaría  el  gasto  de  hacerla. 

Cerca  de  lamina  hay  un  monte  de  encinas,  qufi 
da  leña  para  su  consumo.  Hay  no  lejos  de  allí  un 
pino  muy  hermoso  y  robusto  ;  y  de  esto  infiero 
que  podría  criarse  un  bosque  muy  grande  de  ellos 
en  aquella  llanura ,  pues  las  peñas  se  han  descom- 
puesto en  tierra  buena  ,  y  en  ella  vendrían  muy 
Ijien  los  píaos  de  la  espede  de  a^uél  que  hay  all^ 


taña  de  España ,  siempre  coronada  de  nieve  ,  por 
cuya  razón  se  la  da  et  nombre  de  Sierra- nevada. 
Los  cerros  secundarios  varían  todos  entre  sí ,  por- 
que unos  son  de  roca  pelada ,  otros  de  peñas  con 
rajas  perpendiculares  y  oblíquas ,  y  sin  árboles» 
otros  de  tierras  roxas  llenas  de  hiervas  ,  árboles, 
aibustcs  y  planras.  Hay  uno  muy  alto ,  que  es  todo 
de  mármol  venado  desde  la  cima  hasta  la  basa; 
otro  que  al  pie  es  de  tierra  llena  de  espano ,  y  en- 
cima no  se  ven  sino  rocas  peladas ;  en  fin  hay  ortos 
muchos  de  varías  formas  y  materias  ;  y  lo  mas  digno 
de  reparo  es  que  la  mayor  parte  de  ellos  está  llena  de 
minas  de  plata ,  de  cobre  y  de  plomo ,  de  las  quales 
tsabajaron  algunas  los  Moros,  y  otras  ignoraron. 

Des- 
la  tonquisia  yt  tt»a  desoUcion  aquellos  sitios  deliciólos.  Vcaie  lo  ijue 
dice  el  EmbaíaJor  Veiiecimo  Nivagero  ;  pues  yo  aplamente  copiait 
un  paso  de  su  carcí  i  Ramiiusio  ,  porque  manTicíii  lo  que  Ii«n  mu- 
diito  las  cosiumbri's  de  la  Nación  ilcipues  de  la  ccnquíici: 

„AdL!mas  de  la  emulncian  ,  dice,  que  Bleniabí  i  todos  (los  guefie- 
,.r03)  la  Rcyna  con  tu  Coree  loa  animabí  Jnriiiiio  :  porque  do  liabtt 
,,CabBlle[0  i¡uc  no  esLuvicse  enamorado  de  alguna  de  sus  damas,  las 
„qualci  esiaban  presenret ,  y  eran  testigos  de  to  que  cadi  uno  hacia;  r 
„[nuihai  vccei  poiilin  por  sus  manos,  y  qxi^l  en  «Igun  favor  de  mai 
,,lai  armas  á  luí  que  laüan  i  pelear,  añadiendo  algunai  ptlabras  que  ks 
^encendiesen  el  irimo,  y  pidiéndoles  se  portasen  de  modo  que  hicic- 
„sen  ver  quanio  Ui  amaban.  (Quí  Itombre  liabria  lan  apocado  y  vü 
,,4ue  no  vcndesc  al  mas  robusto  y  animoso  contrarío,  y  que  do  Mries- 
Hgaie  mil  vidas  por  no  volver  iveigoniado  i  la  presencia  de  su  seño- 
,,n?  Por  eiiu  ic  puede  decir  que  en  aquella  guein  el  amoc  íaí  quíca 
„tlió  la   viAona. " 
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Desde  la  cima  de  Sierra- nevada  hasta  la  cÍu-< 
dad  es  todo  un  pedazo  enorme  de  roca  de  color 
de  taton ,  por  lo  general ,  sin  rajas  perpendicuLires^^ 
ni  obtiquas.  Salen  de  esta  montaña  infinitas  fuen- 
tes procedidas  de  la  nieve  derretida  ,  y  el  Gcnil 
que  atraviesa  por  Granada  se  forma  de  elijs.  Aun- 
que he  dicho  que  toda  esta  montana  es  una  masa 
de  peña  ,  es  menester  advertir ,  que  en  muchos  pa- 
tagesésta  se  ha  descompuesto  y  convertido  en  tier- 
ra buena  y  fértil  ^  y  que  allí  se  crian  los  cerdos 
que  nos  dan  los  famosos  jamones  de  Granada. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  está  la  cantera  de 
serpentina ,  de  que  se  han  sacado  las  hermosas  co- 
lumnas para  las  Satesas  de  Madrid ,  y  otros  mu- 
chos pedazos  que  adornan  el  Palacio  Real  »  y'  se 
halla  á  la  orilla  ,  y  aun  al  nivel  del  tío  Geníl. 
Es  una  serpentina  vctde  llena  de  blenda ,  y  el  vul- 
go de  Granada  le  atribuye  mil  virtudes.  Lo  único 
que  hay  de  cierto  es ,  que  esta  piedra  recibe  un 
hermosa  pulimento  ,  y  que  en  mí  sentir  se  aven- 
taja mucho  al  famoso  verde  antico  tan  apreciado  de 
los  Romanos.  Ademas  de  dicha  cantera  ,  de  donde  se 
han  sacado  los  refccidos  iTwrmoles  para  MaJrid,  hay 
otras  por  allí  que  aun  no  se-  han  tocado ,  no  obstan- 
te que  estáa  descubierus  y  á  la  vista.  ' 
••.\i                              Mmm  2                    Gta* 


Granada  es  famoáa  por  sus  al^ástrtis  y  raá 
les.  Se  venden  en  sus  tiendas  pedazos  muy  hermo- 
sos labrados  para  hacer  caxas  de  ditcrenres  piedras 
y  colores.  No  cuesta  á  los  canteros  mas  trabajo 
que  irlos  á  tomar  en  las  canteras ,  aserrarlos  y  pu- 
lirlos ,  y  por  eso  los  venden  tan  baratos,  que  dan 
una  docena  de  tablitas  para  caxas  por  un  peso  duro. 
El  pulimentóse  da  con  almaj^re,  que  les  sirve  para 
esto  como  verdadero  írípoli.  Hay  en  Granada  ala- 
bastros muy  blancos  y  y  tan  briilantes  y  transpa- 
rentes como  lamas  hermosa  cornalina  blanca  orienr 
tal ;  pero  el  ácido  mas  débil  los  disuelve  ,  y  son 
muy  blandos.  t«s  hay  medio  blancos  y  medio  co- 
lor de  cera  ,  y  de  otros  varios  matices  5  y  como 
tódoB  se  forman  por  el  agua  ,  algunos  los  llaman 
piedras  de  aguas^  no  tanto  porque  sean  produélo 
de  ellas  ,  quanro  porque  sus  venas  semejan  á  las 
qndas  del  agua.  Su  calidad  de  disolverse  en  los  áci- 
dos me  excitó  la  duda  de  si  eran  de  verdadero  ala- 
bastro los  vasos  en  que  los  antiguos  Romanos  con-J 
servaban  sus  preciosos  bálsamos;  porque  aunque  es 
verdad  que  aquellas  gentes  tenían  dos  especies  de 
bálsamos  ,  uno  sólido  como  el  nuestro  del  Perú  ,  que 
s£  conserva  en  cocos ,  y  otro  líquido  ,  que  era  zi 
mas  usual  ,  ést?  coiueoía  seguramotuc  ácidos  ^us 


b 
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debían  disolver  qualquíera  atatJastro.  Yo  sospechó 
que  los  Autores  hablan  de,  estas  picdcas  coh  impro-^ 
piedad ,  llamando  alabastro  i  lo  que  no  lo  c?.  Go- 
rtozco  en  España  un  híeso  duro  muy  hermoso  de  co- 
lor de  cera,  que  es  indisoluble  con  los  a'cldos;  y 
quizá  en  una  piedra  semejante  que  trahenan  de  la 
Asia  ,  conservaban  los  Romanos  sus  bálsamos,  ' 
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Una  Uanura  un  poco  ínclínaJa  de  cerca  de  oles 

leguas  en  contorno ,  toda  legada  por  diferentes  acc- 
<5Ui'as ,  forma  la  fértil  y  deliciosa  Vega  de  Grana- 
da. En  medio  de  ella  hay  un  bosque  de  unos  cinco 
quarros  de  legua  de  largo  y  media  de  aiKho,  po- 
blado de  olmos  ^'^f  fresnos ,  y  álamos  blancos  y  ne- 
gros ,  con  algunos  cortijos  y  tierras  cultivadas  a  las 
extremidades  ,  todo  lo  qual  compone  el  Real  SitM> 
Ihmado  el  Soto  de  Ruma  >  que  quando  la  conqtiüta 
de  Granada  se  reservaron  loS' Reyes  CatóUcos  para  su 
recreo.  Carlos  V.  echó  allí  faysanes  que  se  han  con- 
servado en  mediana  abundancia  desde  entonces»  y 
íabricó  una  Quinta.  Como  en  todos  tiempos  se  han 
conado  allí  olmos  para  las  maestranzas  de  artillerúi, 
hay  en  el  bosque  muchos  \acíos  reducidos  á  la- 
bor» 

(O  *  Eit  ilgunis  panes  dan  im pro |i¡> mente  il  s/ns  el  nombre  de 
¿Ib«"i  ntgra  ,  como  tucedc  en  Midrid  ,  que  Itaman  ílimoi  ncgroi  f  Ict 
árbnld  ilel  pasen  del  Prtdo,  siendo  lo*  vcrdtderos  olmci  nlaii,  de  que 
habla  Pliiiio  [il>.  i^,  cap.  if.  donde  dice  cómo  o  $u  peinilla  y  cómo  m 
itcmiira.  La  semilla  del  olmo  es  una  mota  obscura  y  aplasudí  que  it 
conl>i.'ne  en  incdio  lie  aquella  hojiít  6  flor  vetdcgay,  llaiBidi  en  Lilla 
támara,  que  brocvido  al  principio  de  piiinavera,  ini»  (¡at  la*  verdade» 
ras  hojis ,  se  pone  luego  pilída , 


muy  divcnaicinie  ,  esio  es 
tan  una  especie  de  alggdot 
IVíepüi*. 


:1o.  El  itin 
Arboles  de  ribera,  üaah  ícmi 
I,  tuyos  gTinoi  se  abrtii,  y  su 
eavuelia  en  la   qu«|   i 
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bor  ,  donde  se  siembra  trigo,  cebada,  habas,  cá- 
ñamo, lino,  malones,  sandías;  y  hay  membrillos, 
peras  ,  manzanas  y  ciruelas  con  mucha  abundan- 
cia ,  porque  el  terreno  es  excelente  ,  y  stf  rícgá 
según  se  quiere ,  así  como  lo  restante  de  aquella 
vega. 

Una  parte  del  bosque  está  llena  de  maleza  ira- 
pencrrable  ^'^,  donde  se  abrigan  los  lobos,  zorraá, 
garduñas  ,  y  otras  alimañas  que  persiguen  á  los  fai- 
sanes. Todo  el  terreno  es  naturalmente  húmedo :  en 
muchos  parages  se  ve  el  agua  en  la  superficie,  y 
en  otros  está  desde  un  píe  hasta  nueve  ,  lo  más ,  de 
■profundidad.  Esto,  junto  con  el  riego  de  las  tierras 
de  labor  interpoladas  con  el  bosque ,  anega  las  rai- 
ces de  los  árboles ,  y  obstruye  sus  troncos  de  un 
lugo  superfluo  ,  que  los  pudre  antes  de  llegar  á  su 
estado  de  madurez.  Por  esto  me  pareció  que  no  ha- 
bía quarenta  árboles  con  todas  las  calidades  requí' 
sitas  para  hacer  buenas  cureíías  de  cañones  de  24, 
y  ninguno  para  los  de  35. 

En 

<0  Después  ([ue  el  Sr.  O.  IticMdo  Wall  dexrt  e!  Uiniíterío  de  Estt- 
do ,  y  se  reiird  i  iquol  Sitio  (  cuyo  uso  y  direcciun  le  concediit  el  Rey) 
donde  vive  como  Scípion  en  Linierno,  dedionilo  su  ocio  i  míjorii  el 
cultivo,  con  giin  beneficia  de  aquellos  hibi ii dores  ,  se  billa  su  igri- ' 
culiuri  y  su  irbolcdi  ea  «icado  muy  diverto  del  que  se  dice  eo  es»  det- 

*  Deapues  que  muriii  clSeGotWjüIjie  pracun .coatianir  lo  que  AaA 

i)t>l)ltc¡dD. 
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.  En  el  Palacio  del  AlKambra  de  Granada  hay  v^as 
de  olmos  sacadas  del  Soco  de  la  fuerza  que  réquiem 
len  las  cureñas  de  36  ;  lo  que  prueba  que  los  Mo- 
tos no  regaban  los  árboles  como  ahora  se  hace;  y 
ademas  parece  también  que  las  acequias  son  oup 
dernas.  , 

De  veinte  partes  del  Soto  las  diez  y  ocho  alo 
menos  están  ocupadas  de  álamos  blancos  »  que  «y 
Ja  madera  menos  útil  que  allí  se  podría  criar.  El 
coreo  recinto  que  ocupan  los  olmos  está  en  la  pyif 
mas  baxa^donde  las  aguasse  encuentran  tan  supet'^ 
ficiiiles  ,  que  se  crian  poco  me'nos  que  encharqij 
dos  :  y  hay  parages  donde  los  álamos  bljocos»  qua 
requieren  bastante  humedad,  ocupan  el  tqrreno  pro^ 
pió  para  los  olmos. 

I  El  Gobernador  que  era  d;.l  Sitío  quando  yo  es- 
tuve en  él  ,  me  aseguró  que  28  años  ánrcs  se  ha- 
bía hecho  para  el  servicio  de  la  Artillería  un  corte  de- 
cinco mil  olmos  ,  y  que  por  esto  había  entonces 
tan  pocos  árboles  grandes.  El  que  dirigió  esia  cor- 
ta;, no  sabía  su  oficio  í  ó  urgía  demasiado  la  nece- 
sidad. Pero  el  mal  está  hecho  ,  y  no  sirve  hablar 
de  él.  Diré  solamente  lo  que  juzgo  debiera  execu- 
tarse  á  fin  de  qu^  en  lo  succcsivo  prospere  este 
Soto  ,  y  tenga  el  Rey  la  madera  de  buena  calidad. 

qae 
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que  necesite  para   la  Artillería. 

Ya  que  el  olmo  es  tati  estimado  por  su  madera 
nerviosa  ,  correosa ,  y  no  muy  pesada  ,  debería  penr 
sarse  en  tener  en  algunas  partes  del  Reyno  cercanas 
á  la  costa  bosques  grandes  compuestos  de  estos  árr 
boles  solamente  ^'\  parado  qual  sería  este  Soto  uno 
de  los  paragcs  mas  oportunos  de  toda  Espaíia.  Sin 
detenerse  en  perder  la  utilidad  que  se  saca  de  los 
arriendos  de  tierras  ,  y  de  la  venta  de  los  álamos 
blancos ,  se  deberían  cortar  y  descepar  cada  año  mil 
ó  .dos  mil  árboles  de  éstos  ,  y  plantar  los  olmos 
que  cupiesen  en  el  terreno  cortado  y  descepado  : 
dcsquajar  de  zarzales  y  maleza  los  parages  donde  los 
hay ,  y  hacer  el  mismo  plantío  ;  y  proseguir  des- 
pués executando  lo  propio  en  las  tierras  de  labor  que 
están  interpoladas  con  la  arboleda  :  plantar  dos  ár- 
boles por  cada  uno  que  se  quite :  desterrar  todo  riego 
del  Soto  y  cortando  el  agua  á  las  acequias  para  que 
Tom.  /.  Nnn  so- 

co Psra  esto  sería  necesario  que  todos  supiesen  ,  coreo  ya  se  sabe 
en  cl  Soto  de  Roma,  qual  es  la  seiuilla  dd  olmo,  recogerla^  sombra rlft 
y  formar  y  crinr  viveros  ,  á  fin  de  trasplantar  después  los  arbolicos  c» 
los  bosques.  Si  hubiesen  de  formarlos  de  sierpes  ó  retoños,  ademas  de 
que  no  Iiabría  bastantes ,  sucedería  lo  que  can  los  plantíos  de  Ordenaa- 
zas  hechos  hasta  ahora,  que  sin  haberse  logrado,  han  contribuido  mu- 
cho á  arruinar  las  pocas  alamedas  que  hay  naturales.  En  Arranjuc£  los 
siembra  y  cria  el  Jardinero  mayor  D.  Estévan  Boutelou,  y  por  eso  bay 
allí  millones  de  estos  arbolitos  de  todas  edades. 

4 
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sulo  sir\  an  de  escurrmbres  á  la  humedad  superflua 
del  terreno:  y  dexar  á  las  orillas  algunas  tierras  setn- 
bradías  ,  para  pagar  con  sus  arriendos  los  salarios 
del  Gobernador  y  Guardas.  Así  podrá  tener  el  Rey 
un  bosque  Inexhausto  de  olmos  buenos  para  el  scr- 
vuio  de  su  AriUleria  y  Marina. 
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VIAGE  DESDE  GRANADA  POR  LO  JA, 

ECIJA  ,  CÓRDOBA  ^  Y  ANDÜJAR. 

Partí  de  Granada  á  27  de*  Febrero,  y  en  diez  ho- 
ras llegué  á  Loxa  con  bastante  ñrio  ,  porque  heló 
algo  aquel  dia.  Las  cinco  leguas  de  este  camino  se 
hacen  por  la  hermosa  Vega  de  Granada  >  y  luego 
se  sube  una  montaña  de  peña  arenisca ,  á  la  qual 
sigue  un  valle  de  tierra  caliza  con  un  pequeño  llano^ 
donde  se  cultiva  trigo ,  lino ,  cáñamo  y  legumbres. 
Loxa  es  ciudad  itíediana  y  situadla  sobre  una  colina 
muy  alta ,  de  piedras  redondeadas  conglutinadas  j  quó 
forman  brecha  ó  almendrilla.  Está  en  medio  de  un 
bosqufc  de  olivos  ,  que  producen  muy  bien ,  no  obs- 
tante que  el  terreno  es  elevado',  frió  y  seco. 

Saliendo  de  Loxa  acia  Poniente  se  pasan  las  pri- 
meras cinco  leguas  por  colinas  terrosas  y  calizasi 
sembradas  de  trigo  y  cebada  con  algunas  encinas^ 
La  tierra  de  estas  colinas  se  ve  que  es  producto  de 
h  descomposición  de  las  peñas  de  las- montañas  que 
alh'  ha  habido ,  pues  se  conservan  alguna»  entcraSy 
y  en  los  campos  labrados  se  hallan  señales  evíden^. 
tes  de  la  descomposición  en  las  piedras  casi  dcshe^ 

chas.  Cerca  de  la  primera  venta  hay  una  montaña^ 

Nnn  2  que 


que  es  ¿c  la  misma  naturaleza  que  las  tle  la  coc- 
dilUra  f;!.adc  que  desde  allí  se  descubre  ,  las  qua- 
Ijs  con  e!  lícmpo  se  descompon drin  como  las  otras. 
Pa^:'-)  este-  {Mrage ,  se  atra^'I^j^a  un  pequeño  llano 
culiivado  ,  y  algunas  colinas  baxis  sembraias  de 
trigo  y  Cebada  j  y  se  llega  á  Alameda  ,  que  es  cl 
primer  Iiiüir  del  Revno  de  Sevilla  ,  donde  cl  20  de 
Febrero  \i  ya  golürdriiias.  E'^ta  parte  occídcnral  de|. 
Rcyr.o  de  Granada  se  compone  de  monrañas  altas 
de  penas  peladas ,  y  de  monrañas  y  colinas  baxas 
y  terrosas  por  capas,  Las  quale?  se  forman  en  el  acio 
de  la  Jcii-umposition.  Hay  también  cerros  aisladoj 
sin  comunicación  inmediata  con  las  montañas,  que 
hnn  quejado  asi  por  ia  mayor  resistencia  de  su  ma- 
teria. El  ayre  solano  es  la  peste  de  este  pais,  por- 
que abrasa  las  plantas  ,  v  s!  coge  las  mieses  tiernas. 
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finas ,  y  los  ojos  negros ,  vivos  y  llenos  de  expre- 
sión. 

El  lugar  deAlanneda  está  situado  en  medio  de 
un  bosque  de  olivos  :  y  pasando  mas  allá  por  un 
país  hondeado  de  tierra  caliza  y  cultivada ,  se  lle- 
ga á  Herrera ,  y  allí  empiezan  las  tierras  roxas  y 
blancas ,  que  son  ran  fértiles.  No  se  ven  en  ellas  pie- 
dras sueltas  ni  guijo  de  ninguna  de  las  tres  espe- 
des que  se  ven  por  lo  restante  de  España  :  esto  es^ 
guijo  calizo  ,  y  no  calizo ,  y  mezclado  de  uno  y 
otro.  La  tierra  blanca  que  he  dicho  es  verdadera 
marga ,  de  la  qual  he  dado  mi  parecer  en  otra  parte- 
y  la  roxa  creo  lo  sea  igualmente.  Una  y  otra  produ- 
cen mucho  trigo  y  cebada  debaxo  de  los  olivos. 

A  una  legua  de  Herrera  se  halla  Estepa ,  situa- 
da sobre  una  colina  redonda ,  cercada  de  olivos ,  y 
fértilísima  de  granos.  Las  aceytunas  de  Estepa  son 
pequeñas?  pero  dan  un  aceyte  tan  claro  y  delica- 
do como  el  de  Valencia  :  sucediendo  al  contrario 
con  las  de  Sevilla  ,  que  son  gruesas  como  huevos 
de  paloma  ,  y  no  dan  tanto  ni  tan  buen  aceyte. 
Por  la  misma  razón  son  éstas  mejores  para  comer 
aderezadas ,  y  su  carne  dulce  es  celebrada  en  to- 
das las  mesas  de  Europa ,  como  lo  era  ya  en  tiem- 
po de  Cicerón ,  que  da  la  enhorabuena  á  un  ami- 
go suyo  de  haber  sido  nombrado  Intendente  de  una 

Pro- 
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PrúvinLÍa  tan  féti'ú  ,  y  lc  encarga  le  envíe  á  Rotni 
ajejtun.iS  de  Sevilla.  Con  moti\ o  de  hablar  de  esta 
imrctii ,  debo  advecilr  ,  que  en  toda  Andalucía  se 
licnj  Lin  mérodo  muy  malo  de  hacer  el  aceyte  í'^. 
Se  dcxa  la  acey>tiin«i  ^nmontonada,  y  se  pudre  anees 
de  muLila.  Parto  del  aceyte  se  convierte  en  rauci- 
IdgOjSc  Liirantia,  y  adquiere  un  olor  y  gusto  des- 
agradables. Como  hay  pocos  molinos  para  la  mu- 
cha accytiina  que  es  necesario  moler,  se  ven  pre- 
cisados lüs  cosecheros  a  aguardar  su  vez ,  y  á  es- 
pcrat  muchos  meses  ames  que  les  roque:  y  en  un 
pais  tan  caliente  ,  es  forzoso  que  fermenten  las  acey- 

tu- 

CO  Nu  es  lolo  el  defedo  de  dciir  podrir  U  leeytuna  iatcs  de  ni>- 
>mi!iice  la  mala  cillilid  del  aceyíc  de  Andalucb  ;  ti  modo 
iiiríbuye  tiMblen  mucho  i  ttto.  Cona  eiCe  u unto  es  de 


de  li: 

buuiue  tiiipurianc¡fl,ivoy.Í   decir 
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tunas ,  y  produzcan  m::I  aceyte.  A  muchos  enga- 
ña cambien  la  codicia  ,  porque  en  realidad  la  acey- 
tuna  que  se  conserva  mucho  tiempo  amontonada 
produce  mas  aceyt-e ;  pero  es  á  costa  de  su  bondad, 
y  solo  en  apariencia ,  pues  el  mucílago  desleído  y 
fermentado  no  se  puede  llamar  aceyte. 

En  las  cercanrs  de  Herrera  empiezan  á  verse  pal- 
mitos, que  es  seiíal  de  ser  ya  país  caliente:  y  en 
medio  del  camino  hay  ba'-tance  hieso  ,  y  un  manan- 
tial de  agua  salada  ,  del  qual  se  saca  para  dcxatla 
evaporar  y  hacer  sal.  En  cinco  horas  llegamos  i 
Ecija ,  que  es  et  lugar  mas  caliente  de  Andalucía, 
y  está  cercado  de  colinas  pequeñas  y  fértiles.  Una 

de 

c1  accyie  qae  tía  quedado,  y  al  cibo  de  pocas  liot»  «c  se¡iar.i  y  rada  so- 
bre el  agua.  EjEc  acey[e  viene  i  ler  cuino  ti  ie  E^pafia  ,  .icri*.  y  mijcid 

fuego  á  del  agua  liirvUndo  ,  ci  de  ni:<l>  calUlaJ. 

Mr.  SiíiiYt  de  Marsella  presenté  á  U  Acailecni: 
de  1769  lina  Memoria  solire  el  míioilo  Ut  Itaccr  el  mcjnr 
merece  ser  coniultida.  Enire  otrai  cosas  que 
parar  la  carne  del  hueto  de  la  accytuna  ,  y  pn'a  ello  lia  invcfi^ilo  un  ín)- 
trumcnto  apropúslio;  porque,  aunque  h  pcpiía  del  li«csn  iln  iifi'ccyre  laii 
claro  como  el  de  la  cvnc,  tiene  ua  gusio  *cre,  y  un  r>Ior  fuerte;  y  ta  que 
sale  <le  la  madera  del  liueso  de  la  aceytuna  es  muy  lioira  y  cirgaita  da 
panes  viseólas,  r¿[idas  y  suirureas,  quela  cnrancinn  preste,  y  la  cofroni¡ien, 

El  inodn  de  coiiicruir  el  actyie  pide  también  mucho  cuidado.  Quan- 
do  cíil  bien  clariRcado,  se  iraiicga  el  mis  iranspircntc  n"'  '*^Í  encima, 
y  se  pone  aparte  como  el  roejor.  Laj  vaíijas  debes  estar  muy  limpiía: 
y  el  paragc  no  lia  Jo  ler  muy  frió ,  ni  riiuy  callente ;  porque  los  dns  ex- 
ircmos  le  lUHaní  En  ñu ,  el  modo  con  que  se  hace  el  accyie  en  Anda- 
lucia,  los  pellejoa,  y  el  bazuqueo  con  qoe  ce  trahc  :<  Madrid,  hacen  ijue 
«D  etia  Capital  se  gaste  por  lo  comuH  -mallsiiBo  aceyte. 
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tic  'lías,  por  donde  pasa  el  camino,  es  de  piedra 
areniscas  rodadas ,  t]uc  s:  han  despegado  de  un  oral 
pcñasciUn  que  estaban  conglutinadas,  y  se  cxtíen 
den  por  n  ,;s  de  medía  legua.  Donde  cIIíís  acaban 
empiezan  Lis  tierras  toxas  y  blancas ,  que  por  qua- 
tro  le^^u^is  están  cubiertas  de  olivos ,  y  de  campúg 
de  rriL'o  y  cebada.  La  tierra  blanca  v  la  roxa  son 
de  li  uuMua  naturaleza  caliza  y  arcillosa,  y  la  di- 
ferencia del  color  consiste  en  que  se  maiiítiesra  ua 
poco  de  hierro  en  la  última.  Acabadas  estas  tier- 
ras,  empieza  un  gc.m  llano  de  tierra  no  caliza,  coa 
guijo  y  pijdras  areniscas,  cubierto  de  Icniisco  ,  xa^ 
ra  y  carrascas  t'^  por  espacio  de  dos  leguas  :  y  des- 
pués viene  un  país  hondeado  suavemente,  con  colí- 
nas cultivadas  hasta  Córdoba,  que  está  á  nueve  le-, 
ptia«  de  Eciia.  En  el    camino   no  hav  luoar  atpii- 
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ficio  mas  sin^íiilar  que  se  puede  ver,  y  se  sostiene 
por  mas  de  mil  columnas  de  diferente)  mármoles 
y  granitos,  que  al  parecer  fueron  tomadas  de  ed¡- 
ñeios  Romanos.  Las  más  de  las  canceras  de  donde 
se  sacaron  están  en'  las  montañas  vecinas  ;  y  me 
aseguraron  que  también  había  cani-.Tas  de  pórfido. 
p¿ro  yo  no  las  vi'-''.  Lo  que  sí  hallé  fueron  dos 
minas  de  cobre  azul  y  verde :  unos  estrangeros  me 
aseguraban  que  la  azul  era  lapis-lázulij  bien  que  yo 
conocí  luego  so  engaño  poniendo  un  pedazo  al 
fuego ,  pues  vi  que  perdía  su  color  ;  y  el  verdade- 
ro lapis-lázuli  se  mantiene  ioalterable  ,  aunque  se 
calcine  al  fuego  mas  violento.  También  ,  á  falta  do 
fiíego  ,  se  prueba  coa  agua  fuerte  í  y  si  el  licor  di- 
suelve la  piedra  ,ó  los  polvos  de  ella  ,  se  puede  ase- 
gurar que  es  simple  mina  de  cobre,  siendo  el  la- 
pis-lázuli iiKiltecable  por  los  ácidos.  Por  fin  se  teny 
drá  una  prueba  patente  de  esco  mojando  la  punta 
fie  un  cuchillo  ó  tíxera  en  la  disolución  sobredín 
:    Totn.  I.  ,  Ooo  cha 

íXi  *,  Le  liij  crcdivitiMntc  como  «e  putde  vei  enet  qut  m  triio(t« 
•qocllo»  munie»  pstí  el  piiicio  de  Madrid.  El  que  escribe  'esio  tqul  en 
*oti!i ,  ito«ide»híjrf  rcjide.hi  cotejada  dicli»  p«rtHio  QeSipgñi.  mi  <I 
jOio,  comQ  el  vctitcj  con  el  que  se  halla  tn  1»»  luinai  de  tjta  C»p¡- 
\x\ ,  y  bi  vetificido  por  ti  grano ,  color  y  demis  cilidadc* ,  que  ci  uno 
inísnio ,  y  pftr  tonugiiicnte  que  Im  ihllfiiio*  dónanos  tr^n  ex»»  pic- 
áXif  ilpEípafia,  y  uo  Je  Egipto,  c^o.vul^ítmonie  creen  í»;ui  AniU 
qmrjos.  1-0  raiimo  rfigo  del  eijiiliii»  itfrit  .■:iii¿ci  .  y  dtroi  ij-.ie  tu  Rama 
te  lienta  por  «rieiMilec,  y  son  coH  cvidenclj  BipaSoiH.  .-.   £>■* 
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cha ,  y  dcxánJola  allí  por  medio  minuto  >  puCJ 
la  parte  del  hi.Tro  que  haya  tocado  el  licor  saldrá  cu- 
bierta de  cobre.  En  general  todas  las  minas  de  este 
metal ,  azules  ó  verdes ,  que  hay  en  España ,  están  ibí- 
neralizadas  en  materia  caliza,  la  qtialiasí  como  el 
mismo  cobre ,  es  disoluble  en  el  agua  fuerte. 

la  ciudad  de  Córdoba  tiene  muchos  molinos  i 
orillas  del  Guadalquivir,  los  quales  están  construidoi 
sobre  presas ,  q:'e  son  unas  calzadas  de  piedra  que 
atraviesan  ci  lio  ,  para  dar  inclinación  al  agua  por 
una  parte ;  y  por  la  otra  dexan  un  portillo  de  uata 
veinte  pies,  para  dar  paso  libre  á  las  maderadas  de  la 
sierra  de  Segura ,  que  se  conducen  por  el  agua.  El 
rio  no  acarrea  por  allí  piedras  rodadas ,  ni  llega  el 
caso  de  cegarse  jamas  dichas  presas. 

Saliendo  de  Córdoba ,  se  pasa  por  unos  grandci 
pedregales  de  guijarros  redondeados  areniscos  :  y  por 
Colinas  terrosas  y  cultivadas  con  muchos  olivos  se 
llega  á  Andujtir ,  donde  se  atraviesa  el  Guadalquivít. 
Como  los  terrenos  de  toda  esta  parte  de  Andalucía 
desde  Alameda  hasta  el  rio  son  llanos  ,  ó  compues- 
tos de  colinas  chatas  de  tierra  muy  profunda  y  du'^ 
ra ,  sin  que  se  descompongan  ,  no  pueden  las  lluvias 
hacerles  mas  mella  que  la  de  arrastrar  á  lo  baxo  igual 
y  ligeramente  algo  de  la  superficie ;  por  cuya  causa 
no  se  ven  allí  aquellos  grandes  bartancos  que  hay 
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en  Granada  ,  Murcia  y  Valencia ,  que  son  países  al- 
ternados de  peñas  y  tierras  de  varias  naturalezas, 
que  las  aguas  deshacen  dcsigualinente.  Por  la  misma 
razón  ,  quando  llueve  en  esta  parte  de  Andalucía,; 
hay  tan  grandes  cobechas  de  granos ,  y  tan  profun- 
dos lodazales  en  los  caminos ;  y  quando  el  tiempo 
es  seco  ,  se  coge  muy  poco  ,  y  los  caminos  están 
casi  intransitables  por  el  polvo. 

Los  alrededores  de  Andújar  son  muy  fértiles  en 
granos  ,  vino  y  accyte  :  y  se  halla  por  allí  grar» 
cantidad  de  aquella  arcilla  blanca  de  que  se  hacen 
Jas  jarras  ó  alcarrazas  que  sirven  en  gran  parte  da 
Espaíja  para  mantener  fresca  el  agiia  en  el  verano. 
£n  otras  partes  de  Andalucía  hay  de  esta  misma 
arcilla  ,  que  es  rosa ,  y  de  ella  se  hacen  aquellos 
vasos  que  llaman  búcaros ,  y  sirven  para  refrescar 
el  agua  >  y  para  bebería  ;  cosa  que  gusta  mucho  á 
las  Damas  Espaííolas.  Tanto  las  jarras  ó  alcarrazas 
blancas ,  como  los  búcaros  roxos  sangre  de  toro  ,  son 
delgados ,  porosos  ,  lisos  y  medio  cocidos :  echán- 
doles agua  ,  despiden  un  olor  muy  agradable ,  como 
el  de  la  tierra  árida  quando  llueve  en  el  verano»  y 
ñlTrándose  el  agua  ,  la  superfícte  exterior  se  man- 
tiene siempre  húmeda  ^'^.  X^  singular  es  que  tan- 
Ooo  2  tos  I 

(i)    Loi  búcaroi  que  traben  di:  Lidiu  íon  igiJiWi  mu  finoi  i  í  ii(^ 
nen  olor  nu  delicad».. 
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IOS  Viagcros  nos  cansen  con  sus  disertaciones  s 
vasos  vaporavortos  de  África  ,  Egipto  ,  Siria ,  y  de 
la  India ,  y  que  ninguno  hable  una  paJabra  de  los 
búcaros  y  alcarrazas  de  Espaíía ,  fjwe  son  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  aquéllos ,  y  sirven  desde  tiempo 
inmemorial  para  el  mismo  fin  de  refrescar  el  agiia, 
En  esto  y  otras  mil  especies  hallo  yo  comprobada 
la  ignorancia  en  que  están  los  Estrangeros  de  las  co^ 
sas  de  España.  Aun  los  hombres  de  juico  ,  si  dicen 
algo  ,  es  con  mezcla  de  cien  equivocaciones  y  dis- 
parates í"\  creyendo  á  escritores,  que  sin  cxámí* 
nar  cosa  alguna ,  han  forjado  y  publicado  novd 
para  divertir  al  público ,  y  sacarle  el  < 


icado  noY^a 
.  dinetOK^^H 

i 
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-  (O  En  U  EnddopedU  >  y  en  cl  DicdDnirio  de  Riitorii-Nitunl  at 
4ke ,  que  tsi  Damai  Españolas  estlii  continuBmenie  inigcando  búcaro,  y 
^c  la  puniícncia  mas  scvirn  qu«  iiis  confcsaces  til  pucdca  du,ct(it- 
WUi  de  Míe  regalo  por  lolo  un  di*. 

Jlijua  teataiU,  datUit 
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DEL    ESCORIAL, 

SAN    ILDEFONSO    Y    SEGOVIA^ 

Impertinente  cosa  sería  que  yo  me  detuviese  en  esta- 
obra  á  describir  las  grandezas  del  Escoria! ,  ni  lo  que 
cl  arte  ha  obrado  en  aquel  magnífico  edificio  i  porque 
esta  relación  no  es  de  mi  instituto  ,  y  ademas  se  pue- 
de ver  muy  circunstanciadamente  en  !a  descripción 
del  P.  Sigiicnza,  en  el  viage  de  D.  Antonio  Ponz, 
y  en  otros  escritores  que  tratan  de  aquel  Sitio.  So- 
bra para  mi  intento  que  el  Ie<ítor  sepa  que  el  Es? 
corial  es  un  Monasterio  de  Gerónimos ,  al  qu^I  esti 
unido  un  palacio  para  la  Familia  Real;  habitaciones 
pata  toda  su  Corte  i  un  colegio  para  educación  de 
muchachos }  una  exquisita  colección  de  pinturas  de 
los  mejoras  maestros  Italianos  ,  Flamencos  y  Espaiía-! 
ks;  una  Biblioteca  muy  rica  de  libros  impresos  y  ma- 
nuscritos i  y  un  sepulcro  para  los  Reyes ,  al  qual ,  sía 
saber  por  que ,  llaman  Panteón.  Escl  edificio  mayoc 
de  España,  construido  del  granito  de  los, montes  veci- 
nos f  á  siete  leguas  de  Madrid  ,  desde  donde  Carlos 
Tercero  acaba  de  hacer  un  magnífico  camino  paca 
mayor  comodidad  suya  y  del  público. 

Si  se  considera  cl  Escotial  como  centro  de  un  cúh 
Ctt» 


culo  de  seis  leguas  de  diámetro  tiradas  pof  'ci  ayie,i 
hallara  en  su  extensión  la  mayor  parte  de  aquellos 
cuerpos  naturaL-s  ,  que  se  encuentran  esparcidos  en  el 
Reyno,  quales  son  minas,  aguas  minerales  ,  piedras, 
tierras  y  vegetales  :  y  como  éstos  nunca  están  juntos 
en  un  paragc,  prueban  b.  providencia  de  la  naturaleza, 
que  ha  querido  extender  el  comercio  de  los  hombres, 
y  lucerlos  dependientes  unos  de  otros  por  la  vaciedad 
de  producciones  de  las  diferentes  tierras  y  climas. 

En  la  demarcación  que  acabo  de  liacer  se  com- 
prehenden  principalmente  las  siguí-:n:es  cosas :  una  es- 
pecie de  quarzo  blanco  muy  singular ;  la  mina  de  co- 
bre color  de  violeta;  el  espato  de  otra  mina  verde  y, 
azul  >  la  piedra  caliza ,  y  la  mJna  de  plomo  que  están 
en  las  cercanías  de  Colmenar  viejo  al  pie  de  Guadarra- 
ma ;  la  mina  de  azabache ,  y  las  piritas  que  hay  cerca 
del  nacimiento  del  Manzanares»  con  las  piedras  roda» 
das  que  acarrea ,  y  las  que  hay  en  sus  campos  vecí- 
nos;las  aguas  minerales  calletitesi  la  mina  de  esmeril 
con  que  se  alisan  los  cristales  de  San  Ildefonso >  lai 
plantas  usuales  de  los  alrededores  de  Miradores;  d 
mármol ,  el  hieso ,  y  las  truchas  asalmonadas  dei  Pau- 
latí  el  Sitio  Real  de  San  Ildefonso;  y  las  singulatids' 
des  de  las  cercanías  de  Segovia. 

Aunque  las  montanas  de  cerca  del  Escorial  pare* 
ccn  todas  de  granito  cárdeno ,  le  hay  también  da  color 
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roxo  como  el  de  Egipto  ,  sin  que  en  muchas  partes 

contenga  espato  ní  arena  ,  y  se  descompone  al  coniac- 
lo  del  ayre,  como  las  demás  piedras  que  no  están  en- 
terradas ,  sino  expuestas  á  las  injurias  de  la  atmósfera, 
y  cti  cspccí.il  de  la  humedad ,  ó  que  no  están  defendí* 
das  con  el  pulimento.  De  este  gramto  roxo  de  cerca 
del  Monasterio  son  algunas  piezas  del  presbiterio  de 
su  Iglesia  y  y  las  columnas  del  tabernáculo  son  de  unj 
especie  de  diáspero  de  lo  mas  singular  que  habrá  en  el 
mundo ,  la*,  quales  se  traxeron  de  una  cantera  que  hay 
en  Araccna  en  Andalucía.  Todo  el  granito  de  estos 
parages  tiene  gran  disposición  á  degradarse  y  descom- 
ponerse ,  como  se  obícrva  en  los  trozos  que  salen  fue- 
ra de  tierra ;  y  el  que  es  roxo ,  pierde  visiblemente  su 
color  al  paso  que  se  \'a  descomponiendo. 

De  la  cordillera  que  hay  desde  el  Escorial  i 
San  Ildefonso,  salen  una  ínfínidad  de  manantiales  de 
agua  muy  pura ,  que  fertilizan  algunos  campos  y 
muchos  prados,  que  producen  excelente  heno, cosa 
que  es  muy  rara  en  el  centro  de  las  Castillas.  Di- 
chos manantiales  nacen  indiferentemente  en  todos  les 
parages  de  la  montaiía,  ya  sea  donde  la  masa  de  ella 
es  de  roca  pura  desde  la  cima  á  la  basa,  ó  de  gra- 
nito, ó  de  estas  materias  alternadas.  Desde  la  venta 
de  Santa  Catalina  hasta  una  legua  mas  allá  del  Re- 
ventón ,  toda  la  masa  de  la  montaña  parece  de  roca 
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pura ;  peto  mirando  con  atención ,  se  ven  algtuus 

trozjs  de  granito  i  y  aun  me  patee ió  que  díclia  roca 
tiene  cierta  tendencia  y  disposición  para  converurse 
en  f^ranito  ,  scgiin  observe  en  las  dos  faldas  ó  basas 
de  la  montaña  por  arabas  partes. 

Un  observador  atento  no  se  adnürará  de  hallar 
en  estos  parages  el  granito  sin  esparo,  y  ias  enormes 
porciones  de  roca  rústica  y  de  granito  con  pedazos  de 
quarzo  blanco  y  de  cristal  de  roca  encaxados  en  cí» 
pues  no  obstante  que  el  granito  contenga  esparo 
ordinariaineiKe,  no  es  ingrediente  necesario  para  sa 
formación ;  como  tampoco  lo  es  la  verdadera  arena, 
que  regularmente  se  halla  también  junta  con  él :  por- 
que el  agua  y  la  humedad  pueden  acarrear  y  combi- 
nar diferentes  tierras  que  forman  por  sí  el  quarzo,  d 
espato  ,  el  cristal ,  ó  la  arena ;  y  quando  el  granito 
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DE   SAN    ILDEFONSO, 


Y     SUS    ALREDEDORES. 

Al  iicho  habría  que  decir  de  San  Ildefonso ,  sí  se 
hubiese  de  dar  una  descripción  de  las  estatuas,  pin- 
turas y  curiosidades  que  encierra  aquel  Sitio  í'^i  pero 
esto  queda  reservado  para  quien  de  propósito  tra- 
Tom.  I.  Ppp  te , 

CO  Rica  vez  he  enrridn  en  lo(  jinlincj  de  aquel  Sliío  sin  que  li 
mulcitud  de  csliluh  y  TlLiulai  que  tilortian  su5  calles ,  plazuelas  y  Tuen- 
tci  me  Hijín  Mtiudo  mil  refisürotie!.  ¿Es  posible,  me  digo  yo  1  mi 
ntifino,  que  los  que  han  dliígido  csioi  adocnot,  los  de  Vertilles,  j  de 
i]uanios  jdrdlnei  ostenian  magníñcenda  ,  no   ban  áa  hibef  billido  otro 
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ir  que  el  de  llenarlos 
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is  *\\i- 


■iones  i  las  Hbulai  GrJ^¡asT  Qué  privilegia  ravo  iquelli  ntcion  ,  que 
llurecia  mas  de  do*  mil  afio)  bace  ,  cem  de  mit  leguas  de  noioirof» 
pira  darnos  la  tey  en  lai  co^is  de  gusia  ,  y  sujeor  el  nucliro  á  unt 
servil  imUtcion  de  sus  idíisl  Si  es  ponqué  nuesira  miserable  condlrton 
tieccsira  üe  ficciones  para  ocuparse  ngraitalilcmciite ,  ¿qué  necesidad  bvj 
de  estudiar  la*  de  los  Griegos  ,  ni  darlas  preltreocii  sotirc  oint  mil 
que  nos  ofrece  la  hisioriX  de  tadi  nación  f  r  si  proviene  de  que  lis  t^ 
bulas  Griegas  escíii  ennoblecidas  con  su  teligion,  jno  sucede  lo  miirtra 
1  lAs  de  oíros  pueblos?  Dispariie  por  diiparaie,  ¿qué  niBi  rixon  har 
T-ara  poner  en  unt  fnenie  i  Diana  li  i  Lilona,  que  í  nnestro  Endovflico, 
6  i  Viztipuzli  elMciicinor 

De  estas  y  otras  muchas  rcOexIoncs  saco  yo  una  conseqüencii  pocn 
favorable  jcii  nosotros  ,  y  es  la  superioridad  q<ie  loi  modertioi  lo- 
dna  confcjiinios,  lín  queter  ,  al  ingenio  y  uocnidad  de  lus  Griego^ 
que  fueron,  y  son  lun  hoy  ,  lo«  micsiroi  geaeralea  del  género  liuina- 
no.  Invernaron  una  religión  alefOrica,  que  pinia  la  naiarilezn  idornla- 
doli ,  y  elevando  al  hombre  i  la  condii:ion  de  los  Dioset ,  le  ennoblece, 
y  te  exciía  sensación  agrad^Ue  i-t  fU  proiiíi  csbceiicia.  Las  Gra- 
cia v 
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te  de  las  Bellas  Arres  '^'^ ;  que  yo  solo  me  detengo? 
ias  producciones  de  la  naturaleza  ,  y  á  lo  mas  me  ex- 
tiendo á  las  que  el  Arte  añade  para  fecundarla  ,  ó  ayu- 
dar sits  producciones. 

En  pocas  partes  del  mundo  ha  trabajado  tanto  !a 
industria  de  los  hombres  para  dominar  el  caraíler  dei 
terreno  como  en  San  Ildefonso.  La  multitud  de  fuen- 
tes que  derraman  en  todos  los  parages  de  los  Jardines 
arroyos  de  agua  mil  veces  mas  clara  y  limpia  que  la 
de  Versallcs ;  la  variedad  de  árboles  que  de  todas  par- 
tes 

cias  ,  Ui  MiJIM,  V¿nus  piícdndcsc  i  la  orilla  di'l  mu  ,  Flsia,  Ponjont» 
y  lodas  sus  demás  ínvcnciunes  luminUinn  ideas  riiueñu  .  y  piniin  1* 
natunlcza  aun  mis  lieni^s»  de  lo  que  ella  es.  Complrcse  es»  ieli< 
gion  con  la  de  qiialquier  otro  pueblo  (ya  se  entiende  que  no  hiblo  de 
li  verdailert)  y  se  verit  li  diferencia  que  Jiiy  entre  U  que  bcrraoííi 
qiiaiito  loca  ,  por  decirlo  Mi,  y  las  que  sol<>  nos  ofrccco  dcydtdei 
horrnroali  .  vciigaiivas  ,  bcmales  y  fvis.  Sí  i  ttto  se  iunii  la  bibi- 
lidid  de  los  pintores,  escultores,  y  poe[as  Criemos,  cuyat  obras  en- 
noblecieron su  reli'ion  y  su  íibiil»  con  til  anienidid  y  grací* ,  que  aun 
hoy  es  la  dcliciii  de  los  ingenios  mas  delicado),  y  la  deaespertcJon  de 
los  anisita  mis  eminentes  ,  hallaremos  li  rizotí  de  ta  prcrcrencla  <;ue 
riamos  generglmcnie  i  los  adornos  tomados  de  la  mitología  Criegii 
íoUre  los  que  podlamoi  sacar  de  las  Mbulil  de  nuestros  paiscí.  tan 
no  ha  sobresalido  entre  nosotros  un  iníenio  tan  fecundo  que  »ní- 
nice  ahuna  parte  de  nuestra  historia,  ó  de  nuelrra  fijbul)  .  pan  que 
íirvB  de  asunto  i  la  imapinieion  de  nnettrtis  artistas:  y  isf  estos  iii"tn 
sin  releslon  el  cxemplo  de  sus  predecesores,  llenando  tos  j.irdinel  y  pl- 
licio*  de  Apolos , Mercurios",  Venus,  Dianas,  Bicos,  Ninfet,  Trñones, 
y  otros  entes  semefaiMot  ,  que  no  tienen  )i  mas  tnlnima  relación  coa 
quien  los  manda  hacer,  ni  con  ios  tiempos  presenres. 

(i)  •  Posteíinrmwite  hi  dcsempellado  esta  parte  D.  Antonio  Poní 
en  uno  de  los  101QO6  de  su  l'lt^í  át  LipaS»,  al  quBl  pueden  recurrir 
iM  curiosos. 
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tes  se  han  traído  para  adornar  aquel  suelo  ,  uno  de  los 
mas  ingratos  poc  su  poquísimo  fondo  para  la  vegeta- 
ción de  todo  lo  que  no  sea  los  pinabetes  y  carrascas 
que  visten  aquellas  faldas,  y  las  vestían  mas  en  otro 
tiempo  :  la  naranjería,  la  faysanetía,  las  ñores,  frutas, 
y  qnanto  la  industria  cultiva  en  aquel  parage,  todo 
prueba  lo  que  puede  la  naturaleza  ayudada  del  arte 
y  del  poder  de  un  Monarca. 

La  frialdad  de  aquella  sierra  se  comprehendcrá 
considerando  b  tardío  de  las  flores  y  frutas  que  pro- 
duceí  pues  los  abrideros  tempranos  aun  no  estaban 
maduros  este  año  i  quince  de  Agosto  ;  á  fines  del  pro- 
pio mes  vi  multitud  de  rosas  de  cien  hojas  y  de 
iiermosos  claveles  adornar  algunos  quadros  del  jardín : 
las  majuelas ,  que  es  el  fruto  del  espino  alvar ,  no  es- 
taban maduras  el  quatro  de  Setiembre  :  y  á  la  mitad 
del  mismo  se  hallaban  en  su  mayor  abundancia  las 
frambuesas  ó  sangüesas,  y  las  grosellas. 

De  lo  alto  y  faldas  de  la  montana  nacen  varios 
arroyos  ,  algunos  de  los  quales  se  recogen  en  un 
estanque  en  lo  mas  elevado  de  los  jardines ,  para  dis- 
tribuir después  desde  allí  sus  aguas  á  las  fuentes. 
Otros  arroyos  mayores  que  baxan  de  ValsaJn  y  Peña- 
lara  ,  forman  el  rio  Eresma ,  que  va  á  Sfgovía  :  abun- 
dante de  truchas,  en  cuya  pesca  se  divierte  algunas 
veces  el  Rey.  En  ña ,  sin  embargo  de  ser  aquel  para- 
Ppp  2  ge 


ge  de  las  circunstancias  referidas,  pudo  Felipe  Quinto, 
su  fundador ,  hacer  de  él  un  Sitio  de  delicias  ,  y  for- 
zarle i  producir  los  frutos  mas  delicados. 

La  cima  y  el  medio  de  la  nionraña  que  domina 
á  San  Ildefonso ,  es  de  roca  ,  esto  es  de  piedra  rís- 
queña  compuesta  de  arcilla  y  arena  fina,  cuya  des- 
composición es  una  tierra ,  que  mezclada  con  la  que 
producen  las  hojas  de  los  árboles  y  raíces  podridas, 
forma  la  corteza  que  cubre  el  suelo  ,  y  sirve  de 
alimento  á  los  pinabetes ,  robles  ,  arbustos  y  hicrv'as 
que  crecen  por  aquell  is  faldas.  El  pie  de  esta  misma 
montaña  no  es  de  roca  ,  sino  de  granito  ,  del  qual 
se  ven  asomar  muclios  pedazos  fuera  de  tierra  ,  que 
los  Canteros  rompen  con  cuñas  y  pólvora  para  labrar 
piedras  de  sillería,  ó  para  hacet  muelas  de  molino; 
bien  que  para  este  último  fin  no  son  muy  buenas, 
porque  se  alisan  demasiado  con  la  frotación  ,  y  es 
forzoso  picarlas  muy  amenudo. 

Si  se  mira  con  cuidado  el  terreno  alrededor  de  las 
penas,  se  ve  que  no  es  otra  cosa  que  una  resulta  del 
guijo  menudo  en  que  se  va  descomponiendo  succesi- 
vamente  el  granito,  y  de  los  vegetales,  como  sucede  en 
Ja  cima  con  la  roca.  También  se  halla  algo  de  arena, 
la  qual  no  siendo  caliza ,  como  no  lo  es  tampoco  el 
granito  de  que  proviene  ,  sirve  ,  mezclada  con  la  cal, 
púa  hacet  inuy  buena  argamasa.  Del  otígen  que 
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vemos  tiene  este  terreno  podemos  inferir  lo  pobre 
que  será  para  la  vegetación,  pues  las  rocas  ,  aren» 
y  guijo  son  muy  poco  favorables  á  ella  j  pero  los 
Jardineros  lian  buscado  arbitrios  en  su  arte  para  re- 
mediareste  dcfcclo,  y  el  principal  es  llevará  los  jar- 
dines buena  ticna  vegetal ,  y  renovarla  siempre  que 
es  menester ,  bien  mezclada  con  esriércol.  Esta  tierra 
se  halla  en  abundancia  en  una  espacie  de  mina  de 
ella  que  hay  á  !a  parre  septentrional  del  lugar ,  á  unos 
cien  pasos  de  la  rexa  verde  del  jaruin  de  las  flores. 
Con  esta  tierra  y  el  estiércol  cubren  mas  de  un  píe 
el  terreno  estéril  de  la  montaña ,  y  asi  hacen  que  pro- 
duzca lo  que  quieren  ;  pero  ya  se  ve  que  su  feracidad 
no  proviene  de  la  narurjlcza,  sino  dd  arteí  ó  por 
mejor  decir ,  de  un  terreno  bueno  que  se  extiende 
sobre  otro  malo.  Esta  es  la  razón  porque  los  jar- 
dines abündjn  de  hermosas  flores  ,  y  dan  buenas 
frutas ,  y  tiernas  verduras ,  pues  las  raices  que  las 
produc;.'n ,  poco  ó  nada  tocan  á  la  t'etta  natural  de 
la  montaña;  p.-ro  no  sucede  lo  mismo  á  los  árboles 
de  sombra  que  forman  las  calles ,  pues  ya  va-i  en  de- 
cadencia. El  estiércol  es  un  Ín^^-edicn:e  muv  bu:no 
parala  vegeta-ion,  comj  lo  prueban  las  experiencias 
de  rodos  los  A^ri, uitotos  ;  y  el  que  provijiie  d.'  las 
c;iballen'its  y  ganados  es  el  mejor,  porque  la  p.  ¡a  ,  el 
heQ9  y  los  granos ,  pasando  poi  el  estómago  de  los 
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animales ,  caen  después ,  y  se  convierten  en  Una  tícra 
no  caliza  y  vegetal ,  que  es  la  última  descomposición 
de  las  plantas,  y  el  origen: ide  otras  nuevas,  de  que 
vuelven  á  alimentarse  los  animales.  Con  esta  alterna- 
tiva de  vegetación  y  corrupción  se  mantienen  los  dos 
E^eynos  animal  y  vegetal. 

He  dicho  mas  arriba  que  la  mayor  parte  de  tro* 
zos  de  granito  pardo  de  estas  sierras  no  contienen 
espato  :  y  ahora  añado ,  que  sucede  lo  mismo  con  el 
roxo  de  las  cercanías  de  San  Ildefonso  ,  en  especial 
quando  éste  es  una  continuación  del  pardo  j  coma 
sé  puede  ver  en  el  que  hay  á  media  legua  dd  Si- 
tio saliendo  por  la  puerta  que  llaman  del  campo. 

A  corto  trecho  fuera  del  Sitio ,  en  el  parage  que 
denominan  la  Mata ,  y  á  pocos  pasos  del  almacén  que 
dicen  de  la  pólvora  y  hay  una  vena  de  quarzo,  que  sale 
fuera  de  tierra  j  y  corre  derecha  de  medio-día  á  nortCf 
por  espacio  de  media  legua  >  desde  el  píe  de  aquel  cer« 
ro ,  hasta  entrar  y  perderse  en  la  montaña  de  enfrente. 
lYó  corté  un  pedazo  de  este  quarzo  de  unas  seis  libras 
junto  á  dicho  almacén  y  porque  me  pareció  muy  cu« 
lioso  é  instrudtvo.  £s  medio  trasparente  y  y  casi 
tan  fíno  como  un  cristal  de  roca*  Forma  á  modo  de 
una  faxa  ó  cinta  de  quatro  dedos  de  ancho  entre  dos 
listas  ó  caxas  de  otro  quarzo  mas  obscuro.  Siguien- 
do  la  beta)liallé  algunos  pedazos  del  mismo  quar* 

zo 
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zo  cuMertos  de  crisnlcs  regulares  de  roca  de  color 
de  leclic.  El  qiiarzo  ,  según  mí  opinión  ,  se  forma  de 
una  tierra  blanda  que  acarrea  el  agua ,  y  quanda 
esta  tierra  está  muy  sutilizada  »  forma  quilla  de 
íjuarzo  aicciiado  y  cristalizado,  como  las  del  pedazo 
que  corté  de  esta  m'na  ,  que  conservo  por  muy 
curioso.  Si  la  genrracion  de  estos  cristales  no  se  hace 
según  esta  teórica  ,  poco  importa  ,  porque  basta 
que  el  hecho  sea ,  como  es,  tal  qual  yo  Icrtfiero, 
y  que  se  sepa  que  esra  casta  de  betas  es  de  Ia.s  qua 
los  Mineros  llaman  betas  nobles.  Ahora  resta  decir 
de  qué  metal  está  prciíada  esta  mina  5  pero  como  yo 
no  he  tenido  tiempo  ni  proporción  para  ensayarla^ 
me  contento  con  conjeturas,  y  por  ellas  infiero  que 
es  una  mina  intaíta  de  oro.  En  caso  de  beneficiarla, 
se  deberá  hacer  por  amalgame  con  el  azogue,  como 
se  hace  con  la  mayor  parte  de  las  del  Perú,  y  con 
muchas  de  las  de  Nueva-España ;  porque  por  fun- 
dición ,  sería  acabar  de  destruir  la  leña  de  aquellos 
montes ,  que  se  ha  disminuido  mucho  después  de  ¡rw 
troducida  en  ellos  la  Corte  ,  y  la  fabrica  de  los  cris- 
tales f '5. 

Sa-  , 

'  fi>  *  Mss  (ji-e  loj  piflírcs,  que  sirven  pRf»  esio  fíbrlM,  je  han  ílis- 
minuido  Ut  matu  de  roble,  pinfriilarmenii:  lus  <iue  hubo  en  Us  Taldas 
icit  li  aisUyi,  lexcms  ,  Sin  BnrLlinlonté  ,  Robkdn  ,  y  Vi1siin;v(e 
acsbídn  pronto  IfS  qirc  rcinn.ti  se  cnnrinili  en  penniíir  la  cnirirta  de 
obcjM  mjnnií  luego  que  lis  corwn ,  y  áote»  que  los  calJircí  Jiayin  ere- 
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Saliendo  del  Sitio  acia  poniente ,  ó  acia  la  lieN 
mita  de  San  Bartolomé,  en  una  legua  de  norte  á  suTi 
no  se  halla  espato ,  ni  piedra  caliza ;  todo  es  rocaí 
5]uarzo ,  granito  roxo  y  pardo ,  y  piedra  arenisca. 
Hay  dos  tejares  en  que  se  sirven  de  una  tier- 
ra parda  no  caliza  que  hay  en  sus  contornos.  Co- 
ciendo esta  tierta ,  se  vuelve  roxa ,  y  de  esto  inferi- 
rán algunos  que  contiene  hierros  pero  yo  no  lo  ase- 
guro j  porque  sé  que  este  color  no  es  siempre  indi- 
cío  derco  de  la  existencia  y  manifestación  de  este 
metal  >  pues  puede  producirle  muy  bien  el  fiogisto 
que  el  fuego  descubre ,  ó  el  ácido  vitriólico  de  que 
abundan  todas  las  arcillas.  Para  asegurar  la  exis- 
tencia del  hierro  j  sería  menester  demostrarla   por 
via  de  la  reducción ,  ó  por  el  imán.  Yo  tengo  ob- 
servado y  viajando  por  España  i  que  muchos  caminos 
están  en  medio  de  campos ,  cuyas  tierras  son  roxas> 
y  el  polvo  del  camino  es  blanquizco  :  de  qué  he 
inferido  que   el  color  de  aquellas  tierras  no  con- 
sistía en  cosa  alguna  material ,  sino  en  una.  deter- 

mi- 

cido  lo  suGciente  pan  que  no  tlcancen  á  comerles  lis  guias  ó  cogollof 
altos.  Se  dice  que  Us  obcjas  no  perjudican  á  los  lallares  ;  pero  es  posi- 
tivo que  los  descogollan  y  destruyen  poco  menos  que  las  cabras  ,  miea- 
tras  alcanzan  á  roerlos  levamando  las  cabesas.  Quando  ya  no  alcancea 
á  lo  alto ,  se  puede  permitir  que  entren  á  comer  la  ramilla  inferior  ;  pues 
como  las  obcjas  no  se  empinan  ,  dexan  imaótas  las  guias  principales» 
de  cuya  conservación  depende  la  del  monee;  el  qual»  una  vez  destrui- 
do »  vemos  que  jamas  se  recupera  ,  perdieodo  Ipa  miamos  ganados ,  el 
gran  rccurio  del  ramoneo  en  los  aftos  estériles  de  hiervas.. 
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minada  confi¿;ii ración  ác  sus  partes,  la  qn.il  nii-da- 
da  por  la  trituraóon  de  Jos  carros  y  calalltrías, 
hace  desaparecer  el  color  primitivo  >  \  al  conrurio, 
he  viito  en  otros  patages,  que  el  folvodc  los  tamíiios 
se  maniiene  roxo  por  sif,  los,  cerno  las  tierr;s  por 
donde  atraviesan  ,  -i  pesar  de  ía  trituración  ;  y  en- 
tonces infiero  que  el  color  proviene  del  hierro. 

Ya  que  he  recado  esre  punro  de  los  colores  de 
las  tiv^^rras  y  picdr.is ,  quiero ,  por  via  de  d¡)^rts¡on, 
-añadir  algunas  ideas  que  sobre  esto  tengo.  He  vis- 
to en  España  infinidad  de  hicsos,  y  otros  cuerpos, 
tener  diferentes  colores»  y  volverse  blancos  por  la 
tiltuiation  y  calcinación  i  deque  infiero  no  ser  cl 
hierro  el  que  los  colorea.  Lo  mismo  digo  del  ci- 
nabrio y  el  minio  ,  que  seguramente  no  contienen  el 
menor  átomo  de  hierro ,  y  sin  embargo  ,  tienen  tan 
hermoso  roxo.  Esto  prueba  que  no  es  siempre  el  hier- 
ro .el  que  da  aquel  color.  Los  que  aseguran  que  el  co- 
lor roxo  proviene  del  h^eno,  quiza  se  habrán  en- 
gañado al  ver  que  muchas  minas  de  este  metal  son 
roxas;  pero  yo  no  me  atrevo  á  adherir  ^  semejan- 
te sistema,  porque  halo  poco  convincente  su  fun- 
damento. Si  las  minas  de  hierro  son  por  lo  regular 
ioxas,las  hay  de  plomo  verdes,  amarillas  y  blan- 
tas  ,  y  de  cobre  ,  azules  ,  verdes  y  amarillas  i  y  Jia- 
die  ha  inferido  d(  tsto  que  las  d^-jiias  jiiarerías  que 
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hay  en  la  naturaleza  con  los  mismos  colores  provie- 
nen del  plomo  ni  del  cobre  5  pues  es  constante  que 
en  las  más  no  se  halla  el  menor  vestigio  de  estos 
metales. 

Muchos  Físicos  piensan  que  las  piedras  precio- 
sas toman  sus  colores  de  las  partículas  metálicas; 
y  yo  no  tengo  cosa  concluyentc  que  oponer  á  su 
sistema ,  sino  es  que  me  parecen  poco  exactas  las  ex- 
periencias en  que  se  fundan.  De  ellas  mismas  me 
persuado  se  podría  concluir ,  que  los  colores  de  di- 
chas pis^dras  más  sen  efedo  de  la  confíguracion  de 
sus  partes ,  y  de  su  distinto  modo  de  reñexar  la  luz^ 
que  de  contener  partículas  metálicas. 

Anualmente  se  ocupan  los  Químicos  de  París 
en  hacer  experiencias  en  los  diamantes ,  y  el  céle- 
bre Mr.  Rouelle  está  añadiendo  pruebas  sobre  su 
evaporación ,  á  las  que  hicieron  en  otro  tiempo  el 
Emperador  Francisco  Primero  ,  y  el  gran  Boilc  f  fun- 
dador de  la  verdadera  Física.  Las  experiencias  del 
Químico  Francés  se  han  hecho  con  toda  la  .inteli- 
gencia y  exáótítud  posibles ,  de  buena  fe  ,  y  en  pre- 
sencia de  gentes  muy  instniidas  >  y  de  ellas  resul- 
ta y  que  los  diamantes  blancos  del  Brasil  se  evaporan 
enteramente  en  pocos  minutos  de  fuego  violento ,  sin 
dexar  la  menor  señal  de  su  existencia  en  los  vasos 
ó  crisoles  en  que  se  ponen :  y  que  dichos  diaman- 
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tes  son  de  una  naturaieza  distinta  de  las  deiims  pie- 
dras preciosas ,  siendo  su  evaporación  invisible ,  se- 
ñal caiadcrísríca  de  un  nuevo  género.  Si  las  expe- 
riencias de  Boile  no  quadran  con  las  de  estos  Quí- 
micos ,  será  porque  dcoió  de  servirse  de  diamantes 
de  GolconJa  ,  siendo  ,  como  era  ,  Presidente  de  U 
Conipañía  de  las  Indias  Orientales. 

Ni  linos  ni  órros  experimentadores  han  emplea- 
do en  sus  ensayos  diamantes  coloreados  del  orien- 
te ,  quando  los  hay  pajizos  ,  verdes,  negros,  rosados, 
y  yo  he  visto  uno  azul  muy  grueso.  Digo,  pues, 
que  ensenando  las  niodcrn;is  experiencias,  que  la 
porción  cristalina  y  blanca  de  los  diamantes  se  eva- 
pora con  el  calor  del  fuego ,  si  se  hiciesen  las  mis- 
ra:is  pruebas  con  diamantes  coloreados  (cosa  que  n» 
sé  que  nadie  haya  hecho  liasta  ahora)  se  demos- 
traría si  sus  colores  provenían  de  partículas  ó  vapo- 
res metálicos ,  porque  deberían  dexar  manchas  y  se- 
ñales de  ellos  en  la  pasra  de  la  porcelana  ,  de  que 
se  hacen  regularmente  los  vasos  evaporacoríos  pata 
«stas  operaciones-  Suponiendo  ,  por  exemplo  ,  que 
el  diaraante  azul  ó  verde  tomase  del  cobre  su  co- 
lor, del  piorno  el  pajizo  ,  y  el  roxo  del  hierro  ,  por 
pequeñísimas  que  fuesen  las  partículas  colorantes  de 
■dichos  metales,  me  parece  muy  difícÜ  de  creer  que 
4a  porción  blanca  de  la  piedra  pueda  volatilizar 
-l-jí  Qqq  2  y 


y  hacer  invisibles  taies  partículas  tnetátí 
que  un  li;bíl  ob  ervador  no  descubra 
ó  residuo  de  ellas. 

E;ras  son  mis  dudas  para  no  adha 
Ho  ten^a  mcjurcs  razones ,  á  la  opinío; 
quieren  que  el  color  de  las  piedras  pr 
de  los  metales.  Me  inclino  antes  á  cr 
chos  colores  provienen  de  una  diiermi 
ración  de  las  partes  ,  y  que  son  cfe¿ 
rente  manera  de  refiexar  los  rayos  át 
esta  opinión  me  confirma  fucrtementí 
sucede  al  granito  roxo  de  San  lldcfot 
mantiene  inalterable  al  fuego  í  y  con 
la  sola  desunión  de  sus  partes  se  vue 
las  raspaduras  de  un  cuerno  negro  son. 
lasóla  alteración  del  estado  de  sus  partes 
mil  excmplos  que  podría  citar,  me  aciM 
haber  visto  infinidad  de  piedras  azules 
roca ,  que  segutamente  no  contenían  < 
tigio  de  cobre  ni  de  hierro. 

Volviendo  á  mi  propósito  ,  voy  á 
que  me  queda  de  San  Ildefonso.  Quan 
Madre ,  que  csié  en  gloria ,  vivía  en 
su  hijo  el  Señor  Lifante  D.  Luis,  que  Ii 
pañía,  tenía  una  paxareta  muy  curiosa  » 
tenía  inñnidad  de  páxaros  raros  ^  diga 
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servados  por  los  KaturaUsfas.  Yo  pasé  algunos  laP 
IOS  cxáiiiinando  aquellas  aves  i  pero  por  no  abr- 
garme  demasíaJo ,  diré  ahora  solamente  lo  que  ob- 
servé coD  las  chochas  qvie  allí  había.  Causóme  raa- 
xabitla  ver  algunas  de  ellas  que  hacia  muchos  anos 
que  vivían  allí  encerradas ,  por  las  dificultades  que 
lian  hallado  muchos  Naturalistas  del  Norte  para  mati-j 
tener  estas  aves,  no  pudiendo  adivinar  ni  procurar- 
las SQ  natural  alimtnto.  En  esta  pajarera  del  In- 
fante cuidaban  alas  chochas  de  este  modo.:  Había 
una  fuente  perenne  para  que  se  mantuviese  el  ter- 
reno húmedo  ,  que  es  lo  que  gusta  á  estas  avcs^ 
.y  en  medio  había  un  pino  y  algunos  arbustos  para 
el  mismo  fin.  Se  trahían  céspedes  frescos  del  bos- 
que ,  los  mas  poblados  de  lombrices  que  se  podían 
halar:  y  aunque  estos  gusanos  se  escondían  lo  mas 
que  podían ,  la  chocha  ,  luego  que  tenía  apetito, 
.los  buscaba  por  el  ollato,y  clavando  en  tierra  su 
largo  pico ,  nunca  mas  que  hasta  las  narices  i  sa- 
caba al  instante  la  lombriz ,  y  levantando  dereclio 
.al  cielo  el  pico ,  la  extendía  por  todo  lo  largo  de 
¿I ,  y  así  se  la  et^ullía  suavemente  sin  ningún  mo-i 
.■vimiento  visible  de  deglución.  Toda  esta  operación, 
tomo  he  dicho  ,  se  hacía  en  un  instante  ,  y  el  mo^ 
vimiento  de  la  chocha  era  tan  igual  é  ¡mpercepti- 
JWCijqucjJ^cc^  .n§_  hapis  nada..  ,N*  vi  que;  una  vea 
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siquiera  errase  el  golpe  ;y  asf  fof  esro ,  como  por 
hab^r  observad)  que  nunca  hincaba  el  pico  mas  qnc 
hasta  el  odticio  de  las  narices  ,  concluí  que  era  el 
olfjto  el  que  la  guiaba  para  buscar  y  coger  su  ali- 
mento. Todos  saben  que  las  piernas  de  la  chocha 
son  un  bocado  excelente ,  y  que  sus  intestinos ,  con 
U  macéela  que  encierran,  extendidos  y  cocidos  so- 
bre una  tostada  de  pan ,  son  cosa  sabrosísima  al  pa- 
iadar  de  los  golosos ;  pero  ni  éstos  ni  yo  sabemos 
qué  particularidad  tienen  los  órganos  de  la  diges- 
tión de  esta  ave  para  convertir  en  un  instante  las 
carnes  de  un  gusano  en  un  bocado  can  delicioso. 
En  las  cercanías  de  San  Ildefonso ,  y  en  partíco- 
lar  en  varioí  paragcs  al  pie  de  la  raontaiía ,  crece 
en  abundancia  una  especie  particular  de  grama  muy 
tina  ,  que  los  naturales  del  pais  llaman  cosquilla» 
sin  duda  porque  su  gtan  finura  y  suavidad  hace 
cosquillas  en  la  mano  que  la  toca.  Yo  puedo  asc- 
gurat  que  no  he  visto  esta  hierva  en  ninguna  otn 
parte ,  y  la  creo  propia  y  pecnlí  jr  de  estas  montarías 
al  norte  y  al  sur  de  ellas.  Quisiera  dar  idea  de  la  gra- 
ma ca  general  á  los  que  no  son  Botánicos ,  porque 
estos  no  la  necesitan  :  y  asf  digo ,  que  la  grama  es  una 
de  las  numerosas  familias  de  plantas  que  se  baHan 
esparcidas  en  todo  el  mundo ,  y  que  la  caña  dolcc 
^  puede:  eobsiderar  cortio  la  cabeza  ,  ó  U  primera 
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cpccíe  de  ísta  fpir.ÍIÍa,  y  la  coíquillla  coniolaúl- 
lima.   La  raíz  de  esta  gr:>ma  litre  de  siete  á  ocho 
pulgadas  de  largo  ,  es  redonda  y  grircsa  ccir.o  un 
alfiler  nicdiano  ,  dlsminuycrdose  :^cia  la  punra.  En 
la  mitad  de  esta  raíz ,  cji^c  es  ]i;a  ,  nacen  los  ta- 
llos ó  tronqiiírcs,  les  i]ita!cs  ccn  sus  rrmificacíones 
nunca  son  alternados,  y  cída  uno  de  ellos  esta' car- 
gado á  la  frnia  de  Fequinísimas  capí  u/a  j  donde  se 
encierran  las  simientes,  que  aimqix  ffuy  menudas,  se 
distinguen  bien  sin  knre.   En  varios  Jugares  y  en  ^- 
govia  ponen  esta  hierva  en  los  nacimitnios  por  Na- 
vidad para  imitar  la  verdura  del  campo.  ^  hacen 
también  con  la  cosquilla  escobillas  para  liínpí«r  el 
j)olvo:  y  como  las  lamítas  tienen  bastante  elasticí- 
,dad  ,  y  las  cascaras  de  bs  simientes  son  consisten- 
tes ,  podrían  servir  para  hacer  xergones  mejor  que 
la  paja  y  el  esparto  i   porque  es  mas  clástica  que  la 
^primera  ,  y  se  rompe    menos  que  el  segundo.,  En 
Jin ,  es  una  hierva  preciosa  para  pasto  de  los  ga- 
.nados  ,  y  debía  propagarse  sembrándola  en  todos 
Jos  patages  convenientes.  ■ 
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DE  LAS    DIFEB.BNTES  PIEDRAS 

y  TIERRAS  QUE  6E  HALXAN 

,EN  LAS  CERCANÍAS  DE.SEGOYlAt 

*•  . 

.^oti  algunas  reflcxtaiTics  generales  sobre  el  granito .»  mármoii 

piedra  arenisca,  cal ,  arena  ,  arcillas  >  y    U  loza 
-*    '  jue  se  hace  con  ellas* 

*"  4  '  .' •  ' '  •  ; 

■mr     '      •  '  «  ■ 

•'ÍLos  ^eyes-  y  gentes  ricas  que  quieren  construir 
\ediñdós  de  larga  duración,  no  siempre  hallan  ala 
mano  materiales  aproposito  para  ello;  y  m'jchasvc- 
vces  són^ehganadLS  por  lá  Ignoranda  ó  la  malich 
Át  ios  Arqtnteifios' ó  cohstttaflíáfrtóf  que  echan  mano  de 
•materiales  d'efé¿luosc)is.  Los  antiguos  conocieron  esta 
ídificnkad  ,  y  supieron  evitarla ;  donstruycndo  con 
suma  inteligencia  y  juicio  sus  obras  t  gobernando- 
:se  para  éUo  por  \\  razón  ,  mas  que  por  la  experíeo- 
cia  >  porque  una  til  muchas  generaciones  no  pue- 
den enseñar  á  los  hombres  Jo  que  ha  de  durar  una 
fabrica  mas  que  otra:  y  Temos  que  ks  deios  Egip- 
cios, diegos  y  Romanos  han  superado  tantos  ügloSf 
pues  las  que  no  han  sido  demolidas  por  la  barbarie 
de  los  hombres.,  han  llegado  hasta  nosotros  para  ser* 
vimos  de  admiración  y  de   excmplo.  El  aqíicducb 
de  Scgovia  prueba  mas  que  rodo  el  juicio  arqui* 
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tcñónico  délos  antiguos ;  poes  ha  resistido  al  cur- 
so de  tantos  siglos ,  y  está  paia  dutar  hasta  las  mas 
leiDotas  generationes.  Yo  Oo  entro  ahora,  en  averi- 
guar quién  fué  el  autor  de  obra  tan  insigne ,  por? 
que  nada  importa  á  mí  intento  :  solo  diré  que 
está  construida  de  granito  cárdeno  en  lo  exterion 
pero  que  en  lo  interior  acuso  estarán  macizados  su$ 
pilares  con  guijo  menudo  y  mezcla,  que  forma  el 
dia  de  hoy  un  liotmigon  ó  argamasa  mas  dura  y 
consistente  que  el  mismo  granito.  , 

Scgovia  es  uno  de  aquellos  países  privilegiados 
por  ta  excelencia  de  los  materiales  para  fabricar  qüo 
existen  en  su  territorio ,  pues  une  en  él  los  mejo- 
res de  quantos  se  hallan  esparcidos  por  el  mundo, 
como  el  granito  de  varias  especies,  la  piedra  aro« 
ñisca',  la  piedra  no  caliza ,  la  pizarra ,  el  mármol^ 
la  piedra  caliza  ,  la  de  cal ,  cl  hicso ,  la  greda  para 
toda  especie  de  obras  cocidas,  y- tres  variedades  de 
arena.  De  todas  estas  materias  será  preciso  hablai^ 
aunque  ligeramente  ,  y  sólo  para  instrucción  de  los 
Artífices:  porque  el  hacer  de  cada  una  análisis  quí- 
mica, sería  componer  un  tratado  científico  sólo  para 
los  Sabios ;  y  yo  deseo  ser  mas  útil  que  curioso. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  advertir  á  los  que 
mandan  hacer  obtas,  que  miren  bien  la  calidad  de  los 
materiales  que  les  ponen  en  ellas  sus  constructo_íes  i 
.   Tom.  I,  Rr£  pues 


pues  de  esto  depende  principalmente  !a  duración  de  los 
edificios ,  y  la  memoria  de  los  qi^e  los  mandan  Iiacer. 
Vitruvio  ,  legislador  de  los  Arquiccclos ,  da  excelen- 
tes preceptos  para  esta  elección  de  materiales  :  Paladio 
repite  los  mismos  :  y  el  erudito  Alberti  enseña  aun 
mqór  las  reglas  que  se  deben  seguir.  Muchos  creen 
que  toda  cal  y  arena  son  buenas  ,  y  que  qualquícn 
piedra  dura  ha  de  ser  eterna.  Es  un  error  i  pues  hiy 
infinidad  de  diferencias  entre  arena  y  arena  ,  cntr; 
cal  y  cal ,  y  mucho  más  entre  las  piedras  :  y  aun  cti 
una  misma  especie  de  piedra  hay  grandísima  diferen- 
cia para  su  duración  de  cortarla  de  un  modo  ó  Je 
otro,  y  de  sentarla  según  su  hebra  y  natural  expoá- 
cion  >  peto  no  puedo  detenerme  á  copiar  las  reglü 
que  hay  para  esto.  Solo  añadiré  una  observación  que 
no  he  leido  en  parte  alguna,  y  es  j  por  qué  las  piedras 
mas  duras  se  descomponen  y  destruyen  con  el  cuts-j 
de  los  siglos ,  estando  en  sus  canteras ,  como  yo  lo  he 
experimentado  en  millares  de  sitios  >  y  estas  mismas 
piedras  cortadas,  labradas  y  puestas  en  edificios  se  man- 
tienen sólidas  y  sanas  casi  como  el  día  en  que  se  labra* 
ron  í  Yo  concluyo  de  esto ,  y  de  otras  observacíonei 
que  ya  he  referido ,  que  la  fuerza  y  acción  interna  de 
la  materia  obra  la  descomposición  ,  mientras  están  las 
matetias  en  sus  matrices,  intactas  y  unidas  á  la  masa 
general  de  nuestro  globo  j  y  que  en  separándolas  de  !a 
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esfera  ó  cadena  de  su  acción  ,  pierde  ésta  sus  efc¿tos. 
Además  en  los  mármoles  y  piedras  duras  hay  otra  ra- 
zón para  que  se  conserven  mejor  labradas  que  nó  en 
sus  canceras :  porque  con  el  pulimento  que  se  las  da  se 
cierran  sus  poros ,  y  se  hacen  mas  impenetrables  á  la 
humedad  destruüora;  y  como  puestas  en  obra  se  cu- 
bren sus  tres  caras ,  y  se  barnizan  ,  por  decirlo  asi ,  con 
la  lechada,  quediin  mas  defendidas  de  las  injurias  de  los 
elementos :  y  esta  última  razón  alcanza  aun  mejor  á 
las  piedras  areniscas  y  blandas. 

Viniendo  á  las  materias  para  edificar  que  se  ha- 
llan en  los  alrededores  deSegovia,  hablaré  primero 
del  granito  ,  ó  piedra  berroqueña.  Esta  es  un  com- 
puesro  de  guijitas  menudas  de  quatzo  ó  cascajo  > 
de  espato ,  de  mica  por  lo  regular  algo  obscura  ,  mez- 
clado rodo  muy  bien  con  una  materia  pegajosa :  al- 
gunas veces  conriene  también  arena ,  y  entonces  toma 
mejor  pulimento.  El  buen  granito  labrado  es  indes- 
tru¿tible  en  los  edificios,  pues  resiste  á  todos  los  ele- 
mentos ,  hasta  el  del  fuego  j  y  de  esta  experiencia  se 
inñere  que  su  mica,  esto  es  las  pequeñas  hojuelas  que 
relucen  en  él ,  no  son  talco,  porque  á  serlo  se  derre- 
tirían con  el  fuego  ,  y  quizá  comunicarían  su  fusibili- 
dad al  quarzo,  al  espato  y  demás  materias  contenidas 
en  el  granito.  En  fin,  conviene  saber  que  no  hay  pie- 
dra mejor  que  esta  para  edificar  ,  siendo  buena  i  m 
Rrr  2  peoc 
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•peor  qiíe  ella  siendo  mala ,  pues  se  desgrana  y  corroe 
fácilmente  en  qualquier  parage ,  y  mas  en  los  hume- 
'dos,  ó  poco  ventilados.  '  - 

La  piedra  arenisca  es  un  conjunto  de  arenas  ordi- 
*narias  amasadas  y  endurecidas  hasta  formar  pena  mas 
"ó  menos  dura.  Esta  piedra,  ademas  de  su  dureza  é  in- 
fusibilidad (porque  no  hay  fuego  que  baste  á  fundir  h 
wcna  sola)  tiene  de  •  común  con  él  granito  el  que  se 
idcica  sacar  y  cortar  de  la  cantera!  con  cuñas  en  seco 
como  la  madera.  Digoenseco,  porque  hay  casta  de 
piedras  dc  qUe  sé  hacen  muelas  de  mlolino ,  que  se  cor- 
<  tan  con  cuiíás  que  hacen  su  empuje  mocándolas.  La 
•utilidad  dé  esta  piedra  arenisca  es  grande  para  fábrí- 
'cas ,  y  aun  mas  para' empedrar  ¿alies,  como  se  ve  en 
París  i  que  está  todo  empedrado  de  ella  en  pedazos 
"<juádrados  de  diez  pulgadas  >  y  si  en  las  cercanías  de 
í-Madridla  hubiese  de  esta  calidad  ,  hubiera- sido  roé- 
•  jor  para  empedrar  sus  calles,  que  el  pedernal  con  que 
lo  van  haciendo  ahora  5  pues  no  tendría  los  inconvé- 
-nientes  de  durar  poco  el  empedrado  por  él  tamaño  y 
^orte  de  las  piedras,  por  to  vidrioso  de  la  nMtteria  ,  qiie 
-corta  los  zapatos,  las  herraduras  y  los  cákes  de  los 
tochesypor  lo  molestas  qüíí  son  síis  esqúlrtóá  a  tós 
^que  andsn  á  pie. 

En  las  difere^es  Provincias  de  España  hay  tres  dl- 

'fcrencias  de  piedra  arenisca,  que  lambieft  5c  llama 
1.  .  I  ¿  -.yj.  amo- 
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amoLiclera  ,  sin  contar  las  variedaJes  del  color  y  de  \o 
fino  de  la  arena  ,  que  son  puros  accidentes.  Se  halla» 
pues ,  esta  piedra  en  trozos  ó  rollos  ,  y  entonces  tiene 
.'una  gran  dispcsÍ;;íoná  descomponerse,  ó  por  mejor  de- 
íir,  a  resolverse  en  arena,  como  todas  las  peñas  que  es- 
tán en  trozos.  Las  que  se  hallan  en  capas,  resisten  mu- 
cho más.  En  varias  montañas  de  España  á  la  orilla 
.de!  mar  he  visto  piedra  arenisca  en  sus  cimas ,  en  el 
.  medio  y  al  pie  ,  y  la  capa  superior  me  parece  por  su 
situación  ser  la  mas  antigua  ,  la  de  enmedio  mas  mp- 
-derna  ,  y  la  del  píe  la  ma?  reciente.  Todas  tres  coniie- 
fnen  algo  de  tierra  invisible  y  finísima  ,  mezclada  con 
-la  arena » sino  es  en  los  clavos  ó  nudos ,  que  son  trozos 
tde  piedra  enclavados  en  m;dio  de  la  restante  ,  y  en  és- 
itos  no  se  halla  mas  que  pura  a  tena.  Yo  no  sabré  de- 
cir cómo  se  forman  estos  clavos;  porque  el  recurrir 
■a  la  atracción  de  la  materia  da  luia  idé;i  demasiado  abs- 
tracta ,  en  especial  á  los  que  no  estén  taniilIatizadcJs 
icon  el  metafísico  sistema  de  la  atracción.  Dicen  algu- 
nas que  hay  en  dichos  clavos  un  gluten  que  únela  ar«- 
.na ;  pero  esto  no  explica  tampoco  por  que  en  unas  par. 
-íes de  la  peña  le  hj  de  haber  ,  y  en  otras  nó.  Además 
,que  habiendo  hecho  hervir  en  agua  la  arena  de  estos 
-clavos,  unas  veces  produce  espuma  y  depósito,  y  otras 
-nó,  y  esto  último  denota  que  no  contiene  tierra  ni 
^lúcéq.  -  Vo  icrigo  para  mi  que  cada  grano  de  arena  en 
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su  formación  primitiva  se  cristalizo  COA  aJgo 
ra  i  porque  he  observado  que  las  capas  areniscas  ¿e 
muchas  montañas  de  España ,  y  en  especial  fas  de  Al- 
cahaz ,  y  las  de  Molina  de  Aragón ,  se  resuelven  en 
una  verdadera  tierra  arcillosa  ,  sin  que  quede  el  menor 
vestigio  de  arena.  Sea  lo  que  fuere  esta  especulación 
lo  cierto  es  que  la  piedra  arenisca  que  se  halla  en  ca- 
pas es  de  grande  utilidad  ,  porque  sirve  para  edtticar , 
para  empedrar  caminos ,  para  enlosar  calles  y  patios 
y  para  cubrir  las  casas  de  los  pobres  donde  no  hay  teja 
ni  pizarraí  y  de  ella  se  hacen  todas  las  piedras  de  amo- 
lar que  hay  por  el  mundo.  Estas  las  mas  veces  son 
malas ,  porque  no  la  saben  escoger ,  pues  toman  las  que 
tienen  clavos ,  los  quales ,  siendo  mas  duros  que  lo 
restante  de  la  piedra ,  rayan  el  hierro ,  y  se  gastan  con 
desigualdad. 

La  piedra  arenisca  salina  es  una  tercera  especie 
que  merece  considerarse  ,  porque  yo  la  creo  propia 
y  peculiar  de  España ;  á  lo  menos  no  sé  que  la  hava  en 
ninguna  otra  parte.  Yo  la  he  hallado  en  diversas  Pro- 
vincias de  esta  Península  en  trozos  y  en  capas  j  pero 
donde  mas  abunda  es  en  las  sierras  de  Molina  de  Ara- 
gón. Allí  vi  muchas  casas  edificadas  con  esta  piedra, 
que  las  caballerías  lamían  con  mucho  gusto  ,  y  en  al- 
giínas  habían  hecho  concavidades  á  fuerza  de  lamer. 
Por  esto  he  dado  el  nombre  de  salina  á  esta  piedra^ 
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y  creo  que  por  no  haberse  aun  examinado  cuidadosa- 
mente sus  s¡nj;ularcs  propiedades  ,  ignoramos  los  usos 
y  utilidades  que  podríamos  sacar  de  ella.  Se  sabe  que 
hay  fljrecencias  salinas ,  y  parricclas  imperceptibles 
en  la  superficie  y  en  el  centro  de  muciías  peñas ,  pie- 
dras y  tierras  calizas  en  Espaíía  y  fuera  de  ella,  las 
quales  lamen  con  gusto  los  ganados ,  y  aman  con  pre- 
ferencia los  pastos  que  se  hallan  al  rededor  de  tales  ma- 
terijs.  Las  lluvias  lavan  estas  florecenciasí  pero  el  sol 
las  hace  volver  ó  aparecer  :  y  también  es  cierto  que 
la  tierra  que  cubre  inmirdiatam.'nte  las  piedras  calizas 
es  ordinariamente  muy  fértil ,  y  tanto  que  en  las  Pro- 
vincias septentrionales  de  España  tierra  caliza  y  tierra 
de  pan-llevar  son  expresiones  sinónimas.  De  estos  he- 
chos infiero  yo  que  hay  ciertas  piedras  y  tierras  en 
nuestro  globo  que  tienen  la  propiedad  de  recibir  al- 
gún ácido  del  ayre  ,  de  mudar  su  naturaleza  ,  de  sub- 
ministrarle basa  con  que  hacer  nuevas  sales  neutras :  y 
para  usar  los  rérminos  de  los  antiguos  Alquimistas  y 
dichas  materias  son  imanes  que  atrahcn  las  materias 
que  tiene  disueltas  en  sí  el  ayre.  Sí  este  origen  de  las 
sales  es  verdadero ,  como  yo  creo  ,  tenemos  dos  clases 
de  substancias  capaces  de  producirlas  por  el  trabajo 
ínlimo :  estas  son  las  plantas,  y  las  tierras  y  piedras. 

Conozco  que  !o  dicho  es  poco  para  examinar  fun- 
damentalmente U  naturaleza  singular  de  esta  piedra 
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la  Catedral  de  Se^ovía ,  fray  en  sus  cercanos  vaiIas 
canteras  de  lamisma  especie  ,  que  los  Albañlles  usan 
en  las  fabricas ,  y  de  que  no  hacen  cal.  Entre  óiras 
hay  una  de  color  de  carne  ,  que  es  muy  bella  :  otra 
gtanosa  de  colot  de  paja ,  toda  sembrada  de  hijue- 
las reUicicnics  no  mayores  que  puntas  de  alfiler, 
la  qual  toma  un  pulimento  casi  tan  fino  como  el 
mármol. 

La  verdadera  piedra  caliza  de  Se{;o^  u  se  disuel- 
ve totalmente  con  qualquier  ái.iJo ; )  eio  aunque  se 
reduce  a  polvo  y  masa  ,  nun:a  toi  a  consistencia 
para  poder  hacer  de  cía  una  taza  ni  un  puchero, 
ú  otra  olra  de  aifahareríi  ,  como  se  hace  con  la 
greda.  S;  c  Icina  esta  piedra,  esio  es ,  $■?  convier- 
te toda  en  cal  j  y  si  dcxase  el  menor  sedimento  de 
tierra  ó  dearena^ya  no  sería  piedra  caliza  ,  sino 
de  Cdl.  De  cjta  circunsiancla  se  infiere  quan  rara 
dtbe  ser  la  pcrfeda  pkdra  caliza,  y  por  qué  hay 
en  España  tai  vez  treinta  veces  menos  de  ella  que 
de  la  d,"  cal ,  aun  en  las  Provincias  mas  abundan- 
res  de  cal  como  Segovia  ,  los  montes  de  Oca ,  Va- 
lencia ,   Morón  ,  y  Gador. 

La  cal  se  puede  considerar  en  muchos  aspeólos 
difcrentcs  ,  y  así  la  examinan  los  Químicos  t  ío> 
Físicos  y  los  Médicos,  y  todos  ellos  han  escrito  <b 
sus  diferentes  propiedades  con  relación  á  sus  facul- 
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tades.  Sobre  todo  los  Químicos ,  que  son  y  deben 
ser  los  verdaderos  Físicos  ,  han  averiguado  y  dicho 
mil  cosas  útiles  y  curiosas  sobre  la  cal :  y  leyendo 
sus  obras,  se  hallarán  infinitas  observaciones  ímpor-. 
tantes  y  raras  sobre  las  quaiidadcs  de  las  piedras  ca- 
lizas ,  sobre  la  cantidad  prodigiosa  de  ayre  que  se 
incorpora  con  la  cal ,  sobre  la  causticidad  que  co- 
munica á  las  sales  alkalinas  fixas  ,  sobre  la  repro- 
ducción de  los  mismos  fenómenos  por  la  recalcina-" 
cien,  sobre  sus  sales,  y  sobre  otros  mil  puntos  cu- 
riosos y  útiles.  Yo ,  sin  embargo  ,  no  quiero  consi- 
derar ahora  la  cal  sino  como  ingrediente  para  la  ar- 
gamasa de  los  edificios :  y  asi  repico  ,  que  el  que 
quiera  fabricar  con  solidez ,  no  debe  emplear  otra 
cal  que  la  que  se  haga  de  verdadera  piedra  caliza,  esto 
es ,  que  no  contenga  mezcla  alguna  de  tierra  ni  de 
arena  ,  y  que  calcinándola  ,  se  convierta  toda  en 
buena  cal.  Los  Arquite¿tos  que  merecen  este  nombre 
deben  tener  estudiadas  y  analizadas  todas  las  piedras 
de  los  contornos  de  donde  han  de  fabricar ,  a  ñn  de 
saber  de  quáíes  se  han  de  servir  para  hacer  buena 
cal ;  pues  de  lo  contrario  pueden  estar  seguros  los 
dueños  délas  fabricas  de  que  les  durarán  muy  poco. 
Así  ha  sucedido  csn  muchas  que  sabemos  se  hicie- 
ron en  lo  antiguo ,  y  ya  no  existen :  y  de  los  es- 
critos deVitruvIo  se  saca  que  ya  en  su  tiempo,  y 
Sss  2  aun 


aun  antes  ,  perecían  muchos  eáificios  por  esta  Igno* 
rancla  ó  malicia  de  los  Arquiteílos. 

Entre  los  materiales  que  he  dicho  hay  en  las 
cercanías  de  Segovia  para  fabricar,  no  es  de  la  me- 
nor consideración  el  mármol  negrizco, que  se  halla 
cerca  de  la  Cartuja  del  Paular.  Todo  mármol  ,  de 
qualquiera  color  que  sea,  simple  ó  variado  , se  cal- 
cina y  resuelve  en  buena  ó  mala  cal,  y  se  disuelve 
con  movimiento,  esto  es,  con  efcrvcsccnda ,  qnando 
el  ayrc  se  escapa  al  contaño  de  algún  licor  ácido. 
La  negrura  de  los  mármoles  proviene  de  tener  mez- 
clada alf^una  tierra  estraña  con  la  materia  calizajó 
del  asiento  y  configuración  de  sus  parres,  que  ab- 
sorben todos  los  rayos  de  la  luz,  en  cuyo  caso  de- 
saparece por  la  rrituracion  ;  ó  de  algún  bctun  ne- 
gro ,  el  qual  se  huele  restregándole.  Hechas  es- 
ras  tres  experiencias  ,  halle'  que  el  color  negro  dd 
mármol  del  Paular  proviene  de  tener  mezclado  un 
poco  de  tierra  gredosa  ,  y  que  por  esta  razón  no  es 
bueno  para  hacer  cal ;  pero  es  excelente  para  hacer 
mesas,  &c,  pues  toma  un  hermoso  pulimento  por 
la  unión  é  igualdad  de  sus  partículas. 

Tres  variedades  de  arena  hay  en  las  cercanías 
de  Segovia  :  una  de  grano  grueso ,  que  sirve  pata 
mezclar  con  la  cal ,  y  hacer  !a  argamasa  :  otra  dd 
mediano ,  que  se  derrite  con  la  sal  de  sosa  ó  bar- 


riHá  paráÍMcer'cI  ctisbl  en  San irdcfótisó:  V  la  terce- 
ra mas  menuda  con  ijuc  se  da  el  priincc  puliniLtito  á 
los  cristales  grandes,  a  los  qualss  se  da  luego  otra 
mano  de  esmeril,  y  despue's  la  última  de  almazarrón- 
con  que  quedan  pcrfcüamerKe  lisos.  Mejor  sería  qat 
en  dicha  fabrica  usasen  para  h3cer  los  cristales  de  la 
arena  que  hay  cerca  de  Madrid ,  porque  es  mas  apro- 
pósito  para  ello  que  la  de  Segovia ;  ó  que  los  hi- 
ciesen de   metales  ,  como  los  Ingleses, 

La  arena  angulosa  ó  esquinuda  abunda  infinito 
en  todas  las  tierras  y  piedras  del  mundo  ;  y  como 
la  frotación  perpetua  de  las  olas  del  mar  no  la 
redondea  ni'  rompe  sus  puntas ,  y  la  arena  de  gra* 
no  redondo  es  sumamente  rara  ,  yo  presumo  que 
no  provícns  de  fragmentos  de  piedras  desechas ,  sínó 
que  es  así  angulosa  originalmente  desde  su  creación, 
para  los  ñncs  que  la  providencia  la  ha  destinado! 
pues  todos  los  demás  cuerpos  vemos  que  con  el 
tiempo  y  la  frotación  se  redondean.  Si  consideramos 
los  arenales  que  ocupan  vastísimos  llanos,  las  moi>- 
tafías  arenosas,  las  arenas  de  las  costas  del  mar,  las 
de  su  fondo ,  la  abundancia  que  hay  en  el  mun-« 
do  de  piedra  arenisca,  la  arena  que  hay  en  la  des-* 
composición  de  tantas  peñas  ,  piedras  y  materias, 
concluiremos  que  los  dos  carcíos  de  nuestro  globo 
son  de  arena.  ^   7*  ^"^Z^.Zi^l^^ 


Hay  también  en  Segovla  varías  betas  tfcarcíllj; 
pero  dos  son  las  pnndpaíes  variedades  de  ella :  U 
lina  de  color  obscuro  y  uniforme  ,  de  la  qual  se 
han  servido  en  San  lldesonso  pjra  vaciar  las  enor- 
mes mesas  de  bronce  en  que  se  funden  los  mayores 
cristales  del  mundo  "^'^  j  y  la  otra  consta  de  faxas 
de  diferentes  colores  conio  el  arco  Iris.  Ni  lina  ni 
otra  son  fundibles  con  ningún  fuego  ,  por  violento 
que  sea ,  ní  se  disuelven  con  especie  alguna  de  áci- 
do. En  quanto  á  sus  colores ,  los  creo  fantásticos 
y  sin  realidad  ,  esto  es ,  que  dependen  solamente  de 
la  configuración  de  las  partes ,  y  reflexión  de  la  luz, 
como  sucede  con  el  hicso  de  Molina  de  Aragón ,  que 
puesto  ai  fuego  pierde  sus  colores ,  y  te  vuelve  blan- 
co. Creo  también  ,  que  el  atribuir  estos  colores  de 
las  gredas  á  los  metales  es  una  pura  especulación;  y  en 
prueba  de  ello,  yo  he  visto  mas  de  quinientas  di- 
ferencias de  arcillas  en  España ,  de  las  quales  algu- 
nas se  volvían  roxas  caldeándolas ,  y  era  cierto  que 
no  contenían  el  menor  átomo  de  hierro  :  y  he  visto 
otras  que  tomaban  el  color  con  la  calda ,  y  mani- 
festaban el  hierro  con  el  imán  ;  pero  nadie  hubiera 
adivinado ,  antes  de  caldearlas  ,  que  contenían  tal 
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tncral ,  pues  eran  b'anqiilzcas  y  ciaras.  No  he  visto 
arci.li  que  dé  señal  de  conrcncr  cobre  pnr  el  en- 
save  de  aguí  fuerte  ,  sino  son  aquellas  que  se  hallan 
en  las  betas  cobrizas.  Esto"  supuesfoi'íqué  mctnl 
sé  quiere  (.sto^cr  para  que  ¿é  color  a  las  ari;ína« 
de  S^j;ov¡a"í  Yo  no  veo  oíros  que  el  hierro  y  el 
cobre ,  y  eS"os  dos  quedan  descartados  ror  mis  ex-^ 
peí  ¡encías.  No  niego  yo  que  las  panículas  meta-* 
Iíi;as  puedan  combinarse  con  las  de  la  arv^'illa  de 
modo  que  rcfi  xcn  la  luz  de  esta  ó  de  la  oira  ma^ 
neta;  pero  rre  opcngo  á  que  I"s  metales  sean  siempre 
la  causa  de  los  colores  de  las  tierras  y  picdras| 
pues  las  hallo  coloTÍdas  sin  rreial  alguno. 

■Este  dí-curso  de  los  colores  pertenece  á  la  cu- 
riosidad de  los  Químicos  i  pero  e!  Artista  sacará  mas 
utilidad  de  estudiar  la  índole  y  naturaleza  de  las  ar- 
cillas para  su  uso  práílico:  y  le  importará  mucho 
mas  que  rodo  cl  s;bcr  que  con  la  arcilla  mezcla- 
da con  cal  puede  hacer  una  mezcla  tan  buena 
ó  mejor  que  con  la  arena ,  y  que  con  la  fumosa 
píizolana  de  Italia  í'^.  Todos  saben  y  ven  que  la  ar* 
cilla  ,  ó  greda ,  que  es  lo  mismo  ,  se  endurece  con 
el  fuego  ,  y  se  convierte  en  una  especie  de  piedra 

gra-  : 

O)  *  E*id  demqatT^do  'qix  U  riiqMi  fatt'MiiM  de  Ii«)i«  nn  es  otrft 
cosa  qu<:  arcüU  quemada  por  loj  volcanes.  En  lis  □.*'<  de  las  Cav»ii 
t  mñit*  de  clh  ,  deque,  etid  lleno  cl  ptla  ,  he  obíervadi»  Krtoncí  de 
ccoU*  pon  como  U  del  bogar. 
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granosa  y  rcsístenre  qííát'se"vf  STtos  hornos  de 
cristal  de  San  Ildefonso ,  donde  resiste  meses  emcro» 
al  fu:go  mas  violento,  en  los  pucheros  de  Zamora, 
fn  los  ladrillos  y  texas  ,  y  en  los  Lntenos  crisoles 
qu¿  usan  los  Químicos ,  qi:e  mezclan  la  arcilla  cal- 
deada y  molida ,  con  la  cruda  y  natural.  Sí  se  co- 
ge ,  pues ,  la  arcüla  caldeada  ,  y  se  muele  hasta  rc- 
du«;trla  al  tamaño  de  arcoa  gruesa,  y  en  estecsr 
lado  se  mezcla  con  la  cal ,  se  hará  una  argamasa 
excelente,  y  se  podrá  fabricar  cpn  ella  con  tod» 
Seguridad  de  que  la  obra  durará  tanto  como  sí  x 
hiciese,  con  la  mejor  arena  y  cal.  Este  expedíeih' 
te  podrá  ser  útil  ei)  los  casos  en  que  no  haya  buft» 
na  arena  á  la  mano  ,  y  se  halle  la  arcilla  cerca. 
porque  si  se  mezcla  mala  arena  con  la  cal^porbuCr 
na  que  esta  sea,  la  obra  será  falsa. 

He  hablado  hasta  aquí  suponiendo  que  cl  lec- 
tor sabe  que'  cosa  es  arcilla  f  pero  para  no  dcxaric 
escrúpulos  ,  daré  for  fin  una  dLfinicion  pra¿l¡ca  de 
ella,  porque  una  cícntí6ca  toca  á  un  curso  dcQuí- 
mica.  Todas  Us  tierras  que  son  correosas ,  que  se 
dexan  labrar  al  ttrno  ,  y  vaciar  bien  en  moldes, 
y  se  endurecen  puestas  ai  fuego,  son  arcillas,  WH 
gan  el  color  que  ruviercn.  Esto  supuesto ,  diga 
ílgo'  de  hi  loiía  que  se  hace  con  ellas. 

Xods  loza  se  hace  de  licrra  gredosa»  y  se'.j 
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brc  con  un  barniz  de  plomo  vitrificado ,  para  impc-' 
dic  que  ia  tierra  de  las  piezas  embeba  los  licores 
que  se  pongan  en  ellas.  Este  barniz  puede  hacer-' 
se  de  nmch^£  maneras ,  y  adornarse  con  vatios  co* 
lores  y  pinturas  i  pero  el  fundamento  de  toda  loza' 
es  la  greda  ó  arcilla.  El  alfjharero  debe  estudiar  la 
natutaleza  de  la  gteda  para  el  modo  de  trabajarla» 
y  escoger  las  mejores  formas  para  sus  pÍL-z.ii :  todo 
esto  es  muy  fácil ,  y  se  adquiere  con  un  poco  de 
pradica  i  pero  es  sumamente  difícil  graduar  6  tem- 
plar el  fueteo  en  que  se  han  de  cocer  las  piezas ,  por- 
que no  hay  rermómetro  que  señale  los  grados  de 
calor  que  se  debe  dar  al  horno  i  y  de  su  mayor  ó 
menor  intensión  depende  el  que  la  loza  salgn  bien 
ó  mal  cocida ,  y  que  todas  sus  piezas  se  cuezan  igual* 
mente ,  sin  que  se  tuerzan  ó  salgan  parte  bien  ,  y 
parco  mal  cocidas.  Como  este  punto  solamente  se 
puede  aprender  por  pnidica  ,  es  ocioso  dat  regla* 
para  él ;  y  las  lecciones  de  los  libros  sirven  sola- 
mente pita  la  preparación  de  la  pasta  ,  y  conoci- 
miento de  sus  especies. 

Lo.  mismo  que  digo  del  fuego  para  la  loza ,  se 
entiende  para  la  porcelana ,  que  no  es  otra  cosa  que 
loza  mas  fina,  mas  bbnca  y  medio  transparente, 
porque  tiene  ?ilgo  de  materia  vitriñcable  ;  y  su  bar- 
niz ,  adornos  y  piufucai  son  poros  accidentes.  Los 
Tím.  /.  Ttt  Quí- 
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Químicos ,  que  en  estos  últimos  tíet 
cubierto  los  ingredientes  de  que  se  compone  la  por- 
celana ,  saben  hacer  la  pasta  ran  hermosa  y  resis- 
tenie  como  la  de  la  China  y  el  Japón  j  pero  aun 
no  han  llegado  á  perfeccionar  sus  hornos  de  mane- 
ra que  el  fuego  sea  tan  igual  y  prcporcÍonado,quc 
no  les  dLSgtacie  muchas  piezas:  y  por  esto  no  pue- 
de nuestra  porcelona  ser  todavía  tan  barara  como 
la  del  Oriente.  La  experiencia  nos  enseñará  con  d 
tiempo  jilgunmodo  de  cocerla  tan  seguro  ¿invaria- 
ble como  el  que  saben  los  Chinos  :  y  entonces  seri 
muy  útil  la  porcelana  en  Europa ,  porque  su  uso 
será  general ;  quando  hasta  ahora  solo  sirve  para  el 
fausto  de  los  Reyes ,  el  luxó  de  los  Grandes  ,  y  la 
vanidad  de  los  ricos.  Entretanto  la  humilde  luza  sir- 
ve generalmente  para  inñnitos  usos  indispensables  de 
la  vida  ,  y  las  fábricas  como  la  de  Scgovia  son  por 
esto  tan  recomendables. 

Aquí  convendría  tai  vez  que  dixésemos  algo  del 
OMgen  de  las  arcillas  para  comprehcnder  mqor  so 
naturaleza ;  pero  veo  que  este  punto  me  alejaría  de- 
masiaxlo  ,  y  me  obligaría  á  entrar  en  especulaciones 
metafísicas.  Sin  embargo  ,  como  en  varías  parres  de 
esta  obra  he  hablado  de  la  descomposición  ,  y  re- 
cooiposicion  de  las  materias ,  que  son  los  únicos  me- 
dios  con  que  se  deshacen  los  cuerpos  viejos,  y  s» 
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forman  los  nuevos ,  quiero  aprovecharme  de   esta 
ocasión  p^ra  aclarar  un  poco  mis  ideas. 

Por  descomposición,  pues,  se  entiende  comun- 
mente la  desunión  simple  de  las  partes  que  compo- 
neti  un  todo  ;  y  asi  se  debe  entender  quando ,  pot 
excmplo  ,  digo  que  el  granito  de  San  Ildefonso  se 
descompone  en  cierta  ,  arena  y  guijo.  Esta  idea  es 
tan  clara,  que  no  necesita  de  mas  explicación.  Pac 
descomposición  mas  propiamente  entiendo  yo  las 
mas  veces  en  esta  obra  ,  como  ya  queda  dicho  at 
principio  ,  la  alteración  de  las  partes  que  constitu- 
yen la  masa ,  para  formar  otra  substancia  diferente 
de  la  primera ;  y  en  csie  si;ntido  es  como  compre- 
hcado  que  se  desaparecen  los  cuerpos  viejos ,  pata  for- 
mar por  la  recomposición  otros  nuevos.  Algunos 
tendrán  dilicultad  en  adloerír  i  esta  idea  mía  ,  por- 
que viven  en  la  firme  creencia  de  que  todas  las  pie- 
dras y  demás  cuerpos  del  mundo  son  y  serán  siem- 
pre lo  que  fueron  desde  el  prkidpio  ;  y  así  prestarán 
poca  fe  a  lo  que  tcfíero  de  las  peñas  areniscas  de 
Molina  ,  que  se  descomponen  y  convierten  en  tícr- 
las  arcillosas  i  ni  creerán  las  demás  transformaciones 
de  materias  que  refiero  de  aquel  sitio,  de  Alcaraz, 
y  de  otras  patees  :  y  si  ven  ,  por  exemplo  ,  un  pe- 
dazo de  piedra  arenisca  mezclado  con  algo  de  greda» 
cxc^ián  íadiloicate  que  úns.  y  óira  matexía  liau  exís-: 
<m  Tna  ti- 


SI  alguno  díxcre  que  n 
jü  tal  trabajo  interno  de  la 
■lia.  proceüída  de  la  arena  afl 
y  que  las  materias  calizas , 
Cxisren  mezcladas  en  uoapeñ: 
desde  el  principio  en  aquel 
materia  es  siempre  lina  rntso 
pwntc  contrario  á  la  experl 
y  tecaaios  cada  día :  y  será 
qve  los  minerales ,  los  quatzt 
tales ,  las  piedras  preciosas  So 
yo ,  y  que  no  hay  absoluta! 
tecomp-o^icion  en  la  natutale: 
09  se  puede  defender. 

Acordémonos  solamente 
de  las  prodigiosas  conchas  qw 
l^  tierra  entre  Miitcla  y  M 
dfncia  que  todo  aquel  terfc 
l^ucá^n  de  peñas  calij^aseE 
fiM*  nr.t>riso  auc  diühas  conc 


solución  ó  de  lodo;  y  que-  después  se  deshicie- 
sen y  conviriie5en  en  la  üerra  calcárea  en  que  se 
hallan;  porque  se  ve  con  evidencia  que  no  han  es- 
tado siempre  como  hoy  están.-.  Supongamos  ahora 
que  aquella  lierra  caliza  se  endurezca  otra  \ez,j5 
forme  rbias  ó  graniíds  ,  como  y  ó  creo  sucederá: 
nadie  podrá  negar  entonces  qUe  haya  habido  en  ellas 
descomposición  y  recomposición.  Para  dcmostraí 
esro  lo  únit.o  que  falta  ts  que  haya  testigos  que  Ip' 
vean  ;  porque  la  vida  de  ios  hombres  es  muy  Corta' 
para  eso.  Las  generaciones  anteriores  no  nos  han  de-' 
xado  memorias  de  haber  hecho  semejantes  observa-' 
ciones  ;  y  la'-lntoiñprehensible  lentitud  con  que  oliráí 
la  naturaleza  no  se  de  xa  percibir  de  los  entendí-' 
mientos  vulgares.  Las  montañas  ,  los  valles ,  y  toda 
Ift  materia  están  en  una  perpetua  rotación  y  cír- 
culo de  movimiento  irriperceptible  ,  que  empezó' 
quando  la  Providencia  quiso ,  y  acabará  quandb  ella 
qukxa. 
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SOBRE    EL   GANADO    MERINO, 


Y  LAS  Lím»3]smAa  de  espana. 
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.ay  en  España  dos  especies  de  ovejas ,  unas  qnc 
tienen  la  lana  basca ,  y  no  trashuman ,  pasando  su 
vida  en  el  país  donde  nacen ,  y  recogiéndose  de  nocKe 
en  sus  corrales  ,  ó  rediles;  y  ÓEras  de  Una  ñna ,  que 
viajan  todos  los  años  desde  las  montanas,  donde pa- 
san  los  vétanos ,  á  las  dehesas  calientes  de  las  pas- 
tes meiidionalcs  del  Reyno ,  como  la  Mancha  ,  JE&- 
tremaduta  y  Andalucía ,  y  se  llaman  Metíii^s  ó  TfU- 
huinantes.  De  estas  ¿e  hace  d  calculo  ,que  habrá 
upas  cinco  niilloaes..  ,, 

Una  cabana,  poc  Jo  xegular  „«:  compone  de  díea 
DDil  o\'cja5j,  y  para  su  gobierno  hay  un  mayoral, 
que  debe  ser  un  hombre  a¿livo  ,  inteligente  en  pas- 
tos y  ea  las  enfermedades  del  ganado  ,  el  qual  pp> 
5ide  á  cinqiienta  pastores  y  cinquenta  perros  que 
<uidan  de  las  diez  nül  ovejas ,  .con  un  salario  cor- 
respondiente;  pues  los  mayorales  tienen  loo  dobl> 
fies  y  un  caballo  al  año  ,  y  los  demás  pastores  su- 
baltcrnos  no  tienen  mas  que  ijo  reales  los  prime- 
ros, íoo  los  segundos,  6o  los  terceros,  ylosga- 
Sancs  40.  A  cada  uno  de  ellos  se  dan  además  doí 


libras  de  panal  dia.yá  los  perros  lo  mismoipcío 
de  inferior  calidad.  Se  les  permite  tener  algunas  ca- 
bras y  ovejas  propias ,  con  tal  que  la  lana  sea  para 
el  amo  ,  y  sólo  pueden  aprovecharse  de  la  carne 
y  los  corderos.  De  la  leche  pueden  hacer  lo  que 
quieren  >  pero  no  saben  aprovecharla.  Por  abril  y 
oftubre  dan  á  cada  pastor  doce  reales  por  vía  de 
propina  para  el  vlagc. 

Aunque  estas  Merinas  se  desparraman  por  va- 
rías Provincias  ,  no  es  necesario  hablar  de  lo  que 
pasa  en  cada  una  en  particular,  porque  es  muy  unf- 
forme  su  gobierno.  Yo  donde  mas  las  he  observa- 
do en  el  verano  es  en  la  Montaña  y  en  MoKni 
de  Aragón  ,  y  en  el  invierno  en  Estrcmadura ,  por- 
que éstos  son  los  parages  adonde  mas  se  hallan.  Mo- 
lina está  al  oriente  de  Estrcmadura  y  la  Mancha, 
y  la  Montaña  al  nottc  ,  y  es  el  país  mas  elevado 
de  España  :  el  primero  abunda  de  plantas  aromáti- 
cas ,  y  el  segundo  carece  de  ellas. 

La  primera  cosa  que  hacen  los  pastores  en  Ile^ 
gando  al  sitio  donde  han  de  pasar  el  verano  e» 
dar  á  las  ovejas  quánta  sal  quieren  comer :  y  para' 
esto  dan  los  amos  veinte  y  cinco  quintales  de  sal' 
á  cada  mil  cabezas  >  que  la  consumen  en  menos  de-' 
cinco  meses,  porque  en  invierno ,  ní  quando  vía- i 
jan  ,  no  se  les  da  sal.  £1  modo  de  darla  es  limpian- '. 
Tom.  I.  y  VV  da 


do  cinqüenra  ó  sesenta  piedras  ll^as,  extender  la 
sal  por  eqcima ,  hacer  pasar  despacio  las  ovejas  por 
;^m,  y  cada  una  lame  la  sal  que  qiücre.  Estaopc- 
j(d/iÍon  se  repite  á  menudo ,  teniendo  cuidado  de  que 
■no  pazcan  aquellos  días  en  terreno  de  piedras  ca- 
lizas. Luego  que  han  comido  su  sal  ,  las  llevan  i 
un  terreno  arcilloso  ,  donde  con  el  apeiiro  que  han 
adquirido  ,  devoran  qiianto  encuentran ,  y  vuclvca 
á  la  sal  con  mas  voracidad.  Si  el  terreno  en  que  pa* 
ccn  es  calizo  »  ó  mezclado  de  cal  y  arcilla ,  co- 
men menos  sal  á  proporción  de  la  cal  que  hay.  Yo 
pregunté  á  un  pastor  la  razón  de  esta  diferencia: 
y  me  respondió  ,  que  el  comer  menos  sal  las  oreja» 
consistía  en  que  pacían  en  tierra  de  pan-llevar.  El 
buen  hombre  sabia  el  efecto ,  y  no  es  de  maratí- 
l^lar  que  ignorase  la  verdadera  causa.  Esta  es  la  sal 
de  que  abunda  toda  materia  caliza ,  la  qual  come 
el  ganado,  ya  sea  lamiendo  las  piedras,  ó  ya  que 
la  vegetación  la  comunique  á  las  hiervas  ;  y  asi  no 
le  queda  el  mismo  apetito  para  la  que  se  le  da  a'  la 
mano.  No  ignoro  que  la  sal  que  extrahen  los  Quí- 
micos de  la  cal  puede  muy  bien  ser  diversa  de  la 
que  contiene  la  piedra  caliza  antes  de  su  calcina- 
ción, pudiendo  quiza'  el  fuego  formar  nuevas  com- 
binaciones i  pero  el  hecho  de  que  paciendo  las  ove- 
jas en  teiieno  calizo  comen  me'nos  sal,  es  cierto: 
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y  puede  ser  que  'la  qne  las  satisface  síSa  sal  co- 
mún ,  ó  á  io  menos  el  ácido  mnriatico  que  se  dc-- 
va  por  las  plantas  en  la  vegetación. 

A  ios  fines  de  julio  cuida  el  pastor  de  echar  los 
catneros  ó  morruccosá  las  ovejas.  Seis  ó  siete  bas- 
tan para  cada  centenar  de  ellas  :  éstos  se  toman' 
del  rebaño  de  machos  que  pacen  aparte;  y  luego- 
que  han  fecundado  las  hembras ,  los  vuelven  ú  sepa-; 
rar  de  ellas.  Los  carneros  son  mas  útiles  al  amo  que 
las  ovejas ,  porque  aunque  estas  tienen  la  lana  mas' 
fína,  aquéllos  la  dan  en  mayor  cantidad ,  pues  treS' 
vellones  de  carneros  pesan  por  lo  regular  una  ai^ 
roba ,  y  son  menester  cinco  de  ovejas  para  pesar 
lo  mismo-  La  propia  desproporción  hay  en  sus  eda-^ 
des ,  que  se  conocen  por  los  dientes  ,  y  los  de  Ios- 
machos  nó  se  caen  hasta  los  ocho  años,  quando  las^ 
hembras,  por  su  mayor  delicadeza ,  ó  por  su  trabajo 
de  la  cria ,  los  pierden  regularmente  á  los  cinco. 

A  la  mitad  de  setiembre  se  almagran  las  Meri- 
nas. Esta  operación  se  reduce  á  untarlas  sobre  dt 
lomo  con  airaagre  desleído  en  ^ua.  Algunos  dicen 
que  esta  tierra  se  Incorpora  con  !a  grasa  de  la  lana, 
y  forma  una  especie  de  barniz,  que  defiende  las  ove-* 
Jas  de  las  inclemencias  del  tiempo.  Otros  pretenden, 
que  el  peso  del  almagre  mantiene  la  lana  corra  ,  y  la 
impide  ctecci  y  embastecer.  Por  fin ,  otros  dicen,' 
Vvv  2  que 


\zn  pariendo ,  las  ponen  en  otro  sitio  atm  mas  re* 
gaiado,  que  reservan  para  este  efedo.  Los  corderos 
úítiinos  que  nacen  también  se  ponen  en  otro  pa- 
rage  de  hierva  mas  delicada  ,  á  fin  de  que  crezcan 
mas  presto,  y  se  igualen  con  los  que  nacieron  tem- 
prano ,  y  puedan  emprender  el  viage  á  su  agosta- 
dero al  mismo  tiempo. 

En  el  mes  de  marzo  tienen  los  pastores  que  ha- 
cer quatto  operaciones  con  los  corderos  que  han  na- 
cido en  aquel  invierno.  La  primera  es  cortarles  iai 
co!as  i  cinco  dedos  de  su  raiz  para  que  se  empuer- 
quen mé.Tís  con  sus  excrementos ,  y  arrastren  me- 
nos cazcartias  ;  la  se^^nda  ,  marcarlos  sobre  las  na- 
rices con  un  liierro  caliente  para  conocerlos  :  des- 
pués les  asierran  ios  cuernos  para  que  no  se  dañen 
en  sus  riñas :  y  por  fin  castran  los  que  han  deser- 
vir de  guiones  á  los  rebaños.  Para  esto  último  no 
hacen  incisión  alguna ,  reduciéndose  la  operación  i 
coger  los  testículos  en  la  mano  ,  y  csrruxarlos  muy 
bien  estruxados  ,  hasta  que  los  vasos  espcrmaticos 
queden  torcidos  como  una  cuerda  dentro  del  escro- 
to, y  asi  se  consumen  sin  peligro. 

En  el  mes  de  abril ,  que  es  el  tiempo  de  mar- 
char á  la  Montaña ,  muestran  las  ovejas  con  vario» 
movimientos  el  deseo  que  tienen  de  partir  ,  y  es  ne- 
cesario que  los  pastores  estén  bien  vigilantes  ] 
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que  no  se  les  escapen ;  pues  se  han  visto  rebaños  cn- 
ler.ís  descarriarse  dos  y  tres  l^uas  mientras  el  pas* 
toe  dormía  ,  tomando  skmpre  el  camino  mas  dcrc- 
cÜQ  áda  su  agostadero. 

El  primero  de  mavo  empieza  por  lo  regular  el  es- 
quilmo ,  si  el  tiempo  es  bueno  ;  porque  s!  fuese  llu- 
vioso ,  y  Se  encerrase  la  lana  húmeda »  como  los  vello- 
nes se  ponen  unos  sobre  otros ,  fermentaría  y  se  po- 
driría. Para  evitar  este  inconvcnienre  ,  se  tienen  las 
ovejas  en  los  esquileos,  donde  se  pueden  poner  á  cu- 
bierto ;  y  por  eso  los  liay  tan  espaciosos  que  con- 
tienen veinte  mil  cabezas.  Ademas  de  esta  razón  hay 
h  áe  que  las  ovejas  tienen  la  piel  tan  delicada,  que 
si  en  acabándola  de  trasquilar  se  mojasen  ,  ó  las 
cayese  encima  la  humedad  y  fcio  de  la  nochcj  pe- 
recerían todas. 

Para  trasquilar  cada  mil  ovejas  se  suelen  com- 
putar ciento  y  veinte  y  cinco  hombres  :  un  hombre 
se  regula  que  trasquila  ocho  ovejas  ál  dia ;  y  si  son' 
carneros ,  cinco  no  más.  La  diferencia  consiste ,  no 
solo  en  que  el  carnero  es  mayor  ,  y  tiene  mas  lana 
que  cortar  que  la  oveja ,  sino  en  que  no  se  puede 
atar  como  cifa  para  que  se  esté  quieto ,  porque  es 
tan  fiero  ,  y  se  comprime  y  padece  tanto  en  vién- 
dose atado,  que  es  c?paz  de  sufocarse  ;  y  para  eví- 
tu  esto ,  los  trasquiladores  la  toman ,  por  decirlo  así, 
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á  buenas  con  los  carneros ,  y  C09  2(ltu^o$  los  rCedii- 
cen  á  que-se  dexen  cortar  la  lana  sueltos. 

Las  ov^jas^quc  se. han  de  trft^uíIsM^  en  el  4ia  se 
encierran  en  un  gran  patio ,  y  de  allí .  sc;  Jiaceo  {«• 
sar  al  sudadero  9  que  es  un  callejón  estrecbo  donde 
están  lo  mas  apretadas  que  se  puede  ,  á  fin  ,de  que 
suden  mucho ,  para  suavizar  la  lana  9  y  que  la  tixeca 
la  corte  mejor.  Con  los  corderos  es  mas  Dcccsaria 
esta  precaución  I  porque  suf  lana  es  mas  tapida  y  tCñ 
sistente,  Luego  que  están  trasquilados ,  los  sa^an  fue- 
ra á  otra  pieza  parji  marcarlos »  y  re(:onocer  los  que 
están  faltos  de  dientes,  que  .se  destinan  para  matar 
en  la.  carnicería.  Los  sanps  se. sachan  á  pacer ^  si  el 
tiempo  ^;  bueno  >  y  sino ,  se  mantienen  baxo  4^^  pir 
biertpi  para  que  yayan  poco  a  poco  aco^umbrándose 
al  ambiente.  v. 

Como  la  minade;  laPlatltlSjme  detuvo  muchos 
días  en  el  territojio  de  Molina  de  Aragón ,  tuve  oca- 
sión de  observar  algunas  cosas  de  las  Merinas.  VI 
que  quando  el  pastor  las  dexa  pacer  de$pa^o  en  un 
parage  y  buscan  con  cuidado  y  no  pacen  sioó  la  hier- 
va fina  j  y  110  tocan  tan  siquiera  las  hiervas  aroma*» 
ticas  deque  abunda  dicho  territorio  deMolina.  Quao* 
do  el  ^rpol  se  halla  enredado  con  otras  hjiervasyie 
partan  con  el  hocico  con  ¡mucha  maña  1  pata  no  co^ 
merle  mezclado  con  ellas  5  y  si  l^y  ppr  allí  (xrca 
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parage  de  grama  sin  serpol ,  corren  i  él  sin  dete- 
nerse, 

SI  el  pastor  ve  cjue  el  tiempo  se  muda  y  amenai* 
xa  agua,  hace  luego  señal  i  los  perros  p:ira  que  re- 
cojan el  ganaJo  ,  y  le  ileva  al  abrigo;  y  entonces» 
como  las  ovejas  van  de  prisa ,  y  no  tienen  tiempo 
de  baxar  la  cabeza ,  y  de  detenerse  á  escoger  las 
hiervas  ,  toman  al  paso,  á  derecha  y  á  izquktJa,  bo- 
cados de  cantueso ,  de  romero,  &c>  porque  en  yen- 
do apresuradas,  y  quando  tienen  mucha  hambre, 
comen  de -todo  lo  que  encueirran,  hasta  del  veleno, 
de  la  cicuta  ,  amapola  y  otras  hiervas  hediondas  í  en 
especial  quando  acaban  áz  ser  rrasq-iiladas.  Si  bs 
ovejas  gustasen  de  las  hiervas  aromáticas-,  sería  una 
gran  desgracia  para  ios  cosecheros  que  licnen  colme- 
nas, porque  destruirían  todas  bs  q'jc  producen  la 
miel  y  la  cera  ,  y  las  abejas  perecerían. 

Nunca  dexan  los  pastores  que  el  ganado  salga 
-de  la  majada  antes  que  el  sol  haya  exhalado  el  ro- 
cío de  la  noche  >  ni  le  permiten  que  beba  en  arroyo 
ni  charco  después  de  haber  granizado:  porque  ha  en- 
■seííado  la  experiencia,  que  si  paciese  la  hierva  con 
<1  rocío ,  ó  bebiese  el  agya  del  granizo ,  correrían 
riesgo  de  perecer  todas  las  obejas. 

Las  de  Andalucía  tienen  la  lana   basta  ,  porqtie 

no  trashuman,  esto  es,  no  mudan  de  clima;  y  por- 

Tm.  I,  Xxjc  que 
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<)ue  lo  hacen  las  Merinas ,  la  tienen  tan  fina  y  suave. 

Si  no  lo  hiciesen ,  yo  creo  que  á  pocas  generacio- 
ites  se  volvería  abasta ,  como  la  de  las  de  Andalu- 
cía. Y  si  estas  trashumasen « tal  vez,  por  la  razón  con- 
-traria ,  mudarían  también  su  lana  de  basta  en  fina. 
Los  animales  que  viven  en  campo  abierto ,  y  que 
iio  mudan  de  clima  ,  tienen  todos  constantemente 
él  mismo  color  >  como  se  ve  en  los  cerdos  de  £s- 
tremadura  i  que  son  todos  negros ,  y  en  los  conejos 
monteses ,  que  son  todos  de  un  mismo  color  5  y  sólo 
entre  los  domésticos  d  caseros  se  ven  las  diferen* 
cias  de  blancos  y  negros^ 


Pf 
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DE  MADRID  Y  SUS  ALREDEDORES. 

Al.adr'd  está  sltuaio  sobre  algunas  colinas  Tiaxas  de 
arena  gruc-a  .terrosa.  Sus  calL-s  están  tan  bien  ó  me- 
jor cortadas  que  las  de  ninguna  otra  Ciudad  de  Eii- 
ropí ;  y  sus  naeve  ó  diez  mil  casas  ,  de  las  quaics 
hay  mújhas  grandes  y  espaciosas  ,  están  fabricadas  de 
granito,  pedctnal,  ludrülo  ,  hícsoy  madera  ;  y  las  mis 
tienen  revocadas  y  plntaJas  sus  Éichadas.  El  que  quie- 
ra instruirse  de  las  cosas  raras  de  las  tres  nobles  Ar- 
tes que  hay  en  MaJiid,  podrá  hacerlo  copiosamente 
en  Ja  descripción  erudita  de  esta  Villa.,  que  está  ac- 
tuatmeme  imprimiendo  D.  Antonio  Ponz  ,  i  quiíM 
ya  otras  veces  me  lie  remitido, 

I-os  vientos  nortes  reynjn  mucho  -en  Madrid  en 
el  invierno  ,  y  son  fríos,  secos  y  penetrantes;  per© 
los  dt  poniente  y  medio  día  son  por  el  contrario 
templados  y  lluviosos.  La  situación  de  este  lugar  es 
casi  en  el  centro  de  España  ,  y  Tcsp.-ctj  al  mar  se 
halla  muy  elevado  ,  pues  áJa  el  Metfiíerráneo  se 
baxa  casi  siemjrte  >  y  las  aguas  -de  los  airoj-os  y 
tios  van  por  el  Tdjo  á  perderse  en  el  Océano.  Las 
montañas  d¿  Guadarrama  con  sus  derrames  son  las 
¿nicas  que  se  divisan  desde  Madrid ,  y  liay  nieve 
Xxxi  en 
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en  sii^  cimas  la  irerad  ddafio.  Algunas  callfs  prín 
ci)alcs  e^un  empedradas  de  pedernal  cortado  j  y  la 
dunas  de  pedernal  redonJeado  que  se  halla  por  la 
alrededores.  Los  jardines  del  Retiro  ,  el  hcrmcs) 
Prado  y  las  Delicias ,  son  paseos  que  tienen  poc^ 
capitales  de  Europa.  Hay  muchas  fuentes  pública:^ 
que  surten  al  lugar  de  apua  muy  excelente ,  y  va- 
rías pk'zas  doiide  se  venden  Ijs  Gomestiblcs  j  pero 
lo  que  causa  admiración  es  ver  la  provisión  de  elloí 
que  á  todas  horas  se  halla  en  la  Plaza  tnayoc>  poc- 
qtie  no  es  fácil  concebir  que  en  país  tan  árido  como 
es  éste  pueda  hallarse  tal  abundancia  de  frutas ,  le- 
gumbres, y  demás  géneros  necesarios  para  vivir  re- 
galadamente. El  pan  y  sobre  todo  ,  es  de  lo  masex- 
qiiLiio  que  s«  come  en  el  mundo ,  pues  el  foras- 
tero mas  encaprichado  i  favor  de  su  patria  »o  puede 
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dancla  i3c  Castilla  la  ví(.ia,que  eocs  menester  ser 
hombre  rico  para  comerlos  i  y  aunque  son  de  muy 
buen  gusto,  podrían  hacLrse  mucho  mas  dclkai'os  si 
se  introdiixcra  la  costutnlre  de  cebarlos  con  nueces, 
como  liacen  ea  Chaumont ,  terca  de  Lcon  de  Frnv- 
cia.  Yo  lo  he  praüicado  en  Madrid  con  feliz  cxuo>- 
cmpcz.indo  por  dar  á  cada  pavo  veinte  nueces  en- 
teras cada  día  en  dos  veces,  y  aumentando  diez  todos 
Jos  dias  hasta  darle  en  uno  sólo  120.  £íto  dutúdoce 
dias.al  cabo  de  los  quaies  se  mató,  y  se  ballóde 
un  gusto  delicadísimo.  Es  necesario  hace'rseias  en- 
gullir una  á  una  ^  pasándoles  la  mano  por  el  cuello 
hasta  que  se  ve  que  lian  pasado  del  esófago.  No 
hay  que  temer  en  esta  operación ,  porque  nada  par 
dccc  el  pavo  ,  antes  s«  queda  tranquiJo-i  y  yo  he 
observado  que  doce  horas  después  tenía  ya  digeri- 
das perfeflamenie  hasta  las.  mas  minimas  partes  de 
la  cascara ,  sin  que  parezca  señal  de  ella  ni  en  el 
buche ,  ni  en  la  molUja.  Sabemos  que  la  contrac- 
ción musculosa  de  estaoñcína  depende  de  la  volun- 
tad del  animal  mientras  vive  ,  y  que  la  elasticidad 
de  sos  fibras  permanece  aun  después  de  su  muerte^ 
Lo  singular  ts  que  en  Ja  lEolteja  del  pavo  no  hay, 
cavidad  para  que  entre  una  nuez  entera  j  con  que 
este  estómago  podrá  á  lo  tras  perfeccionar  Ja  diges- 
twn  j  pero  po^^cgjpt^Ia:  j  adtngai.dc  esi;^ ,,yo  traté 
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qj¿  di^i.Tcn  algunos  a 
se  disuelve  en  el  tsrómaj 
sé  muy  ibien  .^ue  iodo  i 
turacíon,  y  por  ¿imple  i 
"Ven  las  díclias  matexias, 
vapor  del  a-¿u3  en  un  va 
ts  el  di^^estor  de  Papin.  . 
ycz  inoportuna  a  algónos 
^ula  el  d.tiíniTse  i  habla 
■pavo  digiere  las  nueces; 
turalista  nada  de  esto  es  i 
hallará  aíj^una  apllcadón 
es[ó;nago  del  homMcí-y 
del  qual  no  se  pueda  sácí 
bien  de  Ja  humadidai 


'■"'DEL  sílex,  o  PED 
y<ft>  . 
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ucho  ríesfo  Hí>  (»noañ 
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.considerar  mas  qne  cl  país  donde  viven  ,  y  las  mate- 
lías  que  tienen  alrededor.  Así  ha  sucedido  á  miíchos, 
y  en  especial  á  un  célebre  Profesor  '^'-^  que  dice, 
no  hay  sílex  ,  ó  pedernal ,  en  capas  seguidas ,  y  que 
todo  el  que  se  halla  en  cl  mundo  es  en  pedazos 
aislados  .y  dispersos,  formados  en  las  tierras  <^\  por- 
que solo  de  este  modo  se  halla  en  Succia  y  en  Ale* 
■manía.  Esto  es  lo  mismo  qi:c  sí  nn  hombre  nacid© 
en  San  Ildefonso,  y  criado  sin  salir  de  allí,  afirmase 
que  todo  nuestro  globo  se  compone  de  solo  granito^ 
piedra  arenisca  ,  roca  y  arena  ,  sin  que  haya  en  rf 
mundo  un  átomo  de  piedra  caliza ;  ó  si  un  HoIar> 
des  en  las  mismas  circunstancias  dixese  que  rodo  el 
mundo  se  compone  de  arena ,  de  tierra  ,  de  turbí 


(i)    '  Valeriui  en  su  Minerilogri. 
~  (i>    Muchos  Naturiliica»  h«a   seguida   Tu  n 
entre  cUoi  cl  celebre  Mr.  de  Reimur.  Unfo, 


lu  Syrcma  Nelura^  ít 
n-tntli/m 

\btn  los  ojos, .y  vaiM 
muchas  pirtcj  ife  Ef 


trriteciiriim  rímlt ,  mi  pierzam¡  in  ríMit  jaxarbnit 
uabijo  pin  cOBfiiur  ei(«  opinión;  pue*  faii 
inmcnsidid  del  pcdemd  de  Madrid,  y  de  dii 
pifín  y  di'  Italia  ,  que  sc  halla,  lo  primero  en 
{uoda  lijos  de  lodi  materia  crcticet.  El  doflo  Abire  TOiüt ,  en  Mi  cu^ 
lioifs'mo  Viage  de  Daloituii  ,  cunru»  etceaiiumcDie  lus  etrora*  de  ¿i- 
chos  Natunlism,  y  scñiU  loi  par«gcs  de  Italia  y  áe  Üllmicíi  Ln  que 
K  hulla  el  lílti  de  diferente  minen  que  ellos  dictní  ;  aflaüe  siis  ob- 
servicionei  sobte  la  foimacioii  de  tu»  piedrl.  „Yu  he  vigilo  iruchai 
.Vvects,  dice,  ti  pedernal  en  el  afto,  poriUeirlo  así,  éc  pa^ar  dtl  rs- 
i^tio  cilcirto  »1  silíceo  1  y  en  pinieultr  be  halliida  frutDciiicmeMd 
(ipedernitea  cnviickoi  en  maieriat  volciiiicis.  lie  itispoesco  algunti  te; 
,,tivi  de  los  vaiio*  grados  di;  tsic  pato,  que  he  comnnicado  i  'lol  atnT- 
■  igM'"  Vc»e  lo  que  sigue,  que  u  muy  ciuluso. 


53* 

-y  deraas  materias  que  abundan  en  su  pa's 
quisiese  creer  que  hay  montañas  altísimas ,  y  pie- 
dras grandes  y  chicas  ,  por^qu:  no  las  hay  co  su 
tierra. 

Si  Me-  Henckel  hubiese  estado  en  Madrid  no  ha- 
brá incurrido  en  este  error ,  pues  hubiera  J^'isro  que 
muchos  parages  desús  cercanías  están  llenos  de  pedernal 
en  capas  seguidas  y  contíauas,  que  no  hay  casa  ni  G- 
brica  en  el  pais  que  no  este  hecha  con  cal  del  mismo 
pedernal ,  que  de  él  se  hacen  las  piedras  de  escopeta, 
y  que  toio  Midrid  ssvd  empedrado  d*  la  misma  pie- 
dra. En  sus  canceras  obs.'rve'  algunos  pedazos  Henos 
de  una  especie  de  ágata  rayada  con  unas  cintas  de 
roxo,  azul ,  blanco ,  verde  y  negro ,  que  toman  buen 
pulimento  ,  y  de  ellos  hice  labrar  caxas  para  tabaco. 
Estos  colores  son  fantásticos;  porque  calcinada  la  píc-r 
dra,  desaparecen  ,  y  queda  toda  blanca  ,  conservando 
su  figura  cóncava  por  una  parte ,  y  convexa  por  la 
ótca,tal  qual  como  aparece  quando  se  rompe.  No  hay 
ácido  que  la  disuelva  ni  mueva  á  efervescencia  ;  pero 
después  de  calcinada  se  enciende  con  el  agua  aun  coa 
mas  violencia  que  h  verdadera  piedra  caliza  :  y  mez- 
clada con  la  arena  gruesa  que  se  saca  de  minas  en  e( 
mismo  terrt;no  de  Madrid,  forma  una  excelente  mezcla 
para  fabricar ;  pero  con  la  arena  fina  del  río  no  se  une 
tan  bien. 
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Se  ven  en  sss  canceras  varias  rafas  que  muchas  ve- 
ces esrán  llenas  de  cristales  de  roca  >  pero  como  he- 
mos visto  que  los  hay  por  roda  España  en  el  quarzo, 
en  la  piedra  arenisca  ,  en  el  granito  ,  en  la  piedra  cal- 
carea  y  en  el  hieso  ,  no  hablaremos  mas  de  su  forma- 
ción ,  concluyendo  solamente  que  el  agua  puede  ex- 
traher  y  arrastrar  igualmente  de  toda  especie  de  pie- 
dras aquella  tierra  de  que  se  forman  los  cristales  de 
roca  ,  esto  es  las  quillas  con  sus  puntas  de  seis  caras 
que  dan  fuego  heridas  del  acero. 

Los  rerrenos  cercanos  á  Madrid  por  la  parte  orien- 
tal y  metldional  están  líenos  de  capas  ó  bancos  de  pe- 
dernal no  interrumpidos ,  y  empiezan  á  las  mismas 
puertas,  pues  yo  me  acuerdo  haberlos  visto  algunos 
años  hace  entre  el  Hospital  general  y  el  pasco  de  las 
Delicias.  Estas  canteras  estaban  desde  seis  hasta  diez 
pies  de  la  superficie,  y  tenían  desde  uno  hasta  siete 
de  grueso ,  y  buzaban  á  veces  hasta  sesenta  ,  siguien- 
do por  lo  regular  la  inclinación  de  la  colina.  Parece 
que  todos  los  referidos  terrenos  fueron  antiguamente 
de  pedernal ;  pues  aun  ahora  se  halla  casi  en  todas 
partes ,  y  para  buscarle  no  se  necesita  de  otro  indi- 
cio mas  que  ver  algunas  piedras  sueltas  por  encima  de 
tierra  que  sea  un  poco  blanquizca.  Aunque  estas  dos 
KÍÍales  suelen  no  engañar ,  sucede  alguna  vez,  que 
po  obstante  vctse  las  piedras  y  dcira  sobredichas, 
TTom,/.  yyy  ptr 
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Rbin,  El  tío  Henares  abun 
cristales  ,  y  al  paso  poc  San  I 
MadrU,  ¡os  hay  qiiatro  v* 
mayores  de  Strasburgo  i  síer 
toJo  aquel  terreno  es  de  hie 
queliraJa  profunda  que  ha  f 
Hospital  de  Saa  Fernando.  Es 
son  raros  los  cristales  perfei 
pero  estos  mismos  dcmuesti 
que  los  del  Rin  los  progresos 
naturaleza ,  porque  sus  ¡mp 
bles.  Luego  diré  el  uso  que 
materia  í  y  ahora  vuelvo  á  i 
tales  de  Inglaterra. 

Estos  ,  como  he  dicho, 
mente  de  plomo  y  pedernal  i 
■foaa  fusión  ,  y  quando  están 
<l  mismo  color  ,  igualdad  ,  li 
■^«c  el  agua  mas  pura.  Loscri 
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bien  daros ,  uniformes  y  transparentes  en  las  pieza? 
delgadas:  porque  en  siendo  un  poco  gruesas,  tiencti 
siempre  unos  visos  verdosos;  siendo  así  que  los  lie  vis- 
to yo  de  Inglaterra  gruesos  mas  de  una  pulgada ,  y 
transparentes  como  un  diamante. 

Ignoro  la  entera  composición  del.;?j«í  glass  ■,  ó 
cristal  Ingles,  porque  aquellos  artistas  tienen  misterio- 
samente guardado  su  secreto  ,  y  se  sabe  quánro  han 
trabajado  los  Académicos  Franceses  para  hallar  su  com. 
posición  :  también  ignoro  las  dosis  de  sus  fritas  O , 
que  és  el  primer  paso  para  hacer  la  vitrificación  perfec" 
ta:  y  concibo  que  es  menester  mucha  práftica  para 
conocer  el  punto  de  la  perfeda  fusión  ,  pues  no  puede 
haber ,  ó  á  lo  mc'nos  no  hay,  un  pirómetro  para  medir 
cl  grado  preciso  de  fuego  que  es  necesario  para  fun- 
dir unas  materias  tan  rebeldes;  pero  se  de  positivo 
que  cl  sUex  y  el  plomo  son  la  basa  del  cristal  de  Ih'- 
glatcrra,  y  que  no  se  puede  imitar  un  diamante,  ni 
otra  piedra  preciosa  ,  sin  plomo. 

.   ElDiamanteto  ■í/fdJ" ,  que  vendía  los  diamanrcí 
I  ..  con-! 

.  (i^  Fnl»s.t J\tmt'\i  mezcla  de  diferentes  iubíCinci'ta  qucudchcnfui^ 
<llr  juniii  pira  htccr  vidrin  6  cristal.  Dcipues  ite  haberme zclado  bien  es- 
ni  maieiíat.se  icotimnbrr  ponetlisá  un  grado  dafuc^n  mts<>  minos  Tiien 
te,  «egun  csroeiteueT;  pero  nunca  ul  que  pucdi  fundirtu  cauíplerimeii^ 
le.  Esta  operación  se  dirige  i  uniftii  y  purificatJsf  de  algún  reito  de  (lo. 
I'ito,  yotnssubKanciashcierogentu  |iw  mííi  eipecicdc  calciiticlon.  IX 
pnkiUna  u  Wf^f,^  f*>ia  quByido  m  cotupooc  fie  ntU  pasta,  Mto  ea  >  dt 
BUWfiaviiIiiwuvcKílüdCB  ti  fuego.  Ad  «úhoioia  deSevci. 
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contrahechos ,  fue  el  prlmeto  que  en  Francia  sopo 
sacar  partido  de  esta  propiedad  vitrificante  del  plomoi 
pero  sLi  secreto  se  descubrió  luego,  y  hoy  es  común. 
Sus  primeras  piedras  eran  perteítas  en  su  género ,  por- 
que había  aprendido  en  Strasborgo  su  patria  á  hacer- 
las con  guijarros  dclRIn,  ysaÜanpor  esto  muy  du- 
ras y  claras.  Las  que  se  hacen  después  no  son  ran 
hermosas  ,  porque  las  componen  con  plomo  y  arena: 
y  como  ésta  nunca  da  una  bella  agua  ,  las  cargan  de 
plomo ,  y  por  esto  salen  tan  blanJjS  que  pierden  casi 
todo  su  brillo  solo  con  pasar  por  las  manos  del  lapi- 
dario y  del  joyero. 

Viielvoahora  á  ios  guijarros  de  Henares.  Sí  se  quíc* 
re  hacer  un  cristal  tan  duro  ,  claro  y  transparente  co- 
mo miiciías  piedras  preciosas  ,  y  mas  lustroso  que  el 
cristal  de  Inglaterra ,  será  menester  valerse  de  algún 
inteügencc  fabricante  de  cristales,  para  que  pruebe  U 
mezcla  del  plomo  calcinado,  ó  albayalde,  con  ellos,  y 
con  los  dema*;  ingredicnres  que  le  sugiera  el  arte,  y 
formando  su  frlra,  pase  á  fundirla  según  reglas.  Yo 
no  dudo  que  el  cristal  hecho  de  este  modo  sería  el 
mas  terso  y  transparente  del  mundo.  En  caso  de  qoc 
se  pensase  hacer  aquí  el  Jlint  glass ,  sería  preciso  tam- 
bién economizar  un  poco  el  pedernal  de  Madrid:  por- 
que al  paso  que  se  gasta ,  ha  de  llegar  el  día  en  que 
se  acaben  sus  cantetas  mi  escás-  cetcsQías  f  en  espcdal 
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si  no  se  piensa  en  usar  para  cl  \  nipedrado  otra  pledra-i 
distinta  ,  ú  algún  otro  ai  bitrio  equivalente  ,  yaque  los: 
recursos  del  ingenio  liiiimno  no  tienen  liniiies'^'5 
¿Quién  se  hubiera  fií^urado  en  Europa, que  podía  em-[ 
pavimentarse  cóniodi  y  magnífica  mente  una  ciudad 
con  quadradoi  de  madera?  y  vemos  en  nuístcos  días 
que  se  está  haciendo  en  la  Habana,  y  que  aquella  cíu-' 
dad  logrará  tener  un  pavimento  muy  hermoso  y  du- 
radero, y  el  mas  singular  que  habrá  en  el  mundo. 
Pero  pocos  pueblos  hay  en  él  que  tengan  ta  propor- 
ción de  maderas  ran  duras  como  la  Habana. 

El  empedrado  de  Madrid  se  compone  ,  como  he 
dicho  ,  en  alguiias  calles  de  pedernales  quadrados,  y 
cortados  á  mano,  de  quatro  á  seis  pulgadas ,  y  algu- 
nos aun  mayores;  y  en  otras  de  pedernales  mas  pe- 
queños y  redondeados  por  sí  propíos  en  el  campo,  ó 
en  los  ríos,  ó  con  el  uso  de  largo  tiempo  en  los  mismos 
empedrados.  Los  primeros  tienen  los  defeílos  que 
dixe  antes  i  pero  dura  mas  su  empedrado  que  el  de  los 
segundos :  y  éstos  tienen  otras  ventajas.  '      : 

Todo  el  pedernal  quese  conoce  en  Europa,  gruc-í 

so  ó  menudo  ,  SfC  rompe  constantemente  en  scgmcn^ 

tos  de  círculo,  esto  es,  que  una  parte  saca  la  super/ 

ficiccpncaya  j  y  la.  otra  ccinvéxa;  y  esta  circunstan-* 

10^  ,í.:r.r.-  cL."-  ■■■>  iiv.i'-iü',*:;!  i--  ( '•.<■■-  ■■  cJí^j 

J|¡0,",Aí"q''«'«"***'*fP*^,'í"'*'4f,M|(lr'J.inofiIitrI»  deque  hacerlos 
¿iííalés,  puea^letiila  Sá^ni'de  tAtSo  ht^'ccrrot'n'iaensoí  de  tstt  piedrín 
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cía,  sobre  la  de  romperse  fácilmente  al  golpe  (3e una 
barreta  de  liicrro  ,  y  de  dar  mucUa  lumbre  ,  le  hace 
tan  cómodo  para  fabricar  de  el  las  piedras  Je  esco] 
la.  En  Madrid,  y  en  Biar  del  Reyno  de  Valencia 
donde  se  trabajan  estas  piedras. 

Fué  lina  invención  muy  útil  la  de  poner  en  las  ori- 
llas de  rodas  las  calles  de  Madrid  listas  de  losas  atKhas, 
para  que  los  de  á  píe  piid¡es'."n  andar  por  ellas  cómo- 
damente ,  sin  tener  precisión  de  sufrir  las  puntas  bas- 
tante incómodas  de  los  pedernales  del  medio.  El  gra- 
nito de  estas  losas,  quanJo  es  bueno,  se  mantiene 
llano,  porque  no  llegan  a  él  las  ruedas  de  lose: 
y  coches ,  ni  las  caballerías  ;  y  así  va  por  ellas  la 
re  con  mucha  comodidad  y  limpieza. 


« 


DEL    ASPECTO    Y  NATURALEZA 


DEL   TERRENO   DE  MADRID. 


1 


Alírando  los  alrededores  de  Midríd  desde  alguna  al- 
tura iexana ,  parecen  un  rerreno  ondeado ,  con  muy 
pocas  cuestas  y  quebradas  i  pero  es  un  engaño  de  la 
vista  ,  porque  hay  muchas  lomas  ,  cerros,  y  hondo- 
nadas ,  que  no  se  pueden  percibir  mirando  el  país  ori- 
zontalmcnte ,  y  solo  se  reconocen  estando  cerca.  Poc 
csia  razooi  habiendo  cn  su  tcriltorlo  comot 
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doscientos  Pueblos  entre  grandes  y  chicos ,  no  hay; 
pacte  desde  donde  se  vean  mas  de  tres  ó  quatro  de 
una  vez. 

Las  causas  de  las  desigualdades  de  los  terrenos 
son  la  degradación  imperceptible  de  las  peñas ,  la  ic- 
sistencía  accidenral  de  las  tierras  ,  la  mutación  mara- 
billosa  de  las  madres  de  los  ríos  y  arroyos .  la  rapidez 
de  ios  torrentes ,  U$  aguas  de  las  lluvias  recias  que 
acarrean  y  arrebatan  las  tierras,  las  fuentes  iriíerna» 
y  subterráneas  que  minan  cl  terreno,  y  en  fin  aun  las 
lluvias  ordinarias  y  suaves  con  cl  Urgo  tiempo.  Qual- 
quiera  de  estas  causas ,  y  en  particular  algunas  de 
ellas,  ó  todas  unidas,  son  mas  que  suficientes  para 
formar  en  un  país  arroyadas,  barrancos  y  lomas; 
repara  en  los  rfedos  que  obra  qualquiera  fuenre  ó  ar- 
royo, por  pequ^fioquc  sea,  en  Ijs  tierras  alrededor 
de  Madrid  ,  se  V£rá  que  en  pocos  años  corroe  y  a;  ras- 
tra el  terreno  quanto  es  menester  para  formar  dichos 
barrancos ,  y  lomas  considrrables. 

Examínense  con  cuidado  las  cortaduras  y  abertu- 
ras que  hay  en  algunos  parages  de  los  caminos  nue- 
vos ,  y  se  verin  por  bs  costados  las  reliquias  y  se- 
ñales de  ias  peñas  que  hubo  allíf  y  hoy  x  hallan  re- 
ducidas á  guijo  y  litrra.  Hay  sidos  donde  todavía 
está  la  pena  casi  sana,  y  se  ve  como  va  pasando  de 
un  estado  á  otro  ^  esto  es  de  piedia  á  guijo  (arena, 
Tem.  1.  Zzz  ó 


ó  cierra  s  y  eh  los  bancos  que  están  ya  descompucí* 
4:os  y  se  notan  aún  las  divisiones  y  faxas  que  cenia  la 
peña  primitiva* 

Hecha  esta  observación  ^  no  debe  sorprehcnder  el 

que  se  hallen  piedras  sueltas  por  los  campos  de  los 

alrededores  de  Madrid  y  porque  son  restos  de  las  pe- 

üas  que  hubo  por  allí  antiguamente  $  y  no  creo  haya 

sugeto  tan  preocupado  que  pueda  imaginarse  que  (tí- 

:chas  piedras  sueltas  están  así  rodadas  y  vagabundas 

desde  el  principio  del  mundo  ^  sin  conocer  que  han 

nacido  de  las  peñas  otiginarias  del  pais.  Los  terrenos 

donde  se  haUa  arena  gruesa  y  arcilla  ^  que  proviene 

de  ella^  como  en  los  altos  acia  Fuencarral,  prueban  que 

las  peñas  que  aUí  hubo  fueron  de  granito.  Las  que 

son  un  poco  calizas  ^  como  las  de  los  lados  dd  cami* 

no  de  Aranjuez  ^  vienen  de  los  peñascales  de  hkso. 

Las  que  constan  de  greda ,  arena  y  ntiarga  >  y  nn  poca 

de  materia  hiesosa  y  como  las  de  Aícorcon  y  provieneo 

de  diferentes  peñas  de  dichas  materias  ^  y  por  esta 

mezcla  se  cuecen  bien  y  se  hace  de  eHas  el  barro  de 

los  pucheros  y  ollas  que  vienen  de  aquel  Itigxc^  qae 

con  fuego  muy  violento  se  funden» 

Hay  alrededor  de  Madrid  algufios  bancos  de 
tierras  negrizcas  no  calizas  ni  arcillosas  f  los  quales 
para  mí  son  prueba  de  que  allí  hay  recomposición: 
esto  es  >  qu^  se  forman  nuevos  cuerpos ;  y  el  que  n^ 
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lo  quiera  cccfir,  que  me  explique  de  otro  modo  lo  que 
es  aquello, 

A  medía  legua  de  camino  fuera  de  las  puertas  de 
Madrid ,  cerca  de  la  venta  del  Cuerno  ,  hay  muchas 
capas  de  hieso ,  entre  las  quales  vi  esta  materia  cris- 
talizada en  pequcííos  grupos  de  agujas  blancas  como 
la  nieve,  que  nacen  como  un  bosqueciro  sobre  una 
capa  delgada  de  marga ,  la  quat  aunque  esta  orízon- 
talmente  sobre  otras  capas,  tiene  la  singularidad  de 
exceder  dos  lineas  por  ios  extremos  a  Us  que  no  crian 
las  agujas :  y  todas  estas  capas ,  y  las  agujas  de  hieso, 
se  van  convirtiendo  visiblemente  en  tierra  fértil  un 
poco  caliza,  que  mezclada  con  la  arcilla  que  hay  en 
Ja  mala  marga  seca  y  frágil ,  produce  mucho  trigo 
y  cebada.  La  variedad  de  hiesos,  y  sus  ctiscaüzacio- 
nes,  que  hay  por  España  es  lal,  que  difícilmente  lay 
puede  llegar  i  conocer  un  Naturalista  ;  y  sus  singu- 
laridades son  ranras ,  que  admiran  aun  al  mas  hecho- 
á  observar  tales  materias.  De  muchas  de  estas  ciísta-" 
lizaciones  he  hablado  ya  en  esta  obra  i  y  si  he  añadi- 
do ahora  estas  agujas ,  es  porque  son  de  lo  más  cu-i 
rioso  que  yo  conozco.  I 

£1  tercio  i  lo  menos  de  las  tierras  que-liay  en  éb 

camino  de  Aranjujz  es  de  hieso ,  y  en  medij  de  esta 

materia  ha-y  bancales  de  pedernal ,  cierno  sucede  en 

tós  cercanías' de  Tiurb.  Y  ya  que  he  nonibiado  i 

Zzz  2  Aran-! 
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Aran  juez,  diré  qué  los  magníficos  jardines,  las  hutt^ 

tas  I  las  bellas  calles  de  árboles ,  los  prados ,  tos  sotos, 
y  quanto  hay  delicioso  en  aqud  sirio  >  todo  está  cer« 
cado  de  colinas  de  hieso  ^'^  •  £1  Ta)o  corre  por  nie¿ 
4io  de  ellas ,  y  en  su  lecho  hay  piedras  rodondeadas 
no  calizas,  así  como  en  los  campos  y  prados  del  ám^ 
bito  del  valle ,  lo  que  demuestra  que  el  rio  ha  mu- 
dado de  madre  muchas  veces.  La  primera  vez  que  vi, 
hace  veinte  y  tres  años,  estas  piedras  redondeadas  del 
Tajo  en  Aranjuez ,  y  las  comparé  con  las  que  hay 
mas  abaxo  de  Toledo ,  me  hicieron  concebir  la  idea 
que  tec^o  formada ,  de  que  los  rios  no  acarrean  cons- 
tantemente dichas  piedras  í  que  el  redondearlas  no 
proviene ,  como  se  ha  creido  h^su  aquí ,  de  la  fix>ta- 
cion  de  unas  con  otras  por  el  acarreo  de  los  rios ,  sino 
de  la  acción  del  agua  en  los  mismos  rios  y  estanques 
y  que  las  lluvias  y  el  tiempo  bastan  para  gastar  ks 
^gulos  de  las  piedras ,  como  veremos  en  otro  di»- 
curso.  Yo  miro  esta  observación ,  que  <kbo  á  mi  es-^ 
tancia  en  Ajranjuez ,  como  d  mas  estimable  descubrí» 
siento  que  he  hecho  en  mi  vida,  porque  es  como  tB» 
llave  que  abre  la  puerta  de  la  verdadera  teórica  fi^ica. 
delatiernu 

El 

(O  *  CiCM  coVnai  en  iNiai  paitas  flefieii  et  hiés«  en  la  ciaa,  sobct 
búa  ét  piedra  almendrilla  y  gu^o;  y  ca  .ottaa^^  tikio  ca  la  bata,  y  el 
W^  ca  la  dnuu 


El  agua  del  Tajo,  qiiando  pasa  entre  las  colinas 
que  he  dicho  arriba  ,  disuelve  y  arrastra  las  diferen- 
tes sales  que  la  hacen  mala  para  beber ,  guisar  y  la- 
var en  Aranjuez ;  pero  todas  estas  materias  salinas 
desaparecen  enteramente  mas  abaxo  en  Toledo ,  des* 
componiéndose  antes  de  llegar  ¿  allí ,  sin  que  quede 
vestigio  de  ellas. 

No  seria  tal  vez  muy  costoso  construir  algunas 
máquinas  para  purificar  el  agua  en  Aranjuez  ,  y  ha-< 
cerla  potable ,  como  se  ha  hecho ,  y  ya  hoy  es  públi- 
co en  Inglaterra  y  Francia,  con  el  agua  del  mar.  Yo  me 
acuerdo  haber  visto  en  París  mas  de  veinte  años  hace 
los  primeros  ensayos  de  esta  operación  en  el  laboran 
torio  del  célebre  Mr.RouelIe,  á  presencia  del  £xcmo¿ 
Sr.  D.  Jayme  Masones^  Embaxador  del  Rey  en  aque* 
Ha  Corte,  que  hizo  executar  á  su  costa  estas  expeí 
licncias ,  y  envió  á  Madrid  varías  botellas  del  agua 
purificada  ,  que  después  de  mucho  tiempo  se  conser-( 
yó  pura  y  limpia.  La  purificación  debería  salir  IguaW 
mente  bien  con  el  agua  del  Tajo  que  con  la  del  mar* 
porque  una  y  otra  tienen  sales  dísueltas>  sólo  que  la 
del  mar  abunda  mas  de  sal  común  ,  y  la  de  Aranjuez 
tiene  muy  poco  de  ella  >  y  está  mas  cargada  que  la, 
otra  de  sal  de  Glaubcr,  sal  de  Epsom  y  selenita. 

Diré  aquí ,  ya  que  no  tendré  mejor  ocasión  dq 
^ülo  f  que  poc  aquel  tiempo  hice  ver  i  D.  Antonia 
na  * 


de  Ullóa  nauchós  pólipos  que  había  en  un  estanque  de 
Aran)  uez  agarrados  á  las  hojas  de  las  plantas  aquácicas. 
Volvamos  ahora  á  las  cercanías  de  Madrid.  Loi 
tampos  dé  la  parte  del  norte  son  arenlsa»  ^  con  mez* 
da  d^  tierra  arcillosa  9  por  cuya  razón  son  frescos 
y  aguantan  mas  que  otros  la  falta  de  lluvias  :  y  los 
del  medio  día  participan  del  hieso.  Unos  y  otros  se 
siembran  por  lo  regular  de  trigo  y  cebada,  y  produ« 
cen  de  nueve  á  doce  por  tino  d¿  lo  primero;  y  de  lo 
segundo  >  de  catorce  i  diez  y  seis.  Hay  muy  pocas 
yinas ,  no  obstante  que  el  terreno  es  apropóslto  para 
ellas  I  jr  el  de  los  altos  excelente  |>ara  sioscatel.  2i 
método  de  cultivar  se  parece  al  de  CastUia  la  viejas 
<ip8to  esvarar  Sigeramence  flosó  tres  veces  la  tierra^ 
atrojar  la  semilla  á  mano ,  cubrirla  con  una  vuelta  de 
jexa>  escardar  alguna  vezT^  y  esperar  á  que  vengan  ío§ 
ivallegps  paca  segar  las  mTése&  Dicen  algunos  3abra«« 
dores  de  este  páis  ^  que  ú  se  usa  ain  arado  muy  fuer^* 
te  >  y  se  ahonda  mnclio  la  xexa  y  se  coge,  menos  grana 
que.  arando  como  ellos  aran.  Es  verdad  que  liay  ^r-^ 
ttts  donde  jsl  se  ara  profundo ,  ^e  saca  peor  dern  quei 
k  que  hay  en  la  -sqperñcle  >  y  se  hechan  a  perd^  lat 
facredades  5  pero  210  creo  pueda  suceder  esto  en  Ma^ 
drid,  porque  generalmente  el  terreno  tiene  íondo, 
y  [ahondándole  •  con  la  rexa  ^  se  tevolvecía  mas  1  y  em« 
lobería  mas  agua  en  tieiqpade  il^vías  ^ 

^  ín 
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En  punto  de  árboles  poco  hay  que  decir  de  Ma-" 
dridí  porque  en  sacando  el  Retiro,  el  Prado,  otros  pa-! 
seos  nuevos ,  y  lo  baxo  del  tío  desde  antes  del  Soto  de 
Luzon  hasra  mas  arriba  del  Pardo ,  con  algunas  huer- 
tas de  árboles  frutales  que  hay  en  la  Florida ,  y  con  la 
Casa  del  Campo ,  que  es  un  sitio  bastante  ameno ,  todo 
lo  demás  del  rerriiorio  está  pelado  de  árboles ,  porque 
los  labradores  en  ninguna  parte  de  las  Castillas  quieren 
plantarlos.  Dicen  que  la  sombra  de  ellos  aumenta  la 
lozanía  de  la  hierva;  pero  que  granan  poco  las  mie- 
Ks ,  y  que  el  grano  vale  mas  que  la  paja.  Añaden, 
que  los  árboles  atrahen  y  multiplican  prodÍg¡osamcn-t 
te  los  páxaros ,  sirviéndoles  de  comodidad  para  sus 
nidos  i  y  que  siendo  por  sí  demasiado  grande  la  plaga 
de  gorriones  i  sería  imprudencia  fomentar  su  cría  C'3^ 

Los 

ÍO  Todo  lo  e[ae  se  ileg*  contr»  lo»  írbol*»  m  un  puro  lofismi ,  y  lO- 
limcnie  li  ignoitncia  puede  rn'nieneriemrjanie  preocupación.  Lo  sjngu. 
Ur  M,  que  cu  lo»  piJies  sepienirionaksy  Tmcos  de  Espxtia  iinan  muclio 
iM  Irbolet ,  y  tmbíjan  poc  mantener  suj  plintros  ;  y  en  los  climM  irdien- 
tu  f  íceos  le«  ilcclann  U  guerra ,  no  obstante  ti  frescura  y  la  uiilidid  que 
ka  rtsulIuU  para  que  no  se  ibrataic  y  leciic  tinto  el  terreno.  Su  error 
leí  pcriuade  que  la  lombrí  de  loj  arboles  ,  aunque  hace  crecer  las  nie- 
ats  COD  mucbi  lozínft,  no  lai  (texa  granar;  y  que  valtenilo  mas  el  grinv 
^ut  la  pajs ,  no  debe  haber  itbole»  que  hagnn  sombra,  «i  vieran  loi  que  iil 
dicen  la  feracld.id  Je  otros  pulses  ,comoLombard¡a  por  excmplo ,  donde 
no  hay  csmpu  cuyas  njarEciicino  esiín  ocupadas  con  4i  boles  .conocefían 
«1  error  en  que  vivert.  El  decir  que  los  Arboles  mutiíplican  los  pilcaros  que 
ae  comen  lo*  granos,  es  otra  preocupación  ¡nvetcradi,  ma»  ddbil  yricspre- 
«ablc  qui:  li  p  üuera  ;  poii|uc  los  árboles  no  protiuccn  pjxaroi;  y  el 
vei  iho»  k  lUuLiitkid  de  ellos  que  se  juntan  en  algún  olmo,  que  por  lo  re* 

tu- 


Tí* 

Los  altos  de  Madrid  no  han  sidd  ^emi^re  tan  peh- 

dos  de  árboles  como  ahora  >  pues  sus  bosques  fueron 
£unosos  en  otro  tiempo ,  y  en  el  libro  de  la  Monterú 
del  Rey  D.  Alonso  XL  se  dice,  que  su  Dehesa  era 
huen  monte  de  puerco  y  oso»  De  aquí  se  infiere  con 
evidencia  que  el  suelo  no  es  contrario  á  la  propaga* 
cion  de  los  arboles ,  y  que  ji  se  plantasen  ó  sembra- 
sen f  se  volvería  a  poblar  con  el  tiempo  ^^^.  Antigua* 
siente  los  mismos  bosques  se  conservaban  con  los  ár- 

bo- 

fultr  se  ve  solo  en  csda  lugar^  es  porqife  na  hty  nucboi  4onde  se  espsr* 

xan;  y  así  echan  malla  culpa  i  aquel  pobre  y  solitario  árboL  La  obstiaa- 

clofl  ét  los  que  tal  ckfienden   no  podrá  negar  que  Valencia,  y  todos  los 

denus  países  del  mundo  d9n de  florecerá  agriculcura^  están  cabieitot  de  ér« 

boles ^  sin  qneá  nadie  le  haya  ocurrido  que  los  pasaros  destruyen  sos  pisa- 

Síosni  sementeras.  Las  simientes  de  mttdhos  árboles,  y  los  intentos  qae 

crías.,  sirven  jde  jiastoi  los  páxaros^  jptto  en  la  mayar  parte  4c  lu  Cis- 

aillas  es  fbrzoso  se  alimenten  de  triga  y  cebada ,  porque  no  hay  otra  cosa; 

f  asi  la  misma  barbarie  de  los  antiarbolistas  les  hace  incarrir  en  el  incoa- 

veniente  que  jircxendfiii  evjur.  Borfin'lase^edad  4c  estas  paiaes  -pravli» 

ne  ea  mucha  |iarce  ile  la  escasee  de  járboles.»  porqae  su  sombcaluceftla 

para  conservar  la  bamedad  de  la  tierra :  los  rayos  del  sal  la  peaeciaa  ia» 

mediatamente  después  ile  liav.er  iloirídoi  el  rooío  de  la  iioclie  ae  evapoit 

al  pdmer  instante  de  lamafiana:los  vientos  secos  que  vienea  corríeadopar 

unas  llanuras  árídaa,  yrecalentadas  eon  los  ayas  de  «naol  ardíante ,  y  aa 

reparado  por  spmbrajb  Arrebatan  todo  yapar,  y  ic  lleyao  l^Jos  4le  sltf,  hasta 

donde  hallan  mjí  ^unco  de  apoyo  ea  Jas  remotas  montafias  ^  y  así  laallaaana 

se  quedan  sin  humedad  «  proviniendo  todo  de  la  rústica  terquedad  de  lat 

que  praébicaa  y  apoyan  tan  bárbara  6losofi(a¿  pues  ha  Rravalecidoia  fu 

es  destructora  de  .cada  Jvegataciao* 

(O  ^  Jiíl  snt^guo  monte  de  la  Dehesa  de  Madridain  dudaifue  de  anciaa  carne 
el  del  PardOg  pues  el  suelo  de  arena  mezclada  con  arcilla  ea  muy  á  prop^ 
sito  para  la  vegetación  de  ^ste  ucilisímo  árbol ,  que  aguanta  U  poca  hess^ 
dad.  tM  encina  no  aufre  trasplantaclpn^  y  para  Jaoiar  aioiuis  de  día  si 
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boles  que  producían  las  bellotas  caLías  ,  y  los  reto- 
ños de  las  raices  :  su  sombra  y  sus  hojas  podridas 
maiitcnían  la  tierra  vegeta!  para  la  mjjor  produc- 
ción j  pero  ahora  que  no  hay  nada  de  esta,  serían 
menester  nuevos  arbitrios  para  remediar  el  mal.  No 
creo  seguro  el  conseguirlo  por  medio  de  la  trasplan- 
tación, porque  esta  solo  produce  buen  efeflo  para 
hacer  con  riego  una  arboleda  de  pase'o  y  luxoi  pues 
los  árboles  quanJo  se  trasplantan  pierden  el  nabo  ó 
raíz  central ,  y  las  raices  laterales  nunca  penetran  la 
tierra  con  tanto  vigor  que  lleguen  á  disfrutar  la  hu- 
medad profunda  :  y  por  eso  el  trasplante  de  los  ár- 
boles de  bosque  suele  ser  operación  arriesgada.  Se- 
gún yo  enriendo ,  debería  pensarse  en  poblar  de  mon- 
te las  cimas  de  las  colinas  que  producen  poco  gra- 
no, escogiendo  al  principio  las  que  hay  donde  el  agua 
esta  superficial  y  somera ,  dexando  para  después  las 
que  la  ricnen  profunda  ^'^ .  En  la  cordillera  de  Vi- 
cálvaro ,  por  exemplo ,  se  halla  el  agua  muy  cerca 
.   Tom.I.  Aaaa  de 

■enetter  lembrirli,  y  por  cotí  leq  íleo  cía  cttc%t  el  ictreao,  i  Bn  de  qj» 
lo,  ginidos  na  enircn  i  destruirle.  Esto  le  piidien  hacer  ]>or  panes,  %em- 
brillólo  primeramente  «InicnJros,  y  dtspuciiasencirai,  con  ll  mctóJo  del 
Conde  dcBulTan,  qua  deximos  rererído  en  la  pag.  jBS.  El  (Insndta  crece' 
■au  pronto,  pero  tiinbíen  envejece  mucha  antes  que  li  encina,-  y  itü  en 
Miando  el  primero, queditlaun  monte  bellisimo  cncinir.  ' 

(i)  •  Escc género  de  monte,  aunque  nn  dieic  naden  ptr»  eilMldo»,  Ir 
dtrli  pan  otro«  uxo» ,  y  lohíe  todo  mucha  Icni.  Lo  bjcn  que  ha  probada 
M  el  Retiro ,  y  ca  el  *l(0  de  S,  BU* ,  que  «on  loi  áa»  peorc»  tcrrcnoa  d*  Imi 
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de  la  superficie  j  y  en  el  airo  del  Convento  de  las 
Salcsas  no  se  encuentra  hasta  ciento  y  cinquenta  picí 
de  profundidad.  Si  hubiera  un  mapa  hidrológico  de 
las  cctijrinías  de  Madrid,  sería  muy  úiil  para  estas 
opcr:tciünLS ,  porque  por  él  sabríamos   facíímenre  i 
qué  prüfiindidad  se  hallan  las  aguas  subterráneas  en 
quLiIi-juicr  parage  de!  territorio. 

irurc  los  árboles  que  podrían  probar  bien  en  es- 
tns  y  otras  colinas,  pi:nso  yo  que  seiía  miiy  apro- 
póiico  la  acacia  vulgar,  6 pscudo  acacia  ,  que  se  cria 
comunniijntc  en  Francia  :  i.    por-jue  viene    facilnien- 
ic  de  Suniilla  ;  3,    porque  pitnde  y    \¡ve  muchos 
anos  en  qualquict  terreno  incuho,  ingrato  y  débil, 
foi mando  monte  tallar   que  se  ri.nue\a  de  retoño: 
3.    jorqii.' si  una  vez  ha  prendido,  no  pide  níngiiri 

"'■"  DEL  AGUA   DE   MADRID. 

Los  Físicos,  con  ayuda  de  la  Química ,  han  imagina- 
do una  infinidad  de  experimentos  para  conocer  el 
grado  de  salubridad  de  las  aguas.  De  todos  ellos  ten- 
go yo  por  mejores  los  mas  obvios  y  fáciles;  esto  es, 
Ver  cómo  cuece  el  agua  las  legumbres ,  y  si  hace 
poca  ó  mucha  espuma  con  el  xabon ;  pues  por  clara 
y  transparente  que  parezca  el  agua  ,  si  contiene  al- 
guna porción  de  tierra ,  ó  de  partículas  minerales, 
Aaaa  2  ni 

4ey  se  malclpü»,  ylt  abundancia  de  leria  que  ái,  ciiiodo,  jegun  i)  dice^ 
■Ducho  mis  en  dltt  tifos  ,  que  It  encina  en  trcitica. 

reto  mejor  que  codo  seda  guarnecer  Us  tiiidcs  de  las  Iicredtdet  con 
olivos.  Eicierio  que  eu  lo  antiguo  los  liubo  con  abundancia  en  elicrtiíanD 
de  Madrid :  y  los  que  se  conscrvtn  en  Sin  Gerúnimo  ,  Aioch* ,  y  ti  Rcat 
(jiünH  llaAida  del  Duque  del  Arco,  prueban  que  elierreDo  tos  cria  bien, 
y  que  producen  un  aceyíc ,  que  maniobraodole  según  el  método  espresa  Jo 
en  la  íttg.  4^0 ,  no  es  Inferior  ti  de  Provenga-  Se  sabe  la  facilidad  con  qus 
los  olivos  prenden  de  eiuca  :  y  siendo  isl  ¿para  qpí  ac  neeesiti  buscu 
Otro  medio  de  bacer  que  desaparezca  la  aridcí  de  los  altos  de  Madrid  í 

Por  lo  rcspeflivo  i  los  tcrrenot  b«os,  li  se  llctiaaen  de  olmoi,  fres- 
nos, robles.  Hamo»  blxncos  y  cliopos,  según  conviniese,  inib*s  orjllat 
de  Manzanares,  y  las  arroyadas  que  entran  en  éJ,  como  le  hiío  en  gttu 
pine  en  lictnpo  de  PhcMpe  II.  no  solo  se  acrecencarli  ínRnico  Ir  amcnU 
dadi  sino  que  pitede  iiegararse  que  con  esto  solo,  dando  l(s  podas  I  su 
tiempo  y  ícgun  buenos  rcglai,  y  renovando  el  jilantlo  quando  conviniese, 
Ctomo  hacen  los  Viícaynos  con  sus  montes,  leiidrfa  Madrid  madera  escc- 
iMte  para  virios  oRclos,  y  que  ii  yo  si  roda  U  lena  que  Becetiii  pan. 
sus  cliimeneas.  Acaso  llegirl  el  tiempo  de  que  se  logre  esie  Ucncftcio, 
porque  los  Sentires  Intanies  D.  Gabriel  y  D.  Antonio  ban  dado  un  grande' 
templo  en  el  plintfo  f[Pe  acaban  de  titcer  junio  al  Puente  verde  ,  ponica-. 
do  en  i!l  íus  Reales  manos ;  y  la  Real  Sociedad  econúnilca  le  ha  seguido 
ncdlanie  la  genero'siílad  de  una  Dama  de  tiU  clHe, 
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ni  cocerá  hien  las  legumbres  p  ni  hará  pronta  ni  ma« 
cha  espuma  el  xabon.  En  España  hay  varios  cnanan-^ 
tiales  que  brotan  aguas  tan  callentes ,  que  casi  no  se 
fiueclen  tocar  >  y  no  obstante  eso  cuecen  bien  las  le- 
gumbres, hacen  espuma  con  el  xabon ,  lavan  bien  la 
ropa  de  lino,  no  dañan  á  la  vegetación,  y  dexadas 
enfriar,  no  deponen  sedimento  ó  poso  alguno  y  ni  tie- 
nen olor  ni  sabor  particular,  Hn  una  palabra  ^  no  son 
mas  que  aguas  calientes.  Todo  esto  consiste  en  que 
tio  llenen  disuéitas  tierras  ni  partículas  minerales.  Q 
elemento  puro  las  hace  saponáceas  y  suaves  al  tado 
por  el  contado  íntimo  del  ayre  >  y  las  da  la  virtud 

6  propiedad  que  no  tienen  los  baños  de  aguas  usuales 

< 

y  comunes* 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  agua  que  se  bebe  en 
Madrid  es  extremamente  pura  y  ligera  >  y  de  todas 
sus  fuentes  se  da  la  preferencia  á  la  del  Berra ,  de  la 
qual  beben  ias  Personas  Reales  y  toda  su  Corte  en 
qualquier  Sitio  que  se  hallen.  En  España  hay  roas 
aguados ,  ó  abstemios  que  en  ningún  otro  Reyno  de 
Europa  5  y  en  Madrid  tienen  mas  razón ,  por  la  boo^ 
dad  de  sus  aguas  y  que  nunca  hacen  daño  y  ni  alteran 
la  constitución  de  los  que  las  beben.  Estas  aguas  vie- 
lien  á  Madrid  de  las  montañas  vecinas  ,  y  se  filtran 
por  espacio  de  siete  á  ocho  leguas  por  un  terreno  de 
cascajo  y  arena  y  que  no  las  comunica  ninguna  mate- 
ria 
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ría  cxuaña.  Es  muy  singular  que  en  tanto  espacio  no 
haya  otras  tierras  que  las  puedan  inficionar.  Si  algún 
manantial  pasa  acaso  por  algún  sitio  terroso ,  lo  cono- 
cen los  fontaneros ,  y  con  muy  poca  atención  lo  co- 
nocerá qualquiera,  porque  aquel  agua  ha  de  dexat 
precisamente  poso ,  como  en  efeílo  le  dexan  las  de  la 
fuente  de  la  Red  de  San  Luís,  y  la  de  la  calle  ancha 
de  San  Bernardo,  que  sin  duda  pasan  por  algún  banco 
de  tierra  grcdosa.  Los  que  tengan  dificultad  de  con- 
cebir cómo  las  aguas  de  dichas  montaiías  pueden  Ucr* 
gac  á  Madrid  atravesando  tantos  barrancos,  colínas  y 
arroyos,  no  saben  el  curso  que  sigue  este  elemento 
debaxo  de  tierra,  y  las  leyes  de  éli  cosi  que  yo  no 
puedo  detenerme  á  explicar  ahora. 

Estos  fontaneros ,  sin  ser  maremátícos ,  conducen 
las  aguas  á  Madrid  con  mucha  inteligencia  y  senci- 
llez. Cavan  un  pozo  de  unos  tres  pies  de  diámetro» 
hasta  encontrar  el  manantial  del  agua.  Extienden  lue- 
go una  cuerda  perpendicular  por  el  centro  de  él ,  y 
abren  una  zanja  ó  galería  de  veinte  y  cinco  pies  de 
largo ,  y  allí  cavan  otro  pozo  igual  al  primero.  Des?- 
de  este  extienden  otra  cuerda  orizontal  hasta  el  se- 
gundo ,  y  habiendo  en  él  la  misma  operación  de  las 
cuerdas,  dirigen  derecha  otra  zanja  del  mismo  largo 
de  Vf-inte  y  cinco  pies,  al  fin  de  la  qual  hacen  otro 
ppzo  saneante  á  los  primeros  :  y  asi  de  pozo  en  foz(^ 

*t  y 
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y  de  galería  en  galería  conducen  el  agua  hasta  la  ñiea«« 
te  donde  quieren  manifestarla. 

En  el  lugar  de  Vacia-Madrid  y  i  tres  leguas  de  esta 
Villa  y  hay  una  fuente  de  agua  mineral  fria  >  que  está 
icargada  de  sal  de  Glauber  y  sal  de  Epsom  y  Selenitai 
io  que  no  me  causa  marabilla  f  porque  todo  aquel  ter- 
reno está  lleno  de  hieso.  Por  esta  razón  es  muy  pur^ 
'gante :  y  yo  aconsejo  á  los  que  quieran  purgarse  con 
^lla ,  que  no  aumenten  su  eficacia  con  alguna  dosis  de 
t)tra  sal  purgante ,  porque  ella  por  sí  sola  tiene  dema* 
siada  aftividad ,  y  obra  con  violencia  en  algunas  com*» 
|>lexíones. 

^  Después  de  la  ledura  de  algunas  obras  de  los  grmdes 
Químicos  de  Alemania  y  y  después  que  Mn  Rouelle 
ti  mayor  empezó ,  no  hace  muchos  años ,  á  dar  sus 
lecciones  públicas ,  se  ha  ido  generalizando  el  estudio 
úc  la  Química  en  Francia ,  y  ha  producido  aquel  Rey-» 
«no  hombres  muy  dodLos  dn  esta  ciencia  tan  utU  y  ne^ 
resaria  para  adelantar  los  conocimientos  humanos»  y 
perfeccionar  las  Artes.  Desde  dicha  época  hemos  vis^ 
to  varias  obras  excelentes  sobre  las  aguas  minerales  de 
aquel  Reyno  >  y  sus  observaciones  son  aplicables  en  la 
mayor  parte  á  las  del  nuestra  De  suerte  que  parece 
no  tenemos  nada  mas  qve  desear  sobre  la  cxáá&ud  de 
sus  análisis ,  y  conocimiento  de  las  materias  visibles 
f  palpables  que  contienen  dichas  aguas.  Sin  embarga 

yo 


yo  pienso  qué  cstí  aun  por  desciibrir  lo  mas  esencial, 
que  es  aquel  no  sé  que  que  o'tra  una  gran  parte  de  las 
curas  que  hacen  dlclias  aguas;  porque  se  ven  mucha* 
de  csras  curas  para  las  quales  es  necesatia  una  virtud 
ó  fuerza  muy  sup:rior  á  ia  qu:  sabemos  tienen  las  sa? 
les,  el  hierro,  el  ácido  vicrióUco  voi.iril,  y  demás  cuer-r 
pos  que  las  análisis  químicas  maniñestan  en  las  aguas 
minerales  to. 

Antes  de  acabar  este  diminuto  discurso  de  la5C(>* 
sas  de  Madrid ,  quiero  decir  quatro  palabras  de  las  ca- 
bras que  surten  el  lugar  de  leche  fresca  todo  el  año 


<0  Ti.lwezse  reparará  qucpnMtiobr» se  inwmnjf supcrficiílmente  el 
puiiiode  lasagii^ii  aiincraks.  fnti  y  calienict ,  i|uc  ic  lielbniíin  coniiin- 
Rcnic  en  Eipiñ*.  Fl  r.pnro  (iruiiaiilo;  pero  no  coQliile  en  que  noie  bl'* 
yaii  cxSiDiiiido ;  líiid  en  que  para  tricar  csie  putiioCienüfiíimvnie  etomc- 
Delier  tkc(ni(rieiJcin«M>ilD.yi;oinponer  uní  y  mucliis  diseiiaiones,  cuya 
digresión  bo  be  componU  bien  con  el  objeio  Je  esie  Libiu.  Se  ilcxa  este 
ciiDjiu  gbicrioilosiabiíjS  tipaSolci,  par*  qMciriIiijen  en  ¿Iconmat  iloc> 
trina  de  la  que,  por  lu  <-oniun,  se  ha  hvchir  liana  aquí :  y  te  encarga  scbre 
luda  que  ic  icaga  preiciite  l<  leHcüIun  que  le  apiiiu*  anilia  acerca  de  la 
vúiud  cuiaiiva,  que  no  depende  de  lii  luateiiaa  que  dLSCubien  lu  am- 
Tii\i  quimicu  (ui  lu.aguas  miiieraloi. 

Pu[  Bu  quiero  afiadlr  una  sola  rcResbm  ,  porque  lo  merece  por  su  tor- 
jKiriDncia  ;  puta,  úyo  me  Engafio  muelio.  6  debe  hacer  fiierüa  i  qualquíar, 
iciiio  reAi^xIvu,  y  lal  vea  darle  moiivo  paia  liacer  algún  descubiinueiiio  im* 
poiianilsinia  en  la  Física.  Tiátaae,  pui%tie  lacunifincia,  igualdad  v  per- 
vancocia  del  «alurdelaa  a|;uajiicrii>ilet  ponimos  ligios.  Si  fuese  el  fuego 
csmun  el  quelai  cale<iias«,no('uiKil>o  cuuio  puede  aet,  poc^cno  lídoiida 
cali  ene  fuego  ri  r¿«io  se  alini'  n»,  ni  <'An>o  puede  babtr  inai>.rii»  ucul-, 
ua  en  1*  [ierra  qne  le  iitvan  de  pdbnlo.yscnvaiiquctnindntiii  nK'Ctilica^ 
4  igualmeiiic  que  npncí  lean  tn>»ni  mínoa  el  ftrtiiii  ni  el  calut.  TAranoc» 
«s  posible  que  cslis  maieiiai  le  vayau  coBSumiendo,  como  oo  podll  deur 

de 
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Hay  varios  rebaños 
noches  á  dormir  y  ser  ■ 
campo  á  pacer  en  los  pi 

de  fcr,  itn  que  «I  urreno  pidi 
Mte  fenúmeno  il  calnr  que  contu 
ptdccedoj  dlñculMdes:  bprínii 
nileí  ntá  I¿ÍM  lie  ttleí  volcinei 
IOS  el  que  Us  cileniiie,  Jeberlin 
tníiinoi  volcines,  y  ta  ms  ardic 
de  disdlltu  modo  deberbn  cilent 
que  teboMiinticopii  de  niiierfi! 
posonttunt;  y><nembirgo,venio 
pm,  por  ligloi  j  siglot,  mintJe» 
corifsiiDt  direreocü.  De  I6do  coix 
él  cslor  de  lu  igtiis  teroMleí  proi 
■■  Si  éste  fueri  lugar dportitnopir 
piíytrít  y  dirli  mit  idéai;  pero  por 
dtroi:  y  concluyo  refiriendo  une) 
dtmcnie  á)i  verdad,  l)*cei]giinoi 
7  otn  tincí  en  itiro  de  igui  tenar 
fuego;  el  igui n«iiirit hirvid  moclii 
4ue  ántcj  de  empecer  á  hervir  se 
éfefto  que  en  «nti  le  cree  calor,  I 
feri  bueno  repetir  con  idm  itencic 
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ademas  en  la  primavera  y  Estío  pacen  la  cebada  vcrdc^ 
que  se  siembra  expresamente  para  ellas  en  los  campos 
vcdnos  ,  la  qual  crece  tan  lozana  y  tapida ,  que  pocos 
«estrangeros  podrán  formar  idea  de  su  frondosidad.  En 
otoño  é  invierno  ,  quando  el  campo  tiene  poca  hierba, 
se  mantienen  principalmente  de  las  hojas  que  des- 
echan y  arrojan  en  las  plazas  las  verduleras.  Se  sabe ' 
c^t  los  cabreros  las  subministran  por  la  noche  la  sal 
que  quieren  comer  para  que  beban  mucha  agua,  y 
produzcan  mas  leche»  y  por  esto  es  mejor  la  que  se 
toma  por  la  tarde  que  nó  la  de  la  mañana. 

Acabo  con  una  observación  en  beneficio  de  la  his* 
tpria  de  los  stnimales.  La  situación  de  las  niñas  de  los 
ojos  de  las  cabras  es  particular ,  y  las  dan  un  ayre  de 
astucia  que  no  tienen :  un  hocico  atrevido  que  se  des- 
miente por  su  cobardía  :  un  mirar  que  indica  tienen 
mucho  discurso ,  siendo  unos  animales  de  los  mas  es- 
túpidos :  y  en  fin ,  su  fisonomía  parece  que  promete 
valor  y  resistencia^  y  se  dexan  degollar  los  hijos  en  su 
presencia  sin  dar  la  menor  quexa  ni  señal  de  senci-» 
miento. 
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DE    LAS   PIEDRAS     RODADAS 

Y  REDONDEADAS. 

Infinitas  veces  he  mciKÍonado  en  esta  obra  las  pie- 
dras rodadas  y  redondeadas ,  sin  haber  dado  idea  de 
k)  que  son  9  ni  del  motivo  porque  las  he  dado  estos 
nombres  nuevos  en  nuestra  lengua.  La  razón  es  por<^ 
que  no  todo  se  puede  decir  de  una  vez:  y  voy  á  expll* 
carme  ahora  brevisimamente ,  porque  quiero  que  el 
Le¿tor  exercitc  su  talento  en  esta  materia ;  que  si  es 
reflexivo  tiene  campo  para  explayar  su  imaginación^ 
y  formar  hipótesis. 

Llamo  piedras  redondeadas  aquellas  que  se  hallan 
comunmente  casi  en  todas  partes  y  sin  ángulos  ó  pun- 
tas >  las  quales»  aunque  no  sean  redondas  perfcdamen* 
te  ,  tienen  las  superficies  mas  ó  menos  lisas.  Las  ma« 
terias  de  que  se  con^nen  son  varias,  como  la  quar- 
zosa ,  la  calcárea  ^  la  vitrificable  ,  &c.  En  Castellano 
se  suelen  llamar  guijarros ,  ó  guijos  siendo  menudas» 
La  idea  que  primero  se  presenta  para  explicar  cómo 
estas  piedras  han  podido  perder  sus  ángulos ,  redon- 
dearse y  alisarse,  es  la  de  que  se  han  frotado  y  res* 
tregado  unas  contra  otras ,  ó  contra  alguna  otra  ma^ 
teria  mas  dura ,  porque  así  alisamos  nosotros  quaU 
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quiera  marería  :  y  como  dichas  piedras  redond.-adis 
se  hallan  en  grandísima  abundancia  en  bs  madres  de 
casi  todos  los  ríos ,  no  hay  cosa  mus  fácil  que  formar 
la  idea  de  que  las  aguas  de  ellos  las  acarrean  ,  y  con 
el  acarreo  las  hacen  rodar  y  alisarse  ;  por  cuya  razón 
las  llaman  piedras  rodadas. 

Yo  viví  en  este  encender,  hasta  que  estando etl 
Aranjuez,  poco  después  de  mi  licitada  á  España  , 
observé  que  discurría  sobre  un  supue:to  fal^o'i  por- 
que las  piedras  redondeadas  de  la  madre  del  Tajo  na 
rodaban  de  ninguna  manera.  Esto  me  hizo  duplicar 
la  atención ,  y  después  he  recogido  muchas  observa- 
ciones que  me  lo  han  demostrado  ;  pero  por  no  ser 
molesto  ,  referiré  sólo  algunas  de  ellas  que  son  deci- 
sivas. 

No  hay  pletiras  mas  reparables  ni  singulares  que 
los  guijarros  cristalinos  que  te  hallan  en  la  madre  dei 
Henares  cerca  de  S,  Pernando.  Si  estas  piedras  rodasen 
ó  caminasen  ,  aunque  fueie  con  el  movimiento  maJ 
lento  é  imperceptible,  deberían  después  de  tantos  si- 
glos hal>er  ya  llegado  ai  Ta)o,en  el  qual  entra  el  Hena- 
res unido  con  Jarama  ,  á  no  mucha  distancia  de  allí;  y 
sin  embargo  no  hay  en  cITajo  ni  siquiera  una  de  ellas. 

El  Tajo  está  lleno  de  piedras  calizas  al  paso  por 
Sacedon  >  y  mas  abaxo  en  Aranjuez  no  hay  ni  una  de 
ellas  en  su  madre. 
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Etv  el  Réyna  dé  Jaén ,  cerca  de  Llnatei  y  hay  trrt 
cerro  casi  todo  compuesto  de  piedras^  lisas  bastante 
heemosas,  de  figura  y  tamaño  de  ua  huevo.  Su  lisuray 
redondeo  no  se  puede  atribuir  á  las  lluvias  y  porque 
ao  están  expuestas  i  ellas  ,  ni  esparcidas  por  la  superü^ 
cié  de  la  tierra  j  sino  en  montón  y  hacinadas  en  oC 
cuerpa  del  cerro  r  y  mucho  menos  a  ningún  rio  , 
pues,  no  sé  con  qué  hipótesis  ni  con  qué  cronología 
se  podrá,  imaginan  que  algún,  rio  ha  corrido  por  h 
cumbre  de  aquella  altura. 

£n  el  lugar  de  María  ,.  tres  leguas  mas  arriba  de 
Zaragoza^  hay  un  barrancamuy  ancho  lletx>  de  píe^ 
dras  de quarso  ^  areniscas >  calizas,  y:  de  hieso  per^ 
íedamente-biancoi  y  el  Ebro  en^ZLaragoaa  no  contíe*! 
ce  ni  lina  de  dichas  especies. 

Ninguno  creo  pbdrá  d^cir  que  ha  visto  enla  ma-^ 
dre  del  referido  Ebro  piedras  redondeadas  grandes  ni 
pequeñas  db  granito >  ni  de  piedra  azulada  con  venas 
blancas  >  y  el  Cinca,  antes  que  desemboque  en  él ,  está 
Heno  de  ellas  y  y  tanto-,  que  cerca  de  San  Juan  en  el 
valle  de  G^rau  no  acarrea  otra  arena  que  estas  nás^ 
mas  piedras  muy  menudas; 

El  rio  Nixcra  está  lleno  de  pfedrecrras  arenosa9^ 
y  de  quarcitos  Wancos  de  figura  de  almendras  mez- 
clados con  otros  quarcitos  roxos.  Este  rio  entra  en 
el  Ebro,  en  cuya  madre i  al  paso  por21aragoza  na 
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se  ve  ninguna  piedra  de  dichas  especies. 

La  inaJt.'  del  Guadiana  contiene  en  los  diversos 
faralaes  de  su  curso  aquella  calidad  de  piedras  que  liay 
en  las  colmas  superiores  ,  y  en  las  margenes  ü  orillas; 
sin  que  las  que  hay  ,  por  cxemplo,  medía  legua  mas 
wriba  ,  estén  mezcladas  con  las  de  media  legua  mas 
abaxo  :  y  en  Badajoz ,  donde  el  terreno  no  tiene  pie- 
dras ,  el  rio  tampoco  ¡as  ticnf. 

No  solamente  en  España  he  observado  que  las  pie- 
dras de  los  tíos  no  ruedan  ,  sino  que  en  otros  ranchos- 
parages  fuera  de  ella  lie  advenido  lo  mismo;  pero  poc 
no  multiplicar  pruebas,  citaré  solamente  loque  vi  en, 
algunos  ríos  de  Francia.  El  >Í//Vr  contiene  cerca  de 
su  nacimíenro  ,  á  medía  It^ua  de /^rfrewnff ,  una  gran 
variedad  de  guijarros  de  quarzo  rojo  y  amarillo  ,  lo» 
quales  son  de  ta  misma  naturaleza  que  los  que  hay  en 
los  campos  de  los  lados ;  y  no  pude  descubrir  ni  uno 
de  tales  guijarros  al  paso  de  esre  rio  por  Mouüns^  por-: 
que  allí  todo  el  terreno  es  de  cascajo. 

El  Loire  acia  donde  nace  corre  por  una  inmensi- 
dad de  guijarros  ;  y  mas  abaxo  no  se  ve  ni  uno  de 
ellos  al  pasa  por  Nevers :  y  el  fondo  del  rio  por  allí 
es  de  pura  arena  y  guijo  como  los^eampos  vecinos. 

Hay  una  gran  cantidad  de  guijarros  de  pedernal  en 
el  rio  yonne  a'nrcs  y  después  de  pasar  por  Sois  ,  por- 
que las  tierras  de  sus  lados  están  llenas  de  ellos  desde 
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pedazos  de  peñas  despedazadas.  Esta 'és  la  &niosa 
ocultación  de  aquel  lio  conocida  por  el  «lombre  de 
Ja  perte  du  Rhdne^  que  tendrá  unos  sesenta  pasos, 
de  largo.  Otra  semejante  ocultación  ^  pero  mas  peque^ 
ña  1  hay  un  tiro  de  fusil  mas  arriba  de  esta  ,  y  peo* 
viene  también  de  la  destrucción  de  otra  peña  blan- 
da, por  cuya  cavidad  se  mete  d  rio  con  furiosa 
rapidez  ,  después  de  una  cascada  pequeña. 

Explicada  así  la  naturaleza  de  este  tio  y  sus  ocul- 
raciones,  raciocino  yo  de  este  modo.  Si  las  piedras 
rodasen  por  los  rios  abaxo ,  los  huecos  que  he  di- 
cho han  formado  las  aguas  del  Ródano  deberían  es- 
tar llenos  de  ellas,  porque  al  arrebatarlas  la  corrien- 
te ,  aunque  muchas  de  ellas  pasasen  adelante ,  hay 
tantos  agujeros  en  el  fondo,  y  tantas  peñas  suel- 
tas donde  era  preciso  que  algunas  se  detuviesen, 
que  no  dexaría  de  haber  allí  muchas  de  ellas  >  pero 
como  ni  vestigio  de  tal  cosa  pude  descubrir,no  obstan- 
te que  la  madre  del  rio  desde  Ginebra  hasta  alU  está 
quaxada  de  las  tales  piedras ,  concluyo  que  no  rue- 
dan estos  guijarros.  Y  lo  que  me  parece  aun  mas 
concluyente  que  todo  es,  que  siendo  asi  que  de- 
baxo  de  dichos  pasos  encubiertos  no  hay  ni  un 
guijarro  hasta  los  parages  donde  el  rio  corre  por 
terrenos  que  tienen  á  los  lados  semejantes  piedras^ 
y  que  son  muchos  ios  terrenos  de  esta  especie  que 
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Se  hallan  en  su  largo  curso  llenos  de  piedras  redon^ 
dcadas  de  todas  naturalezas  y  figuras ,  á  lo  menos 
hasta  León  ,  no  creo  que  nadie  haya  visto  una  de 
ellas  á  su  entrada  en  el  mar  ,  ni  en  el  golfo  de  León, 
donde  este  rio  se  pierde. 

Por  fin  aííado  otra  prueba  mas ,  no  obstante  ha- 
ber dado  ya,  según  creo,  las  suficientes.  A  pocos 
pasos  de  fa  ocultación  del  Ródano  se  atraviesa  el 
rio  í^alseJitia,  que  nace  cerca  de  Mantua  en  el 
Bugai  alto.  La  madre  de  este  rio  está  llena  de  gut- 
-jatros  j  porque  las  montaiías  y  tierras  por  donde 
pasa  lo  están  también.  Hay  un  sitio  donde  se  pre- 
cipita con  gran  ruido  en  una  especie  de  sima  ó  ca- 
vidad. Si  las  dichas  piedras,  digo  yo,  rodasen  pot 
d  rio  ,  aquel  agujero  á  lo  me'nos  debería  estar  lleno 
de  ellas  i  y  es  lo  cierto  que  ni  una  sola  vi  en  ¿1. 
-A  ini  ida  á  Ginebra  arrojé  algunas  piedras  señala- 
^idas  en  este  rio  mas  acriba  de  dicho  agujero*  y  -á- 
mi  vuelta  las  hallé  en  el  mismo  sitio,  sin  que  se  hu- 
biesen movido  una  linea. 

No  acabaría  si  quisiera  referir  la  multitud  de  ob» 
servaclonesque-tengo  recogidas,  y  me  persuaden  que 
las  piedras  no  ruedan  en  los  rios  como  comunmente  se 
cree ;  pero  es  forzoso  poner  límite  al  discurso.  Confie- 
so ingenuamente  que  estoy  persuadido  á  que  no  se 
mueven  j  y  por  eso  en  otra  parte  díxe » que  Us  aguas 
-    TQm.I.  Cccc  dci 


.'del  mar  ^  por,  roas  agiia<bs;qpe  estén  ijpo  pueden  mo- 
ver del  fondo  las  ostras ,  ni  otras  materias  mas  pesadas 
que  igual  volumen  de  agua. 

.1  $i  lalgjLino  me^pr^gunfa»  copiase  pcnira  explicar  cl 
redondeo  de  estos  guijarros  sip  suponer  que  rueden 
por  el  impulso  de  las  aguas  de  los  rios^  y  que  con  la 
¡frotación  pierdan  sus  ángulos  :  le  responderé  con  in« 
!£enu4da4:.quc  no  lQis¿;jqi^  tengo  mis  Ideas  sobre  ellQ> 
I  pero  qHe^  nomeatriey^  4  a3Cguj:ar  nada*  Qualquiera 
«hipót^isque  se  adopte  ^pjdrá  pa^a  jqí  menos  iiKon- 
avenientes  que  la  común  opiaiqn  ;de  q^ie  los  ríos  rcr 
• 'xictideenJasi{)iedras¡:  porque. í^jquíenjn^i  tendrá  míe- 
-jdD<derabraza&üo  sistema  en  qb6.bafd(^^c^in&sarqi]e 
::c{jR!Ódána>  por  exelínplo^  llkai.^r»Ídoiptwtí  la::cÁm9dcI 
i.aidnte  jCcrei^fo-^  uno  de  iosxxias  alüps  del!  ipaQdp>  >  pues 
«jcoiDo  lie  ducho iytffsriitodo'ékicompuesfio  de  piedras  ro- 
«^fbndeadB&?t¡I;^o:misqnxs9Íáiprec¡ft>  decir  <ia  dtrbSí  ki- 
^&áto&xnwf^s  ^qiscih^j  por  si  onindaconjlas  tuismas 
'•üJrcDOStfndas^ ' 'i*  (\'!':  I 

Algunas  veces  se  ven  rodar 'gui||arros,^  y  aun  peda^ 
-4tos;^ta[ibyijgÍBnde»idfj'pcñis  >  afitsftrddossd^  Iss  alturas 
t>ppr:  njb»gia»4^  i^  a(m^i)fceni  áwtjpsaá^.yí .  teupppsta- 
t4Í6S^«fNli9rmwedft!(»  htsífcailksidtf  las'jgqande^  dudades, 
•  pwda)niueit»'Qai)iftidiidd)^ia|^  que  ici&QgQCi.de  las  cá- 
lcalos dedos  texddos.^  lEsto  oo  mejcaua  jnarabjlla  ^  por- 
.  que iuúlagdQ^.  dichas  piedras n^cuo  terreno  muy  ío- 
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diñado  fiii  próptlo  p^so  las  tiene  dispuestas  i  rodarr 

y  el  agua>  aumentando  este  mismo  peso  j  y  llevándose 

Id  tierní  que  las.ticne  unidas  ó  eocaxadas  en  el;suel0i. 

hace  que  forzosamente  muden: de  t^gar  yhastadl^gdt 

á  un  terreno  donde  se  paren  por  su  natural  peso  y'sir 

tuacion.  Por  utia  razón  semejante  se  hallan  tantas  pie«i 

dras  redondeadas  en  los  rios;  pero  i  como  hjemos  vis^: 

tD  >  sob  sucede  esto  en  aquellos  parages  ttx  que  correa* 

por  entxe  colinas  ó  llanos  que  contengan  dicli*^  .f^ier^ 

dras.  Los  terremotos ,  las  inundaciones ,  las  tempestar. 

des.,  y  otras  causas  pasageras  y  precipitan  las  piedra?é 

en  los  rios5  y  mas  que  todo  el  carcodier.yJléyai$e  qI 

agua  la  tidrra  que  las  tiene  unidas  á  las  márgenes,  ÍQ^-r 

zándolas  por  su  propia  gravedad  á  que  caygao  en  I9 

madre  como  mas  profunda. 

Desechada  la  £ilsa  opinión  de  que  las  piedras 
ruedan  en  los  rios ,  queda  la  dificultad  de  cómo  se 
redondean*  Esto,  repito,  es  muy  difícil  de  explicar, 
y  envuelve  en  sí  tales  dificultades  ,  inconvenientes 
y  conseqüencias ,  que)uzgo  mas  prudente  dexarlo  á 
la  decisión  de  otros  Aias  hábiles  y  atrevidos. que  yo* 
£1  agua  y  el  tiempo  son  agentes  bastante  poderosos 
para  obrar  fenómenos  muy  singulares. 

£1  mundo  está  lleno  de  piedras  redonJeaJas  de 
todas  figu^  y  naturalezas.  Se  hallan  en  los  valles , 
•éii  la  tierra  a  gran  profundidad,  y  sobre  los  cerros 
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y  montanas  mas  altas  cíe  nuestro  globo.  Yo  he  vis^ 

to  diamantes  redondeados  cubiertos  de  una  ligera 
corteza  i  zafiros  y  topacios  orientales  redondeados, 
y  i(iM?nalit)ás  de  Levante  redondeadas  y  gruesas  como 
uh  huevo  concá^cara^r  Los  cristales  del  Biiin  no  se 
han  podido '  redondear  y  pues  de  su  naturaleza  no  son 
angulares ,  ^y  son  una  masa  ya  redondeada  por  su  na* 
tural  esttuc);ura  5  ai  contrario  de  los  aistales  de  roca 
ordinarios )  (|ue  están  formados  por  ho^as  6  láminas 
de  figura  regular»  Muchos  Sabios  se  han  engañado 
con  estos  cristales  del  Rhin :  porque  como  veían  que 
ios  habíat  á  dos  leguas  distante  de  Strasburgo  en  me^ 
dio  de" las. tierras,  se  figuraban  que  el  rio  había  mu« 
'dado  de  madre  >  encaprichados  en  que  sus  aguas  los 
acarreaban  >  pero  no  reflexionaban  que  no  los  hay; 
álgunais  leguás^  mas  attibá  dciyjeux  Btíshc ,  ni  mas 
tbató  de  Strasbürgo,    • 

t  Én  firi ,  si  los  rios  acarreasen  las  piedras  redondea^ 
9ás /todos  ellos  las  cónrendrían  al  detembocaren  d 
mar ,  y  no  podría  haber  barras  de  arena  ^  porque  las 
piedras  deberían  llenar  todos  los  huecos  de  los  it^ 
mansos  1  y  después  saltar  por  encima  y  lo  qual  segunn 
mente  no  sucede.  £1  mismo  fondo  del  mar  debería 
mudarse,  recibiendo  tanta  cantidad  de  füedras  como 
se  quiere  suponer  que  acarrean  á  él  todos  los  rios  del 
mundo  :  y  entonces  servirían  de  poco  las  observador 

nes 


573 
jties  de  los  Marinos.  Pero  éstos  saben  bien ,  que  hallan 

constantemente  con  la  sonda  las  mismas  materias  en 
los  fondos :  y  obran  con  juicio  en  gobernarse  por  ex- 
periencias ,  y  nó  por  hipótesis. 

He  llegado  al  ñn  de  mi  carrera.  He  explicado, 
como  he  podido ,  algunos  de  los  fenómenos  que  ofre- 
ce la  Naturaleza  en  España  :  el  comprehenderlos  to- 
dos es  empresa  superior  á  mis  fuerzas  :  otros  mas  há- 
biles vendrán  después  de  mi%  y  perfeccionarán  lo  que 
yo  he  empezado*  He  sido  de  intento  diminuto  en  mu* 
chas  explicaciones  y  porque  llevo  la  máxima  de  dar  á 
mis  Ledores  mas  que  pensar  que  leer :  y  concluyó 
deseando  los  mayores  progresos  de  la  Historia  natu- 
ral y  Ciencias  exá¿las  en  España,  con  el  auxilio  de 
los  medios  que  proporciona  á  sus  subditos  CAR- 
LOS III :  pues  este  Libro  es  ya  efedo  de  su  protec- 
ción y  generosidad. 
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